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A primera diligencia de ud autor al dar su libro á la 
estampa , es manifestar el propósito de la obra y enco- 
mendarse á la benevolencia de sus lectores; y como el uso 
sea tan tirano de nuestras voluntades, aun en la república 
de las letras donde la tiranía penetra {>or puerta mas m- 
gosta , parece cordura dejarse ir al lulo de la corriente , y 
exponer con llaneza la ocasión, los motivos y el intento de 
sacar i la luz del mundo, con aire de nuevas, cosas ya se- 
pultadas en los abismos del tiempo* 

Consagrado á la enseñanza del derecho político y de la 
administración en la universidad central, me aficioné sin 
sentirlo al estudio de la historia como ayuda poderosa para 
cultivar con. provecho aquellas dos ciencias de extrema ne- 
cesidad en el arte del gobierno. Hizdse esta afición conta- 
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giosa eu ía apacible juventud que frecuenta las, aulas, y fué 
preciso imaginar un medio de extinguir su sed de buena 
doctrina. 

Apenas pasaba un dia sin ser consultado acerca de los 
libros cuya lectura pudiera suplir la falta de un texto aco- 
modado á la enseñanza , y siempre rae vi perplejo en satis- 
facer á esta pregunta. Varios son los eruditos que escribie- 
ron de nuestras antiguas leyes y costumbres; mas respe- 
tando su fama , todavía en mi juicio dejaron miy^ho que 
desear á los curiosos. 

El doctor Marina, en su Teoría de las Cortes y se 
ipuestra mas jdiligente investigador de noticias importantes 
para la historia política de estos reinos, que compilador 
metódico y crítico digno de la estimación y aplauso de los 
sabios. Su ciega pasión á las libertades de Qastilla^ de tal 
manera gobierna el ánimo y dirige la pluma del autor, que 
solo percibe los concejos y las cortes en el mar revuelto de 
la edad media , como si la gente vulgar y plebeya lo fuese 
todo , 9Í pudiera serlo , cuaoido apenas habia roto la cadena 
de su servidumbre.. La Qa^eza del doctor Mama raya ea 
el ttixtm^ f al pon^r en tortora Iqs antiguos documentos 
ptara prebac coa ellos la bondad y procedencia de la Cons^ 
tiUicicMQ de 1&12. Contodo^ seríamos desagradeeidoa si no 
reconoeiésenoB bh vasta evudicion y el grande mérito con- 
Iraido ecm solo aemaeter el primevo una empresa tan árdufi 
y labarioA», siAalando á la posteridad la senda de los ar- 
chivos y mostrando con el eíemplo la manera 4e explorar 
aas tesoros : único medio de restaurar la bistorm de Espa- 
ña y purgarla de. k» wA^ que pasan por virtudes en la 
imaginación diel vu)go>« 

El acádémleo Semp^e en su Hisbotm des Cortes 
d'Etpagne y en b Historta det derecho español propen- 
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4e al opuesto sistema, ensalmando mas allá de lo justo las 
fiíaravillas de la uniddd monárquica y ahatírado á te noMís^ 
za y á las comunidades sin la debida dtstíkíeioii de los 
tiempos, causas y efectos de aquellas discordias ialestinas, 
^oroo si t^os los bienes hubiesen mapado de la tomna y 
todos los males de la aristocracia y de las franquesas popu<- 
lares» Con miras muy desemejantes, Marina y Sempere 
eometieroa el yerro de mirar la Constitución de los raines 
de Castilla por el lado plac^tero á los hombres de bu es- 
cuda ó bando ; y de tal forma las vanidades del siglo <Ak** 
carón su claro ingenio , que por término de estudios y me- 
ditaciones tan prolijas, no hallaron la verdad en mochos 
punte» graves de nuestra historia , sujetos todavia á vehe* 
mente controversia. 

El señor Morón en un libro intitulado Curso de his- 
toria de la civilizaciún de España ¡ dio muestras sefiala^ 
das de escritor diligente y de nmcha y buena lectura ; mas 
la generalidad del asunto era un obstáculo poderoso para 
ventilar en breves páginas toda cuestión de empeño con la 
ctDpia de noticias necesaria á los criticos de conciencia ti*- 
morata ; lo cual junto con la forma liviana d% unas leoeio* 
nes pronunciadas en el liceo de Valencia, ünaje de aca- 
demias donde de ordinario se procura mas agradar al abdi- 
torio , que fatigarle con una instruc(^n sólida y profunda, 
son causas que excusan cualesquiera faltas de método ó^ 
criterio, y manifiestan por qué este libro no llega en bon- 
dad al grado correspondiente al buen ingenio y abundante 
doctrina de su autor. 

Por razones semejantes la Historia de la^dviliiacion 
espmwía del señor Tapia no colma la medida de los deli- 
cado» y mal contentos en punto á los orígenes de nuestra 
^sdnstitucion , pues ni Se enlaza de un ítiodo suave la vida 
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de estos reinos de Castilla con las de Aragón , Navarra y 
Cataluña, rú con las de Córdoba y Granada, ni tampoco 
queda cómodo espacio para investigar menudencias , cuan- 
do en cprto volumen debe el autor abarcar con sií pensa- 
miento la literatura , artes , comercio y demás adelantos cu- 
yo conjunto forma la civilización de uu imperio. Un juris- 
consulto y literato de tan merecida fama no podf a descono- 
cer la índole modesta de su obra , digna de toda alabanza 
en cuanto reduce á compendio las principales noticias to*^ 
cantes al origen y progreso del estado social de España,* 
pero escasa de novedad en punto á su gobierno. 

En la Historia general de España por el señor La- 
fuente pueden los aficionados consultar con fruto Jos capí- 
tulos en que el autor , suspendiendo la narración de los 
sucesos, examina el estado social de alguna época ó siglo, 
aunque absorto el ánimo en la contemplación de todos los 
hechos que caen debajo del dominio de la historia^* suele 
flaquear alguna vez, penetrando á duras penas los secretos 
íntimos de la vida propia de cada institución; y no es ma- 
ravilla, pues solo en las monografías es donde se ofrece 
campo acomodado á tan exquisitas diligencias. 

La Historia constitucional de la monarquía españo- 
la del «conde Yictor Du-Uamel , no bastante castigada por 
su traductor , lleva impreso el sello de la pasión que la 
dictó; y aunque siempre sea digno de disculpa y tal vez de 
aplauso el extranjero amigo de nuestra literatura , si bien 
camine por esta senda con pasos atentados^, todavía, no 
puede llegar la indulgencia hasta recomendar el libro, hon- 
rándole mas^allá de lo justo con la fama de los buenos. 

No hago memoria de otras obras menos importantes 
porque parecería mi crítica demasiado severa; ñi tampoco 
pretendo en este discurso rebajar el mérito de las anterio- 
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ires, como medio de levantar la mia en el concepto de las 
gentes. Es tan molesta y diñcil la tarea, qne mi ambición 
se contenta con haber adelantado algún* paso á lo escrito 
por nuestros publicistas , jurisconsultos é historiógrafos de 
mayor renombre, . 

He dicho *que dedicaba el fruto de mis vigilias, sobre 
todo, á mis discípulos predilectos; mas errarían la cuenta 
si consideraren este libro como texto de la enseñanza, y no 
como amplificación y glosa de mis palabras y una sombra 
de introducción histórica al estudio de la ciencia y del de- 
recho administrativo. 

En medio de los cuidados de la academia , otros pen- 
samientos asaltaron mi ánimo y otros deseos fortificaron -mi 
corazón en los cinco años de fatigas y desvelos consagra- 
dos con una perseverancia muy fuera de uso , á dar remate 
á una obra cuyas dificultados soló pueden apreciar debida- 
mente las personas versadas en este linaje de estudios. 

Guando los pueblos porfian con. tenaz empeño por 
C(mstituirse ,. y no acaban de asentar su manera de gobier- 
np, dan indicio -manifiesto de que las 4eyes no. corren pa^ 
rejas con sus costumbres. Para conocer los yerros de la 
generación presente es necesario interrogar á nuestros ma- 
yores j y si la historia merece el título de maestra dé la vi- 
da, leyendo con atención sus páginas, acertaremos á des- 
cubrir lals causas de nuestra próspera ó adversa fortuna. £1 
ejemplo de. lo pasado será enseñanza útil para lo venidero. 

Las repúblicas de la América española, cuyas entra- 
ñas despecíazan sus propios hijos sin misericordia , podran 
acaso, si por dicha este libro se halla destinado á -pasar los 
anchos mares , reconocer las flaquezas de su constitución 
mudable á todos los vientos, y poner algún remedio- á los 
hábitos de discordia é indisciplina reformando «us leye^ al 



letior de ms costumbres ; y coando asi uo fuem , abierto 
les queda el camino por dóade dubir hasla las fuentes de 
su derecho público y prlvadd. 

Los sálMos extranjeros sensibles al estimulo de obser- 
var el curso de nuestras peregrinas mudan8;as, ípthiB ha- 
llen este libro deproveebo^ siquiera por veairles tan ala 
tt^no la ocasión de recoger algtmas noticias para la historia 
política de los reinos de Castilla , parte integrante de la 
histeria de los gobiernos representativos en Europa. 

El orden y disposición de las materias fué apunto de 
largo y penoso discurso, porque el método de un libro na 
vale menos que su doctrina , aunque de ordinario suelen los 
autores padecer á este propósito graves descuidos. 

Tres son las épocas que con toda claridad se distin- 
guen en el progreso de nuestra historia : la primera com- 
prende la monarquía visigoda en España , período de ger- 
minación confusa , donde brotan mezcladas las sallas de 
la rudeza germánica y de la cultura romana. Ld segunda 
época abraza todo el extenso periodo de la reconquista; 
tiempos de lucha y de prueba en los cuales nacen y crecen 
las instituciones propias de la monarquía cristiana en la 
edad media , hasta que expulsados los Moros de nuestro 
suelo, la autoridad real emplea en reprimir lá licencia de 
los grandes y de los pequeños las fuerzas que antes con- 
siimia en defensa de la religión y de la patria. La época 
tercera corresponde á la exaltación de los reyes y decaden- 
cia sucesiva así de los privilegios de clase , como de las li- 
bertades y franquezas populares. 

Hemos tratado aparte de la conquista y señorio de los 
Visigodos, porque aquella extraña monarquía forma el pre- 
facio de la historia de todos los reinos peninsulares;^ pero 
pagamos sin advertirlo de la época segunda á la tercera, 
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considerando que esta división del tiempo cortaría el hilo 
de la narración en mil puntos distintos con barta pesadum- 
bre del lector , Cuyo ánimo , una vez atento á seguir los pa- 
sos de las cortes , de la nobleza ó los concejos , se fatiga 
al desprenderse de un asunto , toinar otro y volver al an- 
terior. 

No seria de. maravillar que^lgun crítico severo tacbase 
esta obra de abundante con exceso en citas : atavío de mal 
gusto y desterrado de la república literaria por bando de 
buen gobierno. Sin, embargo, ruego al pió lector que me- 
dite cuan fácil cosa es deslizarse la pluma en asuntos de 
historia apartando la vista de las autoridades , porque como 
lo pasado no se inventa á manera de los sistemas políticos 
ó filosóficos de cada día , conviene mostrar las fuentes de 
cualesquiera noticias donde conste lo cierto , lo verosímil ó 
lo dudoso. En suma, si es un vicio justamente vituperado 
acotar sin discreccion con textos , títulos y nombres , tam- 
bién es digno de censura el extremo de no citar nada. Lo 
uno no manifiesta ciencia; mas lo otro es uso muy holgado 
para la ignorancia. 

Si la juventud estudiosa saca algún provecho del libro 
presente , doy por bien empleado el tiempo y el trabajo inver- 
tidos en componerlo. Contribuir á la mejora de los estudios 
históricos y purificar la ciencia del gobierno , son ilusiones 
que el amor á la paz y á la honra de mi noble patria pudie- 
ron engendrar en la fantasía ; pero en fin cumplo como 
bueno pagando mi escote , pospuesta toda pasión , y solo 
atento á grangear fama de verdadero. 



CAPITULO PRIMERO^ 



BE LA CONQUISTA ROMANA. 



T, 



ANO empeño seria registrar los oscuros senos de la 
historia anterior á la invasión y conquista de los Romanos, 
para inquirir las leyes ó costumbres por que sé gobernaron 
ios primeros pobladores de España en aquellos siglos re^ 
motos. Dejemos al erudito el cuidado de sondear los abis« 
mos del tiempo y sacar á la luz sus misteriosas antigüeda- 
des ; que el historiador debe acudir á las claras fuentes de 
la verdad, y conte^ntarse con los orígenes ciertos de ella , y 
solo, á falta de mejores pruebas , le será licito alguna vez 
penetrar tiniidamente en el campo de las conjeturas.- La 
erltica dentará su ánimo para desechar con menosprecio 
ias pireócupaciones cbl vulgo propenso á lo mai^avilloso , y 
como tal y inclinado á enaltecer las gloriasverdaderas de la 
patria , mezclándolas con otras supuestas derivadas de 
nna época fabulosa ; fácil camino que conduce á.' dudar del 
todas. \ .. ■ 

Los pocos > pero respetables monumentos que la ánti'^ 
güedad legó á las generaciones posteriores , pernailé^ sin 



— 2 — 

embargo, asentar como cierto que la España fué habitada 
por Iberos, Celtas, Griegos, Fenicios y Cartagineses, cuyas 
distintas razas , posesionadas parcialmente de nuestro terri- 
torio , introdujeron en la Península nuevos elementos so- 
ciales , ya asentándose en medio de ta población indigena 
y viviendo en la condición' de vecinos, ya también comu- 
nicándose como extranjeros con los naturales por las vias 
pacificas del comercio , ó abriendo paso con las armas á su 
religión é idioma , á sus ciencias , artes y costumbres. 

El carácter distintivo de aquella época era la carencia 
absoluta de todo sentimiento de unidad nacional , porque 
ni la diversidad de razas consentia la fusión de tantds 
pueblos en un solo Estado^, ni el comercio de las gentes era 
tan continuo que estableciese vincules poderosos de amis- 
tad é interés reciproco , ni en suma los anales del mundo 
antiguo nos ofrecen en parte alguna el ejemplo contempo- 
ráneo de esta elevada idea de una común nación. Colüside-' 
raban los hombres la libertad propia como el término de 
sus deseos , y la ciudad como el centro y amparo de su 
independencia personal , sin que las relaciones morales y 
civiles traspasasen los confínes de aquel escaso territorio. 
Babia entonces una individualidad colectiva tan próxima á 
la persona del ciudadano , que se coYifundian la existencia 
individual y común hasta el extremo de no creer posible 
la vida sino con la ciudad; sentimiento que explica de un 
modo llano la espantosa ruina de Sagunto y de Numancia. 

Fueron los Cartagineses quienes empezaron la obra de 
lá unidad nacional , acercando las tribus extrañas, sinoene^ 
migas, y domando á sus régulos con la autoridad de un 
gobierno superior ; formando ligas entre las varias ciudades 
y comprometiéndolas en la defensa de una sola causa; 
tendiéndoles las redes del tráfico, mezclando su sangre con 
la sangre celtibera, y levantando compañías auxiliares en- 
tre los naturales, sujetos después á la ley de una común 
disciplina . 
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> Suceden á los Cartagineses los Romctuüs cayos ¡nvelera' 
dos odios estallan pronto y encienden vivisima guerra entre 
ambos pueblos rivales. Roma y Cartago necesitaban igual- 
mente confederarse con las ciudades vecinas , para afirmar y 
extender sus dominios y reparar al mismo tiempo las quie* 
bras de sus legiones ; de donde procedia que los españoles 
próximos al sitio de la contienda , estuviesen divididos en 
dos bandos contrarios , y perdiesen la vida en agenas dis*- 
cordias , cuyo término era entregarse á merced de uno ú 
otro señor. Has , como quieía quefuese , la poUtica con sus 
artes y las armas con sus rigores iban poco á poco asen- 
tando los cimientos de la nacionalidad española. 

Rota y desecha la última hueste cartaginesa en Silpia, 
quedó España en su mayor parte sujeta al yugo del Romano, 
quien desde aquel dia , libre de enemigos exteriores , volvió 
la vista á los pueblos indóciles , y procuró convertir en do- 
minio universal y absoluto , lo que hasta entonces había 
sido solamente una posesión parcial y disputada. No fué sin 
embargo. esta empresa obrado poco tiempo y exenta de 
diticullades , ni peligros para la señora de mundo , porque 
pasaron todavía dos siglos de continuo combatir los espa- 
ñoles por su independencia ^ La necesidad y ¿1 ejemplo 
de las ligas anteriores los inducia á formar otras nuevas 
para oponer vigorosa resistencia á la invasión creciente de 
Roma ; y estas confederaciones alcanzaban á mayor número 
de pueblos , cuando un caudillo como Viriato ó Sertorio era 
el alma de la guerra ^. Ninguna idea de organización 

^ Un historiador español describe felizmente esta indocilidad de 
les antiguos españoles diciendo : « Habíales enseñado la experiencia ( á 
los Romanos) que cada pueblo era tan sobre sí ^ y tan sin correspori- 
dencia á otra cabeza , que por la suya , en cualquiera ocasión de dis 
gusto se revelaba y ponía en armas. » Grandezas de la Iglesia y ciu 
dad íie León ^i^or Fr. Atanasio de Lobera , folio 166.— 1596. 

3 Fué Viriato el primer caudillo de la independencia española, 
que despertó la ¡dea de formar una patria común, confederándose 
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poHUca f>residia á estas alianzas accidentales y pasageras: el 

común peligro aunaba los pueblos y , vencedores ó venci- 
dos, cada cual se recojia al abrigo de su oiudad , en donde 

daba ó recibia la ley sin cuidarle de establecer ningún nú- 
cleo de acción ♦ ni aun de pensamiento. 

Sertorio logró reprimir por breves instantes esta natu- 
ral tendencia á la desunión do los pueblos peninsulares, 
valiéndose de la autoridad que le daban sus victorias , para 
organizar una manera de gobierno nacional, tomando^ la 
República romana por modelo. Hizo asiento, j)o solo'en 
Ebore cabeza de la Lusitánia^ sino también en Huesca mo-r- 
trópoli de la Celtiberia, y ordenó un senado e$pa5ol con 
su séquito de magistrados , tales como pretores , cuestores, 
ediles y otras potestades no acostumbradas hastei ento/jces 
entre aquellas sencillas gentes. Llamó ademas á las ciencias 
en su auxilio ; y en esta última ciudad abrió escuelas pú* 
blicas donde la juventud recibiese provechosa enseñanza^ 
y se educase én la disciplina. Toda España debiera recoger 
abundante fruto de sus acertadas providencias , si la traición 
no hubiese segado en flor tan lozanas esperanzas. 

Mientras ya los Cántabros , yá los Asturianos, y Gallegos, 
alteraban la tierra , Roma perseveraba eo la idea de iñcor* 
porar la España á sus dominios , gobernándola según tenia 
de costumbre gobernar en las provincias. La República con- 
quistaba para la ciudad , que admitia á los pueblos venpidos 
dentro de sus muras > y se engrandecia de esta suerte por 
la espada. Las primeras naciones latinas entraifon en Roma 
como hermanas y participaron de los derechos de.cíudada- 
nia : los mayores tomaron asiento en el Senado , los meno- 
res se mezclaron con Iq plebe , se reuniei'on las legiones y 
basta los dioses de Alba habitaron el Capitolio. Fuera de Roma 



con ArevacoSfTíclos, Betos, Gáneos, V ateos ^ y Celtiberos ^ y atra« 
yéndoiosásu bandera. Si fortuna ce$iisset^ fílipania Romuius\ 
dice de él Luck) Floro. 



— 5 — 

venían á ser distintos los grados de amistad y obedi^nci»; 
pero siempre fijo el pensamiento en la incorporación / sino 
material y absoluta, por lo menas legal dentro de términos 
variables, constituyendo un estado en donde era Roma la 
cabeza y el asiento del summum jus ó deriecho máximo do 
ciudadanía , enlassadas con el Lacio y con las proviociaB 
por medio de una gerarquia de otros distintos derechos, 
compuesta de colonias , municipios , ciudades latinas, librcsy 
aliadas y tributarias. 

Asi entendían los romanos hacer suave el yugo de su 
dominación á los pueblos oprimidos , 'dejando al «tiempo y 
al influjo de una cultura superior acabar la obra de ia cotí-^ 
quista. Auxiliaba su política el mayor trato y. frecuenta-^ 
cíon délas gentes, movidas á impulso del coiheroio y con*** 
vidadas á la vida inquieta por las grandes, vias públicas que 
el genio militar de Roma abría al paso de sus legiones ; las 
leyes y costumbres que lentamente penetraban hasta el 
corazón de los habitantes de la -Península ^ la religión dila-*- 
tando su imperio por el ámbito del mundo , y la lengua y 
la literatura que en el siglo de oró de la República , fudron 
cultivadas con honra de su patria por ingenios españolts. 

No conviene á nuestro propósito describir minuciosa-* 
mente la España romana, sino tan solo mostrar el selló ori'*- 
ginal de aquella civilización, tan señalado y profundo, qué 
ni la conquista goda , niel régimen feudal, ni:la.iihidad 
monárquica , ni las otras grandes vicisitudes que se suce^' 
dieron en el largó curso de tantos siglos, fueron poderosas á 
borrar su huella en la historia de estos reinos. 

Roma no conquistaba nuevas tierras . y naciones [iara 
que su imperio cayese á pedazos como el de Ciro 6 Alejan- 
dro: Roma conquistaba para adquirir la posesión perpé<^ 
tua del inundo, subyugado por la fuerza de las armas-, y 
mantenido en la obediencia á virtud dé üba.sábi^ admi«*- 
uistracion. Dividir el territorio en regiones de óxtehsioiíj. 
proporcionada^, y^escogér entre las varias. ciudades dé oaidaí 
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una la principal como centro de autoridad y de gobierna, 
eran los primeros actos de su prudente politica, y los mejo- 
res medios de consolidar su dominio. 

España, durante la república, estuvo dividida en do^ so- 
las provincias , la Citerior y la ulterior , siendo el Ebro la 
linea divisoria entre ambas. Esta división fué alterada ea 
tiempo de Ajagusto , que á poco de obtener el supremo do- 
minio de la república , declaró á la España tributaria de 
Roma y distribuyó su gobierno en tres provincias, Tarra- 
conense , Lusitania y Bética , desde donde empieza la era 
propiamente española. Pertenecían las dos primeras á la 
clase de las imperiales,, que se regían por legados del eni- 
p&^or {legatus auguslalis) , y la última á la de las sena- 
toriales que administraba el Senado por medio de un pro- 
cónsul, salvo cuando placía al principe despojarla de aquel 
Festo de su moribunda soberanía. 

Con el tiempo toda& las provincias de España llegaron 
ár ser imperiales ;. y entonces sus gobernadores tomaron el 
thulo de presidentes {pnesides). 

La artera política de Augusto inventó el arbitrio de las 
provincias imperiales para irse apoderando con disimulo 
del gobierno exterior de Roma, socolor de estar expues- 
tas á la invasión de los enemigos, ó ser de natural rebela 
de; íq cual ^ por otra parte, encubría el pensamiento de 
tiranizar la república, manteniendo en pié de guerra nume* 
Fosas legiones devotas á su servicio. Tanta autoridad en una 
sola maoo^ era ciertamente peligrosa para la libertad de los 
españoles ; peroi en cambio fomentaba el sentimiento de la 
unidad nacional,, y constituyendo un gobierno estable y re- 
gular, difundía por España todos los beneficios de la civili- 
zación antigua. 

Olhon agregó á España las costas de África con el nom- 
bre de Mauritania Tingitana , . provincia dependiente de la 
jarisdiccion de Cádiz ; y cuando Constantino Magno dividió 
todo el imperio en cuatro grandes diócesis, gobernadas por 
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un alto magistrado *con el titulo de prefecto del Pretotio, á 
quien obedecian inmediatamente otros magistrados menores 
llamados Vicarios ; cupo en suerte á España formar una vi- 
caria sujeta á la prefectura de las Gálias ^ La autoridad 
de aquellos solamente se extendía á los negocios de la paz, 
pu^to que la milicia obedecía á un cabo principal ó conde 
(comes mititum) ; bien que en ocasiones, asi el gobierno 
poUtico y civil , como el mando y jurisdicción militar, se 
juntaban en la persona del Vicario. 

Estaban las provincias subdivididas on regiones llama- 
das conventos [corwentus jüridici)-; orden encaminado á 
distribuir la administración de la justicia en toda la eoiten- 
sion del territorio, como hoy se reparte en tantos distritos, 
cuantas son nuestras audiencias. 

Las ciudades no eran todas de la misma condición , ni 
gozaban de iguales derechos, ni se gobernaban á un tenor, 
sino mas ó menos privilegiadas según la clase á que per- 
tenecian. 

Habia colánias ó ciudades pobladas ya de romanos que 
conservaban en aquellas tierras apartadas el pleno goce de 
sus derechos de ciudadanía, ya de españoles que alcanzaban 
el privilegio de ser considerados como habitantes de Roma. 
Parecian las colonias miembros esparcidos de la metrópoli, 
madre y centro de todas que dándole sus propias leyes, las 
ligaba con los vincules de la gratitud y del interés á su 
existencia. Según la calidad de las personas que las pobla- 



* De estas cuatro prefecturas dos eran orientales, y otras dos 
occidentales. Italia y las Gálias eran los nombres de las del Occidente. 
La nuestra comprendía las Gálias,. la Gran-Bretaña y la España , cuyo 
territorio, incluso el ultramarino, se dividía en siete provincias : Béli- 
ca, Lasitánia, Galiciana, Tarraconense, Cartaginense, Baleárica, y 
Mauritania Tingltana. Según el testimonio de Plinio , contaba España 
en su tiempo 829 ciudades, á saber 14 colonias, 9 municipios, 211 la- 
tinas , 6 libres, 4 aliadas^ 291 tributarias y 294 contributas. HisL na- 
tur. , lib III. 
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ban, estimábanse por de mayor ó menor grado de nobleza, 
y asi se distinguían las colonias patricias de.las togadas y 
estas de las milítaxes *. 

El municipio se gobernaba por sus propias leyes ; pera 
est« grado mayor de independendiá estaba compensado con 
la exclusión de los dei^chos de ciudadanía; si bien soKaa 
obtener tan importante privilegio á titulo de recompensa^ 
siendo entonces admitidos sus moradoms á todos los cargos 
honoríficos de Roma , y á todas sus prerogativas , sin es*- 
ceptuar el sufragio K 

Ciudades latinas eran las pobI)Mlas por habitantes del 
Lacio, que ño. participando del carácter de ciudadanos, to- 
da via formaban parte del pnebla romano. Othon otorgó á 
muchos españoles los privilegios de ciudadanía : Yespasiano 
extendió el derecho latino á todas las provincias , y última- 
mente , todos los subditos del Imperio fueren elevados por 
Antonino al rango, y condición de ciudadanos. ' 

Las ciudades confederadas no. eran en rigor subditas, 
sino amigas y aliadas del pueblo romano , rigiéndose por 
sus propias leyes y magistrados. 

Inmunes se llamaban las exentas de tributos, y estípen-^ 
diarias las no exentas: y en fin , contribuías eran ciertas 
ciudades inferiores comprendidas en el territorio de otra su- 
perior y sujetas á su jurisdicción , como parte ó arrabal de 
ella ; de suerte que la palabra civitas significaba á veoes la 
ciudad propiamente dicha^ y otras la ciudad misma con su 
territorio ó el distrito '. 



' Garteya (hoy Tisirifa) fué la primer colonia que fundaron los 
romanos en España,; y Córdoba la primera que obtuvo el nombre y 
privilegios de tal , pasando muchos ciudadanos de Italia á vivir eu 
aquella ciudad bajo las leyes de su patria. 

3 Julio César fundó los primeros mutiicipios en España . 

3 £i señor -Morón [llama ciudades estípendiariás á las mandáSdas 
militarmente. Curso de historia de la civilización de España y i. 2» 
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Cada ciudad romana obed^ia á an gobierno local esta- 
blecida á semejanza del ordenado para la República ; pues 
así como esta tehí^ tin setrado y. dos cóiYSf^és én 'quienes 
depositaba casi toda la autoridad ^ aisi también encomendar 
ban las ciudades sa administración á un consejo de diez ó 
msíLB perkmas {curia , iUeeuriéne$yÍL coya cabeza estaban 
dos magistrados {dMúnmri)^ eíeéiiros y anuales, aunque so^ 
lia en algunas durar esté cargo cinco años (duuffwtrí quin^ 
qmHüles). Las providencias de la curia ^ conocían con el 
üombre de decretos dé. los decuriones {decreía deca^ 
ríonum) *. 

Todas las dichas magistraturas debían salir de lá ciase 
de los ct4ria/65 , compuesta de las persoiias mas ricas y 
consideradas de la ciudad púnicas que tenían voto activo y 
pa$ivo en los negocios eomimes» instituyendo la ley 'una 
suerte de aristocracia Vecinal, revestida de grandes honras 
y pl'ivilegíos^, si bien cdinprados á cesta de una dorada es-« 
clavitud* . 

Para explicar por qué maravilla el árbol de la libertad 
Hegó andando el ttempo á producir frutos amai^os do ser- 
vidumbre , conviene tener presentes dos máximas funda- 
nientales del sistema municipal. romano, á saber: 

4 ,** Que todos los derechos é intereses del Bstado, to- 
da la vida política estaba centralizada en Roma, no tan 
solo simbólica , sino materialmente, mientras existió la. Re-^. 
pública. 



página 2C. No hallamos fünáamentó á ésta dqctri'qatati apartada del 
común sentir y de toda razón elimológica. 

* Había en las ciodades otros meglstraéos encargados de diver- 
sos oficios, p. e. los ediles (\w^ cuidaban <Je la policía general, del abas- 
tecimiento de los pueblos , de las fiestas y edificU» públicos etc. ; ]o» 
viri viarum curandarum , al modo de nuestros inspectores de cami- 
nos; los decemviri para decidir y sentenciar Ibs procesos, y los trium- 
viri capitales para ^ejecutar' las sentencias y otros. Todo en España 
era romuio. ■ 
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%^ Y que las ciudades gozaban ^de absoluta indepen- 
dencia en cuaüio á sus derechos é intereses munipipales, 
gobernándose por leyes y magistrados propios , cuya auto- 
ridad descansaba en el principio de la eleócion popular. 

• En tanto que Roma libre convidaba con honores , rique- 
zas y poder á los moradores de las varias ciudades de la Re- 
pública , acudian en tropel los ambiciosos á engolfarse en 
aquel occéano de intrigas , donde influyendo en los comi- 
óios , ó alcanzando alguna principal magistratura , lograban 
8u parte en el señorío del mundo. Mas luego que Roma fué 
' cabeza del Imperio , empezó el reflujo de la población , tro- 
cando la orguUosa pompa por la modesta libertad á quien 
las ciudades habian dado asilo. 

Algunos buenos emperadores , Adriano y Trajano prin*- 
cipalmente, favorecieron con importantes privilegios á las 
ciudades, tales como el de adquirir bienes y rentas por via 
de fideicomiso , el de aceptar cualquier legado y otros úti- 
les para la segura posesión y el engrandecimiento sucesivo 
de sus riquezas. 

Has no pudíendo ya contener las murallas de Roma el 
despotismo siempre mayor de los Emperadores , se desbor- 
dó con furia y invadió las provincias, y buscó á las ciuda- 
des en su retiro, y la insaciable codicia ó loca prodigalidad 
del principe y sus privados ; la necesidad de acallar con pan 
y espectáculos las viles turbas de Roma ; el precio de la 
púrpura imperial y las' paces vergonzosas ajustadas con los 
bárbaros , hacian del ov% el único medio de gobierno ; de 
manera que no bastando ya ni los tributos generales , ni la 
confiscación de las haciendas particulares á los gastos del 
Imperio , fijaron los arbitristas de aquellos siglos sus mira- 
das en las riquezas que las ciudades poseian. ' 

Siendo uno de los encargos propios de la curia coger los 
tributos municipales , halló cómodo el despotismo imperial 
aliviarse del gran peso de su deuda para con los pueblos, 
declarando á los curíales resiponsables con sus bienes del 
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todo de ]a contríbociofa , si la renta de la ciudad no alcan- 
zaba á satisfacer sus gastos. Era natural que entonces pro- 
curasen los curiales quedar á salvo de este peligro huyendo 
de una condición tan onerosa ; pero leyes durísimas los en- 
cerraban en aquella prisión abominable. Fueron los resul^ 
tados de todo , que si antes^ se consideraba el entrar en la 
curia cdmo un privilegio , después consistió el privilegio en 
salir de eHa. 

Como por una parte quien nacía curial debia morir cu- 
rial ; y como ademas su patrimonio estaba gravado por de- 
cirlo así , con una hipoteca en favor de la ciudad , transfor- 
máronse estos cargos en una especie de vincules de familia, 
cuya perpetuidad y eficacia descansaban en la prohibición 
de enagenar los bienes curíales á personas que no lo fueran* 
De áqui , la libertad personal oprimida ; pues conforme el 
señor perseguía al esclavo fugitivo, la curia revindicaba al 
curial en el ejército , en el campo y hasta en la iglesia : de 
aqui también la propiedad aniquilada , porque donde no hay 
poJer en las cosas , no hay dominio verdadero. La curta era 
una pesada cadena que de grado, ó por fuerza, arrastraba 
toda la nación romana , escepto los privilegiados del prín- 
cipe y los siervos ¿ las clases de condición inmediata á la 
servidumbre. *.. 

La institución de los defensores de las ciudades por Va- 
iente y Valentiniano , magistratura electiva , cuya Índole de 
tribuno ó abogado de los pueblos ante los tribunales y cer* 



' Mr. Garlos Romey, escritor francés que tan cruelmente maN 
trata á los historiadores españoles , shi dejar él mismo de sermujp 
digna de eensura , no tenia Ideas elaras del oficio de los deeuriones» 
cuando dijo : «Eran estos cargos gratuitos $ y si bien entraba en sus 
incumbencias la recaudación de los impuestos públicos , parece qu^^ 
en vez de lucrativas^ eran por lo común muy gravosas,» Historia de 
España f. L pag. 76.— 1845. Grave yerro mostrar duda donde la 
verdad es clara, las fuentes sabidas y este punto clave de nuestra bis-- 
loria municipaL 
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ca del trono mismo de los Césares , templaba un tanto los 
rigores de la curia con.su oficio de protegen á todo oprimido 
contra los escesos y violencias de las autoridades imperia* 
Jes» üíx sefiUmiehto dé caridad cristiana existia en el fondo 
de esta reforma que completó el municipio romano: láeoti— 

" sníeoto que sé descubre no solo en el amor hábia el pobre 
desvalido , sino én la parte que en la elección del defensor 
reservaba la ley á los obispos. 

Hallábase pues! la nación Española, como todas la§ que 
obedecian al Imperio , dividida en tres clases de hom- 

' brés libres, á saber : privilegiados ^ curíales y prpletarios. 
Los primeros formaban la aristocracia compuesta de sena- 
dores , dignatarios de palacio , clero y milicia ; los segundos 
eran todos los moradores naturales ó establ Mecidos en las ciu- 
dades que , no sieadó, privilegiados , poseían cierU) grado de 
riqueza territorial, y entraba en la tei*céra la gente me- 
nuda, en cuyo fa^or' habia consagrado la Roma antigua 
aquella máxima, pauperes satis stipeñdü ^ si liberas^ édu-^ 
cereni. 

. Estaban los curiales , llamados por su origen y por su 
fortuna á constituir la clase media entre la nobleza y lá ple- 
be; pero la dura y aun cruel condición en que vivían malo- 
graba tan sano intento, quedando asi la sociedad romana, 
destituida de este poderoso nervio , á merced de dos opues- 
tos peligros ; porque á no subsistir el gobierno personal de 
los 'Emperadores , era forzoso asentar el poder sobre la base 
angosta é insegura del privilegio, ó caer en la anarquia 
abandonándolo á una ciega muchedumbre. Y sin embargo, 
es la clase media , según Aristóteles , el elementó que la na- 
turaleza destina á la composición del estado y el mas sólido 
cimiento de todo buen gobierno; pues ni ofende á los meno- 
res con su orgullo , ni excita la envidia de los mayores con 
sus riquezas. Entre los grandes y los pequeños debe existir 
en toda república concertada , un gran número de medianos 
que los acerquen y enlacen con vínculos de amistad é inler 
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1*68 , para qiie ta discordia interior no sea cau$a de pronta' 
ruina. Mi los ricos poédcn poseer con sosiego sus bienes de 
fortuna , ni los pobres •mitigar el rigor de su miseria, si la 
clase media con su templaza no caima las pasiones eneini^ 
gas, que la oposición viva y tenaz de los extiremos cempri— 
me un instante , para soltarlas después , como quien desen- 
cadena los vientos. 

Tan profundas eran las raices que la dominación roma- 
na ha'bia echado en nuestro suelo , que los enormes vicios 
del despotismo imperial y todas las calamidades sucesivas 
pudieron corromper, mas no extirpar las leyes y costum- 
bres de los conquistadores. 

Cuatro grandes principios de gobierno descubre el aná- 
lisis en la sociedad española en los tiempos de Arcádio y 
Honorio; la unidad política, la libertad municipal, la reli- 
gión cristiana , y la ciencia , literatura' é idioma de los ro~ 
manos. La unidad política 6 la concentración de toda la vida 
del estado en Roma y ^eg^neró en tirania bajo el Imperio; 
mas dejando á salvo un bien que la República legó á Is^ pos* 
teridad en el sentimiento nácioaal de los moradores (}e la 
península Ibérica. La libertad niunicipal fué oprimida por los 
IJmperadores con la severa legislación ests^Uecída en daño 
de los curiales ; pero todavía sirvió 46 refqgip ^ la^ dignidad 
del hombre y á 1^ justa iqdependenc^a d^j ^s ciudades ape^ 
gadas á sus antiguos privilegios.. Fué el Evangelio combatido 
por el paganisn^o.en losprimeros ^glps , y alg^bo rei^ó con 
abspluto dominio en las concienciéis V dando calor, á la socie- 
dad con- sus doctrina d^ unidad ^i;^ Dios y. d^ amor al pro* 
jimo, con su disciplina fundada en un órd^n gerárQuico .de 
pQ\e&pa4^s , y. el saludal>le ejemplo, de sus juntas ó conci- 
lios *. Y por último^ el idioma, literatura y ciencia de 



' Concurrieron alGoneilio Ilíheritano celebrado faácíadafío 313, 
19 obispa, 36 presbíteros y inuchi»s diáconos : 12 obispos asistieron 
aKde Zaragoza en 380: al I de Toledo^ reunido en los tiempos de 
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Roma » ó iodo su movimiento intelectual , que isí bien estaba 
en visible decadencia comparando la época de la desmem- 
bración del Imperio con el siglo de Augusto , todavía estos 
pálidos reflejos eran fruto de la civilización pasada , y fe* 
cunda semilla de otra civilización venidera. 



CAPITULO II» 



DE LOS PUEBLOS GERMÁKIGOS. 



B. 



f^ASTABAN las disensiones intestinas á quebrantar el trono 
de los Césares minado sordamente y enflaquecido por los 
vicios de su constitución , sin que ademas de esta grave do- 
lencia le fatigasen el asalto continuo de las fronteras, la de- 
vastación de las provincias, el incendio* de las ciudades y 
la matanza de sus moradores. Aquella altiva Roqia á cuyo 
nombre tan temido se humillaban los pueblos y se despoja- 
ban de su púrpura los reyes, velase en los tiempos del em- 
perador Décio amenazada por la nación goda , gente de 
natural sobervio y belicoso , que suena ahora por primera 
vez en la historia , y estaba destinada por la Providencia á 
fundar dos poderosos señoríos con los fragmentos del débil 
y apocado Imperio romano. 

Mas antes de explicar las grandes mudanzas que tanto 

Arcádio y Honorio (afio 400), fueron presentes 19 padrels déla Iglesia. 
Estas junías de prelados y doctores que acudían de toda España á de- 
liberar bajo la presidencia del mas digno ó del mas anciano, contribuye- 
.ron áXundar la unidad política en nuestro territorio. 
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infloyeron en la varia fortafta de naestrá España , exige el 
orden remontarnos al origen de los sucesos conocidos en la 
historia con el nombre de invasión de los bárbaros , para 
poner en claro el intimo enlace de las cansas y bs efectos 
de aquel cambio sin ejemplo. 

Llamaban los romanos Germánia cierta extensa región 
de la Europa no domada por sus armas , la cual comprendía 
la Suecia actual , Noruega , Dinamarca, Finlandia, Libonia, 
Prusia , casi toda la Alemania y la mayor porción de la Po-> 
lonia ; de manera que la antigua Germánia bien abarcaba el 
tercio de las tierras septentrionales de esta parte del mun- 
do. El Rin por el occidente , al mediodía el Danubio, y des- 
pués de este rio los agrios montes de la Carpácía , eran los 
confines de la Germánia , dilatándose hacia el oriente hasta 
un término indefinido » porque no es posible fijar las fron* 
ieras inciertas que separaban el territorio germánico de la 
Sarmácia ó Tartaria , nación bárbara del Asia» que habia 
penetrado en la Moscovia y en la Polonia , donde combatían 
con sus vecinos y rivales por la posesión de algún desierto. 

Sea que la población de la Germánia excediese á los 
medios de subsistencia , sea el rigor de un clima no suaviza- 
do por el cultivo» el espanto que les causaba la venganza 
de otras tribus vencedoras , ó la viva aficipn de los hombres 
del norte á establecer sus hogares en los amenos campos 
del mediodia , cuando han podido gozar una sola vez de sus 
dulzuras , es lo cierto que las naciones germánicas codicia- 
ban las opuestas orillas del Rin y del Danubio, y se iban 
cada dia agdpando mas y en mayor número á las fronteras 
del Imperio. Mientras fueron débiles, limitaron sus deseos á 
servirle como auxiliares en sus guerras civiles ó extranje- 
ras : mas fuertes pidieron á los Emperadores tierras donde 
hacer asiento como subditas de Roma , y poderosas to- 
maban por fuerza provincias 'enteras, levantaban reyes^ 
imponían tributos, y se constituían á su modo, tal vez 
conquistando á nombre de los Emperadores , hasta que,. 
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contemplando^ yá seguras en: sus dominios, desapañe*» 
t^ib también esta leve sombra de autoridad. 

Entre bs escasos monumentos de la antigüedad toedn-* 
tes á'b liistoria de la Gérniániav respetó el tiempo xm teso- 
ro de noticias, un libro breve en pagináis, pero de precio 
inestimable > donde el lector atéiito halla mayor caudal de 
ideas que palabras', el cual fuéobjjeto de mil> érodüos co^ 
mentatios. Esta obra será nuestro guia principal , íníentras 
no apuremos los fundamentos de las. leyes godas , estudian^ 
do las costumbres primitivas de aquellos pueblos singulares, 
cuya conquista hizolorcer el curso de la civilización hispa** 
no-romana. ; . . 

Vívian estas gentes esparcidas por los bosques, forman* 
de tribus diversas que multiplicadas con eltiémpOi tomaron- 
el nombre y el carácter dé naciones. Su inclinación á la 
vida errante se oporiia ala edificación de cibdádés, asen-^ 
tando cada uno su cabana cerca del monte , del rio, ó del 
prado. Carecian de letras, apenas tenian industria, y ersi 
su comercio tan escaso , que sin desconocer el uso de la 
moneda , empleaban con maá frecuencia la permuta eñ.sus 
tratos. Cultivaban la tiei'ra , reconociendo la propiedad del 
cultivador en la cosecha, mas ño en el suelo, piieslo qué 
al cabo del ano todas las heredades volvian al ácéiijo'co*^ 
mun. Sus riquezas mas preciadas consistían en ganados. 
Sucedían los hijos á los padres y no habia entre ellos testa- 
mento: Suplian con sencillas coátumbres la falta de leyes, 
y era su religión la idolalria. \ : 

Respetaban la nobleza en los suyos mas siñ agravio del 
pueblo poseian esclavos , y ño era mas siiperior á la dob*^ 
dicion de estos la de los libertinos , salvo cuando pehéne^ 
cian á la casa del rey , que efatonces se ¡levantaban sóbr« 
los eugénuos y sobre los nobles miemos. Hacían causa pro* 
pia de las querellas de i^d padres ó parientes, asi pomo en 
sus amistades , y la venganza personal ocupiabá él lu^r.de 
la justicia , porque no 'Sufrian amonestación ni castigo sino 
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de lod sacerdotes , hamíttando sa corazón solamente ¿ la 
voluntad del cielo. 

Tomaban reyes de la nobleza y caudillos de los mas es* 
forzados, pero con potestad limitada los primeros, y los 
segundos gobernaban mas que con la autoridad, con el 
ejemplo. Solían recompensar los hechos insignes del padre 
en el hijo pequeíTuelo , alzándole por rey , y cuidando de 
asociar á su gobierno personas experimentadas. 

DeliberalKín los principales acerca de las cosas leves » y 
discutían las graves , cuya decisión tocaba á todo el pue- 
blo. En estas asamUeas ó juntas nacionales tenia voz el 
rey por vía de consejo, no de precepto *. 

Penetrando hasta las raices de la constitución germánica, 
bailaremos dos ideas capitales ó dos principios de gobierno 
que, si bien se examinan no eran desconocidos en la socie* 
dad romana; pero estaba ya su fuerza civilizadora tan que- 
brantada, que necesitaban recibir calor y vida de un pueblo 
ardiente y vigoroso. 

Era el primero el sentimiento de la libertad ¿ fundado en 
un. amor instintivo á la independencia personal ,. que inspi- 
raba á los hombres del norte el odio á la justicia ^ d deseo ^ 
de poner coto á la potestad de sus reyes y caudillos \ y la 
idea de sus juntas populares. 

El Segundo un sentimiento religioso que no disminuía, 
antes se aumentaba , cambiando el objeto apasionado de su 
cuitó; único medio de moderar el oarácter vehemente é 
impetuoso de aquellos pueblos , que apenas obedecían sino 
á la ordenación de Dios , ó velui Deo imperante , como Tá-< 
cito lo escribe. 

A no hallarse reciprocamente limitados estos dos princi- 
pios, la barbarie del norte hubiera causado una herida mor- 
tal á la civilización del mundo, porque la libertad sin el fre- 
no de las creencias , hubiera engendrado una estéril anar- 

' Tácito, De morilmt Germatmrtm, pan I. 

2 
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quias y las creencias sin el coatrape&Oi de la libertad^ una no 
raenos estéril teocracia. ' :■ 

La con^ttbta de los bárbaros despojada de los sucesos 
militares que entorpecerían nuestra narración, es muy dignft 
de ^tudió , porque aparte de las violencias cometidas en el 
primer irapetudelosinvasores» queda un trabajo lento y 
padSco dé colonización y predominio. Los bárbaros cáoii** 
naban hacia las tierras codiciadas llevando en su coixtpaSi^ 
á sus mugeres, hijois, rebaños y demás menesteres de la 
vida ; en Suma , con todo él air^ de un pueblo que va. pere- 
grínando en busca de nueva patria ád<mde trasladar sü 
estancia. 

Hácian la guetra á sangre y fuego mientras . I4 ; r^sis* 
tencia de los acometidos encelndia sus salvagids pasiones^ 
pero la posesión tranquila de las tierras y la^ obediencia d^ 
sifó moradores desarmaba» su brazo. Idacip pinta con ne-^ 
gros- colores el cuadro de lá primera invasión de bárbaros 
en España , y poco mas ó menos emplea laa mismas pala- 
bras conqüe/todos los cronistas y escritores de aquella épo- 
ca deploran calamidades sj^mejatites en dqn<fe quiera que 
los coúquistadorés {Penetraron con sus armas, Goíi el tiempo 
se calmaron los furores tle la guerra, y al bambre, la pestef^ 
la espada y las fieras sucedió la pai^ 9, aviniéfndo&Q vencedo- 
res y vencidos é vivir en perpétij^ cpncQrdiay ipediaiite la 
cesión de una parte deílaá tierras á Icé; itidigeftas con. la 
condición de pagar uu Iribiito'á sus ^ñore^ 1 i(esí9fiyándf>se 
estos otra parte muy mayor cloino despojos de la yiciaria. 
No todo era piedad en losconquistéidorés, sino* también mira^ 
de particular provecho , pues ni dura mucho el pK^ler coanijo 
es demasiado/, ni á la índole belicosa de los bárbarps cua*- 
draba tómár sobré sus hombros la pesaKkt carga de cultivar 
los ^mpos , prefiriendo por entonces los.^eroicios militares 
á toda tarea sosegada y llena de afanes ^ 

^ Idatti Chon, Jddori HiU, Fandatorum Chron, íriensB^ Rodé- 
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Facilitaba los adelantos de la concpiista el odio que la 
tirania del gobierno imperial habia inspirado á los pueblos 
agovia^los con el peso enorme de los tributos , y victimas 
los pobres de la opresión de los ricos, ejercida á titulo de pa- 
tronazgo , pero encaminada á confiscarles en beneficio pro* 
pió todos sus derechos y todos sus bienes de fortuna. Sin 
embargo, cuando ocurrían al paso de los conquistadores di- 
ferencias de religión , érales mas diñcil allanar la tierra y 
reducirla á su obediencia. 

Los bárbaros carecian de leyes escritas , de gobierno re- 
gular, de cultura y disciplina. Al mezclarse con la gente ro- 
mana debían aficionarse y se aficionaron á los goces de la vida 
civil; y sin perder por completo los hábitos de la conquista, 
gansarón en suavidad de costumbres. El patrocinio militar, 
;acas0 el 4nico medio entonces posible de establecer una 
gerarquia, se ligó con el suelo, de donde provino mas ade- 
lántela feudalidad que dio color á la edad media. El espec- 
táculo del gobierno espiritual y temporal de los Romanos les 
inspiró pensamientos de orden, amor á la justicia y respeto á 
la autoridad^ No podían abandonar de súbito ni por entero 
las groseras tradiciones de la Germ&nia; mas. d'el contacto de 
dos pueblos- tan distintos , el uno vencedor y bárbaro , y d 
otro culto :y vencido, debia resultar un compMQslp de eler 
fnentos varios y discordantes, prevaleoiendo los mas foerjte^ 
«ntre todos, y triunfando en continua alternativa la espada 
lie la razón ó la razón de la espada.^ según era mayor ó mienor 
la pasión ide ios oprimidos bacía el Jmperio y (a constancia 
de su ánimo para Itíchar con aquel torrente de novedadies.. 

* • ...... 

rieui ToleL JDe rebuf BStpanioí cap..9> Eé aquí coúao el 9rzo|)i8po 
Don Xiodrigo esplica esta mudanza de crueldad en mansedumbre: 
Tándem vero videntes barbari terram, extinctis cultoribus , elanguere 
H fructibus defraudaría et ín ípsos peñuriam redundare, tion miserlís 
incolarum, sed cseperuntinjuríse condoleré, ünde, et ineolis eonfo- 
catis, cum eis provincias dtfis«rttntvnt'iacol«le]|fram coletéate tri- 
iMda donúpis eolituri. 
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^E la común estirpe de las naciones germánicas proce- 
dían los Suevos originarios de las tierras inmediatas al mar 
Báhico , los Alanos venidos de las orillas del Volga y del 
Don / y los Vándalos descendientes de la Suecia y Dinamar- 
ca , según algunos autores ; si bien todos caminan de acuer- 
do en sentir que asi los pueblos nombrados , como los Sílin- 
gos que andaban revuelto^ con los Vándalos, teniao por 
cuna el norte déla Europa. Penetraron los bárbaros en Espa- 
ña muy á los principios del siglo V , llevando la tierra á san- 
gre y fuego , basta que la redujeron á su obediencia. Enton- 
ces dividen las provincias entre si , y ocupan los Suevos 
Galicia , los Alanos la Lusitánia y Cartaginense y con la Béti- 
ca se alzan Vándalos y Silingos. 

Pocos años llevaban de posesión , cuando asoma por las 
cumbres del Pirineo otra nación mas poderosa que á unos 
estermina y espúlsa á otros, para formar de España un solo 
imperio bajo el dominio universal de la gente goda. 

La conquista de España por los Godos es un gravísimo 
suceso digno de prolijo estudió , porque sus leyes son aun 
nuestras leyes, sus monarcas el tronco de nuestra ^inastia^ 
su religión la existente , y en suma , todos los principios 
esenciales de aquella constitución se conservan vivos en la 
edad moderna , salvos los cambios introducidos como una 
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necesidad en el orden de los tiempos. Mas para determinar 
con alguna precisión la Índole del pueblo conquistador , á 
falta de documentos ^plicitos tocantes á su carácter leyes 
y gobierno , conviene acudir á las fuentes mas altas de la 
historia común á todas las naciones germánicas , sin cuyo 
auxilio sería imposible ilustrar el asunto. 

Verdad que la critica puso en cuestión el origen de los 
Godos, señalando algunos autores el norte de Europa como 
el punto de su nacimiento y los bosques de la Germáftía 
como la escuela de sus costumbres ; mientras separándose 
otros de esta opinión , afirman que la gente goda es origi- 
naria del Asia , y añaden , que no teniendo nada de común 
con las naciones germánicas , sena un grave yerro consul- 
tar las mismas autoridades para esclarecer sus antiguas ins- 
tituciones. No presumimos de saber lo necesario á terminar 
esta contienda aun pendiente entre los eruditos, pero por 
dicha la cuestión de raza no implica la cuestión de institu- 
ciones, única importante al asunto de nuestro libro *. 



' Muy dtíicil esr sino de todo punto imposible , fijar hoy la opinión 
de los eruditos acerca de la patria primitiva de la nación goda. Greian 
los antiguos que eran los mismos Getas, pueblos indígenas de la Es^i- 
tia , en cuyo sentido escribe Procopio , siguiéndüle un gran número de 
historiadores, asi españoles como extranjeros. Jordanes ó Jordán» 
obispo de Kávena , ó según otros monje solamente , turbó esta paci-, 
fica tradición de tantos siglos , suponiéndolos originarios de la Escant 
dináTia, á cuya doctrina se acostaron otros (lutores no menos graves* 

Sin embargo, conviene advertir que la tradición no era tan pacífica 
como Uiloa dijo , pues siempre qued<5 en pié la dificultad de saber si 
los Golhones citados por Tácito eran ó no el tronco de la gente goda, 
ó bien pueblos de la Sarmácia europea mezclados de Godos y Hunos 
(GiUhunnii Goíhoní). Tampoco han faltado autoridades en que 
apoyarse para sustentar que los Godos fueron los Cimbros vencidos poc 
Mario, y de consiguiente pueblos de la Germánia. Y si el griego Pro- 
copio merece fia como escritor del siglo VI , no menor debe darse á 
Jordán su contemporáneo , y tal vez mayor, considerando que su bis* 
toría es un compendio de la pérdida que en doce libros escríbfó Casio^ 
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Primeramente porque según las historias y crónicas de 
aquella edad mas auténticas , eran los Godos de su^j^tural 
propensos á imitar las leyes y costumbres de loé pueblos 



doro , ministro de Teodoricó rej de ios Ostrogodos autor de gran far- 
iña en virtud y fin letras. 

Tampoco se atendió lo bastante á estas notables palabras del arzo- 
bispo D. Rodrigo : « Sed Josephus el Isidorus , quia ortum eorum 
( Gothorum) á Scandia omisere^ Scytaset Getas ab incolatupatrm^ 
nan ab origine^ appeUarunt^y Y el obispo de Falencia : indeque quagi 
toH ScythcB dominantes, (Gothi) Soifth^Bj tU indigenm appidiati 
sunt. Lo cual es tanto mas verosímil , cuanto que Procopio al Uamar á 
los godos Escitas , no alude al origen de la nación « sino á la tierra que 
ocuparon antes de invadir el Imperio.» fíinc longius siíi erant Gothi^ 
Visigohti^ f^andali aUique omneé populi gothici^ qui et Scyt<¿ 
quondam nominabantur^ communi titique illarum partium gentl- 
bus appellationeinquibns erante qui Sauromalarum ^ vel Melan^ 
ehlamorumy alibm quopiam cognomento gauderent. Por manera que 
según el testimonio del mismo Procppio, el nombre de Escitas era 
comuna todas las naciones asentadas en aquella vastísima región 
abierta á las tribus emigrantes de la Europa y del Asia^ asi como cuenta 
á los Vándalos entre los pueblos godos , porque se habian mezclado y 
habitaban con ellos no obstante su conocida procedencia de la Ger- 
mánia. 

Quede pues asentado que la autoridad de Procopio ni es superior á 
la de Jornandes , ó mejor dicho , Gasiodoro , ni sus palabras tan ter- 
minantes en la cuestión del origen godo como los historiadores mo- 
dernos han pretendido. Ofao Magno, aunque escritor del siglo XVT, 
'fué diligente investigador de las antigüedades de los pueblos septen- 
trionales de la Europa, y establece como verdad probada que los Godos 
tuvieron su cuna en la Gothlandía , añadiendo : Post exitum á sua 
térra, in Europa e€ Jsia novas térras..,, qtuesittkri descenderunt; 
cuya noticia , fundada solamente en la autoridad de una tradición 
constante , recibe un grado mayor de probabilidad , reflexionando que 
los Godos mas fácilmente se allegaban á los Vándalos, Suevos y otroé 
pueblos de la Germánia, que á los Sármatas, Hunos y demás de ia 
Escitia. Jornandes seu Jmrdanus episc. Etívmnas, Be Getarutn sive 
Gotorum origine et rebus gestis cap. 4: Investigaciones sobre el orir 
gen y patria de los Godos : V. Memorias de la Aead. de Histeria i. I 
página UUDe moribus Germanonim p. tí \ Lucias Marineiis De rebus 
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cón qnieaes se comuñíoában ; y asi no es maravilla que. vi- 
viendo largos años como amigos ó enemigos en el comercio 
de }as naciones germánicas^ hubiesen tomado de ellas leyes 
y ^osiumbres^ ian ^n consonancia con el estado rudo , la 
condioion bdicosa y los pensamientos de conquista CQmii«*« 
nes á todos loa bárbaros de aquel siglo. : 

En segundo lugar porqué si los Godos á pesar de ^u 
ba.rb^iríe , ya vencedores , ya vencidos , no fueron inacce-. 
sibles á la civilización del Imperio , no puede en buena cri- 
tica ponerse en dada la mayor eficacia de su contacto con 
la Germánia. 

Y en una palabra, porque los hechos plenamente pro- 
bados acrediían la verdad de esta teoría , comparando las 
instituciones ¿pdas con las de los Francos, Lombardos, fior* 
goñone^ y otros pueblos de la estirpe septentrional; de don- 
de se sigue que bien sean aquellas instituciones nacidas éft 
el seno mismo de los Godos , bien adoptadas por la fuerzü 
oculta de las analogías y el poderoso estimulo del ejemplo, 
las autoridades que explican las leyes y costumbres de las 
Ilaciones germánicas , explican asimismo » los orígenes de la 
constitución gótico* española ^ 
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Hisp. memorabilíbui lib. Vil: Hodericuá tólet. Dé rebus Hi9p, líb. I^ 
cap. 9:ilodericus Sanctius HUt. hiáp. pars I cap. 9: Procophis 
De bello gotiiíco lib. IV cap. 5. Olai Ifagni Híst. lib. II cap; ^2. Gonfir» 
ma la opinión del arzobispo D. Rodrigo, S. Isidoro en estas patabrasi 
Gothi , regionem Sarmatarum aggressi , copiosistimU iuper Roma'» 
nos irruerunt agminibus, Cron. Cotthorum. 

^ Un escritor contemporéneo de bien merecida repdtacion, compa- 
rando las instituciones de los pueblos godos con las de las nacioinea. 
germánicas y asiáticas , baila que guardan, mayor analogía respecto á 
las tribus orientales, qae no ala raza septetUriooad de Europa; dé 
donde infiere que Tácito no es guia seguro para investigar Jos orígenes 
de la,80C¡edad gótico-española. La: vida errante t la oohdicion de la mu- 
ger y las juntas populares son los treá puntos eardlnalos en que los Es^ 
citas convienen con los Godos, y se. apartan estos dalos jGrermáníosi 
Esto dice el señor Padieco ^ y esto mismo habla dicho también Gibbóa 
señalando los caracteres distintivos de la Germ^nia y la Sarmácia; mas 
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Los Godos oontrajeron hábitos de orden y de Ifiboriost-' 
dad mientras eran s&bdHos de los Hanos que miraban con 
menosprecio los trabajos del campo y abusaban de los pri-- 

esMen eftlre las doctrinas de ambos escritores dos notables dMeren- 
cías Y á saber: 1.* Que Gíbbon no bailó en la ley.de las semejanzas 6 
desemejanzas de instituciones motivo bastante poderoso para decidir 
la cuestión dé origen: y 2.^ Que omitió el examen comparativo de 
las juntas nacionales > contó ra2:6n de diferencia entre unos y otros 
pueblos. é^ 

Y en efecto^ el grave historiador inglés debía considerar camino mal 
derecho para inquirir los orígenes del pueblo godo , el estudio de las 
emigraciones europeas y los argumentos de autoridad , acudiendo á 
la historia , á la tradición y hasta á la poesía popular, antes de seguir 
el rumbo incierto de comparai: leyes y costumbres., que en suma sig- 
nifican no tanto la Identidad de raza , como el comercio de las gentes. 

Pruebas tenemos^^ y muy repetidas de esta condición flexible de los' 
Godos, quienes tomaron ya de los bárbaros., ya de los Romanos, iisos^ 
leyes, lengaa, religión, letras y costumbres» Jornandes, hablando de esta 
nación ,^^ nos dice que después de establecidos cerca del Ponto, jam fiu- 
manioreé et,,prudentiores effectí^ divirí per famUiaj^populi F'esé- 
gotfuB familUB Battorum^ Ostrogothm prceclaris Amalis serviebant^ 
á quien siguió nuestro Alonso de Cartagena en aquellas palabras: Et 
licet in 8U0 principio ferocitali dediti.,. tamen postquam mores 
aliarum gentium viderunt^ et urbes ^ humaniores efecti benignita- 
tem et mansuetudinem indueruñt^ adeó quod et philo^ophis ad 
quorum sapientiam hwnUishtdio pervmeruntj diú propriis duci- 
bus s4 remrunt^ et postea regales fastigimn adsciwrunt^ quod et : 
sacerdotio ornaverunt. Casi de igual manera se explica Rodrigo San* 
chez y, obispo de Patencia. 

El otro punto nuevo de discrepancia que el señor Pacheco señala 
como medio cierto de distinguir los Godos de los Germanos , son las 
juntas nacionales , frecuentes entre estos ,. y conocidas con ios nombres 
de Campos de marzo y de mayo en la historia de los Francos, u Nada 
dé esto tenemos en la tribu, ni en el imperio godo, prosigue el escritor} 
no se sabe que nunca jamás, ni en la Francia ni en la liiria^ni sobre lais 
dos vertientes del Pirineo se hayan reunido en asamblea los. hombres 
libres de aquella nación.-» Sin embargo, liemos podido rastrear algunas 
noticias importantes pera mostrar que las juntas arntadasde la Germá- 
Día, fueron también conocidas de los Godos con los dos caracteres de 
' populares y belicosas que distinguen los Campos de marzo y de mayo 
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vlüegios de toda nácioü vencedora , obtigando á cdUvar la 
tierra á los vencidos* Áborrecian estos aquella dominadkm 
y estaban temerosos de su misma vecindad; por lo cual so^ 
licitaron de losf Emperadores tierras, donde establecerse. 
Negáronselas al principio, invadieron el Impetío, sitiaron 
ciudades , ajustaron pazes , y después de nna prolongada 
guerra » se acomodaron, en la Dácia , que por vía de con-<- 
cierto les cedió Aureliano. Con esto se so^ñron por álgun 
tiempo , y vivieron en comercio con los llQtftnos , si bien 
moviendo guerras á menudo, señal de su condición inquie^ 
ta y de sus vivos disseosde asentarse en territorio propio y 
constituirse en estado independiente. Todavía nuevas turbas 
dé Godos desalojados por los Hunos de sus desiertos » hubie- 
ron de acudir á^Valente para que los admitiese como súbdt*- 

Tfaeodorico, rey de los Óstrc^odos, muete sus huestes en dirección de 
las Gáliasyde España para lo cuaU «e^reaus ufrbe regia^ wnnem gen- 
temgothoTumqwB tamenei prcBbuerátconsensum assufnens^ ffespe- 
riam tendit. Yigitis arenga á los suyos proponiéndoles la paz con los 
Francos y la guerra con Belisarío: hcec F'igitis, cui assensi Golhi om- 
nes^ ad iier se accinxerunt, lldíbaldo elegido rey » pauló post eon- 
vocaíis Gathis ómnibus^ hoe fere modo diteruiL., Bcbc efhcto Ildi- 
baldo^ $éntmUam eju$ probarunt GothL Evarlco, eanvocatis GothU 
ómnibus adeos retulitde mitendis adJustinianum jáugusium oraUh 
ribuSy qui pacem peterent,,. 

Y no son estos los únicos pasajes de las varías historias de la gente 
goda, que pudréranoos citar para desvanecer las dudas del señor Pache- 
co. De ía monarquia Fisigoda cap. III: Decline audfáU ófromime 
etnpire chap X: De Getarum sine. Gothorum etc. cap. Y : Rerum 
Hisp, AnacephalíBosis : HisL hisp, par^/ Jornandes cap. 57; Pro- 
Copius 11b. I cap 11, lib. II cap. 30 et UI cap, 2. 

Por ló demás recomendamos al lector diligente que compare las 
institudones de los pueblos germánicos que hemos descrito en el texl» 
siguiendo árTádtOy con las Ityes y costumbres de los Godoóniue^expour 
dremos en. el discurso de la obra, y observará, no la semejanza ,sinp^ 
una identidad perfecta, teniendo en cuenta los cambios necesarios que 
los adelantos en cultura, la posesión definitiva de un nuevo territorio 
y el establecimiento de una monarquía regular hitroducen en todo 
pueblo. 
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iós del Imperio » y una inmensa muchedumbre pasa el Da-* 
niibio y se estajplece en la Iráoia/ que devasta coa sus 
annas> declarándose enemigos y aquellos que habían, entran- 
do mec^fi^ndo socorro. La pericia imiHár y la ifortona'dé 
Teodbsia el Gmnflé sacaron el> Impédoá isal^o dé este^peli^r 
gro, y se restableció la concordia, dándose ¿ los Godos el 
titulo de contederadpsi (/<B£feni{i) , derramándolos por la 
Trácia, la Fr^iay la Lidia, aboliendo :1a dignidad real entre 
eltois y pi^ro. de^aúdo á cada tribu gobernarse ipór su. candil 
\\ó ora ^n paz , ora en guerra. Asi fuerunt eum romanis 
XXFIII ánrüs K 

La prudencia de Teodosio pudo ebmprimir el ánimo tur- 
l)u^énto de los Godos , pero no extirpar las ráióes de su genial 
ídconstancia ; de manera, qoe apenas se quebró el fr^ioide 
tan inquietas voluntades ^cuanda se rebelan otra vez^que«- 
llas naciolaes , los Visigodos levantan sobre ;el escudo á su 
caudillo Alarico y le prodaman rey según la costumbre dé 
sus mayores, y conducidos por él , descienden á la Grecia, 
acometen la Italia y entran en Roma- A pesar de esta afren- 
ta hecha por los bárbaros á la ciudad.eterna,.todavia les 
inspiraban receto aquellos antiguos nombres qué habian so* 
nado como sirabolo de autoridad y de gloria en todo el mun- 
do; ni el poder romano em tan escaso que no infundiese ' 
recelo la enemistad de los Emperadores. Ppr esta razón so- * 
lian los reyes godos conquistar y mandar al principio de su 
establecimiento en las provincias á titulo de delegados de los 
Emperadores , hasta que considerándose ya bastante árrai- 
godós en sus nuevas posesiones sacudian de todo en todo el 
yugó romano. Tal fué la falaz política de Xeodorico , rey de 
los Ostrogodos , al pedir permiso á Zenon para invadir la 
Itálja y aniquilar el reino de OdíBcro; y tales fuémñ también 
Jas artes de Ataúlfo al casarse con Placidia , hermana de Hb*^ 



' S. Isidon Gbrootcon. Esto pasaba en el año de J, €. 381 según 
)a misma autoridad. 
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noiío, cambiando las tiemis.qQe poseían los. Vteigodoe en 
hália por las Gaitas y la España ^qjtdásya para el Impe^ 
río. Toma pues k vuelta del occkieJile / pasa los Alpes , pe* 
netra por las vertieptes del Pirineo y asieii^*>sa corte en 
Barcelona , dónde é poco náorió á manos de un asesino , ins- 
trnmento de cierta conjuración tramada por el ambicioso Sí* 
geríco con el ayuda de los descontentos á quienes fatigaba 
una ardiente sed de sangre romana. Apenas tuvo elisucesor 
de Ataúlfo tiempo para coronarse , pues siendo de condición 
menos belicosa que prometían sus palabras , pereci¿c4ambien 
victima del odio de su nación al Imperio , porqué ó no supo, 
ó no quiso correr con los ciegos déseos de' la muche*- 
dumbre. ■ 

Mas afortunado Valia logró asentar paces con Honorio, 
estipulando que baria guerra á los barbaros de España en 
beneficio del Imperio, á cambio dp obtener Ja cesión defiqj*' 
tiva de las tierras que los Visigodos poseían acá y allá del 
Pirineo. Fielá las condiciones dé la- liga;, ó tal vez guiado 
por ocultas miras, esterminó á ios Vándalos y domó á los Ála^^ 
nos faaciemdo en ellos tal estrago,. qocn)orrado el nombre dé 
estas naciones, hubieron sus restos de buscar ún asilo en 
Galicia, prestando obediencia á los Suevos* Poco después 
torna á la Bélica , y acosados por Godos y Romanos emigran 
al África eñ busca de los suyos. Leo vigildo tenee y subyu- 
ga á los Suevos , cuyo reino desaparece , incorporándose en 
el de los Godos ; y por último Suintila despojó á los Roma- 
nos de las pocas plazas que aun conservaban en la Bética y 
Lusitániá y los expulsa de nuestro territorio. Asi la unidad 
nacional fundada por Augusto é interrumpida por la prime-^ 
ra invasión de los bárbaros se restablece , dilatándose el do- 
minio de los Godos por toda España *. 



* Tandali Süfñgiín Betíca per Waltam regem omnes' exlíncti. IdaL 
chron. Aiani..^ qiíi superfucraiit, ábdito regnl nominé, Gonderici re- 
gís Vandalorum qui in Galldecia resideraflft , éé patrocinio subjugarunt 
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Eq tanl6 que la nación goda de gradó ó por fuerza fija-- 
ba sos estancias en las provincias orientales del Imperio , no 
descuidaba la obra de sa coostítacion. Ya en vida de Valenié 
empezaron á pretender el señorío de aquellas tierras, no 
como gente extraña y mercenaria, sino en calidad dedué-« 
ños y cojQiqaistadores. Entonces fué también cuando el obis^ 
po arriano Üifilas les predicó el Evangelio , y les enseñó el 
uso de las letras. Querellas de religión según unos , puesto 
qué los Godos se dividían en arrianos y paganos que se ^erí- 
seguian con saña , ó diferencias secundarias de ortg^ , se-n 
gun otros, desunieron esta nación én dos» Ostrogodos ó Godos 
orientales^ y Visigodos ó Godos occidentales; nonibres des-* 
pues confirmados por la situación geográfica de las tierras 
ocupadas en la conqotsta ^ 

Obedecían á reyes electivos desde tiempos remotos , ele- 
vando á esta dignidad al que mejor gobernaba en la paz , ó 
al caudillo de mas Eatma en la guerra , ó al mas fiel guarda^ 
dor de la religión y de las leyes. A éstos escogían y procla-r 
maban de unánime consentimiento; mas poseyendo dichas 
dotes el hijo , el heridano , ó el consanguineo del rey , ei^aii 
preferidos á otra persona extraña , y sucedían *á' la corona, 
no á titulo de herencia , sino por derecho de elección. Co- 
nocían la nobleza , y daban gran parte en el gobierno del 
Estado á los proceres ó magnates , resolviendo algunos ne-^ 
gocios arduos con su. consejo: Otrbs mas graves todavia sq 
ordenaban en las juntas dé todo el pueblo : si bien asentada 
la nación en sus conquistas y esparcidas por un ancho ter^ 
rí torio, era natural que las juntas de la nobleza sustituyesen 

lóid. Regnum aatem Saerorum deletum^ ín Gotthos transfertar. Isid, 
ffist. Suworum. 

* Geperunt Gothi jam non ut adven» et peregrini , sed ut cíves et 
tiomini possessoríbus imperare, totasque parles septentrionales usque 
ad Danublum suo jure tenere, Jornandes cap. ^6 Y. cap. 5. Eut tropii 
teu Pauli Diaconi HUL romana lib. XII ^ OkU MofftU JBitL de 
gentibus ispUntrionalibut lib. VIH cap. 1. 



\ 
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en la. pluralidad de los casos á las asambleas generales y tu- 
maltoarías de las haesles godas ^ 

Eran los Godos saperstíciosos , y por eso , caando oian el 
estampido del tmeno , arrojaban flechas al cielo , imaginan* 
dose que los dieses estaban en guerra , y debian dllos mediar 
en la contienda socorriendo á los suyos. Esta superstición 
enaltecía de tal manera la autoridad de sus sacerdotes , que 
se igualaba con la potestad de sus reyes , y todo cuanto acon- 
sejaban ó disponian , era obedecido por el rey mismo y por 
el pueblo como precepto divino. Asi mas adelante llegaron 
á profesar suma veneración á sus obispos , y á darles tanta 
mano en los negocios del gobierno , que nada importante se 
hacia sin su concurso y asentimiento. ^ 

Entre las naciones bárbaras tenian los godos fema de 
ser la gente mas bumana , y asi no se cuenta de ellos que 
causasen al invadir la España , los estragos que Vándabs, 
Alanos y Suevos. Quebrantados ya los Romanos por las 
guerras pasadas, vieron sin pena la nueva conquista , por- 
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* Sed postquam ad senium pevenisaet^.. (l'heodoricus) conTOcans 
Golho$ comités gentisque suae primates Athalaricum iofantulum adliuc. . 
regem coDStituit. Jomandes cap. 59. Yitigíos propone ajustar una 
alianza con los Francos, y el historiador continua .* Hoee cum 9udissent . 
Gothorum proceres, ac sibi cdnducere censuissent, ut ea fierent placuit. 
ProcopiuB líb. I cap. 13. Y en otra parte : Secundum hanc legatorum 
Belisarii orationen, Vitlgis longe cum Gothorum optímattbus habita 
consuitatione, com Imperatore pacisci malait... Ibid. lib. n cap. 28. 
Y en otra: Hoec Totilas quibus pssensi Gothorum proceres, abstiterunt 
ab eo deprecan Prsetoríanum , ípsiusque arbitrio permiserunt. Ibid 
«6.///cap.VJII. 

^ Quasl de cceío sonnaisset. Oláo Magno lib. m cap. VII. 

También entre los Francos ejercian, después de la conversión de 
ClodoTeo , grande autoridad los obispos ; si bien no formaban , como 
formaron entre los Godos , un orden permanente en el estado; Cáele- 
rum tanta ex tanc caepit ese Bpiscoporum aactoritas, ut nihíl fere, absque 
eorum consilio , fíeret. Ruinart in Greg. TuronensU kUL pr<BfatÍQ- 
HB. Sirva esta, nota para confirmar las pruebas de la analogía de las 
instituciones godas con las germánicas. 
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qisé aparecían los Godos como en adéiliaki de vengar sus 
agravios, y porque ademas d)servaron cuánto les iba en 
trocar de señorío^ La diferencia de cuHo , puesto que los 
Godos eran arríanos, y católicos los indígenas» suscitaba un 
poderoso obstáculo al concierto de todas las volnmtades t si 
bien temjdaba las causas de discorde la tolerancia ordina^ 
ría de los principes y magistrados. LeorigUdO) persiguien-^ 
do á los católicos , despertó las adormecidas simpatias de los 
tndigenas é imperiales ligados oon el vinculo de una creen* 
cia uniforme; mas al punto qué, convertido Recaredo, él 
catolicismo llegó á ser la religión del Estado, losespañdas 
empezaron á vivir con los Godos, ñó á manera de subditos^ 
sino como hermanos. Desde estonces fué cosa hacedera 
lanzar á los imperiales de nuestro territorio , y propender á 
la confusión de las dos razas, igualándolas «n Ja ley y xoeir 
ciando su sangre. 

Tal foé el sesgo que tomaroa los Godos para fundar de 
un modo estable su imperio en toda la extensión de la &*- 
paña. Empezaron , según costumbre de ios bárbaros , divi- 
diendo las tierras con los naturales , dejando á estos un 
tercio, y tomando para sí los otros dos restantes; reparti- 
miento que debia mantenerse inalterable sin que la posesión 
tranquila de cincuenta años, ni el contrato, ni la usurpa- 
ción , fuesen títulos bastantes para disminuir ó aumentar la 
parte adjudicada al Gbdo y al Romano *. 

Esta singular disposición úú se dictaba seguramente en 
odio á los vencidos , sino para tnejor asentar los cimientos 
del imperio godo. Los bárbaros aborrecian todo tríbuto 
como signo de servidumbre ^ de manera que en el lenguaje 



* Sed placutt Deo, et tándem ia concordiiún pervenemntt quod 
indigenis terciam partem, etduas partesjGothi utque Suevi posfiidereni. 
Chronicjriente. V. ademas la ley 8, 9y 16 tit Iltb. X del Fuero Juzgo« 
Teodorico , rey de to8 Ostrogodos, reservó para los suyos el tercio de 
las tierras de Italia. 
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de aquellos tiempos in^tto > sigoifioaba liiare en so persona 
y en su hackenda. . 

La conqnista goda, ño borró las haelkts de la domina^ 
cion romana 5 sino que vino á f^oducir una confusión de 
leyes, osos y costu minees, en k cual unas veces prevale* 
eian los principios nuevos , otras tríunfeban los antiguos^ y 
las mas se modificaban reciprocamente » dando por resol* 
tado una. sociedad mixta. Los vencedores conservaron con 
leves mudantas su organización militar , como si vivieran 
todavía en sus reales , é introdujeron las instituciones ger- 
mánicas que> haciendo pasar todo el gobierno céntrala 
manos del puebla conquistador , aseguraban la tranquila 
posesión de la tierra y la obediencia del ftomano. Este por 
su parte continuaba disfrutando de sus derechos , rigiéndose 
por sus leyes , y viviendo en fin al uso de Roma » mientras 
era compatible con el sistema dé dominación goda. Ni. fue* 
ron estos respetos á la antigua sociedad las únicas mercedes 
otorgadas á los vencidos, pues quedábales. aun la participa- 
ción, por lo menos , en el gobierno local , y la influencia que 
una cultura mas adelantada debia ejercer en el ánimo de 
los báii)aros , gente dócil á la lección y al ejemplo. 

Asi nos enseña la historia de aquéllos tiempos qué Ala- 
rico dio el breviario Arrtano /porque ios Romanos sujetos á 
suf seiorio no podían sufrhr el ser gobernados por las eos* 
tombres y estilos bárl;)áros de las Godos : que desde Eurico, 
primer legislador del naciente imperio , asoma )a oculta pre- 
ponderancia de las doctrinas romanas en el gobierno del 
Estado: que la lengua del Lacio i corrompida , es verdad, 
y formando con la mezcla de varios idiomas el latín bárba- 
ro , extiende su predominio á toda la nación : prueba clara 
de la superioridad intelectual que alcaníabaa los vencidos 
en Su contacto con los^Vencedores ; yen suma , los^obispos, 
reducidos los Godos -al gremio de la Iglesia , se asientan en 
las juntas nacionales y logran apoderarse del ánimo de los 
reyes y magnates , templando la dureza militar del imperio 



godo con el uiflojode sa virtud , digaidad y letras , esea>« 
cialtnente romanas. ¿Qué mas? Hasta la misma ley del 
Fuero Juzgo que vedaba el casamiealo^el hombre godo con 
muger romana , y yiee-versa , no era sino copia de la con- 
tenida ^n el código de Teodosio , en donde se probibia que 
á ningún romano le fuese licito tomar muger bárbara , per- 
sa ó extranjera ^ 

Existia , pues , una población compuesta dé indígenas ó 
naturales, de romanos verdaderos ó descendientes de ellos 
c|ue vivian en España , y de sangré mixta por efecto del co- 
mercio de las dos razas. Todos estaban sujetos á losCrodos, 
á quienes pertenecía el absoluto dommio de la tienda., y 
todos se confundían en la común denominación de Romanos* 

Primeramente la división entre Godos y Romanos fué 
muy sensible , como se dianifiesta en el hecho de regiese 
por leyes y costumbres tan distintáis , y en la. prohibición 
de contraer unos con otros vinculps de (amiKa : con el tiem** 
po al odioso privilé^o del conquistador sustituye el impe- 
rio de la ley común , cambiando el espíritu de la antigua 
legislación de personal en real ; y entonces Chindasvindo 
prohibe que sean obedecidas las leyes romanas ú otras cuaf 
lesquiera, salvólas godas, en toda la nación» y Recesvindo 
levanta la censura qué él legislador habia impuesto á los 
matrimonios mixtos , mudanza tanto mas necesaria cuanto 
ya repugnaba á las costumbres, y el precepto era quebran* 
tado perlas personas mas ilustres en razón de su dignidad 
y linage^. i 

A pesar de esta natural propensión á mezclarse ambas 



* Godex Theod. lik m , lex I de Naptiü gentüibui. 

> L. 8 tit. I lib. U Fori Jadicum y L. IPÜt. I iib. III. De Theudís, 
jrey de los Visogodos, refiere Procopio : Ek Hispania uxorem duxU, 
non Visigotham genere, sede sanguine indígena... De bello gothico 
Iib. I cap. 12. Y Zosimo : Ex Hispaails fseminam nobllem in conjugem 
duxU, et opulentam. 



táiASy seria y^rro notable persuadirse de que taií leyes 
antecedentes obraron él prodigio de establecer la unidad 
nacional á la voz de los reyes > borrando de la memoria las 
pasiones enemigas que ocultaban en su pecho Godos y Ro* 
maaos. La naturaleza no <;pnsiente la jSóbita mudauM en 
los hábitos, usos y costumbres de ningún pueblo, y seda- 
mente el peligro conaunde caer bajo uaa cfominacion extra- 
Sa y abortecida, pude labrar la unidad uaoiaiial en los pri- 
meros' siglos de la reeonquista^ 

No debieron ser ea grande rnüonero losCrodosque aco^ 
i&etieron la España , porque ni las escasas subsistencias de 
una provincia asoladapor los Vándalos, Aianosy Coevos con- 
sentían abastecer á edta muchedumbre dé nuevos huéspe- 
des , ni ^un razonable discurso ee puede inferir lo con- 
trario del constante predominio de la lengua xlel Lacio. Bn 
efecto, una de las cosas que pinta mas á las claras el nú- 
mero y fuerza de todo pueblo conquistador, es ei cambio 
producido por la mezcla de su idioma con él idioma de la 
nación oprimida^ y puesto que entre nosotros el lenguaje 
vulgar después de la conquista fué un latín barbareen ver- 
dad , pero mucho mas culto que el de otras regiones sujetas 
a] yugo germánico ^ bien podemos O0D|etiirar que el ik^caso 
del siglo y pasó aqui con menos violencia que en el resto 
de la Europa , salvo la Italia , cuya suerte corria parejas 
con la de Bspafia^ 

¿Mas cómo (pudiera observar algún curioso) con tan 
poca gente lograron los Codos reducir y allanar en bre- 
ves dias toda' la tierra? Las provincias romanas toleraban 
con impaciencia lá opresión y tirattia de los Emperado- 
res: apedas contaba cada cual con su ' vida y menos con 
su hacienda. Bl of güilo de los patricios , la miseria de los 
plebeyos , la abyección de los esclavos , la rapacidad del 
fisco , la venalidad y corrupción de los majistrados , la 
molicie y licencia de las costumbres todo iba minando á la 
callada la ciudad eterna. Cuando los españoles vieron que 

3 



Roma infieniEpbié á sniiolbrrtaf ioy 6 impoten^' pava-^rote^-r 
IosJ«fffraba;)oí'í<sííáos ál'óliimor: de lo$¡.püri)leS'tQibe€toÍ3ii 
foégór y<>sQ»gif&/ pob lias ^nímoroB'^iÉViísares ^íjiíiítai^n^iá 
la ]li0i»ofía>>deíl'k)s| atttigiios ághaTÍosiqi niféiiiOMagra'vicMiq 
ifa dolerse >de'áü'ctesV0nltará<ynoi prodorar' la tdaneraude 

^ t Asomapoti lo6 Godo»; diass^ iiamaíieaiwy oglloq iquéi.loa 
VáiM^alosv Aianosíy Soevctt y tosiindbgcp^fil.íhubíaifon' dd 
verlos con regocijo , como á lifa&rtadorss écSQSiruibpBtíQSide 
stf venganza* Sait Isidoro s deoláxa ^ lérintnQfi>t9i(ii^se6'qae 
en taiigradodé'sePKidofDbriel YÍviañ k^ínalijamlea d^ ^ ^^i 
qfie> l6»)epá peeferibl^'\riitíri;p&brtrfesi.(^^^ gp^fi 

de 9püldneia oob kis jkAMiioal^^cr/Opfia)ifb>foPQOÍ ^rj^^ 
de foribairqiué^'dqseedQ: btíir 4tcí4ii;(!Ír^n^,,k;ip9^al^eI. 
odia y el leiobntá dos! oli-os Mi^fiQ$. y í jaji^^E^y Qf; m^i^pei^iiDa^-t 
bre.de loBiccíeá iveaklosf; C^enop leavs^ i)9s(9f>le:{¥>dei:p;^ 

para trecibin cwko w^íiai^rcb6Í9Í\Y^^^^^'MMÚ^i^}^. 
úllimoS'iOoñíquiisiadore&i^^i'H a-: .;(» í:¡';\:'.<.! ;;¡ '',;;/; ¡ 

-.*.\\'*\y'< '".••; ^ivYi <r'!Ío 'fljri sjjjMj.'ííK. r.üui (hÍmj/íi u'hvj , ';i.í' 
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DB LOS REYES GODOS. 
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y iíE]?A, a4,Y§irJidQ, ea.í.iíg^r .Qjp.^p^u^o QOVfiO,hf ¿u^blo^ de 
1^ G^ííífi&pift $§;;g9i^erífiilj^p,p9trí tbmán-i 

di>la^ |ie. la jiQijIe;}^ y¡rQ>j¡*tiéh4olo§.pon ^^na^. potestad abre- 
yp^,l4jrfia¡pi9s;'^d39i4p; AJÍgi^óas eje ei^Ws n^ipipn^^ lós ésQo- 

* llf^ft ^j}^^9ji}sque} Ilo(n2(?V , ^flui. in regno GÍblhorum CQnsistünt, 
adeo. araplectuñlur, ut n^elius sit ilíis curo Cfotíii paüper¿s tiWé; 
quam ínter Romaoos potentes ésáéVet gráve jugum trftuli portare 

Isid.C/iron, ' ' '■ "• '•' *' ' "-• •• ' • •* k- * ' ' ' • 
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qoeeotre k» Firgincosffst^ba ladigaídad reftlcocoo viacnlada 
en )a ilustre, familia de los Odiofos; Electivos eran tambieii 
los reyes logabardos y sajpnes^aijioque templada ¡la libertad 
de la elección por la codtambre de no levantar al sólio^ sino 
al procer que.podia blasonar de estirpe sobrehumana. Lo$ 
Vándalo3 de España tenian asimismo reyes de noitíbramien- 
to t>opúIar , y los Suevos no cooocieron tampoco otra forma 
de monarquia* 

Siguieron Iqs Godosen e&to, como en ianias.otrás cosas, 
el ejemplo .di3 la Germánia ^ y tomaron Tey^s electivos , sa-* 
cando los Ostrogodos los suyos de la casta de los Ájalos, y 
y los Visigodos 'del linaje dé losjBatteos. La eixtrafia fiuperst 
iicion de jos pueblos germánieos; ó el respeto profundo que 
les inspiraba la boblezá, aprovechaba para enaltecer la su- 
prema dignidad del estado, sancificar.la >persona del rey y 
poner freno i la licencia de las. turbas, abriendo de paso 
capotíio á la sucesión hereditaria ; porque en efecto de la 
snmiéíon á( ia.descendencia.de los dioses pudo .pasarse á la 
teoría .d.ej derecho divino, coma .del principio jünásüco en 
germen á Ja idea de un reino ps^trin^onial i trocando el sis* 
tema electivo por la herencia de íacíorona. / 

Lá inclinación á introducir este cambio se advierte en 
todas las riabiones Coetáneas de los Godos, cuya vecmdad 
pudo influir despertando s^us;. deseos , -ó? confirmándolos ,oon 
sil prácticp, I^ps .Francos fundan la monarquía hereditaria 
en los tiempos de Merovéo ^ mientk^as los Váhdalos dé Espaf^ 
na y los Suevos se acercan A la süteáioñ hereditaria ; pero 
el voto pájbHco, cuapdo no la usurpación, interrumpen á 
menndoei órdende transrnilir.Ja corona de padi^s ¡á hijos, 
ó.die hermanos á hermanos K . '• ' • 

Asi los Godos vacilaé énite nno yotro sistema , y espi- 



* . Movctfto^.Jiaec cauw", quod oum ali^rum gííwüum r,^ge.$ nomMiaí 
cur-vnqii; npmiQ#t et*iFr4ncQruin?rjGr)0j7, T^i^m^ Hi$l,' Fmnc0r,um 
lib. II,i)ap. 9. A Meroveü succd&^u UjOiChiÍfüedco:.4;est0^U;bíjO Oo*- 
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I* a 60 imperio antes de asentarse ningano de ellos ; porqcie 
hasta Liuva prevalece la elección y aunque turbada con el 
detórden propio de los tiempo», y después de aquel rey 
menudean ensayos y tentativas de fundar una dinastía ver- 
dadera. 

Estudiando la cronología de los reyes visigodos, obser- 
vará el lector que los cuatro primeros, á saber, Ataúlfo, 
Sigerico , Wália y Teodoredo ocupan el solio por el derecho 
de elección. Turismundo sucede á su padre : Teodorico debe 
la corona á un fratricidio , y otro crimen igual la traspasa 
á las sienes de Euríco. Sucede á este su hijo Alarico : des-- 
pues Gesaleico despojado por Teodorico el Ostrogodo ,' á 
. quien reemplaza^su nieto Amalarico de la sangre real de los 
Ámalos y Balteos. Téudio, Teudisek», Agfla y Atanagildo 
fueron reyes que entraron unos por elección, y otros ocu-t 
pando el reino por tiranía. Liuva sustituye al tirano Atana<» 
gíldo , y apenas se halla investido con tan alta dignidad, 
asocia al gobierno á su hermano Leovigildo, el cual ad- 
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doTCo, que es considerado como'el verdadero fundador de la monar- 
quíside los Francoa por haberla tan «áüdamente cimentado, queá su 
muerte (511) díTíde el reino entre sus lujos Teodorico, Clodomiro, 
'Ghildeberto y dolarlo. La usurpación de Pipino establece la dinastía 
GarloTingia. 

El primer rey de los Vándalos es Gunderico : le sucede su hermano 
Giserico ó Genserlco , que pasa ál África : á este su hijo Hunerieo: Ve- 
neríco hijo del anterior: Guntamundo: traseniundo .- Hilderico, Iiíjo 
de Hunerieo : GUimer regnum cúm íyranide sumpsit. S. Jsid. 
Fand. hist, • 

Hermerico fu^ el primer rey d^ los Suevos; le auqede su hijo Bechila: 
á este su hijo Becciario : á este su hijo Masdra en una parte por elec- 
ción (regem sibi constiíuunt): en^otra parte Franta, á cuja muerte 
iojnan los Sueros á reunirse bajo la obediencia de aquel: Frumario y 
Remismundo , sus hijos, disputan la corona y la dividen ; pero vuelven 
á incorporarse todos los Suevos muerto el primero. Después de varios 
reyes ignorados regnum Suevorum suseepit Theudemvrus : luego 
Miro á quien sucede su hijo Eborico despojado de la corona por Ande^ 
ca, último monarca de los Suevos. 
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quiere asi la plena y paclfí(»i posesión del reino mediante el 
consentimiento tácito de los Godos. Leovigfldo , perseveran* 
do en la política de su antecesor , hace participes de la po- 
testad real á sus dos hijos Hermenegildo y Recaredo que á. 
la muerte cM padre es coronado como sucesor necoaocido. 
Sabe después ai trono Liuva II , liíjo de Recaredo , sin con- 
tradicción; y en seguida pasa el cetro de unas á otras manos 
hasta que asentada la corona en las sienes de Chindasvindo' 
propone para el reino á su hijo Recesvindo que en efecto le 
sucede ; y finalmente Egicá toma por compañero á su hijo 
Witiza y le nombra su heredero, el cual es vencido y preso 
por Rodrigo *. ' . 

Resolta de las memorias antedichas, que durante todo 
el siglo V y la mayor parte del VI, primeros de la domi- 
nación goda en España, prevaleció el sistema electivo; mas 
desde los años 570 hasta la ruina de aquel imperip , iba en 
declinación tanto , cnanto adelantaba ol sistema hereditario. 
Los historiadores contemporáneos maniBestan el progreso 
de las ideas con su cambio' de lenguaje ^. 

Varías causas favorecían ésta grave mudanza , á saber : 



* S. Isídorí, Biclarensis, Vulsae, Pacensis, Idatií, SebasÜani etc. 
Chron. 

3 Leovigildus... dúos filies suos... Hermenegildumet Recareduro, 
consorte$ regnifacU. Ghindus Recesviotum filium'suum regno 
Gotkarum propoúit. Egica in consortío regni Vitjzanem filíum Mi. 
hceredem regni facit: Chron, Biclar etadditiaadBiclar. Ervigjus 
rex.. elegit m succesorem tu re^^o... Egícanem. Chron. FtUsm 
Egica ín consorlio regni Vítízanem filium sibi hceredem faciens^ 
Gothorum rcgnum retemptat. Isid. Pac. Chron. 

Mr. Gu¡£Oi dice : «Parece haber prevalecido el prindpio de la. 6iir 
cesión hereditaria hasta Téudio ^ y de allí adelante prevalece el prin-. 
cipio electivo asi en el hecho, como en el derecho.» Hist. des origines 
du gouvernementrepresentatifi. i p. 241. La razón, y sobre todo la 
historia, contradicen la doctrina de este ilustre escritor , pues cnanto 
mas se aparta la monasquia visigoda de su cuna, tanto más propende 
á transformarse de electiva en hereditaria. . . 



aquel gémnen de príacipto dínástieo que b^ia |ei; ele^on 
menos libre , debSañdo áer Ids í'fcyefe4omad<)s de:tó eaofetrerr 
cida; erilirpe de los.Bolteoá ; y de escogerlos entre oior^las li- 
neas xiel tronco real, á preferír.Ia soc3rioE dtreeta d&atgune 
dé»é^las:; hay ea verdad no. pdíjueñadtelaiicia; j^roeMnán- 
sito es imluctal y atín nec^sbnd , supuesto el prc^reso^de JacH 
ideas: yla neé^idad de establecer, ungobiemo concertado. 
' Las iradSdioáes germán¡cas.áttxiltatÉia'd.piiúeipio'he^- 
ditarlo ; en cuaínto lá oostiaÉibre^ de elegir á' los; hijos» aun 
siendo menores V para suceder al padre dignb. por sus vir^ 
tndes de tal recompensa i abría la puerta á la. vinculación 
de la corona en una familia determinada , granjeándose los 
fundadores de la dinastía lías voluntades de lamucbeduilibre 
con sus servicios i'eal^s 6 aparentes á la nación:, y atrayen- 
do con sus noercedes nuevos parciales empeñados en hacer 
saya propia la causa de su señor y de sus hijos. - ' 

ELejemplo del Imperio romano apresuraba este cambio, 
porque asi oomo- los Godos tomaron de él la inágestad del 
trono, la púrpura, los oficios i palatinos , y liasta se'licmía- 
ron con el prenombre de Flavií)s , asi tatíibien le imitaron 
en asociar los reyes é.sus hijosA hermanos, y hacer jos par- 
ticipes en la soberanía ; de donde se originaba la CQSt.ui7ibre 
dé obedecer al asociado , mirándole los subditos coq^o á 
legitinio s^oQSor del prinQipe reinante:. . 

Y por último, como los buenos débian deplorar las san- 
grientas discordias y los crímenes horrendos que la elección 
excitaba , despertando el deseo de cobrar el trono en el 
pecho vde cualquier noble podero^, no, llevaban ám^ilni 
los principales , ni qÍ pueblo,.que de algún modoso pusie- 
se término á las revueltas y tiraií las de los mas osados, 
siempre aparejados á urjdír alguna trama éh menoscabo 
de la autoridad , 6 eñ d^SÓ de la persona del mejor de stís 
«•eyes*. .. ,• ;. .. , _| .'," " -■* .- ' 

* De Gíserico rey de los ván#alÓ6 de* Af)*iCái'^sttenftii hi hisCoría^tté, 
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. '. i $ifi. eli krb0orm. «M imiM^río' oailrridp cuoAdp te ;ílivá8ioii 
ági losrSarraoenoB^' ^i^un rey aforiunade^ 'hubiera «isdnta^lo 
su dinastía eri «el IHob yde: )a! JSsphñá r ckinlo: ^Qbdovecí '09 
Emi(qia/6;Tei(kkik*ico;'ieB « IláliaV'^pc'esiD qáe ior'Vietbt de la, 
fiofiáiárqiiia {efeolrra TepoghabefB oada! vte tnbsiá la cohom 
y '¿ Jacradicipa'hiaínaa >de 4(^^ 

-rottnlai vida ^fblGCKfiqiiteladQDes por ks apacibles iarbí^ jdél . 
^eanp6) .yr^.dé atgp debbmesjmaravillai^nos'v es jleíque ei 
geniode Leovigikló y Recaire|do ^. ó Chiüdbfttindo yf>Reees-^ 
"vJndo nd liu1»iosMiii<^adO:ó oabajéstaobra^ ^y^rdadle8 qoé 
^ms mtraslsi^lían <jlan>-on.6le$oóUo;d€( I» mayor áiitól*¡d8ídi|oe 
^ádé Ids >PJrÍaeos depositaban lais ieyeb en maqosde} cieno 
y VnoHAéiiá ^ ihieresado:éb yrio.'eír nahlenér iNpmisós á los 
rey b& buyos : dérecSias cAáios é ilíidotios le^áiaba ei) sus 
concilios , Y mal dispuesta la otra á sacrificar sus mejoi>es 
esperanzas por el pro común del reino. 

Péí^véraróit pbcs' loS VlÜfgoííos 'eti lá «¿otia^qula elec- 
tiva toáo éltiénípo (fe su'domiñacion éíi EkpaftÜ. La mairiera 
4^ |)aai^laf\le9cioQ.deJk)s.rQy^i,.hálla$^.^^^ 
Jey de IÍQQe6Vín(it>dada.enel'coiijcUk)<VWde Toledo, ia.oaal 
oijdena cjfiie sban ¡elegidlos^ én ' üt cafoeíá del imperíó'4 méi 



Declara* ptie9 4á jéyi nqctófearia^'^iai^a' ceñir legítiaiaDoiebte 
la<<^t^naí dé>l(% G^Gídds;')^ volmítátl'^in1MM^tteftde^ll)s ofelsi^os 

. ante obiium suum filiorum agmen accitum ordínavit» iie'iiitbr^O04e 
fégiil'«iqbH¡biie to9«l4i!896mti>v.»dtbdr()írtty quís^i^^ »t ^rtfÜU'luot qui 
s«lii9»bp¿cfti^efeít^1desi,^ti^n¡4ri sat^fitrét d^4i)itfft«'9dco«Mói^, otrcivéds 

i«gritttt|>lelkltér|ws66dafée,9i0(r4iMid tn relflidi^ 

' Ley 2 tu. de elect. principum. Hay ncMáUfé^'diféir'ái^s^^étill^éí^l 



y del oficki^ paialino , es decir ^ que el noiyibre delnuevo prín- 
cipe debía ^ir de la urna donde depositase su voto hk 
fHrimeros dignatarios dé la Iglesia y dei Estado. 

LaÜDülerveti^íoadela nobleza es x^osa lácU de^exipKcaH 
ateokiidala Índole de lasconstitucipnesgermánícas/que daban 
tanta imiho á los proceres ó magnates en los graves asuntos 
dd gobierBO', juntándose á este motivo poderoso de ínflueii)- 
cia , el ejemplo de los antepaa^idós , pues leemos ^en h <aft«^ 
tigua historia de los Godos , iquoien varias xycasiones fueron 
los nobles quienes exclusivamente dieron reyes á todo el 
piiebk). Teodoricp rey de Italia convooaá los condes godos y 
á los principales de la nación , y en eiftá asamblea de la ar¡s«- 
tocrácia es proclamado rey su hijo Atalarico á la edad de dies 
^oos. De Téodio , Teudiselo ^ Liuva , Sisebuto , Siiiatila y 

"^ • , ■ • •• : ■ ■ - 

r 
. • ■'/»'> 

Forutn Judicum latino y el romanceado , y $isi nuestra versión difiere 
en muchos puntos graves de la ley citada según el texto del Fuero Juzr 
gó. Parece Jiista dar rázon de estas libertades qne nos henv)s tomadp. 

Décimos que bs^ reyes deben ser elegtdtos en la ciudad de Toledo, no 
obstante, ia verdión enna cWdat dé JBonuif porque la edición lalitía 
dicQ ía urberegiay \9iurbsréa(a dé los Godos era la cabezadesu impeh 
ría^ según se colige, de la etimologia^ y ademas porque sepraeba con 
el epígrafe sigiúente: Goncilium Toletanum VIU... incip'unt ^gesta 
synodália JLII Episcoporum ín urbe Regla €eldi»rala ; y la tercera sus- 
cripción de sus actas que dice asfr Engenlus Risgiúí urbú^ Metrop. Ep.; 
cuya firmase repite de igual manera en el Gonoflió ÍX etc. Aguirre^ 
Colecta mimtnaGoneU. HUp:. I. III p¿ 431» y IV p. i49. 

Cúfh cmvimtu, peniificum m^iorurnqée pé$kitii equivale enel.i^ 
manceado á can conceUo de ios obispos ó de los ricos hombres de la 
corte\ trocando el sentido eon solo sustEuír una partícula disyuntiva á 
otra copulativa. , 

iVofi forinsecus^^ut dmspirati&ne pravorm»^ aut rmtioifum'pfeh 
bium sedUioso íumultu se traduce : etnmi deve ser eskidode fmru 
,de fa cibdaí^ mu d^ consello 4a pocos « ni» de vUlanos ^dé pobh.^ 
Leyes cit. ])e dondie^ se infiere. cuan grave yerro coiiieteríaiA(pQl qu« 
plvidando el libro autéotico ^se propusiese estudiar la jjodedAd goda 
en una versión infielparte sin voluntad» y parte por itconsodarse^á los 
tieppipos de Femando III. . . . 
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Xulga refieren que los principales de los Visigodos proenra* 
roa subUmarlos al Irooa y también Rodrigo ocnpa el solio 
por la volutitad de los grandes del reino. 

La par^ieifía^ÍQnidel clero superior empezó desdé qvé Is^ 
CQQ versión de Recargo abrió las pueiias dé los consejos del 
rey á los di%N^ y abades , los cuales llegaron á constituir 
un cuerpo venerable deniit) del Estado , ayudando áestabler 
eer sü autoridad env el gobierno el ser los maé de linaje godo; 
junto con la fama de gran virtud y doctrina. > 

Has arduo etnpeñd es señsdár la parte que el pueblo te- 
nia en la elección de los beyes godos , puesto que no puede 
ponerse en duda , ni histórica ni legalmenfe, su concurren- 
cia en algunos casos á JBSte acto de soberanía. Consta en 
electo que los Suevos recogidos én lo mas apartado de Ga-^. 
licia levantaron por su rey á Masdra, y en It&lia los Ostro-* 
godos reunidos ^ proclamaron á Yítigis ; mas viniendo á Eso> 
))aña tewoaols en Sigerico y W&lia , y aun én Srsenando; 
ejempiQs notables deeteoeioú popular , de quienes consta liá^ 
ber sido elevados al. solio en brdzo» de toda la nación goda ^. 

El Forum'Juékum no esté explícito eñ este punto, toda 
ves que sus palabras cum eonpentu pontíficum majorumqus 



* Joraandes cap. 59. Mariana. Historia de España lib. V cap 8. 
Desconocemos la fuente de esta noticia , pues San Isidoro dice sola- 
mente en su chShiéa : Post ÁRialaricanx.Thendis in Hispania ereator in 
regttoín ; y los demás escritores coatemporáneos , ó no alcanzan hasta 
Téudio, ^ callen el mock) de hacer: la. elecoiqn: Roderícas, filius Tketv 
defredi, consilio magnatorum gothic^ geotis in regnum successiL Tth 
dens, Sueví qui remanserant in extrema parte Galleciae... Maldram sibl 
regem constítuunt. Idat. Cron. Gongregati Gothi... sifoi Italiisqae Re- 
gem eligunt Yitigín. Procop, cap. 11. Ihk]ue ( Gesdrauguáts») omnes 
<Gotht de regno Hispaniaa'conglobali > Slsenandaro süblinmftt rn reg- 
lium. Degédis.Bagob. L Reg. Fnm. cap. 30. Adfuit enim in diebus 
Mstrís clarís^inuis Wamba'prínceps, quem... tofámi .gentis eipñXns^ 
eooimumo degU.Jbl. Areh, firieí. GumqueRex (RcicesTindiis) Tititm 
fin»set^ Wamba «6 (amitíAtM.prceteotqs est lo regno Ctm. A4»r 
fomillL ' ., V ' < 
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pcUatüvelp/^uU órntiSníodo eligañtyir'€¿saí^i ii<y ipeitniten 
aBéiilár ninguna doclirmá absoltíta»: Segunl él téxid legado iíie- 
raímente del Concilio iVflIídé Toled9V<¿pareo¿íc|ué4«íífftediiiakií(i 
del fmebloés potestativa,' Mí» ijoe íi{>£Íahtí6^i(i!iMj^!ptH&sen- 
bibfiean causa : dé valideeárialidád é^'^ctói ^úi(íím'pnt%é 
ék6':miUüsi...:fmi'genepe^ Gdthm-^á^m^fibp^ kign&miflUb 

ad apicem regni pnóvéhatúrK • ' ^' ' '! ?' '• •'=•!. 

- ^ E^ta dudosa luz: del ci6d%d'' visigodo piodrá récft)ii^ ii)gun 
incremento; coQSaltanda las :aetas'de Ms)baiíciltoé'de: Tcdedor. 

¿ » t 

firofaíbe.el IV usurpar la.cbrona ; ¡turbar :1a cbocordiadeJo^ 
conci tidadanos ó *4»)irjurárse ioon tita la persona del ore y?; - onv 
áeáándo cjue, muerto- el principé^^s^ se jtfnfea }^s príh*^ 
cípales de' la - ixacion; con' los sacerdotes ;t.y; nomtiren de '90- 
miin acuerdo sucesor én€Tr4ein0:; más eq e) V iste fidmiha^ 
los rayos espirituales conlitir qpien aspírase sd sóüo siií ^ 
titáladekreleccípn |)opulafí.vóet ír(^oiide lai^ 
significa V según badn^criterio i cpié'óttálquibrat^dei 'ellos se 
consideraba legitimo paraé ceñii*se iñ\ ooroisav^Lcis i}etñaé<;on- 
cilios nada contienen & pi^i>pásita para irodar nuestras; so^-k- 

pechas en certidumbre ^. 

Hailaqcips ^sin embargo q:qe SisengijrKJp se acoge al . fayor 
de ;JQ§^Palíi^es ^^l coopüip iy ^^9^^^,; .paja 'jbórí^^r.Jf 
ípanqha deusurjiacion^.y JErvigifl^ i^p^ ^np^ , íospecli^sp 
de ilegitimidad , iacude.é los. obispos ;y -proceres^ reunidos «q 
elXn , preáé^iihftdb la renomiia dé Waímba! ,^y1a cscrilñiíi 
Mv fe'cu^l tó trarié^íitiÓ la corona; ' '^ - '^ "■ , ;• 

* is .' '■..-.. 'i- ..¡cií • ' ...; '.• i ■ ■.,-]' :•);•: •; t;- 1^ :;< .". '^ 

" II ' A., ■ '. !! . H ' ■ '> ■■ ' .'. ! ■ ^ ' '!■ •; ■ i; — .;; . ■■ • " ."i V^^ y ' ; ' ; .! ■::; • ; i 

■ 1 Bet^tj.pnnei]^mjil,%:et1á:^ » . • ■ ''> ..-i/.U/' \-\ :: •-: 

ft: iSéé*et 4¿fbmcto id ywiéí ^ríKÓ^i prmimti^ éóthia'f^^ 
Moéérdotiúui sücesorerii reiitt coHcilia oétnibuiMtC<»*litltiiMil, 'CIpniTilL 
Agairré Volteta. ffúüfH. .IIlp.r379q'iinjiif tú caUsar.gpitofdfitHtoiMft' 
tenitiat ut qür talia: |necRlatqs ioá^itV ^nMVia^/M^.diniHi0t»ípr«6a<« 

consortio Catholicorum priyatus etc. Cap. 3. Ibid. p. 404. ^^^^ " ^v»>^ 
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iCqdí estos^lan Tá.ctQ9 antacedéntes qoed^ yum^impor^ 
pléjav !y^ eiMsoUé la historja, ^yá liudva k». ojo» á los mo*^ 
numeiUo^.le^aks:; yi a«i 00 jef^^maraYÍHa que; Mjtma declara 
la .duiíkidicn^i^qiiiei ]f>$^myef^)SQ UMQ&b»^ p^r la, voljUAtad 
d^V)^,5 yi Spfttpece^ I, qHQjWdfiwe^^telps grand^^.y obispos 
QWQQr^^jniá Ift el^ccioi>« jLaq^e $j^(jl,$befCaAj^r extrfiñeza^es 
éíJm <ie ^sagttfidad CQA;q<^era^|:)P6.9s^¡tores preteadearre-* 
solver, cada cual á su notodiO; i^p^dei tías cuestíone^iinas árr 
doás y. oscuras que la hisloria puede seiae^iir áinp^tro 
eatendimiealo^ . . ii . . 

El jiisioriadoir Perrera^ establece como QJertp que aatesi 
de fieoikredo era la corona g6Uca el^tíya por los siañfQres. de 
palacio y los pmníeipale&de' 1^ moii^arquia ,' e^iFa9¥}o des^ 
pues tambiea loa meiropolilanbs y los obispos^ á. sor electo- 
res; cuya opinión adopta en parte RomdyáfieataDdo qiie 
los refes gpdos se elegían por aclamación de todos , coQftO 
caiidillósfdel:ejérQÍtQ , ha^ta el ensal2p£|inien(o de, Recaredo, 
en, que ;eí3a|íe^9<ron á ser nPíabi^dos por los . obi^pp^ y : jia- 
kciegosl;^. ^ -ji-., í' .-•. ..:::,• ' ' ' 

' :Í^swiaiapaeleqc^,. siempre popular ,. una elección 
^mpre aristoorátic^, ó jiBaj qleccjon pppnlai? , ba^^a Hecare- 
do y aristocráM^ deispüe^, son la$ tres ^oluQÍaf]^e3tentre la$ 
cuales fluctúan los historiadores; maS par^:^?Co¿er.:entre 
dteá^ Conviene ,aáeo't^ antes algunas. r^a^ ide büe»' díscur. 
sj^.'á.saber;: >..= ;. V.; ^^,- • : . ^ .,,.•.: .•../.:; .< ■-• 

Q«e en la priniera edad de los » pueblos .apareeeíiilot 
gobiernos mas. sencillos , .co«ño .ía deroocr&eáai¿:ld monarHr 
qula, y soto^íttas adelante asomaa ios mfcdíostérminofi y las 
formfa&mixtd^, pomo /remedio á< nec^idades mayores, óüra-^ 
ix> de. una larga qxpfer iewjia en ;lqi^ laegopios del . B^tado.^ 

Que lÉts»;niacÍ9rnes germáiucas finitiei^po 4e Táeito,'atra^ 
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' Teoría 4e las cortes 2.* ptc. dap. 1 . y Histoire des cortés d* Es- 
pagñe cap. 3. Historia de España t. 3 p. 451. Bist. de Esp, t. i 
páginas*». •' ' ' 
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vesaban aqael periodo déla vida social en que empiezan á 
dominar las formas complejas , pnés que la nobleza decidid; 
los asuntos 'xte poca monta y el pueblo los mas graves. 

Que tina vqz asentadas en los temtótiod conquistados/ 
su gobierno debía caminar en sentido análogo^ la nueva si*' 
tuacion de aquellos pueblos, qtie* si antes estaban juntos ^m^ 
la hueste, después sé esparéiéroh; por eí campo; sí antes ^ 
eran guerreros , después labradores. 

Y últimamente, que los cambios de gobierno verificados 
por la fuerza oculta de las costumbres nó son instantánseost^ 
ni completos, sino que los actos se ajustan al principió anti- 
guo ó al moderno mas ó menos, según que las ciroonstán^^ 
cias favorecen el predotnitíio del uno 6 dtel otrov 

Aplicando estas doctrinas á la cuestión presente parece: 
probable que desde la conquista de la España, los Visigodos^ 
derramados por la tierra y separadas las gentes por distaá-l 
ciás, no tan largas cuanto dificiles de salvar, no podían man- 
tener éñ todo su vigor el espíritu democrático, mientras que^ 
los nobles y los obispos residentes en la corte , adquiríala 
éada diá mayor preponderancia. Juntábase áesta ocasión la 
necesidad dé concentrar el poder para regir qon firmeza un 
imperio tan dilatado; y asi fué como la balanza se inclinó al 
lado dé la aristocracia. ' 

Alcanzó esta mayor grado de autoridad, cuando el clera 
tuvo asiento en los consejos de la corona , pues los proceres 
y obispos juntos, constituyeron una doble aristocracia, mas 
fuerte con mucho , qué lo habia sido hasta entonces la pu- 
ramente secular. Asi se observa que el concilio IV de To- 
ledo atribuye la elección de los reyes á las dignidades dé la 
Iglesia y del Estado: el Y deja entrever la intervención del 
pueblo, y en el Vni se habla solo de su consentimiento , es 
decir , que la intervención activa se torna pasiva. 

El último caso de elección popular qué refieren las histo - 
rías , es el de Sisenando proclamado rey por la hueste á la 
vista de Zaragoza , y antes de encontrarse con los Francos 
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<fae con Venerando y Abandancto, capitanes d^ Dagofaerto^ 
venían en i^n de guerra contra Sointila. Esta elección vi-^ 
ciosa, porque niel logar, ni la manera, ni el concierio con 
los extranjeros arguyen nada en favor de su legitimidad, nos 
obliga á remonlarnos á los tiempos de la invasión para en'-* 
centrar ejemplos de un voto común á toda la gente goda. 
Verdad es que el cronista de Dagoberto cuenta como onmes 
Gothi de regno Hispanice conglobaíi, Sisenandum sublitnant 
in regnum ; pero mal pudo ser asi, cuando ni era cabeza del 
imperio Zaragoza siúo Toledo, ni alli pudieron juntarse to-* 
dos los Godos de España, á no tomar por la nación entera la 
mejor y la mas granada parte que tenia las armas en 
la mano. 

La elección sosegada y tanqüila de Wamba> aunque re* 
ferida por un cronista contemporáneo , tampoco desvanece 
nuestras dudas , pues tanto sus palabras como las del cro- 
nicón de Alfonso III , parecen referirse al acoerdo de las 
voluntades, antes que al voto de las gentes ; y no es maravi- 
lla que en ambos documentos se inculque la idea de la con- 
formidad, pues no solían pasar aquellos actos sin discordias» 
escándalos , tiranía y efusión da sangre. 

SiguQse de lo dicho, que la regla mas cierta y constante 
de la elección de los reyes era el voto común antes de la 
conversión de Recaredo ; y desde que con la intervención 
dé los concilios se ordenó uua manera de gobierno asenta- 
da y regular en vez de las prácticas tumultuarias de la eon«- 
quísta , solamente el clero y la nobleza pusieron principes 
dé su mano, conservando el pueblo el derecho ó costumbre 
de aclamarlos y recibirlos como su propia hechura. Ni los 
hábitos civiles de los últimos tiempos de la monarquía visi- 
goda , ni el esparcimiento de las gentes por las ciudades y 
los campos , ni el predominio de los obispos y proceres en 
los negocios del reino « ni la escasa participación de la muf- 
chédumbre en los concilios, permitensegun la ley de todo 
buen discurso, sustentar diversa doctrina. La natural pro- 



pensión cte: \ph Grodois átr^nsforlEitr. ^ tncMdrquiaeieíi^iiva en 

héreditágriaj no pódia'máaife&tarse.de 8áb¡t<»:y loon $^bfí6$^lr 

to ;• SIDO siguiendo paso, árpalo «1 :órdei^,c(e la naturaleza 

que [jiiái^ó [aconsejaba ^limiiarí él derechq. 4^^ «u$^ 

Uluyendo en su ejercicio la aristocracia á?l9(demopcáQÍa; y 

loégo reemplazar en lapo^sion del :po()er¿,vl^ arÍ3tocr^¡a 

con la familia. . :>. ;. ;. . h ií . • 

Hasta aqui hemos hablado del pueblo oomo. participe dír 

rwU> por qoedjo dej voto 6 indirecto por medio .de. la acla- 
mación , en el nopibramiento de los reyes godps; mas con^ 
viene advertir que en el F^r^w Judicum se eíccluye del uso 
de est^dqreoho á la plebe amotinada, diciendo que la^^leQ-r 
cion no se haga rusticarum plebium seditiosq tumultu* ¿Qqé 
diferencia babia pues- entre los Godos de pppulu^ á. pleAs 

. §£|n: Isidoro en su libro de las Etimologías explica aque- 
llas palabras y señala ¡el verdaderp seniidpd©^ caf|a,ana. 
Pueblo es la reunió^ de todas las gentes que. coxnppiien ja 
i^acioi^ ói estadio,' y plebe la claise Ipfimaídel pueblo. ,Esta»- 
bleciepcb. las diferencias entre ambas palabras r. lañade que 
el pueblo comprende á UxIqs los. ciudadanos*, inclusos los 
];Qdgistrados(i$^;itom) ¡de la qiu^ad^. y 1^ plebe abraza á la 
demás ; gente ó el vijilgo; ^iu. los magist^adcis , y prosigiio: 
Pteb^ ímtev% ditta ¿ fihratüafe; nuyor anint. esp rntrnerus 
mbwrumt'quámscf^iorumM Pe doude $e sigue que opone los 
4mnQteséL los i^Hiare^; oomo ai dijqr^: inj^a3,ore$ vUlat^n}. 
'•>• Segiin.Duc&ogp,rllawaba«:W»«r^^^ las leye^ visigoda^ á 
los.queno poseian di^gnídddialguoai'y^asi también lomeen 
nocian cQVk el nonp^bre de personas, ptiv^as {pcmii^t^ p^t^ 
^ofw) ,; jen oposición' álc^jfT^yor^ que gpberaab^n.á los Jiaí- 
bitaút^: del oefmpp {viUarum im^lai), y Ju^fiabap sus cau^a^ 
por^nya «raíonep ú concilio VB dé :TpIed(v se emplea-^d 
vocablo j9eníidrcomo;sin6nÍD»o.dt)i#^^^> i 

ciíaliai. Ajillrref do//wi: irtuwiiwi.t. 3 p. «a. •' . < . 
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^geAeji£( jdel ^^i9, parece ti»Q el Foríán JuUicwn^ aun decía*- 
randfí leg^ l^jeleqcion éojída ¡nlarvíniesé el )pueb1o f Vfnepia 
qp^:iii%:f^se^!la$ otepoi^ess «(llámente qoieaes' se- inezclaseo 
en;^u(e} aoto>;i|;ift(i la^^/x rá^'la^de San Jsidord, es daejr; 
^l c^^p0 npomtil^ioddo Qtedad,<2ipmpaesUÍL lódps M¡^^ 
mjlsipbroís /y. regido por &tia>miig¡sirados .'«xcltryendó , comió 
it^itíúia,, iqda ieleccioa tamtAtoaria. jDebia^er tambieii^l 
f$piriiú>. de la. ley alejar el peligró* dé las osúrpadonesy 
py^, oQina.SfJpi^ los. la^^i^adorés por experiqncía qu&ño* 
era diñcU.empfdo logrnr la corona doa el auxilio de las dis« 
ciQDdid^; ¿irte3ti«^:!f.<]ii^iós,amb)doáoflino- escaseaban medio 
^^ijMftQ'de 9U0gar k «u bando genüe. de. arnaas^; sacándcda ya 
<ie!laí>iiobleza^;yadk la -^lele > atribuir áesiaickse/ la bá$ 
wp^ertfsa! del i(p»«)blot , > uña pable; mayor en la elecejon del 
rey:^r.equivalk: á e&tMgaii el íihpbríd godo á noierced- de las 
h)rJba$ ei^aa poüI^lpafiÑfi. ó- flacas de ente¿diinje»tó. 

nQ¡dtfiep^a/&)(Se¿ifVidfii(te Ifi.pálabrd plebes porque si^püede 
haberte boy jl!^9ile^;:Y)'>urJbdh;p[,iho fu<^iá lo mismo bajo 
el ia»perio;godQ , íeo flran^lv dcjspaes «leí . repartlmieiilo de 
las tierras ^[>«hquÍ5tadÁ$Jr^dQá ó los mas de' los. fabmbres ii^ 
. hres de mefior ^iado J sc^óiaii la IprófesioD de la agricul-* 
lora ybabidabaí» en el tíaatpo,: corriendo las artes y oficios 
á.cargo d0:licis,esala.voaw Aisi sci explica la estrecfaeza del an«^ 
iiguo reoir^totde XoledOvChbeza do un reino ta»xlilatado. 

Los elegidos para la dignidad real no debían: ser hombres 
de orden , ni^ marcados con el sello de la inicia , ni des- 
cender de< origen §^il n\ ^xtrg^nieros de Ojacion ^ §wo de 
linaje gbdo y de pana§. costumbres*: . ^ 
-•; Elegido^ di^y, seguían atítt dos berfethoñiais; la afelama- 
cionpopubr y la lüLncíóil r^ll^írt^^^^^^ príméráderivá su orn 
gQq de la^ antiguas Cjastupit^resí g^rmániq^ que.hs^itus^las 
á \ivircoA4¡nuaT)ikeni«^ejak'h.ueato» elegían y Wlamaba^ 
los reales á sus caudillos , levatnáfiídolbs sobre sus hombros 
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etk líos payeses ó esoodos , bien para mostrarlos' á la ttiólti- 
tud, bieo en señal de obediencia. Los Ost^rogodos observaron 
esta misma costambre según refiere Casiodoro de Vitigís, 
eonsérvándola los faeros de Sobrarvef de donde procede la 
expresión de alzar ó levantar rey , significativa de la elec- 
ción , y la áé jurar los fueros de láelmaciún » para denotar 
el acto de prestar el rey elegido ó llamado 4 suceder por de- 
recho hereditario, el juramento de guardar las leyes déí reí- 
no. Eñ h elección de Wamba, la mas espontánea y ajustada 
á la ley de qiie hacen mérito las crónicas contemporáueas, 
se distingue la elección de la aclamación del pueblo. 

; La ceremonia de ungir al rey , cuya primacía se atribuye 
á los Francos pues consta haber sido usada en la pensona dé 
Clodoveo , la introdujo en España San Leandro á imitación 
del Imperio , cuando Recaredo abjuró los errores de la secta 
arriana en el concilio III de Toledo» Esto opina un erudito; 
mas faltan pruebas á su intento , pues la noticia mas lejana 
de haber practicado este acto religioso la nación .visigoda, 
es también relativa á los tiempos de Wamba. Sea como 
quiera , es lo cierto/ que la Iglesia ayudaba de este t¿odo á 
sublimar el principe á los ojos db un pueblo supersticioso, 
.presentándole el ungido de Dios junto con la magostad de la 
tierra; y con esta doble sanción , levantada la autoridad 
realhasta los cielos, parecía enaltecer todos los atributos 
de la monarquia visigoda. Sin embargo , ni Ervigio, ni sus 
parciales tuvieron en mas á Wamba por ser ungido , que á 
otros4*eyes no consagrados ^. 



m^"^ 



^ En la elección de Wámba se cita é la plebe ; pero no como parte 
activa, sino pasiva. Nameumdem virtím, quamquam div&iitus ab iú- 
ceps, el per anhelantia plebiumvqía^.et per corumobsequentiam, 
regali culta jam cireumdederant magna officía, ungí se lamen etc. Ufe 
hisL GqllicB á JuL Tolel. sedisep, metrop. cedita. España Sagrada 
t. VI. V. Mondéjar Mem. de Jt. X. lib. II. cap. 4 Ibi enim, uno eodem- 
qoe dte... pníp^i acdamatia extitit. Julián hUt. n. 3. lergauza Anti- 
güedades de Esp^fía , Üb. VI cap*. 2. ' 
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Asentando que entibe los Visigodos era la coFona electiva, 
importa á nuestro asunto examinar si el hecho estaba con-» 
forme con el derecho; ó bien si por el contrarío prevalecian 
algunas prácticas opuestas á la ley del Forum Judicum. 

En efecto, el curso de los tiempos había introducido tales 
costumbres en el noml^amiento de los reyes , que cada vez 
se apartaban mas y mas del principio electivo, puesto que 
lo quebrantaban en muchos casos la sucesión hereditaria , la 
asociación de otro principe y la usurpación de la corona. 

Aunque la sucesión de hijos á padres en la posesión del 
reino no estuviese reñida con el principio electivo , porque- 
los Germanos soüan elegir al descendiente ó al colateral eo 
reemplazo del ascendiente 6 colateral finado, todavía entre 
los Visigodos fué dilatándose tanto este uso , que rayó pron-^ 
to en abaso verdadero ; pues que menospreciando los suce- 
sores el consentimiento expreso 6 tácito de la nación , llega* 
ron los hijos y los hermanos del rey difunto , á sentarse en 
el solio como por derecho propio , considerando el reino i 
manera de patrimonio de su familia. Y tanto cuanto ganaba 
por tal camino el principio dinástico ó hereditario , eso venia 
perdiendo el antiguo orden de suceder á la corona. 

La asociación de un principe , hijo por lo común ó her* 
mano del rey^ á su persona y. gobierno, minaba por otro 
lado d sistema electivo, porque si bien solian de primero los 
asociantes consultar la voluntad de la noUeza ó del- pueblo, 
después cayó en olvido este acto de respeto á la costumbre 
de los antepasados , é hicieron los reyes participes de la ma- 
gestad del trono á sus favorecidos como señores absolutos 
de la tierra , tomándolos por compañeros en el gobierno y 
nombrándoos para después de sus días herederos del reino. 

'La usurpación era el tercer medio de burlar la elección 
de los reyfes , caso muy frecuente en los anales del imperio 
godo, con el cual se alzaba todo ambicioso que tenia bastante 
audacia para dar al través con el principe reinante , ya des* 
pojándole de la corona , ya de la corona y de la vida á un 

4 . 
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tiempo, y bastante fortuna para recoger el fruto de SQ crimen , 
repartiendo una buena parte del provecho entre loe conjUf* 
rados. No qran pues , el mérito y la virtud el único escalen 

' para subir al trono del reino gótico^ según dice Marina, en 
este punto, como en otras cosas muy indulgente; tam- 
bién eran escabn la désleallad , el asesinato y aun el fratri- 
cidio , y lanío que la corona de los Visigodos , mas que .sím- 
bolo de autoridad , era la señal por donde conociaa los cpn-^ 
jurados la cabeza que debiari herir. San Gregorio dé Tours 
hace mas severa justiciadlos Visigodos, vituperando sú de* 
testable costumbre de matar al rey que no era. de su agrado, 
para 'Sustituirle con otro de mejores esperanzas^ y aunque 
los concilios lucharon con celo infatigable por extirpar de 
raiz este vicio, apenas lograron atenuarlo hacia los últimos 
dias de la dominación goda , porque estaba honda y doble- 
mente arraigado en las instituciones y en las costumbres K 

Fiel la gente visigoda á la tradición germánica , no con- 
sentía en los reyes una potestad absoluta, sino á ciertos 
confines limitada. Primeramente la intervención del pueblo 
y de la nobleza, y después el influjo poderoso del :cleroi 

. pusieron. coto á los desmanes del rey; pero no siempre con 
•eficacia bastante á impedir el desborde de la autoridad pro- 
pensa á la tirania , que exaltando las pasiones de los subditos 
daban niotivo ú ocasión á la venganza. Este jera el reinado 
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* Teoria dé las cortes^ pte. J.I cap. 1. . 
Delo9 3S reyes godo3 qiie contiene el periodo anterior á la restau< 
ración, kubo pclio usurpadores, cuatro, despojados de la corona y 
ochó asesinados , entre ellos dos victimas de ÍVatricidío ; e» decir, en 
lodo 20 crímenes de 32 sucesiones. * . 

' Sumserant enim Gotthi hanc detestabilem consaetudinem ^ ut si qui 
eis de regibiis. qoq placuisset , gladio eum adpQterebt , et qui libliisset 
animo , imnc sibi statuerent regem. HiU. Franc. lib. III cap. 3)^. Y 
Fredégario después de referir como Téudio y Teudiselo fueron asesi- 
nados, prosigue su narración diciendo: Golhi vero jam olim líabent 
Iioc vitium , cüm rex eis non placel, ab ipsis interficilur. Greg. Tur. 
Hi8, Franc, Epitoma, 
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de la fuerza : el derecho empezó á tener predominio desde 
Recaredo. Los concilios de Toledo , sí bien ensalzaban basta 
ks nubes la majestad del trono y recomendaban á los Godos 
la sumisión y obediencia á los reyes constitaidos , no por eso 
descuidaban los medios de refrenar la potestad de los prín- 
cipes, valiéndose de sus armas espirituales y temporales. 

Cuatro son los puntosa que principalmente podemos re- 
ferir todas las prerogativas de la corona visigoda , y asi es-- 
tudiaremos la autoridad del rey bajo los cuatro distintos 
aspectos de legislador, gobernador, magistrado y caudillo 
de la nación. 

Como legislador tenía facultad de dictar leyes según que 
lo creia conveniente para resolver por ellas los casos nuevos 
que ocurriesen ; y las dictaba unas veces por si solo , y otras 
con el consejo de los obispos y proceres del reino , tenien- 
do todas igual fuerza oUigatoria. El rey no era superior 
á la ley, sino obligado á cumplirla como el menor de los 
subditos. 

Como gobernador del reino declaraba la guerra , ajustaba 
paces y tratados de alianza ; convocaba loa concilios , pro- 
movia sus decretos y los promulgaba como ley del Estado, 
nombraba obispos y los trasladaba de una á otra silla ; ins- 
tituid duques , condes , gardingos y demás autoridades , y 
cuidaba de la administración superior pbr medio de los mi- 
Bistros inmediatos á su autoridad , salvos los derechos del 
oficio palatino. 

Como magistrado establecía jueces en las provincias y 
ciudades del reino, velaba sobre la administración de la 
justicia , sentenciaba algunas causas graves en uso de su alta 
jurisdicción , é indultaba á los delincuentes ; mas no podía 
acudir á los tribunales en causa propia , sino por medio de 
personero ; ni podia obligar por sí , ni por otro á firmar car- 
ta alguna de obligación ; ni despojar á nadie de su hacien- 
da, ni pronunciar solo sentencia capital, ni decidir pleito 
civil sin forma de proceso. 
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T en suma , en calidad de caudillo, convocábala hueste, 
apremiaba á los olorosos y castigaba á los inobedientes , re- 
gia las armas y usando de su jurisdicción militar, mantenía 
la disciplina ; más cuanto ganaba en la guerra , no cedia en 
beneficio de su persona, sino de su autoridad , distinguiendo 
la ley cuidadosamente el patrimonio particular del principe^ 
de aquellos bienes que , habiéndolos granjeada como rey, 
debian pertenecer al i^ino ^ 

La monarquía visigoda fué esencialmente militar hasta 
Recaredo , exigiéndolo asi la rudeza de las costumbres y 
las guerras continuadas ; mas desde que el espíritu religio*- 
so se apoderé del gobierno , hubo de templarse el imperio 
de la fuerza con el contrapeso del derecho. Entonces fué 
cuando los reyes aparecieron cuidadosos del bien de los 
pueblos como administradores y magistrados : entonces se 
consagran máximas de justicia y sentencias morales, que 
contenidas en el texto de la ley, son él amparo de las per« 
sonas y haciendas oprimidas con el rigor de las armas. 

Rex erís si recia facis; si autém non facis, non eris, 
dice el Forum Judicum , como si quisiese demostrar que 
pues no hay autoridad legitima , si no es justa , el rey in^ 



* Masdeu asienta como verdad probada que las órdenes y decretos 
de los reyes godos no tenían fuerza sino durante su vida y solo recibían 
perpetuidad y vigor de ley, cuando lograban la aprobación de los dos 
estadoSt eclesiástico y secular con la firma de los obispos y grandes del 
reino. HiU. crit. t. il p. 14. El historiador pretende comprobar su 
doclrioa con gran número de citas de los concilios de Toledo ; mas 
ninguna de ellas sirve sino para mostrar la participación del clero en 
ciertos actos legislativos. La cuestión se halla resuelta en estas pala* 
bras: Sané ieges, adjicendi, si justa novitasoausarum eiegerlt^ prin- 
cipaliselectislícentíamhabebit, qu^ adiostar prses^tíum legum vi- 
gorem plenissimum oblinebunt. L. 12 tit. 1 lib. H. Fori Judicum. 
Lex 3, tit, 1 et. 2 tlt. 1 lib. 2. Fori Jud. ubi : damus modestas simul 
nobis et subditis Ieges etc. Ll. 3 et 4 tit. de elect. 13 tit. 1 lib. I ; 2,5, 
9, 11, 12, 13, 25 tit. 1; et 5 tit. 2 et 1 tit. 3 lib. II; 7 tit. 3 lib. VI, et 1, 
2, 8 tit. 2 lib. IX Fori Jud. Y. et TokL e&ncilia. 
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.justo no merece el nombre ni la autoridad de rey. Beges 
jura faciunt , non persona; como si la ley intentase traer* 
les á la memoria qtie el rey no se pertenece á si. mismo» 
sino ál reino que le sublimó á la magestád del trono* . 

Esta doctrina pura y simplemente filosófica al principio^ 
fué trocando poco á poco de condición , conforme el dero 
adelantaba en poder, y se hizo religiosa. Los concilios de 
Toledo siembran la semilla del derecho divino de los reyes 
en España. Los obispos reunidos en el IV conjuran á todo 
el pueblo para que gnarde la fé prometida á Sisenando^n 
nombre de la potestad de atar y desatar , que poseen como 
sacerdotes del Señor. , y Egica declara que el principe toma 
el poder de reinar poj; el mandamierito de Dios. De esta ma- 
nera empezó á viciarse el principio de^ la monarqaia , por- 
que no se hizo derivar el poder de la idea abstracta del 
derecho , sino que acudiendo á la fuente mas alta de toda 
ley , añadieron á los preceptos de la justicia y á las razones 
de utilidad cofnun una imaginada sanción divina , medio 
fácil de legitimar todas las potestades de la tierra. Sin 
embargo, no culparemos al sacerdocio de siniestiros inten«- 
tos , que si exislian , no eran el único ni el mas poderoso 
móvil de sus acciones. En aquellos siglos de ceguedad é 
indisciplina no había otro medio de sofrenar las voluntades 
del pueblo , que levantar las cosas humanas hasta el ciéló 
para sujetar con la palabra de Dios á la supersticiosa mu- 
chedumbre. 

Cuando los concilios lanzaban sus anatemas contra los 
que maquinasen para ocupar el sollo despojando de la co- 
rona ó de la vida al principe reinante , prestaban un pode- 
roso auxilio á la buena causa ; y si alguna vez absuelven 
los padres á tal rey del crimen dé usurpación , y le con- 
firman en la posesión del poder , que con malas artes ha 
alcanzado, no debe atribuirse á flaqueza de ánima, ni á 
miras terrenales, ni á otros motivos menos graves que el 
amor de la paz á precio de una dolorosa tolerancia digna 
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de escusa ,. considerando que esta indulgencia ponia lérmí- 
na á las civiles discordias , y desarmaba el brazo de cua- 
lesquiera enemigos del nuevo soberano. 

A\ amparo de la Iglesia se acogian , pues , los reyes, 
pero no solamente ellos mientras estaban en posesión del 
trono, sino ademas sus familias caidas de aquella grandeza. 
Tal es el espíritu del concilio XIII de Toledo , al dictar le- 
yes protectoras en favor de la reina Liubígotona ,. muger de 
Ervigk), y de los hips de este matrimonio , para que nadie 
los ofenda de palabra ni por vias de hecbo , ni los despoje 
de su hacienda , ni los tousure , ni los condene á destierro. 
También prohibe el náismo concilio , que muerto el rey, su 
viuda contraiga segundas nupcias ni con el futuro sucesor, 
ni menos con cualquier otra persona ; doctrina confirmada 
en el XVII en obsequio de la reina Gigilona, muger de Égica 
y de su prole *. 

¿Fueron ^denadás estas leyes con la mira de ensalzar 
Ja autoridad del rey , é con k de mantener incólume el 
derecho de lá eteecion , apartsuiido de la mente de los ambi- 
ciosos la idea de reumr sus parciales á los amigos y hecha* 
ras del anterior reinado? Cualquiera que hubiese sido el 
pensamiento ; aun supuesto que tan solo una afición perso- 
nal de la nobleza y del clero hacia Ervigio y Egica las hu- 
biese dictado , contribuían á establecer una paz duradera 
en el reino , á consolidar el orden moral reprkniendo todo 
sentimiento de odiosa venganza , y á levantar mas alto el 
débil prestigio de una corona vacilante. 

En resámen , la monarquia visigoda era una especie de 
oligarquía , donde el clero alcanzaba un poder puy señala- 
do, pero no exclusivo. Algunos historiadores españoles y 
extranjeros han apellidado á este gobierno verdadera teo- 



* Lex 9 tít. de elect. Fort Judicum, y 19 tlt. 5 lib. 11 del Fuero 
Juzgo, Esta última no se halla en la edición latina. Aguirre t. 4 p. S7S 
y 340. LI. 16 y 17 tít. de elec. Fori Júdieum. 
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cráoia , juicio que ws parece de todo punto incierto y apa-> 
siónado. Que el poder civil y religioígo fuesen desiguales 
en fuerza , predominando este sobre aquel , lo confesamos: 
que fuese viciosa una conslitucion en la cual no tenia en-^ 
trada el pueblo . quedando asi flaca la autoridad de la no-* 
bleza y desarmando su brazo para resistir á la invasión 
creciente del sacerdocio con mengua del imperio , también 
lo reconocemos; mas que pueda Uamdrse con propiedad 
teocrático un gobierno donde está el rey adornado con tan 
altas é importantes prerogativas eclesiásticas , que descuelle* 
sobre los prelados cómo si fuera su cabeza » no se ajusta á 
principio alguno. Con tal extensión de regalías en la corona» , 
aunque el clero tuviese mucha mano en los asuntos del Esp- 
iado , estaba muy lejos de poseer la soberanía , no ya en los 
qegocios temporales del reino; pero ni aun el grado de in-« 
dependencia necesario á la Iglesia en lo tocante á la disci- 
plina ^ 

La teocracia solo existe cuando la religión de un Estado 
es su ley política , su ley moral y su ley doméstica á un 
tiempo , confundiéndose el soberano y el pontifico en una 
sola autoridad reguladora de los actos externos de la vida, 
y de los mas tenues movimientos del ánimo, porque el 
principe gobierna la república y r^e los fi*enos de la con** 
ciencia. « 



R 



CAPITULO V. 



D£ LOS CONCILIOS DE TOLBDO. 



ECORDARÁ el lector que las naciones germánicas tenían 
sus juntas 6 asambleas compuestas dé los principales entre 
ellos, ó bien de todo el pueblo reunido en son dé guerra, 

*■ £1 Dr. Dunham es quien mas abiertamente profesa la opinión 
que combatimos. Historia de España^ t. 1 p. 83. 
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caando la gra^^edad de los asuntos requería para delibrar 
el concurso délos mayores y menores. Guardaron (ieltnenté 
esta costumbre los Godos , transmitiéndola; de generación 
en generación , como otras haj^idas de sus antepasados^ 
según la narración de los mas graves bistoriadores , que 
siguieron con prolijo estudio los pasos de aquella nación , 
desde su estancia en las riberas meridionales del Danubio, 
hasta su asiento definitivo en las fértiles campiñas de la 
Italia y de la Iberia. 

* Que los Visigodos celebrasen sus juntas nacionales en 
los primeros tiempos de sn dominación en EspaM^ está 
fuera de duda , pues cuando menos delnan reunirse para 
elegir rey , como consta expresamente que sucedió mien- 
tras el principio electivo no fué sofocado por la usurpa- 
ción , ó comprimido por un dudoso derecho hereditaric^ 
pero cuanto mas el gobierno de los Godos se iba asentan(Jk> 
y extendiendo , tanto mas dificih se hacia mantener la anti- 
gua costumbre de las asambleas populares en (oda su ver- 
dad y pureza. En efecto, si. consideramos el estado primi- 
tivo áe la gente goda , armada , sedienta de botín , presta 
al combate , habitando en las tiendas esparcidas por el 
campo y agrupadas al rededor de su caudillo que era ya 
señor , ya esclavo de la alborotada muchedumbre , facil*^ 
mente ecl^emos de ver que las tumultuarías deliberacio- 
nes del ejército eran una condición esencial de aquel pue* 
blo inculto. Mas trocada su manera de vivir por la conquista, 
á la tienda sustituyó, el Godo la cabana, á la vida común la 
soledad de los campos , al deseo de combatir el temor de 
perder la cosecha ; y en suma , si antes podia y deseaba 
deliberar unieudo su voz á la de sus compañeros de apmas, 
después ya no fué posible juntar tantas voluntades esparci- 
das por los valles y llanuras, no solo de toda la PeninSula, 
pero también de la Gália Gótica , es decir , de la región 
meridional de la Francia comprendida entre los Pirineos y 
las ciudades de Arles, Nimes y Narbona* 
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Gomo en aquella sazón se desconocia de todo panto la 
teoría y la práctica de la representación nacional , cayeron 
las juntas populares en desuso y en olvido , reemplazando 
al pueblo la nobleza en lo tocante á moderar la autoridad 
de los reyes ocasionada á violencias , sino hay alguna po«- 
testad en la tierra bastante poderosa que la ponga freno. 
Asi vemos á los proceres del reino godo recoger la heren- 
cia del pueblo y ejercer las prerogativas antes propias dé 
toda la nación , cambiando la forma de gobierno mixto de 
aristocracia y democracia en una verdadera oligarquía. 

De este modo pasaron las cosas basta Recáredo, quien 
ablíendo.los ojos á la luz de la fó católica , abjuró sus erro* 
res > é hizo que toda la nación i¿ su mayor parte los abju-« 
rase en el concilio HI de Toledo ; ton cuya novedad , los 
obispos que hasta entonces habian estado separados por la 
diferencia de culto de los negocios temporales , empezaton 
á intervenir én ellos con mas autoridad y frecuencia que la 
nobleza misma. 

Tales son las transformaciones y mudanzas ocurridas 
en esta antigua institución , popular en su origen , aristo- 
crática en su comedio, y al cabp eclesiástica y civil junta** 
mente. 

Asistían á los concilios los obispos y abades con potes* 
tad exclusiva deordénai^ las cosas de la Iglesia, como únicos 
en quienes reside la jurisdicción necesaria para atar y des^ 
atar en la tierra los lazos formados por el cielo. Entraba 
en la competencia de la supremacía episcopal ajustar el 
Estado á lo invariable de la Iglesia ; y si tal ve:^ descendía á 
los negocios teúiiporales ó mundanos , era solamente con 
ocasión del bien espiritual , ó á propuesta de los reyes , ó 
aprobándolo como decreto civil encaminado al provecho 
del reino. 

También concurrió la nobleza desde el V convocado por 
Chintila , aunque no se halló presente á todos los posterio- 
res ; en algunos de los cuales sin embargo se ordenan leyes 
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pollUcas y civiles; mas desde'el VIII convocado por Reces- 
vindo en adelante , siempre que se ventilan cuestiones per- 
tenecientes al orden- temporal , como en este VIÍI y en los 
XII , XIII , XV , XVI y XVII , asisten los nobles de dignidad 
y el oBció palatino. A los demás concurren solamente los 
Padres, pero exceptuando el IV y VI, todos son verdaderos 
sínodos de la Iglesia españóht, según se colige de la natura- 
leza de sus decretos. De donde se sigue qué la constitu- 
ción goda iba entrando poco á poco en las vias legales , y 
corrigiéndola confusión de las dos jurisdicciones' espiritual 
y temporal Introducida, por la ignorancia de los tiempos, 
que á duras penas acertaba á discernir lo que se debti á 
Dios de lo que se debia al César; cuando no era esta confu- 
sión un medio, disimulado que los reyes empleaban para 
afianzar la observancia de algunas leyes fundamentales del 
Estado , añadiendo á la sanción política la sanción religiosa. 

Pero la nobleza no concurria por derecho propio á los 
concilios, sino en virtud de nombramiento de la corona. En 
el VIII de Toledo , dirigiendo Recesvindo la palabra á \o& no- 
bles, los llama Aula^ Regit» rectores decentes electíiEn el XIII 
Ervigió ilustres AulcB RegicB Firiy quosinteresse4%mcsancio 
Concilio delegit nostra sublimitas; en el XIII sublimes Firij 
qui ex AviiB RegcUis oficio.*, nobiscum sessuri proeelecti 
sunt etc. ^ De donde se sigue que la delegación del prínci- 
pe , y no un derecho inherente á la nobleza , ^ra el titulo 
verdadero de los proceres del reino para tomar parte en 
estas deliberaciones. 

La elección del rey no era tan amplia que no debiese 
considerar la dignidad de los nobles designados para asistir 
al concilio , pues no hay firma alguna de persona de menor 
estado que oficiarpalatino , duque , conde ó procer. 

En las cosas de la Iglesia no tenian. autoridad alguna los 



« Aguirre» ColkcL maxim, t. III p. 366 y 438 y IV p. 264 , Í79 
y 320 
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nobles , y su. asistencia era solo por vía de enseñanza y de 
solemnidad , para que los gobernadores de las ciudades y 
de las provincias aprendiesen las leyes eclesiásticas que 
debian guardar y hacer guardar en las tierras encomenda- 
das á su cuidado , y diesen mayor importancia al acto acia* 
mandolas y recibiéndolas , y mostrándose prontos á defen* 
derlas. La jurisdicción privativa de la Iglesia en cuanto al 
dogma , costumbres y disciplina lucia entonces con todo su 
esplendor , sin que ninguna potestad de la tierra viniese á 
turbar los derechos del sacerdocio ; mas concluidos los ne- 
gocios espirituales , la nobleza , dejando su carácter pasivo, 
tomaba parte activa en el concilio , y deliberaba con el ele- ' 
ro acerca de los asuntos temporales del remo. 

Tenia ademas el pueblo parte en los concilios , no en 
verdad directa , sino indirecta , asistiendo á las deliberacio- 
nes como espectador y aclamándolas como quien debia 
prestarles obediencia ; y asi la frase omni populo asseniiente, 
no significa que fuese necesario para la validez del de- 
creto el concurso de la voluntad popular , sino tan solo que 
la adhesión unániíñe délos circunstantes robustecía lo acor- 
dado por los obispos y ndblfeza con la promesa de guardarfo 
en todas sus partes bajo la religión de un público jura*- 
mentó *. 

Esta asistencia del pueblo á los concilios de Toledo se 
explica por la naturaleza mixta de tales asambleas , pues 
seguni la antigua disciplina de-la Iglesia , solían congregar 
los Padres, á los fieles y publicar en su presencia los cánones 
establecidos , non ut suffragium prasiarent, sed ut defende- 



' £t ideo f si plecet ómnibus, qui «destis, liaec terlio reitérala sen- 
tentia, vestrae vocis eam consensu firma te. Ab universo clero , vel popu- 
lo dictum est: Qui contra hanc vestran defínítionen presumpserilt 
anahtema sit etc. Gonc. Tolet. IV. cap. 75. La misma fórmula se en- 
cuentra en el XVI. V. Aguirre CoUect máxima t. III p. ^SO y IV 
1^. 33!. 
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renteammunem fidem edicíü ^ legi6us ^ et si opus fuísset, 
gladio. Junta esta razón canónica á la tradición conservada 
en el pueblo godo de intervenir en los graves negocios del 
reino , como en la elección de Wamba se manifiesta , resulta 
"uá doble motivo de asistir á los Concilios de Toledo para 
aclamar y recibir tanto las leyes eclesiásticas, como las po- 
liticas y civiles en ellos ordenadas. 

La verdadera índole de tales asambleas os objeto de 
graves contiendas entre los eruditos. La opinión general se 
inclina á tenerlas por juntas mixtas donde se ventilaban las 
cosas de la Iglesia y del Estado á un tiempo , decidiendo las 
primeras solamente los obispos, y las segundas el clero y 
la nobleza de común acuerdo. Otros escritores , menos en 
número 9 pero no en autoridad, sostienen que los concilios 
de Toledo eran verdaderos sínodos de la Iglesia española, 
iBin punto alguno de contacto con las asambleas nacionales 
usadas entre los godos ^ 

Que los- concilios de Toledo no tenían como las cortes, 
por asunto los intereses temporales del Estado ; que los se- 
glares asistían únicamente para conocer los decretos y guar- 
darlos y hacerlos guardar en 16s territorios sometidos á su 
jurisdicción ; que en nada se podían apartar de las senten- 
cias de los Padres allí congregados , todas son razones gra- 
ves y dignas de profundo estudio. 

»De algunos pasajes escogidos ¿propósito, puede inferir- 
se la mayor preponderancia del estado eclesiástico sobre el 
secular , no solo en cuanto á las cosas de la Iglesia , sino 

* Ibid. t. II p. 77. Alfonso de Villadiego, el cardenal Aguirre, el 
P. Mariana , el doctor Marina , el señor Pacheco y otros^ consideran 
ios concilios de Toledo como asambleas mixtas. El P. Mtro. Florez, 
el doctor Aguirre y algunos mas como juntas paramente eclesiásticas. 
Sempere y Gnarínos profesa ambas opiniones, sosteniendo en su 
Historia del derecho español^ lib. I cap. 13 que eran juntas ecle- 
siásticas, y en la Hisjloire des Cortés d'Espagne^ cap. S que eran 
asambleas nacionales. 
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también en lo tocante á los negocios temporales del reino;, 
mas la oscuridad de las citas y el sentido ambiguo de las 
palabras » no consienten asentar como doctrina cierta, que 
los concilios de Toledo fiíesen solamente sínodos nacio- 
nales. 

En efecto, parece que los reyes godos, preocupados con 
la idea religiosa, olvidan los asañtos del Estado, y que la 
política por otra parte los inclioa á depositar mayor grado 
de autoridad moral en un clero sumiso, que en una turbu- 
lenta nobleza. Asi se complacen en exaltar al sacerdocio 
con menoscabo de los grandes , y asi Vemos que limitan la 
prerogativa de estos todp lo posible, hasta el punto de abro- 
garse el derecho de escojer los que deben asistir á cada 
concilio, y de no convocar en el XIII sino el oficio palatino, 
como dependientes del rey , y por tanto menos sospechosos 
á su autoridad. 

Pero razones mas claras y mas poderosasque las expues- 
tas, esctareoen la cuestión de modo que no dejan duda en el 
ánimo de cualquier lector desapasionado. Si es verdad, co- 
mo el P. Florez . pretende , que los concilios de Toledo no 
eran cortes ni sombra de ellas ¿qué significan tantas leyes 
y providencias pura y rigoro^^n>ente civiles decretadas ea 
aquellas asambleas del clero y nobleza goda? Replica el histo- 
riador citado , previendo ya este argumento,, que tal vez en 
lacivil nose descubre forzosa conexión coa lo eclesiástico, pe- 
ro ó iba ordenado al aprovechamiento espiritual por medio de 
Ja paz y concordia entre el sacerdocio y el imperio, ó des- 
cendía de comisión especial del soberano que deseaba.... «que 
el tal decreto, por ser del bien común, fuese también apro- 
bado y promulgado por los Padres.» Si lo primero, no hay 
ley civil que no pueda convertirse en eclesiástica, y al con-» 
trario, puesto que todas tienen entre sí conexión, stno/br- 
¿oipa , voluntaria , es decir , pendiente de nuestro arbitrio; 
si lo segundo, la jurisdicción de Ips Padres no era propia, 
sino delegada por el rey ; esto es , no era espiritual , sino 
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temporal. Y como la voluntad humana no puede trocar la 
naturaleza de las cosas, tampoco las imaginadas conexiones 
pueden transformar los decretos civiles en eclesiásticos ^ ni 
la delegación real convertir la autoridad eclesiástica en ci- 
vil. Si los Padres votaban leyes comunes, dejaban el carác- 
ter de obispos por el de proceres del reino; y aunque no 
hubiese tnas nobles del estado secular en la asaniblea , el 
concilio no seria ya concilio, sino junta nacional. 

Hasta aquí solamente hemos empleado las armas de la 
razón, yparece natural acudir también á las no menos 
fuertes de la autoridad. En el Concilio IV de Toledo leemos 
estas palabras : Post instituta qutBdam ecciesiastici orcfiniSi 
vel decreta quce ad qikorundam pertinent disciplinam, postre^ 
ma nobis cunctis sacerdotibus seníentia est , pro rc»orb nos- 

TRORÜM REGÜM ET STABILITATE GENTIS GOTHORUM pontifiCttíe ulr* 

timum ferré decretum,». En el XVI: Cuneta vero qwB in 
Canonibiés tel lbgum edictis deprávala consistunt... redu- 
cite... Varia quoaue popülorum megotia , cceteraque scelera- 
torum hominum gesta, Ffdeisanctm contraria, ita vestri exe^ 
nUnatüme judídi canonicé'xc legaliter firmantur... Finitís 
consumatisqtie ómnibus , quoe ob discipíinam ecctesiasticam 
necessaria fuere definienda, vel reuqua qwB nostro c€Btui..* 
existere delata... En el XVII: ffis igitur prcemissis causis 
{quaíad elccesiatn pertinebant) populorom negotia vestris aur 
ribus intimaia , cum Dei timore prudtntice vesírce conmiUi* 
tnus dvrimenda ^ 



* V. la España Sagrada, t. VI p. 41. Para mayor claridad, ci- 
taremos los textos mas importantes, prefiriendo los pasajes escogidos 
por el P. Florez. Vos etiam iüustrés viros... aidjurdns obtentor, uíúá 
cunctod veritatis, ac diserectionis justissíse íbrmulam ita ánimos diriga-. 
tis, ut nihilá consensu praesentium Patruum Sanctorumque Virorum... 
iostanter modeste et cum omnidígnemini intentione complerel,. Gonc. 
Tolet. VIII proefalio. Aguírre Collect, max. t. IH'p. 438... Ut quía 
praesto sunt religíosi provinciarum Rectores , ct clarissimorum totíus 
Hispanice Daces , promulgationis vestrae sententias cpram positi proe- 
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. Toda vid podemos, registrándolas crónicas«contemporá« 
neas, confirmar nuestro juicio con estas razones terminan^ 
tes del Pacense: Hic {Chintiia) ConcUium ToUtanum {V) 
viginti quaiuor Episcaporum kabitum , ubi non solüm de 
REBUS MUNBANis , verüm etiam et de dimnis , multa ignaris 
fnmiiibus infundendo üuminat... Y en otra parte: Hic 
{Chindasvintus) crebra conciHa egit... et non soluxí^de iiun>^ 
DANis ACTiBUS , verüm etiam de Sanctce TtinitaiU misterio 
ignorantes animas instruií ^. ¿Quién no vé en estas palabras 
de los concilios de Toledo y del Pacense , la misma idea que 
inspiró en el concilio de Leen celebrado en el año 4 020, las 
siguientes : Judicato ergo Eccleske Judicio... agatur caüsk 
RBGis, deindeckíjsk popüLOftCM/' Y nadie ha puiesta en duda 
hasta ahora, queestaúHíma junta fuese un concilio mixto, 
ó cpndlio y cortesal mismo tiempo. De donde se sigue que, 
ó es preciso trastornar todos los fundamentos de nuestra 
constitución , ó debemos admitir sin el menor reparo , que 
los concilios de Toledo eran asambleas eclesiásticas y nacio- 
nales juntamente , aun cuando tuviese allí mayor predo- 
minio el sacerdocio que el imperio. Este vicio significa la 
exaltación del sentimiento religioso en la España romana, 
llevadlo al extremo por la superstición originaría de los 6o— 
dos; ^1 ascendiente del dlero fondado en su fama de virtud 
y doctrina, y la política instintiva de los reyes, cuya auto- 
ridad se contemplaba mas segura á la sombra de la Iglesia 



noscentes, eo iílas in comroissas sjb! terrarum latitudínes inofensibilí 
exerant judiciorum instantía; quo praesentialiter assístentes perspicua 
cris vestri conceperunt instituta. Ibid t. IV p. 263 Qnaliter dutn doc- 
tiiiiftiD respergitis salutarem in poptilis ^ Ghristum Domiaum in emo- 
lumento justitise capiatisf ; ut et vobi« praedicahtibus , eínobia implen- 
tibus, quae Divinis eculis Gomplácent, slt utriusque partibus et ¡n hoc 
saeculo... in faturo... Ibid 1. IV p. 279, Águirre, CoUect maxim. 
1. III p. 379 y t. IV p. 322 , 331 y 34t. 

^ Sandoval. Cinco Obispos pag. 4 y 7 y Conc. lig. cap. 6 V. 
CoIú: de Fueros municipales por Don Tomás'IUuñoz , p. 60. 
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qae & mercec^ de ana nobleza inquieta y ambiciosa, de con- 
ünoo aparejada á cambiar de señor, sqstituyendo ála fuerza 
del derecho I el derecho de la fuerza. * ^ 

Grave empeño es formar un juicio imparcial acerca de 
los concilios de Toledo , porque mil cuesliones nos asallan 
todas dificiles de resolver , y sin embargo en todas ellas es 
preciso ejercitar nuestro criterio. Dúdase pritneramenfee por 
escritores muy autorizados» si aquellas juntas venían por de^ 
recha linea de las asambleas germánicas, d eran un instítur 
to propio de la Iglesia , y acomodado por la politica de los 
reyes á la gobernación del Estada. Nosotros que hemos re- 
conocido el poder de las tradiciones germéaioas en la so^ 
oiedad goda, y la naturaleza mixta de los coneilkas, adimtb- 
mos también c(Hao necesaria consecnenoia este origen i^ no 
obstante la exclusión del pueblo y la preponderancia de>la 
clerecia. 

Es sabido que las instituciones fundamentales de toda 
nación, pasan por ciertas mudanzas que atteran «aasóiBCH- 
nos su naturaleza , conservando solamente intaoto&floa 09^ 
ractéres constitutiyos de su esencia. Daban abrigo la» set^ 
vas déla Germ&nid á una muUitud de gentes f^beroadas de 
una manera popular; mas no por e^ dejaban dealrdMÚr á 
la nobleza una parte mayor en los negocios' del Estado. 
Cuando pasaron los Germanos de la vida errante á la seden-- 
taria, hubieron de modificar sus antiguos usos y iSASMuik-r 
bres al tenor de la civilización romana, y conforme ala 
noevsf condición de los pueblos bárbaros asentada por la 
conquista. 

Asi es como del conflicto de ambas sociedades resulta- 
ron instituciones tal vez parecidas en el fondo , pero muy 
distintas en su forma exterior, y aun en el espirita que las 
animaba. Los Francos que al conquistar las Gálias no en- 
contraron un clero poderosamente organizado; que tenian 
una aristocracia militar mas fuertemente constituida y afir- 
mada en la sólida base de las tierras alodiales, beneficíales 
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y tríbaiarías á poco de su establecimiento en la Néasiría y 
en la Aastrásia , cayeron bajo el dominio del sistema feudal 
y de la monarquía hereditaria. Los Godos al contrarío, asen- 
taron su morada en medio de un pueblo mas romano que 
las Gálias ; donde el clero tenia por antigua costumbre jun- 
tarse en concilios ; su nobleza no era tan propensa á la feuda- 
lidad , ni la condición de las tierras se acomodaba á estaUe- 
cer una tan rigorosa gerarcjuia de propietarios , por cuya 
razón conservaron mas tiempo la monarquía electiva , y en 
vez de la aristocracia prevaleció la autoridad del sacerdocio. 

Y si las asambleas de los Francos, á pesar de haber per- 
t^do con el tiempo su primitivo carácter de populares , com- 
poniéndose únicamente de nobleza y clero son consideradas 
por todos los escritores como tina tradición germánica , no 
hay razón para neg^r el mismo origen á los concilios de Tole- 
do, tan solo porque el clero alcanzó en España mayor predo- 
minio que en otras provincias remanas ocupadas por los bár- 
baros. Pues que la naturaleza , tanto en el orden físico como 
en el moral , procede con rigor lógico en todas sus obras , á 
tal causa sigue de necesidad tal efecto ; y si alguna vez ob* 
servamos ciertas contradiciones , no dimanan de inconse*- 
coencia ea las leyes eternas del mundo , sino de flaqueza de 
nuestro entendimiento que no acierta á descubrir otras con- 
causas , cuyo atento examen nos hubiera llevado por la mano 
á reconocer la armonía , donde con mas obstinación preten- 
díamos mostrar la discordia. • 

A la luz de estos mismos prínciiHOS nos aventuramos á 
estabieoa^ como doctrina verdadera , que los concilios de 
Toledo son el tronco de nuestras cortes , contradiciendo la 
opinión de respetables pnUicistas cuya competencia en tan 
hondas materias admitimos, pero no aceptamos sin criterio. 
No puede ponerse en duda la analogía de» dichos concilios 
oon loscietebrados en Oviedo , León , Bárgos , Coyanza , Za- 
mora y Falencia en Ios-cuatro primeros, siglos de la restau- 
ración cristiana , á los cuales continuaban asistiendo el clero 
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« 

y ta i^obleza, que deliberaban juntos acerca délos Mgócios 
del reino. T si el asistir esta úhima clase á tales cúnctUós ó 
cortes en virtud de derecho propio , y rio' de elección real 
es motivo bastante poderoso para negar su legitima proce- 
dencia de los anteriores á la ikivasion de los Agarenos, no 
obstante la memoria conservada en las crónicas coetáneas de 
haber Alfonso el Gasto restablecido én su Iknitado reino de 
Asturias las leyes y costumbres de los Godos > también debe^ 
remos quebrar el hilo de la tradición á* la «ntnada del estmlo 
llano en las Cortes de León y deCastiHa ,'pnes mayor'mu*^ 
danza es introducir un elemento nuevo en ks juntas del 
reino, que mantenerlos antiguos, si; bien trocada la razón- 
de la asistencia y aun la autoridad de cada uñó. ¿Debería-^ 
mos sustentar que la monarquía de Asturias y León no es 
una rama del tronco de la monarquía goda, porque la ana 
haya sido electiva y hereditaria la otra ? El derecho pro^ 
pió de la nobleza leonesa y eastellana sustituido á' la de^ 
dignación del rey , como titulo para entrar en las asambleas 
fiack)nales > significa el mayor grado de fuerza y potestad que 
un estado de guerra permanente y el sistema feudal atri-^ 
buian á los grandes del reino, asi como la continuada po^ 
sesión de este privilegio del alto clero expresaba su inves-" 
tidora aristocrática y la viveza de tin sentimiento religioso 
exaltado con la lucha contra los Moros. 

La parte qiie los concilios de Toledo han 'tenido fea la 
próspera fortuna ó én las adversidades del imperio gótico, 
es también asunto de grave controversia. Nadie puiohoyen 
tela de juicio la bondad de aquella institución ; y en efecto 
seria ceguedad notoria desconocer sus beneficios en cuanto 
á moderar las leyes y suavizar las costumbres de unos iiem* 
pos tan turbados y rigorosos. JNadic sino el clero tenia auta* 
ridad bastante para proteger al ¡défeil contra el fuerte , ni 
para dictar providencias ImmanaB.ni para asentar el <kden 
y la concordia entre gentes acostumbradas á vivir sin cono- 
cimiento de la autoridad y de lá justicia. Ñama hubo de 
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inventar una Egéiria qae 1c comunicaba las leyes*, en la$ 
cuales Roma libraba sus esperanzas de grandeza : Mahoma 
un ángel cuyas inspiraciones iluminaban su espíritu de pro- 
feta y fundador de una creencia y de un imperio, y los 
obispos godos con mejor vocación , hicieron descender del 
cielo el principio de la autoridad y la noción del deber. 
Hubo ardor demasiado , exceso de celó en proseguir esta 
demanda; pero á vueltas de algunos d^ños, muchos fueron 
los. bienes derramados por los concilios dé Toledo. 

Culp^LU al sacerdocio de haber impedido la consolidación 
de la jmopar^uia liereditaria entre los Visigodos con sus 
prejleasipoes al d(MnÍDÍo temporal del reino , apoyadas en la 
autoridad grande de aquellos concilios ; mas á nuestro modo 
de ver las cosas , n^o era sazón todavía de establecer el de- 
r^qho hereditario como ley de sucesión á la corona , cuando 
los corvíUios toledanos alcanzaban mayor favor y valimento. 
La monarqup electiva debió vivii; mientras el sistema feudal 
no introdujese en España la idea de los reinos patrimoniales 
yxomQ los principios de la feudalidad estaban entre los 
Visigodos muy quebrantados , de ahí procedió , y no de otra 
Cdu^a.4 la lentitud^y la flaqueza de dicho régimen , á tiempo 
quQ lq$ Francos lo robustecían asentando en el trono la di- 
^^istia de Ips Merovingios ^ 

Lo que hay verdaderamente de vicioso en los concilios 
de Toledo , es que siendo la única barrera opuesta á la po- 
testad del rey > no limitaban con eficacia bastante su auto- 
ridad , porque ni del espíritu , ni de las fuerzas del clero 
ppdian esperarse sino garantías morales , pues las positivas 
desaparecieran desde el cambio introducido en la composi- 
ción de las asambleas visigodas. Desprovisto el clero de 
todo medio de represión , consentía la violencia de los re- 
y^s', y aun santificaba las usurpaciones, sometiendo el 
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• Sempere, HisL dei derecho español^ lib. I cap. 13. De la mo- 
naitquki. visigoda por el señor t^acheco, cap. 3. 
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poder de la predicación y del ejemplo á la antoridad de 
hecho , para mejor conservar su predominio en los asuntos 
del reino ; predominio imposible entonces de sostener , sino 
mediante la concordia entre el sacerdocio y el imperio. De 
este modo , aceptando como de grado lo que era fuerza, 
disimulaban los concilios su propia debilidad, que no hu- 
biera llegado á tal extremo si fuesen estas juntas menos 
eclesiásticas y mas seculares. 

La Providencia sin duda, que en sus altos designios 
tenia contadas las horas de la monarquía visigoda, enca- 
minó con su saber infinito las cosas de una manera favo- 
rable á la restauración de España , porque á no arder tan 
viva la llama de la fé en el pecho de los mayores y meno- 
res , merced á esta misma autoridad é intolerancia del cle- 
ro , no hubiera ánimos ni esfuerzos capaces de resistir á los 
hijos de Ismael , pues entonces estaban los corazones mas 
dispuestos á sufrir el martirio por la religión q(|p por la li-^ 
bertad / debiendo ademas pesar en la balanza de los juicios 
humanos , la idea de que en punto á libertad aun cabía 
tr^nsacion entre mords y cristianos ; pero no asi en cuanto 
á la religión, la última tabla del naufragio, la sola esperan- 
za de la reconquista ^ el único obstáculo invencible á la 
mezcla de las razas europea y africana. No seria pues 
aventurado el decir que á estos mismos defectos , notados 
con razón en los concilios toledanos , considerada la insti- 
tución en abstracto, debemos la nacionalidad presenté , la 
religión de nuestros antepasados , la monarquía templada ^ 
la nobleza poderosa y los concejos libres de la edad media, 
cimiento de nuestras leyes y gobierno ; y en suma , el per- 
tenecer á la gran familia europea , con sus condiciones de 
vida y prosperidad , en vez de hallarnos oprimidos con el 
peso de una civilización oriental y próximos á la espantosa 
ruina que hoy tan de cerca amenaza al imperio dé Cons- 
tantinopla. 

Convocaba estos concilios el Rey , (y los Padtes mismos 
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se complacían en reconocer que estaban alli juntos por sa 
mandado *) quien ademas abría las deliberaciones con un 
discurso ó exboriacion á Los obispos y magnates reunidos 
encomendándoles el remedio de las necesidades de la Igle- 
sia y del Espado , al tenor del tomo ó escrito donde se con- 
t^oiai^ los puntos. ó capítulos que debían ser objeto de su 
examen. Establecidos los cánones y las leyes convenieníesi 
daban gracias ^ Dios y al principe > rogando al cielo por la 
prosperidad de su reinado : firmaban los obispos , abades y 
señores por su ^rdeu , y el rey confirmaba las providen- 
cias del concilio, comunQiente en decreto aparte , y publi- 
caba el edicto para que fuesen guardadas y cumplidas bajo 
penas severas. '■ ^ 

No había época ni término señalado á estas convócalo^ 
rías , sino que todo pendia del arbitrio del rey : grave de- 
fecto de la constitución goda , pues asi eran los concilios 
mas ó menos frecuentes, según la gracia del principe, y no 
conforme á ley alguna del reino. De la merced pronto se 
pasa al olvido, y del olvido al menosprecio de las institu- 
ciones. El deber de ajustarse la autoridad á un precepto, 
podrá inspirar odio » pero también sobresalta el corazón el 
temor de faltar á su observancia. 

El concilio XI de Toledo ensalzó la gloria de Wamba 
como restaurador, de la antigua costumbre de congregarlos 
á menudo, desusada en los anteriores reinados, y le agra- 
deció la ordenanza de convocarlos anualmente; mas no fué 
observada esta ley ni por Wamba mismo, que dejó de rei- 
nar cinco años después sin haber celebrado el XII. 

No dudamos de la existencia de otras asambleas nacio- 

, nales entre los Visigodos ademas de Icfe concilios ; pero 

creemos que carecen de la importancia que han pretendido 

atribuirles los escritores inclinados á negar el carácter mixto 
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' Principis iuMSu Gonc. Tolet. VIU. Aguírre Collec. max. t. III 
p. 435: frase qae se repite en el XII, en el XVI y otros. Ibid. t. IV. 
pag. ^2 y 320. 
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de estas juntas. Que al principio de la dominación goda en 
España se reuniese la muchedumbre para elegir á los pri- 
meros reyes de la nueva monarquía , se colige por razón 
natural , y aun pudiera confirmarse con las palabras de al- 
guna crónica; que después la nobleza influyese poderosa- 
mente en ellas ó llegase á excluir de todo punto al pueblo 
esparcido ya por las tierras conquistadas , también se con- 
cibe y aun se prueba ; mas que en estas asambleas irregu- 
lares , tumultuarias y accidentales , se tratase de otra cosa 
que de proveer á la sucesión del reino, es prelension difícil 
de justificar. Ni en las crónicas , ni en el Forum Judicum^ 
ni en las actas de los concilios se conserva memoria alguna 
de otras juntas populares ó nobiliarias , que no tuviesen por 
objeto la elección de los reyes visigodos : ninguna institu- 
ción parecida al ff^iUenagemot de los Sajones ó á los p/ad- 
ta generalia de los Francos. Procede esta diferencia de que 
tainto los Visigodos como los Ostrogodos son de todos los 
. pueblos bárbaros los que menos fieles se conservaron á las 
tradiciones germánicas. Las leyes y costumbres romanas 
merecieron de ellos tan favorable acogida , que borraron en 
gran parte los vestigios de su primera naturaleza : de ahí 
el ensalzamiento de la potestad real , el predominio del clero 
y la decadencia del influjo popular en el gobierno , si bien 
compensada esta exclusión con una participación mayor en 
lo3 negocios de la ciudad. Perdieron los Visigodos en el 
orden político cuanto iban ganando en el orden civil ; y así 
haciendo en conjunto el cotejo de sus instituciones con las 
de otros pueblos de la misma estirpe ó igual carácter, ha- 
llamos en aquellos mas filosofía, en estos mas libertad*. 
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\.. Omissos Goncilioruoi ordtaes non soium restaurare intendit, 
sed etiam annuis recursíbus celebrandos instítuit... cap. XVI Aguir. 
Collec. max. t. IV p. 246.— En efecto celebróse el concilio X el año 
656 y este XI el 675 ; de manera que pasaron diez y nueve años sin co- 
nocer alguno. Post Athaulphum Gotthis Sígerícufi Princeps eleclus 
est^.. Walia.., belli causa Princeps ^Gotthis eíTectus... 5. Isid. Chron. 
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DfiL OFICIO FAIiAUNO. 
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.NDAN en la constitución visigoda envueltas las tradi*-* 
cienes germánicas con las romanas , de forma que acontece 
con frecuencia descubrir en tal ley ó costumbre nn doble 
origen. Si consultamos la historia de la Germánia veremos 
con claridad el grande ascendiente que la nobleza tenia etf 
aquellos pueblos , y como de ella -se tomaban los reyes , y 
de ella también se formaba el conseja en donde se resolvían 
aquellos negocios que no eran de la competencia de Ws 
juntas nacionales. '* 

Inclinados los bárbaVos á imitar el gobierno de los Ro- 
manos , bajo cuya autoridad vivieron largos años como sub- 
ditos antes de ser señores , cedieron al contagio del ejem- 
plo al establecer entre slun^ corte ordinaria de los reyes 
compuesta de altos dignatarios que tenian parte en losne^ 
gocios y moderaban su potestad, á semejanza del Offidum 
palatinum instituido por Diocleciano y Constantino el Granl 
de. Diéronle el mismo nombre que estos emperadores , y 
también le llamaron Aula regia , según consta de los con-* 
cilios de Toledo. 

Componíase este alto consejo de los reyes, de varios car- 
gos y oficios principales , los unos con destino al servicio 
personal del principe , otros á .ía gober4iacion superior dej 
reino» otros á la administración militar y civil de la$ pro-r 
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vincias -y ciudades, y algunos también que no consta tu- 
viesen mando ni jurisdicción , pero á quienes su dignidad 
personal ó el favor de la corte levantaba sobre el resto de 
la nobleza. Asi se nota en las firmas de los seglares asisten- 
tes & los concilios VIII , XII y XIII de Toledo una gran di- 

^ versidad de títulos , pues ya suscriben las actas condes con 
oficio palaciego , ya conde» y duques á un tiempo , condes 
y proceses ó proceres solamente , y en fin una sola vez se 
lee el npmbre de Valderico , conde de la ciudad de Toledo. 

. No queremos significar con esto que los condes y duque» 
á quienes estaba encomendado el gobierno inmediato de la 
tierra, no perteneciesen de ordinario al Oficio palatino, antes 
tenemos por cierto que también á ellos alcanzaba semejante 
honor y fundando nuestro juicio en las palabras mismas de 
Ervigio dirigidas al concilio XDÍ ya citado ^ 

Gomo toda potestad entre los Visigodos emanaba del 
rey p bien fuese relativa al gobierno , bien á la justicia , las 
dignidades de palacio qua entonces significaban mando ó 
jurisdicción , asi como las que suponían autoridad en las 
ciudades y provincias del reino , se proveían por la corona 
en los magnates mas afectos al principe ó mas experimen- 
tados en los negocios de la guerra ó de la paz. Tal era en 

* De coeterts autem causis, atque negotiis... eridentium sententia- 
Itim titufís exaranda eonscribite; ut quia prsesto sunt religiosi ^rwm- 
^airum retíores^ et clarisimorum omdmümtotiusffispaniiBduees^ pro- 
mulgationis Testrae sententias coram positi prsenoscentes , eo illas in 
commmas sibi terrarum latitudines inoffensíbilí exerant judicíorum 
instantia ; quo presentiaUter assistentes , perspicua cris vestrí con- 
eeperutit instituía... £t ?os alustres Aulm Begm viros^ quosin- 
leresse huic Sancto Concilio delegit nostra sublimitas etc. Aguirre, 
Collec. max,^ IV, p. S63. 

Mr. Guiñol ha padecido una equiTocacion al suponer que los vica- 
rios pertenecían al Oficio palatino de los Visigodos, lo cual está muy 
lejos de la verdad, pues no solo los vicarios, pero ni aun los gardingos 
que seguían en dignidad á los condes , suenan como asistentes á los 
concilios con el Aula regia. Histoire des origines^ etc. 1. 1^ pág. 380. 



— 73 — 

t 

efecto la primitiva constitueion del Oficio palatino , viciada 
y pervertida con el progreso de los tiempos , pnes qne á 
fines de siglo YII se procura enmendar el abaso de conferir 
el orden palatino á personas indignas por su condición de 
siervos 6 libertos de ejercer los cargos reservados en lo an- 
tiguo á la nobleza , levantándolos asi del polvo hasta hacer- 
los iguales y aun superiores á sus dueños. A este fin ordenó 
el concilio XIII de Toledo que ningún siervo ni liberto , ni 
persona alguna de su linaje pudiese obtener á lo sucesivo 
semejante honra , salvo si lo fuesen del fisco K 

Eran los dignatarios de palacio amovibles á voluntad de 
los reyes , como ministros de su autoridad , consejeros na««- 
turales del principe y participes en el gobierno ; por lo cual 
debían naturalmente ser removidos con justa causa de los 
cargos que ejercían, como indignos ó incompetentes. El 
apreciar esta justa causa pendía del libre arbitrio de los 
reyeSj qne habiendo abusado de su potestad, dieron motivo 
á una mudanza introducida por el mismo concilio , el cual 
decretó que nadie fuese depuesto del orden palatino ni apar* 
lado del servicio de la corte y casa real , sin preceder un 
juicio en donde se mostrase clara su culpa ó delito ^. 

Auxiliaba el Oficio palatino á los reyes godos en el ejer- 
cicio d^l poder legislativo , concurriendo con los obispos á 
los concilios en cuanto deliberaban tocante á los intereses 
temporales del reino : en los graves asuntos del gobierno á 
titulo de Aula regia 6 consejo privado de los monarcas, y 
asi los llamó Recesvindo in regimine socios ^ in adversitate 
fidos, et in prosperís strentws, per quos justicia teges im^ 
plet; miseratio leges inflectit^ et contra justiíiam legummo- 
deratio cequitatis temperantiam legis extorgüet: y en el uso 
de la alta jurisdicción de los reyes constituyendo con ellos 
el tribunal que debía conocer de ciertas causas graves, como 



* Aguírre, CoUec, max^ t. IV, p. 283. 
« Ibid, pág. 281. 
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96 maestra en el ejeníplo de W^'™^ j q^^ ^'^ cpiiso pronun- 
ciar sentencia, contra el rebelde Paulo , sino de acuerdo con 
el Oficio palatino *. 

Tal era la organización y tales las facultades del Oficio 
palatino. La nación goda, naturalmente ruda y belicosa al 
principio , confiaba una parte del gobierno á su aristocracia 
militar reservando otra parte á la muchedumbre. Pacifica 
poseedora de un territorio ; la nobleza cambió de asiento, 
sustituyendo á la base del valor personal el principio de lá 
propiedad. Entonces pasaron las institiiciones nobiliarias á 
ser permanentes como la tierra misma en que se fundaban; 
mientras que el pueblo esparcido por los campos se acornó-^ 
daba á la nueva gerarquia territorial establecida en reem- 
plazo de la militar , y se sometia al orden civil sustituido á 
la disciplina de la hueste , y prestaba obediencia , ya no al 
caudillo « sino al magistrado. En suma , al pasar lá nación 
goda de la tienda á la ciudad , antes perdió sus deseos de 
conquista que sus hábitos de guerra ; y después de esta 
mudanza , todavía mantuvo la forma exterior de su gobier- 
no primitivo I no obstante la diversidad de sus leyes y cos- 
tumbres. 

Dudosa es la eficacia del Oficio palatino como medio de 
' templar la potestad de los reyes godos, porque ni en estos, 
ni en los proceres habia aquel grado de prudencia en su 
conducta , de respeto á la autoridad , y amor al bien común 
que son la firme garantía de todo gobierno concertado. Los 
poderosos del reino codiciaban la posesión de un trono cuyo 



' Cqncil. Tolet. VllL Ibid, t. in, pág. 438. H¡c igitur sceleralissi- 
musPaulus, dum co^vocatis adunatisque ómnibus nobis, id est; Senio- 
ribus cundís Palatii, Gardi ngis ómnibus , omnique Palatino Officio... 
cum praedíclis sociis suis judíoa ndus adsisteret, sic praedictus Princeps.. , 
eum locutusest... Ob hoc secundum latse iegis edicta, hoc omnes 
communi defínívimus sentealia, ut idém perfídus, PauUus cum jam díctls 
sociissuis, morta turpissima condemQati.interirent. Dehiftaria Gallice 
á Jul. Tolet. se¿U ep, meUropoUíano. 
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acceso era posible á cualquier atrevido de ilustre linaje, de 
mérito extraordinario ó, favorecido por la fortuna con pa- 
rientes , amigos y riquezas. Cada principe reinante encen- 
día mas su sed de mando;, y asi aconteeia con barta fre- 
cuencia que en el seno del Oficio palatino se tramasen las 
mas negras conjuraciones contra el soberano; de oíanera 
que en vez de ser aquella institución reguladora del gobier- 
no y aparecia como el foco de toda la gente inquieta y bu- 
lliciosa. Los reyes por su parte se ensañaban contra el 
Oficio palatino en proporción que crecian Tos recelos y el 
peligro de su autoridad , persiguiéndolos con la degrada- 
ción, la prisión, el encierro, los tormentos , el despojo de 
la hacienda , la muerte y hasta el aniquilamiento de sus &- 
miÜas. Tantos excesos y violencias hicieron necesario acu- 
dir con el remedio de establecer por ley del reino , que na- 
die fuese depuesto del ónden palatino , ni encarcelado , ni 
sometido á cuestión de tormento^ ni sujeto á pena alguna 
aflictiva , ni pírvado de sus bienes , ni de cualquiera otra 
manera agraviado, sino mediante sentencia judicial. Y como 
si los obispos y magnates sospechasen cuan diñcil habid de 
ser la observancia de este precepto , se esforzaron en ro- 
bustecerlo , lanzando el clero los rayos de la excomunión 
contra los reyes que lo quebrantasen , ó descuidasen su 
cumplimiento *. 

De este modo brutal limitaba el Oficio palatino la potes- 

■■ 11.11 I I ■ I I I I ■ .11 II ■ I ■' i ■« I— 1 1 1 1—« ■ 

*- Cognito morbo Gotliorum , quem de Regibus degradandis habe- 
bant, undc saepíus cum ipsis in consiiío fuerant , quoscumque ex eis 
hujus vitií promotum contra Reges, quía reguo expulsi fuerant, cogno- 
verat fuisse noxios, omnes singillati jubet interfici, aliosque exilio con- 
demnari, eorumque uxores et filias suis fídelibus cum facuUatibus tra- 
dit. Fertur de primatibus Golliorum hoc vltio reprimendo ducentos 
fuisse interfectos : demedíocribus quingentos interficere jussit, quoad 
u^ue hunc morbum Gotliorum Ghyntasiadus cognovisset perdomi- 
tum ; non cessavit quos suspectos babebat gladio trucidare. Appendix 
historidB Francorum Fredegario auctorc, lib. XI, cap. 82« GonciL 
Tolet. XUI cap. 2. Aguirre, CoUec, max. t. IV, pag. asi. 
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tad de los reyes, ó los reyes los privilegios del Oficio pa- 
latino, según que aqui ó alli prevalecian la astucia ó la fuerza. 
La aristocracia agrupada al rededor del trono, no pensaba 
en convertir su autoridad en beneficio del pueblo , ni aun de 
la clase entera de los nobles , sino en su particular prove- 
cho. Los concilios procuraban sin duda templar la dureza 
de aquellas instituciones , asentando reglas equitativas cuya 
fiel observancia llevaría el concierto al seno del •gobierno 
visigodo; mas era entonces tan escasa la disciplina » que 
apenas nadie reconocia el imperio de la razón , del derecho 
y de la justicia. Estaba la ley desarmada , y así pronto caia 
en desuso» á no haber un rey animoso y fuerte que se obs- 
tinase en afirmar su imperio solo para bien de los pueblos. 
Pudo Ervigio en el concilio XIII de Toledo ordenar aquella 
ley de garantía en favor del Oficio palatino , llevado de la 
política de granjear voluntades en^'favor de Egica , ó siguien- 
do los consejos de su moderación y clemencia ; pero tanta 
sabiduría no bastó á templar la autoridad del sucesor , ni á 
corregir la deslealtad de los proceres, ni aprovechó á Wi ti- 
za para ser de mansa condición , ni á Rodrigo para in- 
currir en la nota de rebeldía , ni á la nación goda en gene- 
ral, que con sus discordias intestinas perdió el reino fundado 
por sus mayores *. 

' Dudosa es la memoría que nos queda de Egica , ensalzando unos 
8u piedad y justicia , y otros extendiendo la fama de cruel, avaro, 
falsario y libidinoso. Lo de justo y pío puede no tener mas fundamento 
que los muchos concilios que ordenó celebrar y el $er perseguidor in- 
fatigable de los judíos ; y en cuanto á las tachas referidas parecen de- 
masiadas. Sin dejarnos llevar de la opinión de Juan Magno que diee 
, haber Egica reinado para la ruina de la monarquia goda , basta á 
nuestro asunto atenernos á la mayor autoridad del Pacense que dice: 
Mió Gothos acerba marte persequUur , á quien sigue el arzobispo 
Don Rodrigo describiéndole en estas breves palabras: Bie Gomos 
marte finita et odia persecutus. De rebus Hisp. iib. III cap. 14. La 
lealtad de los Godos de todas clases y estados na andaba muy en su 
punto y pues que el mismo Egica se expresa en el Concilio XVI de To- 
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DB LAS LBVBS GODAS. 
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IN donde mas luce la superioridad moral de los Go-* 
dos con respecto & las demás naciones germánicas , es en 
sus leyes compiladas en el código llamado Liber legum J^u 
sigothorum^ ó vulgarmente hablando Forum Judicutn. • 

Gobernábanse los Godos antes de conquistar la España 
. por sus usos y costumbres , y asi continuaron cerca de un 
siglo hasta Eurico , á quien jitribuyen todas las crónicas la 
gloria de haber sido el primer legislador , ó como si dijéra- 
mos , el Numa del Occidente. No se entienda que antes de 
Eurico no hubo leyes para los Godos , sino que este rey 
fué quien mudó el derecho consuetudinario en derecho es*- 
crito. Adelantó y mejoró la obra de Eurico , Leovigildo, y 
después Sisenando y últimamente Brvigio que fueron los 
principales legisladores de la gente goda *. 



■•■ 



ledo del modo siguiente.- Est enim quorumdam saecularium , et (qaod 
pejus est) sacerdotum ímprobanda satis obstinatio animosam , et fi- 
dem suísPríQcipibiis sub juramento promissam Gontemnunty et verbo- 
rum fuco juramenti obnubUaot promissionem, dum in arcano pectoris 
retententinfijd^Utatís perrersitatem. Gap. U. Aguirre CoUec. max. tom« 
lYpag. 33r. 

' Sub hoc Rege Gotthi legooi inslituta scríptis habere cseperunt 
nam antea tantum moribas, et consaetudiae tenebantur. S. Isid., Cro- 
nicón. Iste (Ettrícus) primum Gothis legem dedit Chron, Emüianense, 
Hicprimus ieges GothoruA scríptis redegit, populisque tradldit, que- 
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Por estos términos y pasos fueron acinándose los mate- 
riales de aquella legislación, admirable en el conjunto orde- . 
nado de los preceptos , en la sabiduría de las doctrinas y 
en la templanza de las' penas , salvo en cuanto se refiere á 
las cosas de la fé ortodoxa. 

Mientras prevalecía en toda Europa el sistema de las 
leyes personales ó fundadas en la diversidad del origen, los 
Visigodos establecieron leyes reales ó extensivas al territo- 
rio; y si bien es verdad que los Romanos continuaron ri- 
giéndose por las suyas propias compiladas en el Brevarium 
Aniani , mas que el deseo de apartar los vencedores de los 
vencidos, fué causa de esta diferencia la voluntad misma 
de los indígenas á quienes repugnaba en extremo sujetarse 
á los usos y costumbres de los bárbaros. Mas cuando el 
curso no interrumpido de dos largos siglos hizo posible , y 
aun fácil el establecimiento de la unidad legal, Chindasvindo 
abolió la ley romana , y su hijo Recesvindo confirmó y ex- 
tendió tan acertada providencia. De esta suerte ni aun aso- 
mos quedaron de las prívatóB leges , pasando á ser el Liber 
Judicúm , lex publica en todo el reino ^ 

Para formar cabal juicio de las leyes visigodas, conviene* 
observar como el legislador las deriva de Dios, primera fuen- 
te de la justicia, y de que manera van encaminadas á esta- 
blecer el orden moraleú la monarquía. No son aquellas leyes 
expresión de la fuerza , ni aun del poder humano dentro de 
los términos del bien público , sino el resultado de una idea 



madmodifín^íholomeus leges primas Grsecis dedit. Solón Athenien- 
sibas, Licurgus Lacedemoniis, Numa Pompilius Romanís. LuUprandi 
Chron. In legibus quoque ea quse ab Eurico ¡^consulte constituía Tide* 
bantur, correxit (Leovígildus, plarimas legés prcetermíssas adjícienis, 
plerasque superfluas auferens. S. Isid., Chron, Este (Sisenando) reno- 
Tó é mejoró el libro de las leyes góticas. Cronicón de Cárdena. La 
parte de Ervigio como legislador, se colige de las palabi'as de este.ref 
á los Padres y nobles juntos en el concilio XVI de Toledo, ya citadas. 
' Lib. II, tit. l,Ii.L. 8et9For./fi(/ftcAii. 
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fundamental d&l derecho , superior á la potestad de todod 
los legisladores de la tierra. No son tampoco reunión acci- 
dental de preceptos dictados se^n las circunstancias del dia 
para acudir á las necesidades del momento, sino la razón 
aplicada á la vida civil resludendo cuerno el sol en deferí 
diendo á Unios. Menos son todavía protectoras del poderoso 
y severas contra el flaco y miserable , sino amigas de la 
igualdad ; y si alguna vez se Roblan , es con el peso de la 
misericordia. 

Las leyes deben fundarse en la fuerza del derecho, y 
no en sofismas ni vanas disputas; la ley es émula de la di- 
vinidad , defensa de la religión , fuente de disciplina, artífice 
del derecho , regla de las costumbres, timón de la sociedad, 
mensajera de la justicia , maestra de la vida y alma de todo 
el pueblo; la ley obliga á todos los órdenes del estado, 
al joven y al anciano > al varón y á la hembra , al sabio y 
al ignorante) al rústico y al ciudadano; siga siempre la 
pena al delincuente , y no responda el padre por el hijo, ni 
estQ por el padre , ni el marida por la muger , ni la muger 
por el marido , ni el hermano por su hermano , ni el pa- 
riente por su pariente , ni el vecino por el vecino , sino 
«ufra solo el castigo quien fuere culpable del delito ; que los 
jueces sentencien las causas sin amor ni odio hacia las per-* 
sonas, y si alguna vez se muestran benignos, sea en favor 
de los pobres y menesterosos..* tal es la excelencia de las. 
doctrinas asentadas en el código visigodo. 

Las leyes acerca de la prueba de escrituras y de testigos 
manifiestan hasta que punto los Visigodos se h^bian apartado 
de las tradiciones germánicas , prefiriendo la doctrina ro- 
mana en el orden de los procedimiento^. Comp no era entre 
dio» la fuerza la significación del derecho , solo por los me- 
dios legales caminaban en busca de la verdad , para/asentar 
sobre ella la sentencia. 
.. El uso bárbaro del tormento, sino estaba, proscripto por 
las leyes , quedaba á lo inenos reducido á tales casos y con 
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tales precauciones tolerado , que obtenía un lugar muy su- 
balterno en la prueba judicial. La ley caldaría no fué admi- 
tida entre los Visigodos , ni tampoco los combates síngala— 
res ó juicios de Dios , tan comunes en la legislación de los 
demás pueblos de origen ó costumbres germánicas ^. 

Procuraban también las leyes ajustar las penas á la 
gravedad de los delitos, tomando por regla y tiiedlla del 
castigo la gravedad de la ofensa y no el valor legal de las 
personas. Al mismo siervo alcanzaba buena parte de esta 
templanza , pue$ si bien no era tan estimado ni tan prote- 
gido como el hombre libre , no por eso las leyes le^olvida- 
ban hasta el punto de entregarle á merced del señor contra 
cuya potestad podia implorar el amparo de la justicia. No 
satisfecha la ley con semejantes cáptelas , y como si des- 
confiase de si propia , revestía al principe con el derecho 
de gracia , para moderar de esta suerte el rigor de las 
penas en los casos en que conviniese hacer uso de la cle- 
mencia. 

Eran los jueces instituidos por el rey , ante quien po- 
dian los agraviados esforzar su causa desoída ó menospre* 
ciada en los tribunales inferiores; mas esta alta jurisdicción 
tenia limites ciertos, porque no alcanzaba á sentenciar 
pleito alguno civil ni críminaí sin forma de proceso, ni 
tampoco estaba permitido al rey defender por si , sino por 
g medio de personero, cualquier asunto propio. 

No faltaban garautias de la libertad y de la propiedad, 



« Lib. I, tít. 2,L.L. 1, 2, 3 ct 6; lib. VI, tft. 1, L. 7, et XI, tít. Ij L. 1. 
For, Jud^y lib. II, tít. 4 et 5. Masdeu supone qae los Visigodos admi- 
tieron la prueba del a^ua cafiente, fondado en la L. 3, tít. 1 , lib. VI, 
For. Jud. ; mas esta ley no fué incluida en la ^dkioa. pubikada por la 
academia en 1S15, porque no se encontró en ninguno de los códigos 
antiguos que aquel cuerpo literario tuvo á la vista para enmendar el 
texto ; de donde resulta como cosa averiguada, que ba sido ingerida en 
la compilación en tiempos posteriores. V. Coleceion de Fueros muni- 
cipales por el señor Muñoz , 1. 1, p. 8S. 
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pomendo las leyes coto al poder e» cuanto al ejercicio de 
su mero y mixto imperio; ni la seguridad de los campos y 
de las cosechas yacia en olvido , ni el corso de los ríos aban- 
donado al interés individual , ni los aprovechamientos co- ' 
muñes sin regla , ni el comercio sin protección y privile- 
gios. Todo respiraba los sentimientos de humanidad y de 
nacionalidad tan comprimidos en las otras leyes contempo- 
ráneas, p<Nrque en estas habia el ciego furor de la conquis- 
ta deslindado las castas de tal snerle , que no solamente no 
consideraban los vencedores á lol vencidos como miembros 
■de un mísmoBstadoi pero ni aun como hombres los tenían 
por sns< iguales. Las máximas dé justicia universal en que 
descansaba toda la máquina del derecho romano , fueron 
MStituidas en la legislpcion bárbara por el principio de do- 
minación y privilegio >, conservándose solamente la visigoda 
pura en medio del contagio. ^1 clero , imbuido en el espi- 
rita de* Roma, imprimió en el Liber ó Forum Judicum 
aquel sello de benevolencia y sabiduría que se manifiesta 
en cada una de sus leyes , juntándose al ascendiente de sus 
doctrinas filosóficas el influjo mas poderoso todavía del 
Eyangelio ^ 

- Y si á pesar de tantos motivos de alaban¿a no faltan 
otros graves de vituperio , culpa es dé los tiempos turbados . 
«B que viviaft nuestros mayores. Un celo indiscreto por la 
causa de Dios condujo al extremo de la intolerancia religio-* 
la , desplegando en este punto las leyes tanta severidad, 
como blandura afectaban en los negocios civiles. Los cató^ 
lieos que disfrutaron largos dias de paz y de bonanza (aun- 
que no sin sobresaltos y amarguras) bajo el dominio de los 
príncipes arríanos , podiendo profesar á las claras su culto, 
y siéndote permitkioá tiempos juntar su clero en concilio, 
pagaron con una fiera persecución sin tregua ni descanso 

. « V. los tíls. 1, 4 y S del lib. H; 1 , 2 y 5 , lib. VI^ 2, 3 y 4, Hb. VIII; • 
iflib.XUyotros. 
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la condesceBdencia de ius primeros señores ; y tal fué la 
paga , que salieron de los labios dé San Isidoro palabras de 



censura * 



Sabemos muy bien que la intolerancia es bija de toda 
fe viva y (k toda convicción profunda ; pero á este mal 
inipulso del corazón , debieran oponer. los católicos de en- 
tonces la doctrina y e\ ejemplo de cristiana mansedumbre. 
También conocemos que sin la encendida llama del Evange- 
lio no hubieran tenido los españoles calor bastante en su 
pecho para rescatar lá tiAra del dominio agareno; pero 
quiz&s tampoco la hubiesen perdido sin sus extremos de in-» 
tolerancia , porque mas fortalezas cayeron en poder de los 
moros por la traieioiide Ids descoolentos, que al rigor de 
las armas africanas. La política no er^ agena á, las cuestío-^ 
nes religiosas , lo cual viciaba cada vez mas el gobierno de 
laa conciencias. Leovigildo vengó en los católicos las faltas 
de su hijo Hermenegildo , y Wítiza ^ para someter á su ca* 
prícho todala monarquía goda , trastornó las leyes de la 
Iglesia y del Estado. 

Una de las mayores excelencias del catolicismo es que 
el dominio temporal pertenezca á un soberano y á otro él 
espiritual, orden acomodado á impedir todo linaje de tira— 
^ nia. Éntrelos Visigodo» dísfrutalyan los reyes altas prerog^^ 
tivas eclesiásticas , y el clero tenia mucha parte en el go- 
bierno de los pueblos ; de donde provino el mal de consti- 
tuirse ambas potestades á modo de una sola , formando liga 
entre si, para prestar apoyo los principes á los obispos en 

. cuanto á extender su jurisdicción , en cambio del auxilia 
que estos ofrecían á. aquellos {>ara afirmar una autoridad 

^ Sisebato obllgé á 80,000 judioa á redhir d baalásmo. De este rey 
dijp S. Isidoro : la initía regni sui Judsdos, a4 fídem Ghristianam per* 
mbvens , emulatíonem quidem Bel habuit , sed non secundum scien. 
tiatn. Fotestate eníiii compulit , quos proTocare fídei ratione oppor- 
tiút. Chfon. Gothorum, Judíeos ad chrístíanam fidem ü convocat. 
hid. PacensiSj Chron, ♦ 
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díaríamenle oombstída por la nobleza . Con este artificio ae 
agostó en flor gran parte de ioft fmtos del catolicismo, pot- 
que ni ei sacerdocio fué bastante poderoso & contener las 
demasias del principe , ni este bastante fuerte para reprimir 
los impelas del clero^ 

Asi sé explica como reinaba tanto concierto en el órdeil 
citil , y en el politicó tanta perturbación y anarquía. Las 
máximas de justicia universal contenidas en las leyes regn^ 
ladoras del derecho privado , no sofrían menoscabo en sus 
aplicaciones , y el imperio de la mora) se sostenía como un 
edificio hian asentado , en virtud de su propio peso^ En las 
altas tügíones del gobierno era en donde se formaban las 
mas recias tormentas , porque ni el derecho aparecía Han 
claro , ni las pasiones sufrían dócilmente el yugo del poder 
por le^imo que fuese. Los concilios levantaban á cada paso 
su voz y lanzaban los rayos de la eicomunion comra lo$ 
usurpadores de la corona ; mas como et pacto se había abas- 
tado entre el sacerdocio y el imperio, si la usurpación 
quedaba al fin triunfante , abandonaba el clero al rey en 
desgracia , y derramaba el santo óleo sobre la cabeza del 
ambicioso á quien cq^ronaba, no su derecho^ sino su fortuna. 

Las leyes visigodas fueron juzgadas de muy distinta 
níhnera por los escritores nacionales y extranjeros. Mon- 
tesquieu las censura con excesiva ligereza : Gibbon recono- 
ce que aparte de sus defectos de estilo y del vicio de Ja 
superstición , anühdaban una siociedad civil mas ilustrada y 
culta que la de los Bbrgoñones y aun de los Lombardos , y 
tSr, Guizot hace su a'pdlogia asentando que el Liber JudhuM 
con tenia uií sistenla de leyes reales, en tanto que lois demás 
pueblos bárbaros vivían bajo el yugo de las leyes persona- 
les. Los publieista9 , jnrisccmsultos é historíadares del reino 
ya las alabaron cotí cfxceso , ya deprimieron su m¿Hto mas 
allá de lo justo', mezclándose la pasión en estos juicios. 
Nosotros vemos comprobada la bondad relativa del Forum 
Judieum en la fuerza obligatoria que este código conserva 
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aun en nuestros días; pues cuando ^ pesar *de tantas mu- 
danzas de gobierao , de tantos cambios de costumbres , de 
tantas alteraciones y vicisitudes por que la sodedad espa- 
ñola ha pasado.en el espacio de doce ^glos todavía se guar- 
dan las leyes godas , hay sin duda en su fondo altísimos 
f^ríneipios de moral , máximas profundas.de justicia y ver- 
dades eternas ó inmutables , como Dios mismo de quien 
emanan^ . 

Excusemos sus defectos de estiío que son leve cosa las 
fornias, donde la doctrinaos tan importante. Si la literatu» 
ra romana vino á menos con la decadencia del Imperio 
¿pudiéramos exigir de los obispos godos, que fuesen los 
restauradores de las bellas letras? Harto haciaQ con refrenar 
la barbarie de los tiempos combatieado la fuerza con el de- 
recho , el desorden de las costumbres con la religión , y la 
ignorancia de los hombres con los páUdos reflejos de una 
moribunda filosofla ^ • 



CAPITULO VIH. 



DB LA ADMUnSTRAGIOIV GODA. 
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Aif cierto es que la mayor cultura de los Romanos sub- 
yugó á sus vencedores , que asi én Italia , como en las Gá- ' 
lías y en España, tomaron los bá.rbaros ejemplo del Impe-* . 
rio para constituir el gobierno y la administración de las 

* EvjpfítdM his, lib. XXVni, chap. 1; Decliné andfáU of román 
empUre chap. 28; Histoke de la eivUisationj lee* 3« el HUf* du gott- 
vemement representan f. ^ lee. 25. V. Marina, Ensaye históri- 
coy lib. I, § 40 ; Teoría de las Cortes^ pte. í, cap. 3. Sempere, Histo- 
ria del derecho español^ lib. I, cap. 16. Lardizabal , Dtfc. sobre la 
legislación de los Ftsigodos^ cap. 3, f el señor Facheco , Be la fno- 
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tierras conquistadas. La corona electiva , los oficios patlati-' 
nos , ios rectores de las provincias , la distinción de clases, 
las leyes y costumbres , todo mas ó menos alterado con el 
contacto de la nueva sociedad , subsistió en las nacientes 
mouarquias , según los usos del Imperio. 

Los reyes visigodos , asi como se nxlearon de toda la 
pompa y ihtgestad de los Césares ; asi también los siguieron 
en la institución de aquellas ostentosas dignidades de la 
corte y en el establecimiento de las otras mas modestáis ma- 
gistraturas, conservando en cuanto era posible los oficios con 
sus antiguas prerogativas , y manteniendo hasta los nom- 
bres. Esta doctrina, cuya exactitud vamos á comprobar al 
instante, maestra á las claras que la conquista goda no sig* 
nifica en España el triunfo absoluto de los principios ger-* 
mánicos , sino la existencia de dos pueblos , cada uno go- 
bernado por sos leyes y costumbres ; pero dueño el vencedor 
del poder material , y del poder moral el vencido. 

Estaba encomendado el gobierno supremo de la nación 
visigoda al rey con el ayuda de los concilios y del Oficio 
palatino, de cuyas instituciones hemos tratado en lugar 
oportuno. 

Regian las provincias los duques , y los condes goberna- 
ban las ciudades del reino con autoridad mixta » porque 
desconocida entonces la teoría de la división de los pode*« 
res, andaban mezcladas y revueltas la potestad civil y la 
militar, la de mando 6 imperio con la de jurisdicción. 

Mueven escritores de nota la controversia de lá supre- 
macia de los duques respecto á los condes, como punto no 
bien declarado en la historia y en las leyes visigodas ; cues- 

■ I I I f «.M^— I I i . ■ mmmmmmm-^mmmmmm^m 

narquia f>isi9odá^ cap. 4 y 5. Gomo no es nuiBStro Intento escribir de 
cosas relativas al orden cítíI , abreviamos de proposito el examen de 
las leyes visigodas , bastando con lo dicho para formar idea de aquella 
sociedad. Si el lector gusta de mas profundo análisis, puede consultar, 
ademas de ros escritores citados, á Gujacio, Mably, Rdbertsán, Fer^ 
rand, Herculano, etc. 
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tíon no de nombre , sino esencia para conocer con exactí- 
tnd lá manera de gobierno asentada en aquellos pueblos. 
Otras dudas bay sin embargo mas diñciles de resolver, por- 
que no escasean las noticias ni los documentos necesarios á 
poner en claro la verdad de las cosas , y adquirir e) grado 
de certidumbre posible en materias semejantes. 

Duque, d Duce, era en su origen dignidad militar cono* 
oida de los pueblos germánicos ^ , y asentada en Bspaftoi 
con el imperio délos Visigodos, que tuvieron después en 
Cant&bria , Cartagena , Mérída, Lusítánia y Narbona ^. 

Repartieron los Godos en los tiempos de Recaredo el go- 
bierno de las armas en varias provincias fronteras á la tier* 
ra sujeta al señorío de los Romanos , dando el cargo de las 
huestes que las guarnecian á estos duces limitanei , asi co- 
mo para protejer los pueblos contra I9S rebatos del Moro, 
instituyeron los cristianos adelantados de la frontera. 

Tenian, pues, los duques el cargo de gobernad' Tas piro— 
vincias» los condes 0I de rejir las ciudades; de donde se si^ 
gue la supremacía dé los primeros, y la mayor extensioi^ 
del territorio sujeto á su jurisdicción. . « 

Pruébase la superioridad de los duques con el Farwñ Jth 



' Lo de la guerra tenían los reyes Godos asentado de esta manera: 
En Ja frontera tenían capitanes generales que en latín llaman DuceSy 
y de allí se tomóla dignidad de duque... y verdaderamente un duque 
de estos era como un visorey de agora. Amb. de Morales, (7f9ii. de 
Eipafka, tib. XH\ cap 3t. De donde se sigue que t^ dignidad es de 
origen romano , aceptada por los pueblos germánicos , é introducida 
por los Visigodos en España. 

* Reges ex nobilitate, duces ex virtute summunt . . . et du(es exemplo 
petius quam imperto: si prompti, si conspieni, si ante aeiem agant, 
admíratíonem praesunt. Ih moribus Germanorum ^v% I. La mismai 
ettmologia señala á esta voz Don Alonso el Sabio : «E Duque, quier 
tanto decir, como cabdillo guiador de hueste, >^ Y en otra parte: 
tt Duque quier tanto d^r « como c^bdiUos que aducen las huestes. » Li. 
11 tít. 1 y t6 tl(. 9 Part. U. Salavit de Mendoza , Origw de l<u dig- 
nidades seglares de CastUkt y León lib. III cap. 15. . . 
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dicumf qm al citar las personas consideradas como madores 
ioci, antepone siempre aquella dignidad á la de conde ; con 
los concaios de Toledo y con otras autoridades de nota, con- 
tra la opinión de varios escritores en quienes la critica no 
corre parejas con su caudal de noticias en este y en otros 
pujitos.de nuestra historia ^ 



r* 



* Lib. II tit. i, Ll. 11, 17 et t% et lib. IX, tít. 2 Ll. 8 et 9 For. Jud. 

lilis tantundem Haebreis ad pr^ens reservatis, qui Galliae pro- 
Tinciae videlicet intra clausuras noscuntur habilatores exístere, Tel 
adDucatom regionis i][>siu8 pertinere; ut quiadeMctis íDgrueQtibua... 
cam omñjbus rebus sma in sufíragio ducis terrsB ipsiua exiataat.. . 
GoQC: ToletXVII. Aguir. Coilect. masL 1. IV p. 341. 

Gregorio de Tours muestra que los duques eran gobernadores 
de muchas ciudades regidas cada una por un conde. Guando habla 
de duques, dice dux civitarum vei provindcB; si de los condes, ro- 
mes urbis^ civiíaiis^ seu loe», y al nombrarlos juntamente sigue el 
orden de precedencia de aquellos con respecto á estos NvUm Regum 
metuU^ nultu9 Ducem^ nuílus ComÜem retteretur.,. Hist. Franc. 
lib. Ucap.i^O , lib. VIII cap. 30 et. alibi. Su ilustrador Ruinart añade: 
lili quibus civitatum cura commissa erat, Comités dicti iunt; Duces 
vero supra muUos Comitatus comtituti, potissimitm exercUibut 
prceficiebantur, Inproíf, pag. 79 (ed. 1739.) Algunas Teces produce 
confusión lel aricar al duque el nombre, no de la provincia, sino de 
la ciudad capital del territorio. Pellicer observa que los condes no go- 
bernaban ciudades ni partidos en España , como en la Gália gótica; 
pero ni señala razón de la diferencia , ni puede menos de confesar que 
Toledo tuvo condes , ni se compadece esta doctrina con los varios pa* 
sajes del Forum Judicum donde se alude al comes civitatis. Anales 
de la monarquia de España lib. I , núm. 49. 

Garibay defiende qne en tiempo de los reyes godos fué mas esti- 
mada la dignidad de conde que la de duque fundándose en que siem- 
pre anteponían los grandes cuyas firmas aparecen en las actas de los 
concilios de Toledo, el primer titulo al segundo, y en el lugar prefe- 
rente que ocupan las de los eondes asistentes con los duques el VIII. 
Cwnpendio historial , lib. X c^p. 4. En efecto , cuando un noble godo 
rennia en su persona ambas digmdades siempre se titulaba Comes et 
Dux lo cual á nuestro modo de ver no denota mayor autoridad de la 
primeramente nombrada, amo qne era conde del Oficio palatino y 
duquo de provincia, estimando len mas aquel es^áeter en cuya virtud 
tenía asiento en el concilio; pero no deben coniuadirse, como. Geri- 



— 88 — 

^ran , pues , loa duques, quienes gobernaban hs arma» 
en tiempo de paz y de guerra, dentro de los conflnes de un 
extenso territorio ó provincia, por lo común frontera de los 



hay confunda} los condes de las ciudades con los de palacio. Tan cierto 
es esto, que después de ios condes y duques firman los condes sin 
otro aditamento. La cita del concilio VIII de Toledo no es feliz , por- 
que si bien subscribe el primero un Osthulphus^ eomeSy siguen des- 
pués varios condes y duques , luego- los condes y los proceres sin 
orden fijo, prevaleciendo sin embargo la gradación referida, así 
como puede observarse en lofr demás concilios á que asisten seglares. 

Alarin cree que ki única diferencia entre los condes y duques con-- 
sistia en que éstos eran una dignidad mas especialmente militar que 
los úlTos^Hist^ de la milicia española 1. 1 cap. 2. Depping pretende 
que ambas dignidades se aplicaban indistintamente á un Individuo. 
Histoire general d'Espagm t. II p. 372 Mariana llama condes á lo» 
que gobernaban alguna provi^dcia, y duque» á los que en alguna ciu- 
dad ó comarca eran es^itanes generales. Hiit, de Esp. lib. VI cap. 1. 
Gon mas acierta el licenciada>ÍMosquera Villaviciosa en /a Numan- 
tina cap. 28, A, de Morales Cron de ^^.lib, XII cap^. Masdeu 
Hiit, criL t. XIII p. 38 , Roméy Hist. de España 1. 1 p. 294 , el doc^ 
Ipr Dunham Hist. de Esp. 1. 1 cap. 4, el señor Láfuente, Hist, gene- 
rat de Esp. lib. IV cap. 4 y otros escritore» de nota resuelven la cues- 
líon. Pedro Pantino en su tratado de los Oficios y dignidades de lo9 
Godos y Ducange «n el Glessarium apoyan nuestra doctrina. 

Liéense en Gasiodoro los siguiente» pasajes r Decet te honorem, 
quem geri» nomine, moribus exhibere; ut per provlnciam; cuí praesl- 
des, nullan»fieri violentfam patiaris. Duci RetbtariumTbeodoricus rex 
lib. I epist. 2.— Qoianon est taiepacatis regionibus jos dieere, quan^ 
tum bella suapecta sunt... ducatum tibicredímus Rethiarum, ut mili- 
tes et in pace rega», et cum eis in fine» nostros solemni alacritate círcu- 
meas: quia nom parvam rem tibi respicis fuisse commíssa, quando 
tranquiiitas rcgni nostri tua creditur sollicitudine custodire,.. Lib. 
VII form. 4. — Propterea per illam indictionem in illa ctvitate comitivas 
bonorem secundi ordinis tibt legimus , ut et cives eomntissos aequitate 
regas , et publicarum ordinationum jiissíones cohstantér adimpleas. 
Lib. Vn form. 26. De donde se sigue, que según Gasiodoró: 1.^ los 
duques gobernaban una provincia,, y lo» condes una ciudad .* 2.° los 
duques tenian mando mUitar y jurisdiodon civil (u^milites et in pace 
regas...) y los condes mando político y jurisdicion civil ordinaria» 
( ut et cives.. . «quítate regas. } > 
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enemigos ; mas no aparece su potestad tan exclusivamente 
de mando, qne no lleve en ocasiones el nombre de juez , ni 
tan severamente militar, que no sentencie algunas causas 
civiles. El Forum Judicum cuenta entre los juece^^ nom- 
Imimiento real ó por elección de las partes , las dos fuentes 
de jurisdicción reconocidas en las leyes visigodas , el du- 
que, el conde, vicario y otros ; y lo mismo se infiere de las 
fórmulas de Casiodoro , si bien parece que su jurisdicción 
alcanzaba tan solo ¿las personas pertenecientes á la mili— 
eia , y á las cosas que de ella dependían ( ut mUiíes et in 
pace vegas.) 

Venian en pos de los duques los condes , dignidad im- 
perial instituida por Adriano para formar una especie de 
consejo áulico ó senado doméstico, en quien libraba la ma- 
yor parte de los afanes del gobierno supremo / á cuya imi- 
tación y ejemplo establecieron los Grodos sus condes de 
palacio, con cargo especial de la administración del reino. 
De aquí la diversidad de condes y su varia nomenclatura, 
á saber : 

Cornea thestíurorum dignidad que recuerda el Comes 
sacrárum largiíionum del Imperio , ó sea la Qu€Bstura^e 
los tiempos de la República, y el proóurator AugtAStalis 
cuando trpcada la forma de gobierno , empezó este oficio á 
representar la persona del Emperador. Constantino mudó la 
administración del erario , instituyendo un mag^trado con 
g\ Úíuló de Comes lar gitionum ó thesaurorum curaior en- 
cargado de la cobranza de los tributos y de la inversión de 
las rentas por via de sueldo , recompensa ó pura merced. 
De esta alta dignidad de palacio dependían otros magistra- 
dos establecidos en las provincias , entre los cuales solo 
encontramos á los Numerarii que tengan equivalentes en 
la administración goda. Debemos pues asentar que el Comes 
thesaurorum era en la monarquía visigoda á manera de un 
ministro de hacienda en nuestros dias; estoes, el que 
gobernaba inmediatamente después del rey las cosas del 
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erarío y juzgaba Ia& causas de su particular competencia . 

C<Hnes paUrimoniorum era el Comes rerum privatarum 
también del Imperio , magistratura cuyo origen data de la 
época denSevero que la instituyó con la denominación de 
pro€uraU>r rerum privaiarum Cassarís , el cual administraba 
la hacienda del principe, en que entraban los bosques, 
jtrédios, colonos , ganados y demás cosas pertenecientes al 
fisco. Tenia este conde sus procuradores en las provincias 
y sus numerarios. Tales recuerdos contribuyeron á intro-*- 
ductr en la monarquia vfsigóda el Comes paírimoniorum 
administrador del fisco cerca del rey, otros Comités pairi" 
monii , de orden inferior residentes en las provincias y en 
último grado los numerarios. . * 

Comes notariorum era el primicerius notariorum, ó pro- 
tohotario del Imperio , como si dijéramos el prepósito ó pri- 
mer secretario del César, de donde procede la dignidad 
referida usual entre los Visigodos y Ostrogados. 

Comes spathariorum. Gordiano el Joven babia formado 
una guardia de á pié y de á caballo para custodia del prin- 
cipe , la cual recibió en el Imperio Griego el nombre de 
. ór^en ó cuerpo de los Espataríos , mandados por un jefe ó 
primicerio , dignidad palatina que los Godos pasaron & Es- 
paña con el nombre arriba dicho. 

Comes scandarum procedia del Comes castrensis , supe- 
rior de una multitud de ministros de la casa del Emperador, 
tales como escanciadores ó coperos , despenseros ó mayor^ 
domos y otros. 

Comes cu&iculi seu cuinculariorum cuyo origen venia 
de la dignidad conocida con el mismo nofmbre , ó bien con 
el dé prmpositns sacri cubiculi en el Imperio. Estos ceciales 
de palacio llamados cubicularios , como si dijéramos cama- 
reros, obedecían á su superior con el titulo de conde. 

Comes síabuli parece derivado del prceposüus síabulo^ 
rum , Oficio palatino dependiente del Comes rerum priva- 
iarum. Del Comes sioMi se formó la palabra Condestable, 
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aunque con muy distinta significación , porque Terdadera*^ 
mente aquella dignidad de la monarquía goda equivalía al 
cabaijerizo mayor de nuestros tiempos ^. 

Comes exereitus, nutiium seu rei milüariSy que los Godos 
coDOcian también con ei nombre de Prúpoiüus kostís , ei 
encargado del mando militar. 

Comes saerarum targitíonum^ por coya mano ejercía el 
principe su liberalidad , pagando el sueldo i gentes de ar- 
mas y haciendo mercedes al pueblo en épocas señaladas; 
pero es dudoso que tal dignidad se hubiese conocido entre 
los Visigodos. 

No son estas dignidades palatinas las mas importantes 
á nuestro asunto , sino los Comités civitatum ó gobernadores 
de las ciudades , potestad inmediatamente subordinada á. la 
de k>s*duques ó gobernadores de las provincias. Que fuesen 
magistraturas de segundo orden lo*declara Casiodoro y se 
colige del Forum Judicum , de los Concilios de Toledo y 
otros documentos y autoridades , de todo lo cual también se 
infiere que tenian mas del carácer civil que del militar, muy 
al revés de los duques en quienes resplandecia mas lo miU-» 
tar que lo civil. 

Regir los pueblos con equidad , guardar y hacer guar^ 
dar los preceptos superiores , y administAr justicia á los 
ciudadanos, contribuir á juntar la hueste, mantener cor- 
respondencia con el rey y ocuparse en otros pormenores del 
gobierno, tal era el ministerio propio de los condes como 
administradores y jueces de las ciudades y sus territorios. 

Los Gardingos aparecían en tercer lugar en la gerar- 
quia de las autoridades visigodas , última clase de las que 
entraban á componer \o^*maJbres toei. Cuando el Forum 
Judicum ó los concilios dé Toledo nombraban al gardingo,. 



* Notitia iUr€UfuedignUatum^ et Guidi PaneifM' eomentaria 
Imp, Orient. Cfip. 15, 60^ 73, 77, 87, 69, 90, et 91: Comdori 
EpUL üb. VI , fonu.» a. 16 lib. XU 1. 1 1. 9 For. Jud. 
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siempre le citan después del conde , asi como este viene desh- 
pues del duque. 

Cual fuese la dignidad de gardingo es cosa no bíen.ave- 
riguada, ni tampoco parece fácil tarea definir su potestad 
de imperio ó de jurisdicción; como quiera , estaba ÍQTe^kla> 
con cierto grado de autoridad y ocupaba un alto lugar e» 
la gérarquia administratíva ^. 



' Lib. IX til. 2 L. 9 For. Judicum. el. Conc, ToteL XÍÍI cap* ? 
Aguir. Collect, max, t IV p. 281. 

HagoGrocio señala la etimología de los gardingos en la voz tea- 
tónica fFardingm vulgo Wardert^ custodes^ prcsfectijudiciSi No- 
mina appellativa et v^ba gothica etc. Ducange dice que gardiogo 
procede de Garda , custodia, ut Gardingi custodes fuerint Principis 
vel Pfitatü ex honorationibus. Glossarium , verb. Gardingi, Am- 
brosio de Morales opina que debía ser gobernador en tiempo ^ cosa» 
de paz. CroH, de EfpañayAlh, XII cap. 4. Y en otra parle, que era 
oficio á ló que se puede entender , de justicin , inferior al conde. Ibid^ 
cap. 31. Masdeu asienta que ¿1 gardingo .era lugarteniente del duque, 
como vicario el del conde. Hist. criL t. XI p. 37. Y el señor Lafuente 
que este vocablo se compone de garde , cuerpo de tropas encargado 
del orden público y ding^ tribunal, y prosigue: ¿No podían ser los 
gardingos jueces de la milicia 6 encargados de la justicia militar? ¿rio 
prueba esto que los gardingos «jercian también autoridad militar en 
las provincias? Hisi, de España, lib. IV cap. 4. 

De todas las opiniones referidas las njusnos verosímiles , son las que 
suponen al gardingo lugarteniente del duque y la de que fuese un ofi- 
cio de justicia. Lo primero no se compadece con las palabras de la 
ley 9 tit. 2 lib. IX del Forum Judicum , si majoris loci persona fue- 
rity id est^ dux^ comes ^ seu eliam '/jardingus,.,; ni con las del conci- 
lio XIII de Toledo , in publica sacerdoUum seniorum atque eíiam 
gardingorum discussione... y no es probable que un cargo tan su- 
balterno figurase como principal entre las altas dignidades de palacio. 
Condenan lo segundo las leyes 2^ tit. 1 lib. n, la 5 tít. 1 lib. Vni, la 
13 tít. 2 lib. XII y otras del Forum Judicum donde se enumeran di- 
versas autoridades del orden administrativo y judicial, como dux^ co- 
mes , vicarius , viUicus^ prcepositus , thiuphadi^ rectores provincioe^ 
paeis assertoreSf actores fiscij defensores civitatum y otros sin men- 
tar siquiera al gardingo, lo cual significa que si tenia jurisdicción , no 
era en las provincias, ni ea las ciudades, ni en los lugares ó aldeas 
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Ei Vkarip era un juez de la ctad9d ,ó terñtorío instituí- 
do para ^ntenciar las cansas civiles en nombre del docpie 
ó del conde , según unos , y según otros en nombre de e^ 
solamente , á fin de dejar expedita la autoridad dq aquel ó 
aquellos^en cuanto á los asuntos y cuidados de la milicia. 
En el Farum Judicum se hace á cada paso mérito del vica- 
rio , y de tal suerte que resalta su carácter civil y su potes- 
tad judicial ^ 

El Filico {villieus á villa) es el fobernador del pago ó 
aldea ; esto es , de un pueblo rural de escaso vecindario; 
autoridad inferior que después trocó su nombre en mofor 
viUm de donde proceden las palabras mayorinos y mertnos^ 
de uso tan frecuente en la edad media. Aunque el Forum 
Judicum comprende el vilico en el número de los jueces^ 
teniendo en cuenta que la palabra /ticfeíc se usa con frecuen- 
cia en el sentido de autoridad y según se colige de algunas 
leyes , tenia mas parte el vilióo en el gobierno local , que en 
los asuntos de justicia ^. 



{pagi) 1 sino en la casa y corte de los reyes , ó bien conociendo privati- 
vamente de algunos asuntos tocantes á su autoridad, ó bien como miem- 
bros del Oficio palatino. Resulta pues que elgardingo era una dignidad 
principal en la corte de los reyes Tisigodos , y que no ejercia jurisdic- 
ción fuera de ella. Mas el decidir si esta toz se deriva de la palabra 
garde; custodiado de ^ar^/ palacio y también ciudad , y desatar en 
un punto las dificultacles acerca de su sentido escogiendo alguna de las 
versiones mas frecuentes, tales como la de que gardingo significábala 
persona encargada de la guarda del rey , ó según otros el prwféctum 
«rÓM , ó ya solamente un procer investido con oficio de las cortes, es 
empresa superior á nuestras fuerzas. 

* Ducange Glossarium^ P. Pantinus, Masdeu. A. de Morales loe- * 
supra cit. et lib. 11 tit. i. L. 25; Yin tit. 1 L. 5; IX tit. 2, LL. 8 et 9, XII 
tit. 1 L. 2v For, Jud. Parece mas probable la opinión que el vicario 
fuese lugarteniente del conde , porque hallamos las palabras vicarius; 
comitii en la L. 22 tit. i lib. II For. Jud. y en ninguna parte hemos 
leído vicarius duds, 

^ San Isidoro Etymolog, P. Pantinus. Dqcange et lib. VI tit. 1 L. i 
Vni tit. 1 L. 5 et XII, tit. 1 L. 2 For. Jud. 
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Prepósito e$ á manerar de un juez planeo , con aaiori-- 
dad en los logares comprendidos en la jarisdicdon del vi- 
lico á quien le pospone el Farum Judicum , salvo en los casos 
en que se osa la expresión priBpósüus civUatit comoi sinónt^ 
ma dejudex 6 autoridad principal del territorio ^^ 

El acím' loci ó proeuntdúr del lugar desempefiaba un 
oficio de policía judicial , paes el Forum Judicum nos trans- 
mite la noticia de sus deberes de aprehender , conducir al 
juez y aan castigar áPciertos criminales ^. 



WMh 



' Libro V tít. 6 L. 3 eé VIII tít: i 1. 5 JFbr. Jud. 

» Libro VI tu. i, L. 1 et tit 2, L. 3 et Vni tit. 1 L. ^For. Jud. 

Para comprobar la existencia del municipio en la monarquía visigo- 
da 9 cita Masdeu varias leyes que liablan del vUíicus , de los séniores 
et priores lóciy áe\ conventus publicus tidnorum que nada. tienen de 
común con la curia. Hist, CriL f. XI p. 40. Y en efecto, no desca- 
brim^ «n el Titíeo otro carácter que el de ob magisirado inferior sin 
dependencia cOBocida de alguna corporación d consejo: los séniores 6 
priores loci no significan el ayuntamiento como Masdeu interpreta: 
son solamente títulos de dignidad con oficio , en cuyo sentido dice el 
preámbulo del concilio VII de Toledo : Quia novimus ommes pene His- 
panlae sacerdotes oiúnesque senipres ret judices ac ceteros luimines 
offící patatini jurasse etc. Agalrre Colieet. mate, t. 3 p. 420. Doeange 
declara las pahibr^s séniores y priores loei con domini 6 señores ét\ 
lugar ; bien que en la ley 6 tit. 5 lib. VIII. For Jud. parece responder 
á la voz anciaito. Et conventus publieus vicinorum no era junta ordi- 
naria y constante de tos moradores del lugar, sino un ihedio de publi- 
car ciertos actos como la denuncia del sierro fugitivo, el hallazgo délos 
animales eitanles á la apUcaeion de una pena, sin asomos de consejo 
ó autoridad colectiva para el gobierno de los pueblos. Mas se parecía 
al placiium de los Francos , que á la curia romana ; pera si bien no 
era el municipio, podia concurrir á formarlo. 

Gonsúltese á Savigny Bistoire dú droit remain dáñs te mayen 
áffe^ Bistoire des origitses é» gouvernement représeñíaHf . par. 
Mr. Guizot.cbap. 20; Lafaeiite. Bisíofia ffener<U de España^ pdrt. I 
Hb. IV cap. 4; Morón Bistoria de la ewilizaision de España^ t. 2 pa- 
gina 226 ; Aguirre CoUectio máxima t. IV pág. 12 y 322; Sandoval 
Cinco Obispos p. 44 y Fundaciones de la Orden de S. BenÜo, par- 
te!, Ibl. 7 y af ; Formnlarium instrumentorum Regnm Gothorum 
folios 82 y 83 , San Isidoro Etymol. lib. XV cap^. 2. Gamdoro Epist. 
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Hasta aqoi hemos hablado de la admiai^racion civil de 
los Visigodos , en cnanto pareció posible considerarla como 
ley general del Estado y regla de comoa observancia ; mas 
no hubiéramos presentado nn caadro completo d^ aqoel go- 
bierno, sino añadiésemos á lo dicho algo, y nray importante 
acerca de la administración municipal , fiscal y militar. 

Como los Godos respetaron en cuanto les fué posible las 
leyes y estilos de los Romanos , no pódriamos formar cabal 
idea del reino visigodo , ¿ no imaginarnos la coexistencia de 
dos sociedades distintas en razón del origen y de las eos--- 
lumbres, ligadas oon los vincules de un gobierno superior 
común , pero cuya fuerza va debilitándose poco á poeot se- 
gún que se aleja mas del centro , hasta apagarse del todo en 
llegando á los confines que el vencedor no necesitaba tras- 
pasar para mantener los derechos de la conqúisla. La orga-> 
nizacion militar de los Visigodos ; su ignorancia en el arte de 
administrar;, la conciencia de su poder , y el respeto mismo 
que profesaban á Roma , aun despreciando á los Romanos» 
todo los inclinaba á conservar las antiguas institi^ciones de 
España que no haciah sombra á su gobierno , y todavía He* 
garon á imponerIes*el sello de la Anclen real » cuando reco* 
gidas y compiladas por Alarico II , aparecieron en vigor en« 
tre las leyes del Breviario de Aniano. Pasó con el gobierno 
de los Visigodos lo mismo que con su establecimiento en las 
tierras de España : se hicieron lugar en medio de los Roma- 
nos tomando para si la parle necesaria , y abandonaron el 
resto á los asitiguos pobladores « siquiera fuese este sistema 
resultado de miras políticas , siquiera impulso de miseri- 
•cordia. 

Consideradas asi las cosas,* nuestra opinión aparece de 
todo en todo opuesta á la de ciertos graves escritores en 
quienes no cabe el pensamiento de una sociedad mixta, es 

libro 11 eap. S5, lib. IV capí. f4 ei VO fbrm. 47 , Diseursoi MdM m 
íaJcmí.délaHist. pág Uy Sfty L. i9,tit. 41ib V Far.Jud. 
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decir , parte g^da y parte romana , como si la conquíista 
hubiese sido una linea matemática , término de las leyes, 
usos y costumbres indígenas y comienzo de un imperio en- 
teranjiente puevo : doctrina agena á todo buen discurso y tan 
en abierta rebeldia con los sucesos > que el aceptarla , sería 
sacar de sus quicios á la historial. 

' Ya en otra parte hemos procurado mostrar que la no- 
bleza romana subsistió al lado de la goda , hasta que ade-^ 
lantada la obra de la conquista moral > las castas se mez- 
claron y ftíé desvaneciéndose la memoria de los antiguos 
orígenes en el occéano de una comtin nación, Y si no pudo 
la nobleza resistir á la furia de aquella corriente á pesar 
del principio de exclusión en que estriba , ¿como no habrían 
de ceder al ímpetu poderoso de las ideas y de los intereses 
las clases media é inferior de uno y otro linaje « á quienes 
no separaba el ancho y profundo foso del privilegio ? 

Encontraron los Visigodos al hacer asiento en Espaáa 
hondamente arraigado el sistema municipal ,vesto es , las 
curias con sus curíales , decuriones, décembiros, defensores 
y demás magistrados que tepian el gobierno interior de las 
ciudades con absoluta indbpendencia de la cabeza del Impe-» 
río. G)mo Ja curía no ofendía , ni molestaba á la atftorídad 
del rey , ni al Oficio palatino , ni á las juntas nacionales, 
respetaron los conquistadores su existencia , tirando á enla- 
zar el gobierna superior con estos fragmentos de la libertad 
antigua .La existencia del régimen municipal de los Rema- 
dos en el reino visigodo, no es una de tantas conjeturas que 
jamás alcanzan & salir de los términos de lo verosímil , sino 
un hecho probado y conducido en la fé de las mejores au- 
torídades á tal grado de certidumbre , que la verdad raya 
en el punto de la evidencia misma. 

Los escasos monumentos de legislación y de historia 
que todavía quedaron á salvo de la lima consumidora del 
tiempo , arrojan una luz bastante viva en esta cuestión de 
tamaña gravedad para el publicista y el jurisconsulto. Abrá- 
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lüos el Porw/n Judicum , y hallásemos claros vestigios de la 
clase curial con sos deber^ de acudir á ciertos servicios 
públicos á expensas de su fortuna particular y -con la pro«- 
hibioion de enagenar sos bienes en favor de persona no per- 
teneciente á la curia ^ todo ello según, las leyes imperiales: 
registremos las crómcas^ontemporáneas , y satisforán nues- 
tros deseos algunos pasajes en doade se citaa nombres ro- 
manos con el aditamento de ser las personas á quienes se 
refieren de la oondicion de los curiales : penetremos en ios 
archivos y alli tatíoibien de los documentos manuscritos to- 
cantes á ésta época, podnemos entresacar curiosísimas noti- 
cias acerca de la curia : comparemos el gobierno de los Vi- 
sigodos con el de los Ostrogodos y se hará psdpable , ademas 
de otras semejanzas » lá coincidencia del municipio envíos 
reinos de EspSiBa y de ItáKa ; y en suma los restos del sis- 
tama municipal , no diestruido , sino alterado hacia el último 
tercio de la dominación goda , saltan ¿ los ojos del lector 
atento y reflexivo en multítod de leyes de aquel periodo 
final ^el imperio de Toledo. 

Entre los autores ^ttranjeros que trataron mas de pro- 
pósito las cosas de los godos , descuellan M. de Savigny en 
Alemania y on Francia M^ Guizot , ambos de grande autori*- 
dad y merecida fama* El primero reconoce la existencia del 
mnnic¡pi(f en et reino visigodo, fundándose en que esta ins- 
titución habia sido conservada en el Breviarinm Aniani, y 
aun procura sustentar que sobrevivió á los tiempos de Re— 
cesvindo , porque fué el pensamiento del legislador estaU^- 
cer la fraternidad de las dos castas en que se dividia la po« 
Uacion^ y regirlas de una sol£^ manera. Opone M. Guizot á 
e^is. rasoñes que el Breviarinm no contenia el derecho co- 
mún y permanente de los Visigodos , sino la legislación par* 
ticolar de los Romanos : que siglo y medio después de la 
promulgación de dicho código unos y otros formaron un solo 
lambío , y últimamente que las leyes romanas fueron abolí-* 
das en términos tan claros, que no hay medio de poner en 
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dada su no exisieBCia posterior. Añade sin embargo M. 6qí- 
zot, que del silencio absoluto^el PorumJudicwn no debe 
inferirse que cesasen las carias y todos los magistrados de 
este origen y carácter y sino solamente qae {^oes tales insti* 
t4iQÍQnes no tenían cabida entre las leyes escritas , no debían 
ser consideradas como parte de la coastitocion visigoda. 

Los escritores regnícolas no dieron por lo conHiñ'bastam 
te importancia al examen de este ponto dudoso de nuestra 
historia j ó se contentaron con desflorar la cnestion por falta 
de diligencia. Masdeo ha presentido la existencia del mam- 
eipio en el reino visigodo; pero: no alcanzó á explidáriaV tíi 
tampoco llegó'á entender el verdadero sentido de algunas 
leyes del Forúm Judicum , ni atribuye el significado pro- 
pio ál nombre da cada níagístratura* Tampoco Marina ni 
Sempere satisfacen la curiosidad del lector, no obstante 
haber, uno y otro investigado muy por extenso las antigüe- 
dades de estos reinos.- 

' El señor Lafuente anda sobrio en demasía y dnn escaso 
al ventilar dudas de tal monta para- la historia tilosófica de 
España, porque citando muy ala ligera algunas autoridades 
y monumentos poco decisivos, incurriendo en ciertos yer** 
ros de Masdeu , tachando con vaguedad de no convincentes 
las razones del señor Morón , y sin distingnir el periodo an. 
terior á Rl^scenvindo del posterior , ni tomar en Suenta las 
mudanzas que debieron seguir á la abolícton de las leyes 
romanas , deja el sendero escabroso y vuelve al camino Ilaho. 
* Con mayoic tino y recto criterio movió la controversia del 
municipio. y puso la razón en su punto, el señor Pidal con- 
testando at discurso del señor Seijas Lozano en el acto so- 
lemne de su recepción en la Academia de la Historia. Asen- 
taba el huevo académico la doctrina de la incompatibilidad 
entre las curias y el gobierno de los Visigodos : afirmaba que 
no se descubria huella alguna del municipio después de I^o*-' 
vigildo: que sin embargo, no era de creer que su desapari- 
ción fue^e anterior á Sisenaiido (yerro de imprenta por 



Cbindasvindo?) esto es , antes de qaé acabase h diferencia . 
legal de razas. Poco ortodoxas , históricamente hablando, 
sesEiejante^ razones, movieron el ánimo del señor Pídala 
profundizar la materia^ ilustrándola con maravillpisa fiacili^ 
dad, hasta poner en claro la existencia del municipio en el 
reina visigodo y sü lenta traiisforniacion de lá curia Romana 
en el ^encilium á(^ h edad. media. Estos argumentos con 
otros de tfuesidra cosdcha propia completarán la exposición 
de tan empeñadd%santo. 

lia primeira y principal autoridad que viene en auxilio 
d0 la opinión fetrorable á la existencia del municipio du~ 
rante el imperio de los Visigodos, es el mismo Forum 
Judicum en una ley no títada por Masdeu , ñi conocida ósA 
señor Morón , pues no la comprendió entre l&s únicos do-- 
cumenios qUe jEie refieren á la curia , y no mehos ignorada 
del señor Lafuente qué tampoco la incluye en el número 
de las pruebas de la conset*vacion del principio municipal 
aunque hubiera sido preferible á otros argumentos sih fuerza 
alguna. Tal Tez proceda el olvido de éstos escritores de la 
falsa maiiera dé estudiar la sociedad goda en el Fuero Juz-^ 
go ; comió si el código romanceado fuese el fiel traslado del 
código lacillo. S^ como quiera, ello es verdad que varios 
diligentes investigadores de tas antigüedades hispano^-godas 
pasaron en claro la siguiente ley ^ á pesar de su gravísima 
importancia. 

«De.nonalienandis privatorum etcuriaUnm rebus.-»Si 
vcárá reí familiaris omitti non débet , cuanto magts nlilita** 
t^tis publica, quam semper exQfcere et augere necesse est? 
oCurialés igitur, vél prívati , qui caballos poneré vel in arca 
opubKca funcUonem exdvere coni^ueti suqt, ¿umquam qui^ 
jidém faieoltateni suam venderé, vel donace^ velcómmu*^ 
otatíonei aliqua debent alienare* Tamen sí contígerit ,- aut 
o volúntate , aut i^ecessitate eos alicui , sive venditíone , aut 
j»donátíolié, sive commutatione omnem focultatem suam 
Ddare , iíle qui acceperH, censtmi illius á quo accepit , red-* 
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»ádfe proCiirabii , et haoc ipsatn samman censüs ejüsdenl 
»scr¡pturaa saaD ordo per omnia contÍDebiti: sed et qiú me^ 
«dietatem facultaiis taliumpersonaram, vel partem aliqoam 
»io.mancip¡¡s, terris, vineis, domibusque perceperit , justa 
squantitatem acceptse rei funeionem pablicam itnpleturas 
»est... Ipsis etiam carialibus vel privaiis ínter se yendendi^ 
ttdonandi » vel óommotaadi ita licítum erít, ut ille , qui acce^ 
»perít, ñiBCtíoneoí rei acceptsB poblicis utilttatiblíS impen— 
»dere non recusset...» • 

Esta notabilisitna ley deriva su origen y contiene en re^ 
sumen la doctrina de la 2 tit* 2 lib. V del Breviarifmn Atm^ 
wum de bonis decurionum,* de la 4 tit. 1 lib. XUde decurio- 
nibuSf hoc est, d^ Curialibus (td nuUus ab officio curim póssü 
absolví; de la novela de Teodósio (tit* 4) ne curinUs prm-^ 
dium alií^rius conducat , aut fidejussor conductaris exkkU 
{hoc es$ , ut terram alterius non lieeat locare curiali; de 
otra novela del nüsmo Emperador (tit. %) ne decurio ad 
senatoriam dignitatem , vét ad aliquem honorem adspi^ 
reí {hoc est , ui tantúm officio curim subjiciatur; de la si- 
gmente (tit. 9) limitando en los curiales la fecnltad de tes-* 
tar á la octava parte en favor de los hijos naturales ó sus 
Biadres etc. y de otra de Mayoriano (tif. 4 ) ute curialibus 
et agnaUonCy vel distractíone prcediorum eorum.- 

Sigúese de todo que la curia antigua , con su^quitode 
curiales obligados en razón de su clase á prestar ciertos 
servicios ; sujetos :á vivir en aquella condición , y sin facul- 
tad para disponer libremente de sus bienes, pasó de la ley 
romana al Breviarum Anianiy y de este sd ForwnJudicw»^ 
conservándola los Padres del concilio XVI de Toledo como 
necesaria ó útil , puesto qpe habían recibido de Egicael e&* 
cargo de expurgar la legislación en aquellas sign^c^vas 
palabras : Cunda veré, quw in canonibus , vel legum Bdie^ 
tis depravata consistuní , aut ex superftuo , vel indebüo 
conjecta fore patescunU.. inmeridiem lucidas veriMis re^ 
ducüe,.^ Con lo cual contestamos á Mr. Guisot en cuanto 
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dice que la curia conservada eh el Breiríarium dejó de te- 
ner existerucia legal desde ttiíndasviodo , porque no esle 
código , sino el Porum Judkmm contiene el derecho común 
y permanente de los Visígodoi^ ; y repUeamos al mismo 
tiempo al Sr. Morón que tanto insiste en la incompatibilidad 
(no demostrada por cierto) de los magistrados municipales 
con la potestad de los condes , jueces , vilicos y actores fis-- 
cales que sucedieron , á los primeros en las facultades judi- 
ciales y ádminkstrativas. 

De los concilios de Toledo , yá citados por el Sr. Pidat 
podremos entresacar , para prueba de la existencia de la 
curia*, los pasajes siguientes: Sed ne periiwéatio quam- 
plurima EccleskB. orirtkar.» . non promave€miur ad sacerdo- 
tium.... qui^ . . j!»riíB neocAbus obtígati swnt... Conc. To- 
lei. IV, cap. 4 9 ; y en el índex SS. canonum quibus prm- 
seríim Hiapama ab ineunte F^Ismcuhmqueadmiiium Vtll 
regebatur , se lee : Ex euríaHbus ^ vel qui funetiones in-^ 
juncias habet, clericus non sit;. y en otra parte: Causidiei 
^t curiales » vel smculari mitilim deéUi, ad elerum non ad-- 
mittaúfyár. 

. Queda , pues , demostrado que el Sr. Morón aswtó muy 
de ligero que ni en la^ leyes , ni en los concilios de aquel 
tiempo ae descubren vestigios de las curias ; mas comd se- 
gún el mismo escritor , también alcanza la oscuridad b las 
crónicas , importa verificar el hecho para el mejor esclare- 
cimiento de la cuestión. Tto son muchas en verdad las noti- 
cias que los cronistas nos trasmiten de ta curia , ni en ge- 
neral / de nada tocante á la vida oítil y política de aquejlos 
pueblo»: y ^in embargo , todavía se descubre en Idácio al- 
guna huella incierta, de la institución en estas palabras, re- 
lativas á un suceso ocurrido durante el reinado de Eurico: 
Signa etíam aUquanta , et prodigia m lods GalUecim pro--- 
pidentur influmine Minio de municipio Lais... Haúd pro-- 
cul de supradicto municipio in specie lenticulo^... et muüa 
atia ostensa , quce memorare p'rolixum ¿sí, Y en la historia 



de Si. Miibn que vivió del año 471^ al 574 » escrita pqt San 
Braulio, siendo arzobispo de^Zara^oza hacia el 683", se 
enoaentran los pasajes sigfiientes : De MoúHma eurialis 
filia eñergwnena liberataK ítem curüUis M0a>ifni fitítim, 
Homifie Columóam diBmoninvaserat... Eúdém igiiur annó 
revelatur ei etiam éxcidiufk Cantabrias rwt denuníio nris^ 
$0 jubet ad diem festum Paschm senatum ejUs priesfo 'es8e¿ 

Observa á este propósito el señor Morón , qoe la ¡htstb^ 
ria de S. Milian se reGere al mediodía de la Francia ;' mas él 
Icíctor ha podido jazgar por si mismo que no es sino al Nor- 
te de España la región señalada con los. nombres de Zara-* 
goza Y Cantabria^ Y aun siendo verdad que solo á las Gá-* 
lias se refiera S. Braulio, ¿no habiá razón sobrada para 
suponer que pues allá de los Pirineos se m^ntéoia el mu-* 
nicipio en pió á pesar de la invasión de los Godos, lo mismo 
debería acontecer mk délos montes /donde el pueblo era 
mas romano y los bárbaros menos dados á ^as costumbres 
feudales? 

Prosigue el áeñor MoronVdiciendo que tales noticias son 
relativas á una época posterior á la de Leovigildo, en la cual 
no aiegci que pudo.conservarséalgon resto del régimeu mu- 
nicipal en alguna provincia de España, señaladamente en la 
Tarraconense. Mas ¿cómo se aviene semejante doctrinal con 
m propia teoría de las incompatibilidades, y con aquella su 
sentjsneia que 0I sisiema decüriooal estaba li^do al gobier^ 
no metropolitano de Roma? ¿Y pof qné -en la provincia 1kr« 
raconense mjas que en otra cualquiera? 

Entre los nianuscritos de aquel tiempo Jiegó basta unes- 
trpsdias un Formularium instrumentorum Begvhi Gothbtum, 
copia de un antiquísimo Códice Ovetense que hizo iiácar la 
Biblioteca naoipual de esta corte.. En él despues.de poner la 
fórmula de un testamento, se lee: lia m posé ttansiimi$ 
meum die legüimo hane voluntatis mecB ej^Uilam áPun xsa^ 
Bi£ oRDiMBM gestis puUids fados adcorporare..,. Y en otra 
parte : Et quia mihi de pr^smti commi^i apud grauüaiem, 
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vesiram saín adpubilkatwá ei gesiü puhUeü dáorporaremñr 
prainde... voluntas dommsimi ilU quam fUius et fraternog^ 
ter ilie offeri recensendam sésc^riaiur et iegaiur , ut agnüa 
'possiiin actomigrare. ex offioo txpkíM est acepta et leeta... 
De los pasajes referidos se colije <][Qe s^ tomaba razón de' 
los actos públicos para su mayor solemnidad y firmeza en 
los registros de la curia» todavía existente en el tercer año 
del. reinado de Sisebuto, según se contiene en ana fórmula 
de carta dotal escrita en verso, cuya fecha corresponde ai 
año 61 5, si seguimos el cómputo del Pacense ó de 616, si 
optamos por el de S« Isidoro , quien ademas ^yitie : Curia 
dküur eo qt^d i6í curapefsénatum á euncUs adminisiratur^ 
Y aunque este ^senado nos recuerda el Senatum CantabruB 
que se menciona en la vida de S. Hillan, ni es siempre fácil 
distinguir cuando el escritor alude á las cosas de los Godos 
y cuando á las de los Romanos , ni lograríamos , aceptando 
tan dudosa autoridad, extender la existencia de la caria sino 
hasta el año 635 en que murió lleno de días y de .virtudes 
el autor de las Btimoíogias; de manera que siempre resulta 
exacta la observación del señor Pidal, que todos los. testimo*^ 
nios son anteriores á la mitad del siglo VII. 

Podemos todavía esforzar nuestras razones acadiendo á' 
la semejanza de leyes y costumbres de Visigodos y Ostro- 
godos. De la conservación de las cuiias y curiales en el 
reino de Italia , tenemos copiosas noticias en Casiodoro , en 
cuyas Efttstolas y Fórmulas se modera el rigor de las leyes 
tocantes & esta clase, pero manteniendo la obligación <de sar 
tisfacer fos debita veetigalia y los ligámina pnedii sui; os 
decir, todos los caracteres esenciales de la institución 
romana. 

El periodo verdaderamente' psotíro de la- historia muní*^ 
cipal durapte la monarquia goda, empieza en la ndítad del 
siglo Vil y sigue hasta principios del si^lo Vlll en que ofcur- 
rió la invasión de los Sarraceno^, porxfae foltan pruebas di^ 
rectas de sueT^islencia. La ley de non al/íenándis privatíf^ 
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mm , ei euríatium re&us és la única que conocemos ; mas 
»n origen antiguó disminaye algnn tanto la fuerza del testí— > 
Riónio; bien que el no omitirla d concilio XYI de Toledo^ 
como S. Femando la omitió en el código romanceado, moes* ' 
tra que todavía por k)$ á&os 693 tenian sa importancia las 
leyes relatfva« á la enría. • . 

. Mr. Guizót no se alreve á deducir del sileocfo absoluto 
del FofumJudicum la muerte del municipio con la abolición 
completa de las leyes romanas , y se limita á observar que 
no formaba parte del derecho escrito ni de la constitución 
general del ipjno ; peroséanos licito replicará un tan famo«» 
so escritor que el silencio absoluto no se compadece con el 
texto de la ley 49, tit* 4 , lib. V Fori Judicunh , por lo cual 
formaba la curia paríe de la constitución de la monarquía 
goda ; y aunque asi no fuese^ es sabido que lo» argumentos 
negativos no tienen grande autoridad en la sana critica. Co« 
mete Mr. Guizot el yerjro de suponer verificada la mezcla 
de la$ áo& castas inmedktamente después de la ley de Gbin- 
dasviado : yerro frecuente en los historiadores de esta ¿po- 
ca , asi nacionales como extranjeros , y preocupación que 
vicia su criterio en cuanto á las curias ; mas n<t>sotro8 pro- 
curaremos mostrar que si la diferencia legal pudodesapare- 
cer entonces , las huellas de la diversidad de origen no se 
borraron de la memoria de unos y otros hasta después de 
la pérdida de España. 

El defensor civitatk , magistratura de eteocioñ popular 
instituida por Valen te á mediados del siglo IV para proteger 
á los pueblos contra los abusos y Uranias de los gobernado* 
res y oficiales del Imperio , se salvó con las curias de la in* 
vasion del señorío godo. Tanto este cargo , mas bien judicial 
que administrativo en la época á.que nos referimos , como 
el actor loci , mas .administrativo que judicial ^ pasaron del 
código Teodosiano al Breviario de Aniano , y de alli al Fo^ 
rum Judicum, aunque notablemente alterados. El clero^ 
que no descuidaba medio alguno de someter á su influencia 
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la decisión de los grandes negocios del Estado , ya ensan- 
chando la jarísdiccion de los* concilios , ya formando el 
Metropolitano de Toledo con los obispos mas inmediatos nn 
consejo cerca del rey, tampoco debía consentir en mes** 
trarse ageno á la administración local ^ 

Vaan los pueblos qne el obispo * sustentaba la causa de 
la justicia cuando era el juez sospechoso; que protegía al 
pobre, y al oprimido amonestando al juez prevaricador , ó 
enmendando su sentencia ; que si algún poderoso detenia la 
espada de la ley, el Qbisi30 acudia en favor del juez; y en 
suma y que era grande su poder y amiga del flaco y menes* 
teroso su jurisdicción. Con tales antecedentes no parecerá 
extraño que los obispos interviniesen en la elección de los 
'defensores civiíatum , perdiendo aquellas magistraturas al- 
gún tanto de su carácter, municipal , y abriendo ancha ave- 
nida al influjo del clero en las cosas menores del gobierno, 
como ya lo tenían en la% mayores. 

Añadíanse á este espíritu enemigo de la ciiria ciertos 
asomos de intervención popular en los asuntos propios del 
vecindario, puesto que según las leyes godas, algunos 
C9S0S debían denunciarse senioribus loói , aut etiam in con* 
ventu publico vieinorum. El servus dominióus 6 compulsor 
eooeraíus, si tomahft alguna cosa debía restituirla con el 
undecuptum ú once veces tanto , y recibir ademas cien azo- 
tes in conventu publicó: como si al pueblo excluido de toda 
participación en el gobierno superior de la monarquía se le 
quisiesen otoraar otros derechos en los negocios de poco 
momeni^,lo cual se ajustaba de un vaoAo maravilloso á las 
costumbres germánicas, á semejanza de las juntas de hom* 
bres libres conocidos con ^1 nombre de placita entre los 
Francos. 

Quedaba , pues , la antigua caria á merced de dos fuer- 
zas contrarias en todo, menos en punto á enflaquecer y 

* GoDcilio Tokt. VII cap. 6; Aguirre CollecL max, i: III p. 422¿ 



destruir lá indÜtucion romana. El cTero se hábiá alzado con 
la potestad tribunicia desapareciendo en sus lüanos el «(«-' 
fensot dvitaiis ; y el pueblo dando al olvido la diferencia 
entre curíales y no curiales por ser odiosa y opuesta á la 
liga de todos los ingenuos^ buscaba uín refugio en las tra-« 
diciones dé la* Geníiánia. Si nos fuese permitido ensanchar 
ahora mismo el horiasonte de nuestros es1;udios , inas que 
alcanzan los térmktos de la monarquía goda , se veria inas 
claro en aquella jurisdicción del clero y en. estas juntas de 
vecinos la descomposición del antiguo municipio para re-' 
nacer en la edad m^dia transformado en el cancftíum é 
concejo. 

El cargo'del defensor civitaéis duraba un año y era de 
forzosa aceptación; Chindasvindo alteró esencialmente la' ' 
Índole de esta magistratura haciéndola vitalicia; cosa de 
todo en todo opuesta al principio municipal. Tal vez hayan 
prevalecido, al dictar semejante «ley ; saludables pensa- 
mientos de reforma, puesto que S. Isidoro había escrito: 
et nunc quidem evérsores '; non defens&res existunt\ pero 
la mudanza introducida no era adecuada al intento dé pur^ 
gar de sos vicios á la institución , sino mas bien encamina- 
da al aniquilatniénto de la institución misma.' 

Habían sido de primero pura y simplemente adn^inistra- 
tivas las facultades* de los defensores; mas la confusión dé 
los tiernpos alcanzó á esta como á otras magistratura^; qtie 
pasaron á ejercer jurii^iccidn , aunque limitada á los ca^os 
de menos niotita , y asi los hallamos ya en e| código Teo- 
dosiano convertidos en jueces inferiores. Sin dudáique tal 
jurisdicción participaba no tanto de laí ordinaria, oomode lo 
que hoy llamaríamos policia niunicipal ; de donde se sigue 
que si cuadraba al defensor el nombre de juez , era sola"*- 
mente en aquel lato sentido cpie suele tener en las leyes 
godas *. 



idM. 



Libró II tlt.l, LL. 2í y 28 y Ub. VII tit. I L. i Fof . Jiid. Bly- 
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hós numéranos como magistratara mi]ni(»p6il, erfiíi los 
oficiales encargados de coger los tributos j3Úb]icos y verter-- 
los ea el: erario ó fisco. Numerarios dicíps quüt puéiUcum 
nummum agrario inferuñt, dice San Isidoro en sus Elimolo^ 
giasl No deben sia embargo confundirse estob numerarios 
c(Ki los (diales ^I rey á quienes encomendábala exacciotí 
de k)8 tributos y o(d)ranza de tas rentas fiscales , pues se 
distinguen esehcialmente per razón del origen y del objeto 
de su potestad. Los primeros pertenecian á la curia y des«^ 
empeñaban un ofició mucM i&a$ honraSoque los segundos, 
¥ardadero» delegados de los condes del tesoro y del patri- 
momo y conocidos con el nombre de numerara f aliona fes en 
el Imperio. Que los ratíoHales fuesen personas dé mepos va- 
ler y aun octiosas entre los godos , probablemente porque 
recaían en siervos y libertos fiscales , pruébase con la epís- 
tola de Artémio , obispo de Tarragona frairUms numerariis, 
en donde otorgando licencia al de Barcelona para ejercer su 
mandato, le trata con llaneza y aun le conmina, si se exi^ede 
en él uso de sq derecbo. Mas claro todavía se maestra en las 
palabras de Egtca al concilio XVI de Toledo, cuando califica 
el nombramiento de numerario en Teudemundo espatario 
del rey , como opuesto á la costumbre, de su orden y li- 
naje *. . • 



am^^'^^'m 



mol. lib. IX cap. 4. Ideoque jubepius ut numerarius vel defensor qui 
electus ab episcopo, vet populísfaerit, commissum peragat offícium. 
Iibr& Xlilit. 1 L. 2 t\)r. Jud, La fórmula defensoris eiviintis que in- 
serta Gásiddaro maestra que tambienf los Ostrogodos habían ae«íbado 
con €i principio d^ la elección en cuanto á est» magistratura, porque ^1 
rey nombra el defensor (no^^ra concedit auctoritas) á petición ó rue- 
go de los ciudadanos (^civiurñ tuorum supplicatione permota.) In- 
fiérese ademas déla misma fórmcflá que tenia autoridad para establecer 
reglamentos en punto al comercio, cuidando de que no se alterase el 
precio dehs cosas: Implen «nim je vera boni defensoris pfficium« si 
cives tuos nec legibus patíaris oprkni, nec caritate consumi. Li- 
bro VII fórmula 10. 

' Libro n tit. 1 , L. 25. J^. Jud, Aguirre Cotlect max, t. III pá 
gina 304 et lY p. 332. . 
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Las rentas de la corona goda se componían del prodacto 
de los bienes fiscales , de los tribatos que pagaban los curia- 
les y personas privadas , y, de los servicios reales y perso- 
nales con que contribuian los hombres libres. 

Pruébase lo primero con la existencia demostrada del pa- 
trimonio del rey, del conde encargado de su administración, 
de los actores del fisco y siervos fiscales que á cada paso se 
mencionan en las leyes del Fotwn Judicúm, Lo segundo con 
el concilio XIII de Toledo en el capitulo de tributorum prin- 
cipali relaxatione in plebe y la ley de Er vigío que empieza 
Flavius Rex ómnibus prívatis^ sive fiscaítíms p^putís. Los 
servicios personales eran las angarim ó cursus ptébUct$s; ma- 
nera de correos que los Romanos tomaron de los Persas y 
los Godos de los Romanos , estableciendo cierto número de 
mensajeros de á pié y á caballo en varias estaciones de las 
vias militares , para tener pronta noticia de los movimientos 
del enemigo ó comunicar órdenes relativas á la cobranza de 
los tributos. El caballos poneré de los curiales ó privados á 
que estaban dichas dos clases obligadas , y que consistia en 
prestar el servicio militar que mas adelante tomó el nombre 
de caballaria. Y por último , el acudir á la hueste cuando 
fueren convocados por el rey ó la autoridad á quien se en- 
comendaba la defensa de la tierra K 

Parece muy verosímil la opinión de un escritor que se 
inclina á creer que la vigésima parte de los frutos de la tierra, 
fuese la cuota con que contribuian los propietarios bsyo la 
dominación goda , porque á falta de documentos relativos á 
este punto, no tenemos por desacertado seguir el rumbo se- 
ñalado por la administración del Imperio , que en el núme- 
ro de sus magistrados fiscales , contaba un pracurator f;i— 
cesimoa. 



*■ Pancirolus De dignitatibus utriusque Imperii pars I caput. 6 
Aguirre CoUect. máx. t. IV pags. 282 y 28^7 ley 19 t. 4 lib. V,y I, 
titulo t lib. XII. For, Judicum, 
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La nación goda á fuer de guerrera cdmo todas las de ori« 
geii ó costumbres germánicas, daba suma importancia á su 
milicia» no solo por hábito sino también por necesidad , pues*- 
ta que para afirmar el señorío de las tierras conquistadas, 
debía Tnanteaer con la espada aquello que con la espada 
había adquirido. Todo, el pueblo era dado al ejercicio de las 
armas, y juntaban á esta iftclinacion , el deber de los pose- 
edores de tierras distribuidas por la corona y el repartimien- 
to de la hacienda de los poderosos entre los ingenuos que 
vivían á merced y entre los libertos de su casa y familia. 

' Fácilmente se concibe como semejante comunidad de in^** 
lereses conducía á una participación proporcionada en la 
defen^ del territorio ; de suerte que el eclesiástico y el se*- 
glar^ el Godo y el Romano , el hombre libre y el siervo es- 
taban obligados á concurrir á la hueste , cuando fuesen con- 
vocados portel rey , el duque , el conde 6 el señor. Graves 
penas lanzaban las leyes contra los que no acudían al lla^ 
mamiento^ pues Ik los nobles despojaban de s«s bienes , á los 
obispos y oficiales de palacio desterraban y destituían de su 
dignidad y orden , y á las personas de menor estado impo- 
nían afrentosos castigos , hasta el de reducirlas á servidum- 
bre. Y no solo estaban los sobredichos obligados en lodo 
caso (salvo el de enfermedad) á presentarse en la hueste, 
sino ademas á llevar en su compañía el décimo de sus siervos 
armados del modo conveniente , sopeña de aplicar al fisco 
la parte que' de menos acaudillase el señor. 

Había serví dominici ó compulsares exerrítu$ con el en- 
cargo, según se muestra por el nombre , de apremiará los 
reacios para que se juntasen á la hueste. También se cono- 
cían diertQs, capitanes llamados thiuf odien las leyes godas, 
que se contaban los primeros en el número dé los minoris 
loci, y seguían por tanto en orden á los gardingoá. Los tiu- 
fados no solo ejercían mando militar , sino que gozaban ade- 
más de jurisdicción. 

Gobernaban los millenarios cada mil hombres de la hues- 
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te y los quingentarids quinientos , ci^to los centenarios y 
áiez los decanos. 

Gotpplefóba el ócdeñ militar el p€u:is adsertor ^ magíB-* 
tratara correspondiente á los inenarchas del Imperio y á les 
nrissi dominki de los ifrancos , instituida para asentar las 
paces y revestidos al mismo tiempo con jurísdiccion extra— 
ordinaria *. 

La severidad de las iey^s en punto á las cosas de la guer- 
ra data principalñieate de los tiempos de Wdmba , y como 
á su época pertenece la rebelión de Paulo en la Gália Nar«- 
■bonense, debemos sospechar que el ardor guerrero dé los 
Godos iba por entonces ó debilitado ó extinguido. Desde que 
trocaindo la espada por el arado, empezaron á. gustar las 
delicias de la paz , pusierotí el mayor bien en la posesión 
tranquila de sus campos , y estos hábitos de vida civil debían 
desviar el ániíúo de toda ^mpresa militar. Un profpndo es-^ 
tremecimiento podia aun encender en el pecho de los Godos 
la antigua llama; pero mientras no llegaba* la hora señalada 
por la Providencia como término de aquella monarquía, no 
la molicie, ni los reprobados placeres ni la corrupción de 
costumbre^ fueron ta causa de tal mudanza , sino el progreso 
natural de una sociedad que se fuiidaen.lacoiK|uÍ6la y ade-^ 
lanta óon el trabajo. 



E 



CAPITULO IX. 



DEL ¿STADO de las PERSONAS. 



STABA ya n^ezelada la sangre de los indígenas pon la- de 
los Romanos, Cuando los bárbaros invadieron y ocuparon la 
España : las castas se habían confundido desapareciendo 
todas las diferencias' de origen, como se habian borrado las 

' ,TA,%,Vb.VLF0t,Jud. 
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difen^cias de leyes y costumbres. La dominación de Boma 
cootifluada por espacio de cuatro siglos y medio habia tran^ 
formado la páiria de Viriato en una provincia enteramente 
romana. . ' , 

La conquista pasajera d¡B ios VándalbS) Alanos y Suevos, 

y la permanente de los Godos, turbó esta paAfica posesión, 

. y opuso la casta del norte á la casta latioa. La fuersa di6 

* el imperio á la primera; mas la segunda ejerció , annque 

sujeta , un latente predominio en aquella sociedad mixta. 

Los cambios en el idioma que sobrevienen á una con«* 
quista , son el mejor indicio de la proporción numérica en- 
tre los vencedores y los vencidos , porque la lengua y la 
nacionalidad caminan juntas y experimentan las mismas 
transformaciones. Ni el comercio de los sexos, ni la confu-* 
sion de las gentes contribuyeron tanto á mezclar los Godos 
coa los Romanos , como el vincnlo moral del idioma latino. 
En él se pintan , cual ^i fuera un espejo , todos los cambios 
sucesivos de aquella sociedad, el predominio de la antigüe^ 
civilización y la inmensa ventaja que en el númíero llevaban 
los indígenas á sus señores. 

Pusieron los Romanos grande cuidado en extender por 
España el idioma latino, y lograron introducirlo como len- 
gua común, si bien alterado con. la admisión de algunos <vo« 
cabios usuales en los^ antiguos dialectos. Los; Vándalos, Alar- 
nos y Suevos teniah ya su léngiía propia « y ló mismo los 
Godos ; y aunque no eran del todo extraños á la del Lacio, 
todavía necesitaba aplicarse al estudio de la nací(M)al , de 
cíiyo con táolo resultó uñ tercer idioma llamado latin barba--* 
n>. Al conquistar los Ingleses y Sajones la Bretaña, aniqui- 
laron casi oompletamente la lengua latina ; los Francos y 
Borgoñones adulteraron , mas no extinguieron el idioma de 
las Gálias , y los Lombardos en Italia y los Visigodos en 
España lo corrompieron y adulteraron, pero dejando siem- 
pre á salvo la lengua anteípíor á la conquista, y adoptándola 
como suya propia. Iodo lo dicho manifiesta que los b4rba« 



ros no penetraron en España en tanto númefo como en las 
Gálias y en la Bretaña > ^ significa el mayor preclomínio de 
Ja civilización romana con su séquito necesario de institu*^ 
cienes , leyes y costumbres. 

Estas dos razas ) •germánica y latina, se encontraron en 
nuestro suelo, 4uchand6 cada una por dominar á la otra; la 
primera con el poder de la conquista y señorío de la tierta, 
y la segunda' con la fuerza del número y déla civilización. 

Al principio reinaba notable desvio entre los vencedores 
y los vencidos ; mas calmado el orgullo de los unos , y re- 
signados los oti^s con su suerte , se «fueron acercando te-^ 
niendo en labrar esta nacionalidad mixta mas parte la secre- 
ta inclinación de los pueblos, que los cálculos de la política 
y las miras elevadas del legislador. Gno de los medios -mas 
naturales y poderosos de constituir la unidad eii la pobla- 
ción , era sin duda faciKtaV los enlaces entre las famiUa^de 
distinto origen; y aunque es común sentencia cpie tales ma** 
^rimonios empezaron á estar en uso desde Recesvindo , te-^ 
nemos por cierto que mucho antes iban ya generalizándose 
á pesar de la ley antigua por la fuerza mayor de la cos- 
tumbre. 

Se comprende fácilmente que aquella prohibición dicta- 
da en odio á los Romanos , debia ser una de las primeras 
leyes visigodas ; y no pudiendo señalar á las mas remotas 
mayor antigüedad que el reinado de Euricó , á esa i6poca la 
referimos , salva su existencia como derecho no escrito. 
Comprueba nuestra conjetura la noticia transmitida por las 
crónicas contemporáneas acerca del casamienlo*de leodori- 
co con una señora toledana , y el de Téudio con. una mager 
noble de linaje romant) ; y cuando personas de tan ilustre 
cuna que han llegado á ceñir la corona del imperio godo 
quebrantaban aquel precepto , bien puede sospecharse que 
otros mil de sangre menos esclarecida no dudarian contraer 
alianzas semejantes. En la prohibición misma se trasluce la 
necesidad de combatir la inclinación á esta clase de matri- 



momos. Recesviado, derogando b ley antigua, no bizo sino 
aulorizar la contraria coetonbre ; y desde entonces cambü 
el aspecto de las cosas > porque m antea h opinión abría d 
cauce á la poUtica » después fué su remora y cootrapeso K 
' Eq efecto i nosotros entendemos que la confusión de las 
dos castas no se verificó en seguida de dicha ley, ni en todo 
el periodo del imperio g6tico restante hasta la invasiott aga* 
rena; sino que para borrar de todo en lodo la diversidad del 
origen fu6 preciso que un peligro común aúnaselas perso— 
nas« Ño se descubre monooieftlo ni vestigio alguno que 
ponga en duda la observancia de lá antigua ley en donde 
se ordenaba que los reyes fuesen de linaje godo : los nonn- 
bres de los- nobles y obispos presentes á los concSios poste- 
riores á Recesvindo continúan mostrando en sos tarmina^ 
dones que las {ámUias godas poseían la mayor parle de las 
dignidades de la Iglesia y del E^ado; y aun en los prínei— 
pios del reino de Asturias , para ensalzar el mérito de una 
persona ^ se trae á la memoria á cada paso , que la sangre 
goda circula por sus venas. Todo esto pn^ba la suprema-* 
€ia de los linajes Godos con respecto á los Romanos; y 
bajo un gobierno aristocrático, la nobleza de sangre « no es 
un titulo vano , sino señal de poder y autoridad ^. 

En dos grandes clases se dividia la población^ si^ta al 
imperio visigodo , á saber , libres y siervos* 

* Procapius De bello gethico^M. I eap. 12. Bl Tudease refiero que 
Teodorico re^e los Ostrogodos , reinó ea Bspaña por su persona, 
habiéndose casado con una señora toledana de lo mas noble y princi- 
pal (fó la tierra : XJXovem ex Toleto de pruna Hispanofunl origine da- 
xít Oeikar. Bi$i. Bisp. Mhuéf. t. IT p. 4S. 

^ WftBibtf, al dictar aaa extensa tey de sirvic^ eai i« haesfef fta^ 

bla de Godo ó Romaio» no. para establecer difeceoeiet aiao eomo es 

forzándose á disipar toda duda, lo cual prueba que la opinión. distinguía 

aun los orígenes. €<£t ideo... decernimus ut quisque ille est,^ sive sit 

dux, shre comes atqiie gárdingus, seu sit goéus , sive romanus, necnon 

iiigenuus({uÍ9f4ae« rel^eliam mamitt)il$dil$...i9 l&. X tit. i L. ^ Fút. 

Judicum. 

8 
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La condición del hombre libre no era igual para todos, 
porque según el grado que ocupaba en la gerárqula social, 
asi gozaba de mayores derechos , honras y prerogativas; 
Aparecía la nobleza descollando sobre la muchedumbre , é 
influyendo en el gobierno hasta el punto de poner reyes de 
su mano, de quitarlos á su antojo, y de levantarse ellos y 
los suyos con el. señorío de la tierra* 

Tenia esta nobleza hondas raices en las tcadíciones ger- 
mánicas favorables á la institución de una aristocracia 
mixta , ó sea parte de nacimiento y parte personal. On cla- 
ro linaje ó el valor probado en los combates eran las puer- 
tas por donde se entraba á los consejos de la nación ó á los 
oficios del gobierno. Cada caudillo esforzado y de fama 
tenía una corte de jóvenes que era su ornamento en la 
paz y su defensa en la guerra. De él recibian el corcel ele 
batalla y el terrible venablo: de él también los groseros 
manjares que les servian en sus banquetes , con otras libe- 
ralidades , fruto del merodeo , todo lo cual formaba el único 
sueldo y recompensa de estos comités ó compañeros de 
armas. 

Una aristocracia parecida , dotada de espíritu militar y 
organizada militarmente, era á propósito para la conquista, 
por lo cual prevaleció entre los pueblos de origen ó cos- 
tumbres germánicas mientras no pasaron á la vida civil. 
Los Visigodos seguían en esto , como en otras muohas cosas, 
el ejemplo de la Germánia , según podemos colegir de las 
escasas memorias relativas á los tiempos anteriores á su in- 
vasión , y sobre todo de las mas claras noticias que posee- 
mos acerca de su gobierno en España. La nobleza r gótico— 
apañóla , alterada notablemente desde la constitución de la 
monarquía peninsular, lleva impresa en los siglos posterio- 
res el sello de su nacimiento ; de donde se colige que sus 
caracteres primitivos eran , sino iguales , á lo menos muy 
^ semejantes á los que se reconocían como propios de la no- 
bleza germánica. 



— 4<5 — 

Tampoco eran desconocidos, estos orígenes de la noble^ 
za en algunas partes de España, pues de los Vascones cuen- 
ta César que tenían la costumbre de seguir la bandera de 
un caudillo formando & manera de una guardia devota á, su 
servicio hasta el último trance, sin haber ejemplo de que 
ninguno de estos mercenarios {soldurii) sobreviviese á su 
señor , como no sobrevivieron á Sertorio. Indi vil y Mandro- 
nio , que siguieron el campo de los Cartagineses y después 
se pasaron al bando de los Romanos, eran , según testimo- 
nio de Tito Livio , los mayores señores que habia en Es- 
paña por aquel tiempo ; y también se cuenta á Edesco'en- 
ire los principales y poderosos de la tierra , por los mu- 
chos deudos y amigos que seguian su parcialidad. Que 
estas costumbres primitivas se alterasen por la conquista 
romana no debe ponerse en duda ; pero tampoco puede dis- 
putarse que toda aristocracia militar deja hondas raices, 
cuyos retoños producen la de sangre y la territorial ^ 

Dicen vulgarmente que la conquista dio nuevo asiento 
ala nobleza en España, porque todo conquistador fué noble, 
y plebeyo tedó conquistado; de manera que la nobleza sig- 
nificó desde Ataúlfo hasta Rodrigo linaje godo , y en el nom- 
bre Común de plebe se comprendía la multitud compuesta 
de indígenas y Romanos, ^ta fácil teoría puede cautivar 
al lector irreflexivo por su llaneza y aun por su semejanza 
con los efectos de la conquista de las Gálias ; pero no se 
acomoda á las circunstancias particulares de la España. 

Los Godos eran de todos los pueblos de origen ó cos- 
tumbres germánicas los menos propensos á establecer el 
sistema feudal ^ y la Península una de las provincias del 
Imperio, donde mas vivas se conservaron las tradiciones 
romanas. Sin afirmarse en estas ideas, no se puede formar 



* C. /. C(Bsaris CommenL lib. in cap. 22, Crán. general lib. IV 
cap 42 y 43 y Ambr. de Mordes Crón. de Etpaiía t. n f. 35. 
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juicio exacto del gobierno , de las leyes y costarúbres vi- 
sigodas. , 

El resultado Pfttnrai , ó por mejor decir , necesario del 
conflicto entre dos n^cípnalidacles fuertes y poderosas , no 
es el triunfo exclusivo de la una ó de la otra , sino, la confu- 
sión de do^b^s par^ producir una nacionalidad mixta ; y 
asi aunque Iqq Godos llevasen ventaja á los Romanos por 
su condición' de vencedores , todavía no era* ni pudo ser 
tanta que dominase la fuerza en las relaciones sociales con 
autoridad absoluta* No existe , pues , esta linea divisoria tau 
señ^d^ y profunda entre el <jk)do y el Romano por ser 
contraria it la razón y á la experiencia. 

Ambrosio de Morales refiere que los Romanos entraron, 
de nuevo con armas y con poderlo del Emperador Justinia* 
no en España á protesto de dar socorro al rey de los Visi- 
godos A^nagildo , y prosigue : «porque Romanos verdade-^ 
ros, 6 descendientes de ellos que viviesen en España siempre 
hubo mucbQS isin que s^ pueda pensar otra coss^ ; mas estos 
súbditojí yivi^u á los Grodos que tenian el s|bsolu^ señorío 
de la tieri^ » como también les estaban sujetos los ptros 
españoles antiguos y naturales moradores^ dc^ la tierras de 
que s^mpre qued^^ron muchos principales en España en 
todas las mudanzas de tenorios que por ella pasaron» ^ 

Sin duda la nobleza goda tfepia al principio in^s autori*" 
dad que la romana sospechosa de 9ufKr con iqipaciencia 
el yuga del conquistador , y e^pe)ran?iadA de recobrar su 
antiguo poderío, á lo menos hasta ke:^uls>»on completa 
de los imperiales por Suintíla ; mas no en^n personas^ viles, 

« 6rá». d0' EspMa, m. XI cap. ilL En la vida de S. tlüan es- 
^rH9 pcir S. Ig^^ulio entire I09 ^ñcuB 474 7 Si74 se <?¡|^ á los llenadores 
Nepocíano y Proseria su muger. Sandoval , Fund. de la Orden de S. 
Benito parte I f. 7. Mas poderosa todavía es la pruebí^ sacada de! 
Breviario de Aniano donde se halla una novela de Teodosio n cuyo 
titulo es : Ke deoiirio ^á seiiatoriam dignitateai jfi\ aHguem honorem 
adspiret.Tit.YIIi. 



ni pertefíecian al valgo de lad gentes tos que desempeñaban 
bs primeras magistraturas y obtenían las tnas altas dtgni<- 
dades del sacerdocio y del imperio. Machos nombres roma- 



nm se encuentran entre las firmas de los obispos presentes 
á los concilios de toledo , tales como Eugenio , Isidoro Bu-- 
sebio , Má^timo y otros , y no faltan Isidoros , Panlos , 5e- 
verinos y Vitulos entré los nobles del Qficit^ palatino. La 
ley de RecesYÍndo , levantando lá prohibición de los matri- 
monios mixtos , debió acabar con estas diferencias de ori- 
gen ya bastante debilitadas por la costumbre ; y desde en- 
toncéá lá riqueza , el poder , la dignidad 6 la familia fueron 
seguramente los títulos de la aristocracia sin distinción de 
linaje godo , indígena ó romano *. 

I I I I ■ , .li ■ ■■■ I 

< ^ 

< Crónica de España lib. Xl cap. 55. El doctor Dunham mífando 
la conquista de Éápañu por los Visigodos al través de la de Sajones y 
Notmahdc^s én fa. Bretaña, asienta que fos conquistadores tomaron el 
nombre de nobiíss^ y aplicaron el de viHoresá los naturales y morado- 
res , incluyendo en esta clase no solo á los siervos y libertos , sino ade. 
mas á Los ingenuos ó libres de origen no godo, ffist, de España 1. 1 
página Í52. En nuestro juicio hay en semejante modo de ver las cosas 
ün yerro nota&le. Idaclo refiere : Gum Pelagorio viro ñobili GaUcecim 
qni ad snpradictum fuerat regem (Theodorícum), Gtrilla legatus ad 
GaTT^ciam teiíícitjs, euntes ád eundem regem legatos obviat Hechi. 
mundi... 1t eii ólra parte.' Suévi Gonimbricaift dolóse íngressi, fami- 
tiam nobitem Gantabri spolíant , et captivam abducuut matrem cum 
filiis. Sandovat, Cinco obispos p. 40. Escritores mas modernos dejan 
entrever la coexistencia ()e esta nobleza indígena y romana con la 
goda: De Téudío cuentan que uxorem duxit, ñon Visigotham genere 
sed é sanguitíe iúdigéñw,,. frocoip. l)e bello gothico lib. I cap. IS ; y 
2osimo mas explícito: ex Híspaniis fceminam nobilem in conjugem duxit 
et opulenta m, ut qjuae in pleraque Hispanice locahaberet imperiuro... 
De bello Goth, \ií. Til. Del conde don Julián , dice Ayala : Este conde 
D. Ulan non era de linaje godo , sino de linaje de los Cesares, que quie- 
re decir de los Romanos. Crón, de í?. Pedro, p. 60 ed. 1779. . 

Por otro lado observamos cuan generafmente se usa en ^ tiempo de 
los Visigodos la palabra senadores; y senator^ según el Glosario de 
Ducange, significa ef noble romano de origen senatorial , titulo que 
con el tiempo concedieron los Emperadores á muchos ciudadados de 
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Había distintos grados en la nobleza goda , como el de 
optimates ó primates Palatii, que también se distinguiandel 
resto de los ciudadanos con el titulo de magnates ó proceres 
e(}uivalente á la moderna denominación de grandes , y sig- 
niBcaba personas ilustres de alta dignidad ; pero sin autori* 
dad y sin jurisdicción , salvo aquella que podia pertenecer-- 
les como miembros del Oficio palatino ^ 

Seguian en importancia los duques , cood^ y gardíngos 



las provincias ; y esta misma doctrina profesa el erudito Morales en su 
Vida de San Eulogio. El P. Luís Alfonso Carvallo pretende que mu- 
chos linajes nobles de Asturias proceden de familias ilustres de origen 
romano , fundándose en la consonancia de los nombres antiguos con 
los apellidos modernos. Antigüedades y cosas memorables dei Prin- 
cipado de Jstwrias^ págs. 48, 76, 107 y 119. La palabra vilior no 
significa seguramente, como pretende el doctor Dunbam, indígenas ó 
romanos en este pasaje : Si majoris loci persona fuerit^ id est^ dux^ 
comes ^ seu etiam gardingus,,. Inferiores sané ^ vilioresque personan 
thiufadi scilicety omnisgue exercitus compulsores etc. Lib. IX tit. 2. 
lex 9. For. Judicum. 

* Ducange verb. Optimates. Pantin. De dignit. et offidis Goty 
Proceres sunt principes civium vel civitatis. $. Isid. EtymoL libro IX 
capitulo 4. 

El titulo de procer se encuentra solo algunas veces , y otras unido al 
de conde. Masdeu desdeña estos pormenores acerca de la nobleza goda y 
dice: «La Hpbleza estaba dividida en Primates y Séniores, Como antigua- 
mente en Senadores y Equítes , entre los Godos grande^ y caballeros, 
acaso derivada esta denominación del privilegio de tener caballo.» etc. 
Hist. crit. tit. XI p. 41. Yerra Masdeu en suponer tal división, en 
atribuir la que fuese á un origen puramente romano, y en asentar que 
el vocablo wnior significa un grado de nobleza. Observa Ducange que 
séniores parece equivalente de jueces en la introducción al concilio Vil 
de Toledo donde dice: Quia novimus omnes pené ffispanias Sacer- 
dotes, omnesque séniores vel judices at corteros homines Officii pa- 
latini jurasse etc. Glossarium verb. Séniores. Cum optimatibus et 
senioribus Palatii se lee en el V y en el XII son aun mas claras las 
palabras citadas á propósito del Oficio palatino. Aguirre t. IQ pags. 403 
y 490 y t. IV p. 263. De donde se sigue que la voz sénior no significa 
nobleza , sino potestad. 
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por su orden, y eran dignidades con potestad de mando y 
jurisdicción en el palacio de los reyes , ó en él gobierno de 
las provincias y ciudades del reino , todos los cuales estaban 
comprendidos en la clase de los majoris loci ^ 

En otra inferior gerarquia se hallaban los íeudes cuya 
condición es bastante oscura. Parecen ser militares que si- 
guen libremente en la hueste al rey de quien reciben sueldo 
y esperan mercedes. Su obediencia es voluntaría , su ley el 
juramento y el premio de sus servicios la liberalidad del cau- 
dillo. Las tten*as concedidas por via de recompensa son el 
vinculo material entre el rey y el leude ; y asi mientras se 
mantienen fieles , no solo poseen estas mercedes con titulo 
vitalicio , sino que son considerados como dueños perpetuos 
con derecho á transmitirlas á su posteridad; mas mostrán- 
dose infieles por caer en la nota de desleales , ó separarse 
voluntariamente del servicio , ,ó no concurrir á la hueste 
cuando fueren ccmvocados , pierden todas sus facultades ó 
bienes y tornan al fisco., para disponer de ellos el rey en 
favor de otras personas ^. 

. El buccellarius ' era al procer lo que el leude al rey, sal- 
vas algunas diferencias. Aunque militares como los leudesi 
participaban los bucelarios mas de la vida civil y sedentaria, 
y por eso los llamaron stationarii mitííes. San Isidoro los 
llama clientes^ vemos, mezclando sin duda la institución ro- 
mana con la goda. Eran ademas los bucelarios de condición 
inferi^ á los leudes,, porque estos se hallaban al servicio 
inmediato de los reyes , y podian tener otra corte al rededor 
de su persona , en tanto que el bucelario ocupaba el último 
grado en la gerarqnia de los hombres ingenuos. Llamaban 



• Libro DE, tít. 2 L.9 For. Judicum. V. et Conc. tolet. XUI cap. 2 
Aguirre t. IV p. SSl. 

a Título 1 de elect. L. 18, lib. IV til. 5 L. 5 lib. V tit. 2 L. 2 y li- 
bro IX tit. 2 L. 8 For. Judicum. 

s Ex voce bueceUa qua^ panem significat. ^ 



— 120 — 

patrono al seBor cuyo pan oomian > fitok) no vano , antes 
sá^jKoatívo da uátoo^ derecboB y deberes que ceaaban al 
dmtacBe los lazos de la obediencia. 

El patrono., al aceptar la fó del bucelarb, se oUigaba á 
protejerla y ao^pa^aria •e« s^ persona y hacienda ; á no re- 
hogar las «tenoedes qm ie biii^ese beobo de armas , tierras 
y olrsi eoaas^ euaiesquiera , y ¿ feapetorias también en stt 
posteiídadr Si la bija del bncelario quedase boérfana y sola, 
pasaba á la potestad del patrono » quien debía procurar ca- 
sarla QOtt perdona de %ual clase , á» derecho é meaoscabSir 
su paliúaeoÍQ; maa m ella se enla3aba ooohra la voloniAd 
del patrono oon pensona de. estado inferior, todo ci^iMo el 
patrono hubiese daídbá sms padres , debía volver á ¿1 ó á sos 
berederos^. 

Tai era la noibieza puramente goda : orgullosa como veo- 
cedona, incpiieta y turbulenta como dada al ejercicio de las 
armas , poderosa y fuerte por su organización militar , sus 
riquezas , sus parciales y paniaguados. 

De aqoi han venido las palabras vcfsaik^^ y t/dtfatfaqoe 
mas adelante se usaroq en EspaQa para denotar á los nobles 
que posaan atgOH heredamiento ó disfrutaban sueldo del rey 
ó de cualquier sefor ; de modo que toda menced recibida, 
fuesen tierras ó dmeros , empeñaba la fé del donatario y le 
eomprometía á seguir el servicio del donante , no solo de por 
vida» stfio haciéndose hereditarios estos derechos y deberes 
mutuos en las familias de ambos , mientras el poseedor no 
renunciase la merced^ con lo cual se descargaba también de 
aquella obtigaeion ^. 



' Libro V. tit. 3 L. 1 For. Judicum. 

> VassUo, según Hondear, viene de v(U9u$^ palabra que en las 
historias y documentos de las naciones septentrionales , slgnificaha. el 
sttddot pensión ó beneficio otorgado á un noble por idgun |Hlnci|>e, 
iglesia ó señor. Memorias hi$t. del rey don Alónete eí Sálriaapináic^ 
al lib. Vni cap. 1. El F. fidmundo Harteos escrOie: cirasaUas dicitur 
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Juntameiite ccm la nobleza goda exisUa la romana , hon« 
ráiidoi^e los reyes con tHulos patricios, asociando al ^o 
faniilias de aquel ilustre origen y respetando en las provin- 
cias y ciudades la dignidad senatorial y dándoles por último 
participación en los negocios de la Iglesia y del Estado , con 
la investidara de oUspos , condes y miemlÑros del Oficio pa- 
latino. Esta nobleza de sangre y de riqueza no carecia de 
autoridad y de influencia ; pero se mostraba al principio pa- 
siva » y solo por medio de la incorporación con la goda, pudo 
pasar á la vida activa. 

No formaríamos idea cabal de la coexistencia de estas 
dos noblezas , si no considerásemos la conquista goda como 
la toma de posesión de un pueblo por otro pueblo , de donde 
nació una sociedad doble , superior é inferior. La primera do- 
minante ; mas sin enibargo contenta con tener en su mano el 
gobierno central , regida por sus costumbres , leyes , prin- 
cipes y magistrados : la segunda sujeta , es verdad , al seno- 
rio de los Godos ; peto conservando su organtzacit)n romana 
en punto á leyes , costumbres , letras , religión y ibagístra- 
turas locales. El patricio, el curial , el ingenuo, el liberto á 
el esclavo vivían bajo las leyes de Roma , como cuando Es* 
paña Qra provincia del Imperio. Podian ciertos titubs, el de 
senador por ejemplp , no tener la antigua significación ni 
importancia ; mas no dejaban por eso de expresar categorías 
de nobleza , dignidades sin oficio á la manera de los proce- 
res ó magnates. 

.Coando Ghíndasvindo abrogó las leyes romanas y Reces-^ 
viudo alzó la antigua prohibición de los matrimonios mixtos^ 
el orden senatorial debió ser considerado como una nobleza 
con existencia política igual á la goda. 7odo propendía en- 



elíens, qoi pro beneficio aeceplo » fid^m suam obUgat. Don José Pe- 
Ilicer intentó persuadir que Tasailo era tituio de dignidad , doctrina 
refutada por don Luis Salazar de Castro en las Advertencias al en- 
gaño según el P. Berganza. Antigüedades de CastiUa^ Ub. Y cap. 2!. 
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tonces á la confasion de las dos castas , y esto no pudiera 
lograrse', sino acercando las clases análogas de una y otra 
sociedad r el noble godo al noble romano , el ingenuo al in- 
genuo, el liberto al liberto. Desde entonces aparecen en las 
actas de los concilios mezclados con nombres bárbaros otros 
nombres patricios entre los varones ilustres del Oficio pa- 
latino. 

El segundo orden de personas en la sociedad romana 
era el de los curíales ; es decir , aquella c^ase media pode- 
rosa y privilegiada hasta los primeros tiempos del Imperio, 
humillada y abatida en los siguientes por el desgobierno de 
los principes y la codicia de los cortesanos. Subsistió el or- 
den de los curiales en España no solamente por la fuerza dé 
la tradición, sino ademas por la ley , puesto que se con- 
firma su existencia mediante la autoridad de los reyes vi- 
sigodos *. 

Los curiales gozaban de consideración en la sociedad 
gótico-española , no solo como participes del gobierno , sino 
también como la parte mas granada de la población romana 
no incluida en la nobleza. Curiales ñervos esse reipubUcm, 
ac viscera civitiatum dijo el emperador Mayoriano , y Alari- 
co insertó estas mismas palabras en el código por el cual 
debían regirse y se rigieron los Romanos é indígenas suje- 
tos al señorío de los Visigodos , hasta que Chindasvindo es- 
tableció una ley -uniforme. 

Según las leyes del Imperio, en cambio de este privile- 
^ de los curiales , fundado en el doble titulo de la sangre 

* Tratan de los curíales las LL. 2 1. 2 lib. Y, i tit. 1 lib. 12, las no- 
velas 4, 8 y 9 de Teodorico II y la 1 de Mayoriano, todas insertas en el 
Breviario de Aníano y la L. 19, tit. k, lib. Y For. Judicum. Habla 
ademas de ana Máxima curialis filia^ S. Braulio en la vida de San Mi- 
Han. Sandoval, Fundación de la orden de San Benito pte. I f. 7. De 
los curiales en Italia bajo el señorío de los Ostrogodos , nos da frecuen- 
^ tes noticias Gasiodoro , EpistoL lib. II, cap. 25 et lib. lY cap. 49: Y et 
lib. Yn forra. 27 et 47. 
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y del oficio > quedaban obligados á cargas penosas , poiqué 
ni podían salir de su, natural condición, ni obtener la digni- 
dad senatorial , ni enagenar sos bienes rústicos ó urbanos 
sin decreto de la curia, ni arrendar un curial la propiedad 
de otro, ni testar sino de la octava parte en favor de los hi- 
jos naturales ó sus madres ; y muriendo intestado , sin he- 
rederos en grado próximo, cedia toda su hacienda en bene- 
ficio de la curia. En el mi^mo Foruth Judicum se hallan to- 
davía vestigios de esta legislación , pues se prohibe á los 
curiales vender , donar ó permutar cualquier cosa de su pa- 
trimonio sino entre si, para que no queden ilusorias las obli« 
gaciones con que se hallan gravados sus bienes. Si laenage- 
nación fuese total ó extensiva á la mitad de la hacienda, puede 
el curial proceder at contrato aun en feívor de persona ex- 
traña , subrogándose esta al curial en el todo ó, en la mitad 
de sus cargas reales ^ 

Chindasvindo, autor de la ley referida , deja vislumbrar 
caán relajados estaban por entonces los vínculos curiales,^ 
porque al permitir el traspaso délos bienes curiales á manos 
de tercero , se descubre el interés del fisco mas que la idea 
de conservar las clases apartadas. Como las condiciones de 
caballos poneré, velin arca publica functionem exolvere, se 
cumplan , poco importa que sea curial ó no , romano ó go- 
do e\ poseedor délos bienes afectos al tributo. Hasta en el 
lenguaje se muestra la indiferencia del rey hacia lá antigua 
distinción de castas , pues siendo asi que en el Breviario de 
Aniano jamás se confunde la clase de los curiales con otra, 
la ley citada del Forum Judicum los iguala en condición á 
los privati ; es decir , á tas personas que no desempeñan 
ningún oficio de ciudad. 

El resto de los hombres libres constituiaYí las personas 
privadas {privatee persones) que no estaban revestidas con 
ninguna dignidad, y por eso llevaban también los nombres 
- '^ ' - 

' L\hTo\.i\Lkh.A9.For, Judicum. 



/ 
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de Minores ^ inferiores , vUiórés , en] oposición á majófes, 
pótefUioreSi hdnestíoreí. Nótase sin erúbargo bastante am- 
bigtiedad eñ el empleo de estas voces , pues ya i^igtrifican 
difecencias por r^ton dé autoridad ó oficio , ya diversidad 
de categorte 6 estado *. 

t)istingtiiáiTse los hombres libres en ingéntiosí y libertos, 
cayá condición fué sin doda mny desigual enfreios Visigo- 
dos, si bien los indígenas y Romanos moderaron el rigor dé 
las leyes, hasta considerarlos conio ingenuos. Una ley anti- 
gua agravaba hasta el doble la pena del liberto con respec- 
to é la señalada al ingenuo reo del mismo delito , y otra de 
Recesvíndo prohibe que los libertos den testimonio, Sirio en 
aquellas causas en que se admite el de los siervos guia in- 
dígñum^.. ut Htertarum testimonio ingenuis damna concu- 
íianfar. Este.genéral menosprecio hacía los libertos y liber- 
tinos, padecia una notable excepción cuando se consideraba 
el estado de los libertos fiscales, que no solo vivían honra- 
dos y temidos de sus antiguos señores ,. sino que llegaron, 
según hemos dicho , á tener asiento en el Oficio palatino. 
Extrafia contradicción de afectos y de ideas, pero menos 
maravillosa cuando se reflexiona que salió integra de las sel- 
vas de la Germátíia ^. 



* Sirvan como ejemplo del primer caso el pasaje siguiente : Si ma- 
jorisloci persona fuerit, id est, dux, comes seu etiam g'ardingus... In- 
feílores sané, tiüoresqae person'ae thiafadi scilicet, ommis(]ue exercitus 
compulisíorea... lab. K, tit. 2, L. 9 For. JúUícm/t. T como tmes^fk del 
jiiegiiuido: Si quts autem faifas kgispraecepUi transcenderá, . si major 
'persona est, det solidos XV } inferiores vero persoaae octeao» solidos 
fiólvat fisco. . . Si honestioris persona est, X solidos det. . . si vero inferior. .. 
y solidos det et L. flagella suscipiat... Quod si comes cívitatis aut ali- 
qttiscajtiscufnque clausaram (fltím¡niim)...-evertere praesumat, X solí- 
dos... daré debeat. Gerte si mínor persona hpc feceríf, V solidos... 
daré debeat, et L flagella... acdpiaC. Si servas hoc fecerit G verberibos 
subjacebit. Lib. VIII, tit. 6 LL. 24 el 29 For. Judicum. 

2 Libro V. tit. 7, L. 12 et Lib. VIII. tit. 6 L. 16 For. Judicum. 
Libertini non multum supra servos sant, rard.aliqaod momentum in 
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Los Romanos no eran , ni con mucho , tan overos con 
sus libertos, pues nUes rehusaban el titqlo ni los derechos 
de ingenuidad, como se maestra en las fórmulas de manu- 
misión asadas en tiempo de Sisebuto» tngenuum te^ civemque 
romanum esseconstUuo ; ingenuum vobü. ..ut abstersa omni 
originan macula ac fece servili perfecto gradu, nuUis reser-^ 
voto obsequio , in splendidissimo hondnum ceetu , aique in 
atUam ingenuitatis plerumque vos esse*.* 

Estas relaciones de patronato y clientela, guardaban so- 
ma analogia con las existentes entre el bucelario y. su se^ 
ñor, porque el liberto podia escoger nuevo patrono según 
las leyes godas , y restituir al manumitente las tierras ha-^' 
bidas de su mano, y ofrecerle la mitad de todo lo adquirido 
por su trabajo. Si moria el liberto sin hijos de legitimo ma— 
trímonio , cuanto hubiese recibido del patrono en el acto de 
]a emancipación, debia tomar al donante ó á sus herederos < 
Si le hiciese grave injuria en su persona ó descendencia, 
perdia el liberto el beneficio de la libertad' alcanzada, é igual 
pena fulminaban las leyes contra el liberto ó cualquiera de 
su linaje que se atreviese á contraer matrimonio con perso- 
na alguna del linaje de su patrono. 

Los Romanos solian también formar un peculio al liber« 
to , y concederle libertad absoluta é inmediata ( nuUi re^ 
servato obsequio) , ó bien limitada y condicional hasta dia 
cierto ó incierto {ea tamen conditione sérvala , iil quousque 
ad vixero , ut ingenuus in patrocinio meo persistas , et ut 
idoneus semperadhereas ^ ) 

Los libertos del rey tenían obligación de acompañarle 
en la hueste cuando fuesen convocados , so pena de caer 
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domo, nunquamin cíTÍtate, exceptis duntaiat iís gentibus, quaereg- 
nantur. Ibi enim et super ingenuos , et super nobiles ascendunt i apudl 
csBteros impares libertioi libertatis argumentum sunt. De moribus 
Germanarum, pars h 

*• Formuhrium instrumentorum Regum Gotkornm (Ms, de la 
Bibl. r^acional.) Lib. Y tit. 7, LL. 1», 14 y 17 jFof. Judieum, 
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60 la antigua servidumbre , y de quedar sus bienes á, mer-^ 
ced del principe , por haber incurrido en deslealtad para 

con su patrono. 

Los de las iglesias , asi como su descendencia , no po— 
dian apartarse del patronato de aquella cuyo obispo les ha-- 
bia otorgado la gracia de la libertad , ni enagenar los bie- 
nes recibidos á persona extraña , aunque si les estaba per- 
mitido cederlos en favor de sus hijos ó parientes sujetos al 
mismo p^tronalo. Cuando los libertos eran de los encomen- 
dados , mientras servian á la Iglesia , tenian al obispo por 
patrono *. 

Tres eran las puertas por donde se entraba á la servi- 
dumbre, según las leyes visigodas , ¿ saber , el cautiverio, 
el delito y la generación. £1 enemigo vencido y preso pa- 
saba á la x^ondi(9íon servil conforme al derecho de gentes de 
aquellos siglos : el hijo del esclavo viviá esclavo desde la 
cuna al sepulcro, á no recibir la libertad en premio da servi- 
cios señalados, ó. por la benevolencia* del señor , y la ley cas- 
tigaba ciertos delitos graves con la servidumbre de la pena. 

Tácito refiere que la servidumbre usada en la Germánia 
era de distinta naturaleza que la conocida entre los Roma- 
nos, puesto que la primera se ligaba con el suelo , asi como 
la segunda afectaba á la persona. Esta forma de servidum- 
bre convenia esencialmente á un pueblo mas dado al ejer- 
cicio de las armas que á las faenas del campos codicioso de 
tierras y sin embargo aborrecedor de la vida sedentaria ^. 

Aunque hallamos el Forum Judicum muy poco explícito 
en el asunto , podemos todavia colegir de algunos documen- 

* Libro y, tlt. 7 L. 19 et lib. IX tlt. 2, LL. 8 el 9. For, Judicum, 
Goncil. tolet. III cap. 36 et IX cap. 16. Aguirre ColUct. max. i III 
pag. 231, etlVpag. 148. 

3 Servís noD in nostrum morem , descrlptis per familiam ministe- 
rils uluDtur, suam quisque sedem , suos penates regit : frumentís kno- 
dum dominus, aut pecoris, autYestis, vei colono injungit, et servus 
hactenus paret. De mor. Germamrum, 
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. tos contemporáneos , que los Visigodos habían introducido 
en España la servidumbre, territorial; y si ademas se consi- 
dera que la servitus glebm 6%Aos Romanos casaba de un 
modo admirable con la condición délos siervos germánicos» 
debemos recibir como conjetura bien fundada la existen- 
cia de una numerosa población servil y agricultora ^ 

Distinguíanse los siervos en idonei et viles : los prime- 
ros ; que en romance llamaron 6onos y convenibles , eran 
los mas allegados á sus señores y los que desempeñaban 
los oficios mas honrados cerca de sus personas , favorecién- 
dolos la ley y estimándolos en mucho respecto de los viles, 
clase Ínfima de servidumbre. Babia servi dominici á los 
cuales el Forum Judicum llama compulsares exercitus, 
ó personas encargadas de convocar y reunir la hueste 
goda : otros servi fiscales , que dependían del patrimonio 
real , y no podían ser* desmembrados de él ni por vía 
de enagenacion, ni dándoles libertad sino medíante la 
voluntad expresa del rey. Estos poseían tierras y otros sier- 
vos {mancipia) que no podían transmitir á la Iglesia ni á 
persona libre » porque todo el peculio pertenecía en plena 
pcopieílitfl al fisco. La condición de los siervos fiscales era 
muy aventajada , puesto que tenían entrada en el Oficio 
palatino , en cuyo sentido no solo aparecían como superio- 
res al ingenuo, sino también á los proceres del reino. Otros 
había rústicos , otros urbanos , según que sus señores los 
destinaban al servicio doméstico ó al cultivo del campo ; y 
en fin, siervos de la Iglesia {Ecclesice familice) y siervos 
particulares {servi privati) ^. . - 

* Et ideo... voló pertinere (Ecclesiae) locum illum ad intregum cum 
maneipils rusticis et urbanís, terris et Tineis... Donamus gloriae vestrae 
(Ecclesiae vel Monasterio) íq territorio... locum iilud ad integrum, cum 
mancipiis hominibus designatis, id est, ill. etill. cum uxore et filiis... 
Form.Regum Goth. f. 77 et 82. Nam plebeis glebam duam alíenandi 
nuUa unquam potestas manebit. Lex 19 tít. 4 líb. Y. Far. Judicum. 

9 Lib. y, tlt. 7, LL. 15 et 16, lib. VI tit. 4 L. 7 , lib. IX tít. 2, Le- 
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La.ésclavitttá absolula ha desaparecido ante la luz del 
Evangelio , paes el poder domiaial se templa y limita con 
el sentimieato de la caridad crístíana» En donde quiera que 
la Iglesia ha podido extender el influjo benéfico de sus doc- 
trinas , aHi se descubren las huellas del cristianismo en la 
legislación que ensalza al humilde y abate al soberbio. 

Como el clero era poseedor de uervos , debía sin duda 
confirmar la doctrina con el ejemplo ; y asi se observa la 
mayor humanidad de los cánones en cuanto se refieren á 
las familias de la Iglesia. Cierto que ofrecía mas dificultades 
el salir de esta clase de servidumbre que de otra alguna, 
en razón al derecho irrevocable de las iglesias á sus bienes^ 
mas nó ^a imposible pasar de la condición servil á la de 
liberto, las personas aplicadas al servicio de las casas de 
Dios ejercían los oficios menores; pero podianr aspirar á. oíros 
mayores siendo de buenas costumbres , y aun ser ordeiia-^ 
dos , recibiendo antes la libertad desmaños del obispo. Cuash 
do pasaban á ser libertos no se desataban por eso los tozos 
de la Iglesia con la manumisión , pues si desaparecía el do- 
minio , quedaba el patronato como vinculo perpetuo de 
aquella iamUia y su desoencteneía ^ que en cambioi^iel ob^ 
sequío vivían á la sombra protectoral de la Iglesia , de quien 
reeibian en ocasiones alimento y enseñanza ; es decir y el 
pan del alma y el pan de la vicka ^ 

Los siervoa privados 6 particulares no fueron abaodo-» 
nado» ni por las leyes ni por los cánones á la merced de sus 
señores , sino protegidos como personas débiles y meneste* 
rosas , según las máximas del Evangelio» El ForumJudicum 
prohibe á los señores dar muerte al siervo sin forma de 
juicio y sentencia del juez» so pena de destierro perpetuo 



yes 2 ei 5. Formular. iastrumetUorum. Aguirre CoUect. maxim, ti- 
tulo lY p. 348, 341 et alibi. 

' Libro Y., tit. 1 L. 1. For. Jud. et concilium tolet. YI, UK et XYIL 
Y. Aguirre,. Coiket. tnax. i. UJ p. 41t et lYp. 148 et 348 etc. 
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y (HrivaciQfr de-sias Irieiies :;(}^ deUen<pas2Kr '¿f;lo»/(iró9iifnó8 
6€ffédef!^'/fy éii^t[«líá'páfíife (í¿R«%á»'dtí<í'eraestifetíiÍ''f^ 
*{^A'dé trífá^'afiaiaié igteí>idespfit¡d'dfe^ liaéietidá 4ífáV6f 

^géetá'ldy^'fe ítóágfetí'ttel'ScBOí: La Iglesia' añádéÜ'la san- 

éióñ'cmmmi^ib^y éxWiünlgfañtlb arqüe^rfatatee! stór- 

vb'p^é^íó'si* jiisld'caü§a *: • '' '"■ '•--< -- -^ -' • 

-' PáVái foífittót'cabaí íd^la^dél: estado de la¿ 'personas en lá 

liacion visigoda, no Wttí cóAóóéria'iíohdí^A dfe cadaí 
eh»^ -üépáradatíienfe íát^h» otrfiS) i siho cÓQDpáfturlad en 

aqéeíB<i>^^Mlasieíi^{lbe'fiÉ^ ^imanifiétat- b^desfgfoddad.de 

]Bs>'teye$"éeyeras ¿ aílroces:/a¿«iiltbs(lkieaÉs/y;faTO 6 

tívdüílgentes'cbíi'^l'poderoaot ^ ' ,- ?; • ; u / » ,- » ./. 

'^ ^'f Ei^pitm^ pri^ílcigio' del' ingenuo 'ém''darte5títtioDÍoi«ii 

t$St6atf$a<s civikiS' yctínrihaleS' asenáiÁdo. lai^ttsti^^^ 

r^^w-^áé > stf < ^i(rai»»d¿iii(> i miet^tlras * hrlosi BÍá*vbs r ai íarak 

. hl»^K6¿i^tbi$>lM)ú|a&if6v«8kl««i|qs4^Ie^ 

ci6f!;oi9^6fioft5^)^)mih6s\ ¿' Ibls'idenms qt^vn^p éjérbiéádólos^,v 

reéíHáí^i del rey Y^^teáit&a^aé'^dtttjmmébi' Otínióf' te^igosl^Eisif 

fpbt^^Hhdígdas 'dél¡dr¿'iil6'[ isino lambieii 'por^¿^'ei<dais^ 
m ^igfaiáai¿t^^l' hQifib^eí ibi^uov smfieti¿nd<y^«w> S!l6t^:a^ 
^eño^-á^ maf gmiB de «aerffes<^tef f té^ida^en ^oó^.^ <'*' 
'^'"Céflbi^ d^isélgtmdi) [)tihix>jde^o<>wí^ usoideli 

tot^mdnf^' Céttíd'ftílé^d 'd^ pr^tt^'(^'«i jüiiio: tibsf'tibbl^ifi 

pátsAtifeis' iié iiató''(íüettltt i''áísebet /• [írttíiyio^^^deí'pftteetó^yí ^ 
áW¿' te|oá 'Ptí&' ¿HDdiafa'í i* r ^ábieiíató- á^ ¿üéfetóo*í40 "iéñtí^W 

' — — .^-^^^-^-^-^^^_ - ^^ . ^ 

' LID. VI. lit., 9 LL. 12 eríy For. Jud, Si quis servum proprium 

]i»ihtlabít.!Qom.«Votet.- lyiI;cápiíl3tükgiikT¿ ICífÜéeUíkakiká^ÜIt' 

a Lib. II. tit. 4, L. 4 et til. 5L. 6. fib. V, tit. 7.L. 12; lib. VI t.' 1* 
L. 2~et lib. IX tit. í L. 8 FonTfidT: VTdélBlcbñc: lbiét:inrerp,"'7 
Xni cap. 1 Aguirre, CoibBct:'yn(SíiX íltp' .8^8 U it f) Uo^^^ ' 

9 
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sino en Ifis cavsm^uipiudes/. La9 persona» de menor estaco, 
perpi^^^u4Plf nq dehi^i). pfM^r por aqui^llf^ jpieW.i^mi 

I^ Mlí^rtos 4(}ón9C|& pp f(4m íier atorineata^ , ¿^ np ^is;^ 
CQ40r la cantidad litigiosa (Je doscientos^ cinwewia suelclp?,: 
y Ips ¡-iieticps^, por npgocJQs, de íjiento;^^i .^d^íante. Ixis 
siervps.ppdian s^r puestos á cuestioD de tpriB^i^to en tpdpa 
los^ demás casos, salvas las fprmaUd¿ide^y l^^c^ucípaes 
adpptadas ppr el legislador , para mqdj^rftr el i;}gpr i^a^nma- 
1^0 d^ eí^tp iiskstriuiiento de la JQsticia ^ > . , ,, 

La desigiialdad de 1^» penas segun el estado de las )wr-< 
sónáa es el ierbeiF^ iadioio de la desigualdad de la»; ^(m4l¿^ipT«í 
nes en «1 reino YÍsigodo¿ Si «Igmio «eaftvjdase & otro & robar 
ganado, siendo ingenuo, debia pagftromposvi!8MQi»;tí y liOte^ 
mnídodiafirosv teoibir oinoueiita azalea ; P><^ ^^WV0 reo 
(iél.roismódelild, debía ««ifnií^'QieAlo ctn<^iilínta a^eotea» y 
devolver d faiirta^'Sí:c»$A|ii^ íogéaua a^uiyei^se: al ga** 
. naábide, sus ^pastos yífoediB péP^^i»! d^.may<?ff:^taid0$(^^ . 
nosiién}, debía pagair^cínoo ilueidk)^ y; $atíftfeoeir et da5<x dieíTr. 

M4d«fi yjw perftfi^a deiRpmm^wnta (^iWÍ^^^^^ m P>M^S^ 
dp jsJepQlar^prla pepa f)epi:ipt^is^,j f peibir^^aeucLiiiikt^ a^ptps^ 
Q(^i»li» el^no.t5fJitó»R xlpbladp, fii siervp er^ ¡^^ti%9dff 

otro .animal osadrii^d^ bm^^, tenia w eomposioiosir sefla^ 
laibireaf his JeV«^f imifomoplaedad ]f:oqí^@¡0» del Ja» per- 
90rm ofendidas. 54. cp«ippstói9^i(^ Isi llftTOrte.d^ il«.ibw)n 
bire^ iilg^up r.se> ^Hpaba ^ qjMÍPÍjP»<P^ sp^doPlJa, M \hr. 
b<brt^mV#Ji?í»^n la^n^^^ 

resarcirse dando dos de igual valor cada uno. Las heridas 
canudas por un ír^^uc) 4 o.^rp i^nqo^ tppíaff.a^í§ipo au 

cQiflppíripipn. sppajada eaM^mA^MimymÁmmfím^wr 

duddetvdaio.) st^ iiigé^cKhi^sá' ld's¡di^lp.ag0ho;' debia 
pagar la mitad de las composiciones establecidas párá elca^ 

• ' 'i— '. r I ..I.'...-. ■• 'i ... 
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sQ^irtwK>r; @í(s^n sierra iMltf?ai«er4írtrQii»pvo t^ t«rw> 

y ademas cincuenta azotes; y el siervo que ofenc|Áp^ Jf 

QoiMA,; icíoqo y cQcít)ía:(i4eti)a» '>pinPV€|§|fi ^149^^9^^ S^i^M 
d^ilmyft^ jai» Qbmn be^^i^9 QQ d río pop el propi^kifte firt) 
bQribgOi ^i^ra ieloQKideiílfe l^^itft^í^ otra f«rtr$oa^ dfí4io^ 

Visigodos estaba asentado minm jgStfW^^ <!§ Pief*íPí«,s tírn 
gadas entre si con el vinculo de las tierras. Descollaba so- 
bre iodos el rey á quien prometían fidelidad los proceres ó 
señores de la primera nobleza, no solo como á principe so- 
berano, sino como á dispensador de mercedes y juez que 
podia confiscarles sus tierras. El procer ó niagnate alistaba 
entre los miembros^'de 'su-^a- y fimiiKl al bucelario , ro- 
1)usteciendo la fé jurada con la esperanza de recompensa 
y el temor de perder los bienes adquiridos. Las familias de 
libertos dependían dé los patronos y sn licídje en razón del 
obsequio ó reverencia debida al bienhechor, y 'ademas taiQ- 
b^^ ^,l)QC\lH?i^ii^fas qpi^.la |il;í?rta4, ppr^^íi^^^ft^ 

spi^EQf , qHli t^t voz. Ip^ oni^^i^A Umu, fas fii;i^Jjf^j d/e 

Í4>f /RpWW^, si fei^» lnvierp^al pripciiíiOjWi gpfi^qi?^ 
PVtíf^teít fwrpPiPPW, 'á> ppw ipeirdipffíiQ/^^,:^^. q^*Qt«^ 
priflc^irp, y |jfl8,t,írfidQée,íil p.apvp i^^en^: í^ms^t^ fcQsi .4<% Jlír 

^mm ^^h pf])^ .4^ j^sperppw^ príMá^as » Y\9^mrs(^ 

;* Lib^!¥itj(L4L. i fit libi ¥ffl tic, f ; L; e^üfU 3^ L. %k\ tJit.«j^- 



déid'gtieba'dé dc^ftílrc^^áí l^íKftte definas; g^lM frfí.^ 

-'^iTafl'ei-a^ laf^^rttfctWfl tóténéi-íflé' tó síijefeaa*vifiíigóa&^^^ 

^ífiíwi'b^raiidíír la§ kiélfes de'Jtó*oí)flpfetó, y si ^béi'ceii^' 

ecínarit ^aHíbertíGi' ta ¿bedíef¿daÍ8íl'p&ti<diio^y>ttoáÉ<exi»i¿^ 
eiidé' T>fWacioMs;"íá W't^é(^híf -déi^^ deisuiíóélAfechift^ 
con la libertad tíri'pectilíai^^ei siíi^^/^aftítóittadbíBftíáti^bT' 
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rapidez 



■»!teVoá''t lá "ntes é^Htí'tcbíicKfefdiri dié m <íillfiá6íf «aftqíU^i 
Iftatftiéteríjuédafl'ká' meMii»las déá^üeí "tífetí^íflitig fíiSíátí 
«a»y-í4-vÍ¥o eomo-Ios -rie e a vejaban y- oprimían 4 loa pob r es 
bQü di IiD|)ei-i0 á'tiiBloide patmriailgo^ eL^oaliitttrgifnTSal- 
viano, terminaba en la pérdida de la^MJéHctd p9raPéV'pi(6f9^ 



gitte yei^eV despojo d^ .^uj hffcoíeoda; por ony^^raj?oi|..4?r» 
seriaban las gentes del bando de tós^Boii^ao^l, optocitráQdQso 
indinadosápreféHr el seSoiio de los Visigodos con .qiiii^Des 
etk>fabto ló^ IndlgeiMis non^ g9»0$í subjecii , sedcupt fi/((úri^ 
eM^timif'níja^ difei^enjcáQ^^deoalto debían sin dada :a)€|aK 
el iiioniefiitd;d& una perfisota jconcordia; naasilai coQ;V$rsioQ 
de Becaredd altetió* también esleobst^ulo, y desde eMoo.^ 
ees nada podia opQRet'Sé:éila:con6isioa:de awbas.'pueUoiS4^> 

i iEl( primer aáientóiquelos bérberos hicieirol) qofiIoSto-^ 
iBaD0sp$lrbiien'det)a2;,.fqérapUcarse los Godos y.^ueyos 
las dos teroms tmrted de^lasíAierrasi tnaotenipndOiá'fo^in^r 
digeoi^ien lia poi^eisíon deMercio restaAtQ^ Bstadivi$ioQ^Rp 
ké} ttWYjprsaíl ^v.atítesxqfjedariíii to^d^yja, .naiujba^.tíexí^Ji pog 
paüt¡r)feégun;|lo;lintte$tra claro ^\}F<n'Mn^^utímumí,i^^\ ibtó^ 
fiarecQ qiM?¡las>Vaca(&tes;^o 0ran de ,\alpot».j)Stn)9 inci}l4Bi$> »|í 
knoBlefe cenaia^lad llama al FnorO'íOiDíW^^^do'^. , i - rii' ir 
í,i: .Dhftw^aMMpBlestfitteuolqooJa dvVí^iw í^ tierra^ no 
lilé^;diiqtada;Oon ¿flitno!ho6<íU:t^r)0 con el^jeto.di^ satís^i- 
«brrlasiinltttüas'neoeáidades. de. lo&;.das ^uíeUos ! establecidos 
ei» ermismo 'lemtono.'^ y a^ lo. c^eeiíaos^; pero ^^; itQiim;i- 
'ipAie notara k i30dieia de loa eaüquistadof3S^|il adjudioar^ ja 
parte del león, pues si los Visigod^s^lraiabaa Ooa«()iasiblQn- 
diiftra!á4o8 iridigénas que losi fi0rgofio;oe44l€^¿d0fi!eiibila)casa 
-del f Romanó', tamlrie^ híciePoii;»soJ(l6'niayoF dureza que iw 
-Ostrogodos » >eri tire i 'quierf es mo^ dts4ri]pttYÓ Teodorioo i sito A 
^érciodelas'tiferras de-ltéliaí'K í' r f ♦, (i. 1; , íf; .\.;.: n-n 

/I Carecemos dé noticias acerca ;ide;}á ixiaoéra:r¡frpropQrcion 
guardada ai hacer el repariiniienlo de aquellos tdos^ téreio$ 
énirreilo^> Visigodos; maís probablemente lo^iieyes<losihaittit^ 
fdistsribilido conformé 4' la oaiidád.irs^vicios: y irí^jualsadoílos 

11''' t ■ ' j • : • « , . ;'!■»• 

, , * Sed placmt Deo^ el tándem i^n cpncordiain pervenerunt , quoam- 
'.dígenís' lerllam páMeníi',* et'difas^í)artes "[trillii átqdé Sucvf pó 
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súyoéy la^igtíahdo á cddk cadít su parie domo bcmefeío mtS- 
I6f^^ Ségim t() btíid TedioHbo eft su reino. 

Pélúh Wtmt jA 6f deiii ajeniado m diéhá ecmeordía^ bv^ 
bte^ií t(ii9 Vi^^oá üféé^tablecor tma tey ^t*oliihíéttdo á k» 
R^dK¿tti§& {tédit* 6 lómár p^t»te:tigtitia di^ )d& do^ téróios pef>^ 
timé<g;^Déi k\m v&ddé&ot^^> y é ^«^ menosdabár el córcio 
rese^v^idé á losf veñeiáós y salm cfiahdo él nly hiciese^ itter^ 
eed á utiqs ú ((fUfOS de nuevas heredades^ 

-Maéteii algiitio» ^fíióti^ la cuestión de iri las lierras 
delos^odo^érM étédiáfr, y tf ibüiams la» de lob ftoiiMiiioe> 
y la dleéidéíi |k»f dMíntós oaiAiaoís. Sin embargo nó ^recé 
ftfipCfdtblé ^á^iaf la ládi^Jetiáfa éii Verdad probaSav %wmos 
afbl*ton!Édáhiéilt& Ma léfMFbrum JiOimm bastóite &l^ 
^teliá pam núe^Wé intéAtó i donde ^ manda t|ue si ios ^^ 
áoi léttMLti á)^ dé( léá^tó de tos Komáttos losí joeqes úe la 
tierra se lo qúiuéti, m "ntíifit ftnté deéeut d^ertrey io tnnl 
«i^ilffléd q^ pá^aindíó á pOilét^ de «to Ckxlo / bo diei^tigaria 
ids tiéréóftoá Bé0al¿§ de ^Oiitttratoe; Confirmase esta phiábá 
<3^1ai) pédSlbl^'dié{;ar2obist)0 D; ftodrigo qiiee baUando diB 
^ división de tierras dii^ : Uñáé^ et incolü conmcaüs , tmm 

^ff^t ñiífutaitamñíis '¿aMuñ. 

üónlhcmé kf» Visigodos tikmá ensaBcfaaHdtí sué idomív 
"«Ib» i expenias de los Romanoer-, asi jtañibíeii iban aofi)é#^ 
landd las (ierras cuya jposesioD tanto bqdiciabant y nodíé^ 
ron paz ni sosiego á su ánimo beiictíso ^ mienúfaB Ao liegarób 
neón sus armas iiasta los 'ákinK» ooáfities dé la- £spañá¡ Los 
Yéyes solían ¿basiderár las tierras nvté?am6BtbéQi]i|uistadas 
íWdi^iiíefaiS p«\]|$ibSyy demudar de Bste bxxfc» bi remo de 
üás fustas Y penosas adquísiéíónes^ Dei Bxcéso deldelUMIen 
.nacií) el orden, asentando el concilb VID de Toledo la doc- 
trina de que ceda en beneficio del reino todo cnanto el rey 
adqiuera en . uso dé su potestad ^ á dífereHaa ¿e acuello 
que hiciere suyo y poseyere ^ófiio; persona privada Jo cual 
pasaba á ser patrimonio áél pírin^ y^ hóréneia^íe sU fami- 
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fia; Dé :ái[iíl1iá itlí^tiit^idA áe biéMed kte- 1^ CK^fíin» y biéil%» 
priíddbs (}el ^ef:^ él: p^ki^io de q«^ ^I iel'rilbrib nacidhal 
mí umh iúúMñM^i y td (Us^cM^diá ^mbitaréa entfe tos hijos,- 
cttatido^^ t^méésdiembfabaf el #éi»o, «efialutidb'á oatte 
uno su parte en el testamento ^ ; — 

i Ii»fiéfi0Beid6l pataje <referidbc|tte^^id0Vi9^^ 
ywfn el dominb^dtYeeio dé tcidas 1» tíerra^^labórablé» de 
Espafia, oíoi^atido; lá 4erQ(a pinf te á I09 ipdif^nas coñio et 
f desea- ooh>niOB , é: imponiéndoleá un tributo ó derecho Gscal, 
qtiedaddoiMos oxéAtos «in duawto álasotmddoís tetc^ias par^- 
tes ^fpie «e hioiéíron propietarios y dMi^s^ absolutos. 

Tácito y mtefíkpéc^ las oaauíteA^íss de los jSeraiaaos , úm 
dk}e que no pagaban tritmiOB^Jeaya tiadibion han cónéier- 
vadolosf raücbsal ealableo»?se én las Géliasy los^Ostrogo*^ 
4Qf y Lonbardoé en Mlku^ |ided iodas e^ias geutes, cotiid 
rasulládo delaeitmqaista » qoerlatí vivir ^ittgéhiüoi^ haeiendo 
tribútanos á I08 RoáifiíiQs. • . > 

CkMEifirpoafsta doctrina él signifioado de .^iá >vor ingenuo 
eolrelp^ Godos^^ la eiL^stencia de uíiá ¿lase tributaria^ «te 
delfisooi6 patriaionío real y laesoasa ]mz qi» arrogaa ios 
docdmeíA^ üdntempqaráo^» \ 

^ ¥ en efisela^ ingéiMio "vália tanto conko decir 'hom))r6 de 
eri|^(i UbreVusi doiMtitibulurlo i^ra -equivalente á persona 
eiíjMaá séñoiiadié atfo ,. ya fuese siervo/ó ya viviese en una 
eondicion pr¿xinaa § la vervidunibre. En los pl-iméroB tiem^ 
pos de la; QtBfnquIstaiódb Romano debia seJC tributario , ^rr 
que jtali loé la íoqstombreí de aquellos €Ñ»nqiiiaÍadores éh 
donde quiera*que asentasen su dominio, é ingenuas llega- 
ron también á llamarise las tierras exentas de tributo. - 

T Cuando Reeesvindo s^bobó. las leyes extrañas dando á 
las god^as f neitsa dé general observancia , débi¿ qliedar bor«- 
tado el sélfo de la conquista en ei^ta parte como en otraá 
muchas; porque sí ya era dificil mantener la diferencia de 



i#M*aii*«M*iWMM**MM*«^>t 



* Leges S et 16, til. I Kb. X fo¥. Juá. 
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tinti^' erigen :m ^m», ^QUímSlia ,■ .pr^¿ rn$4a ;1a i id^a 4i&« mfk 

diclorio é imposible. J . ;;•') .! : / . ! . j: » ' ,is ; íj> /m:. 

-M il^^f ictos^r Vef^dj^riiuiien^ tiribatari ia »e p(>iiipo»ía íúd los 
oürial^Sf obligado»! ái prestar ^rios aervíDiod/^i ly^rde to^npcrr 
3ena& «privadas i 6 . poÜdoíon ^Ubra .y civil ( gí>da .j¿i romana v&6Í 
eL^^noiliO'XIirda; {EoledQv doíidei :se^^ doe^eió, ú& {síefidQii^.ídd 
los tribüUvs atnaisados «it(fav)Q^ :de(}a p/e^^^i y jéncielfe&iQlfi 
de Érvígío iM>!DkQi*i3sa«do .eld0oreCo.de los Pl^diies sei-efoo^Seav 
ialefs , palabm^. ¿Jua favi^regei*' :aMa»tra ; inMf pmlacipa' i*^ ,í 
. . i'Babia4¡et*ra6idg.lftc<PtroDa r -euiyá dQmíhipíqo pevtenooiii 
al reys-sÍBGi alréiab, pbesio;qt^aíI:l%»f72Ím Jtiiítoiim^disUti^ 
gneoo^ svitQp 'Cuidado k)» ¿i^nealddl ..printípeiiy los qob 
foroii)^:«|l pateiraoniQ id^sa ; lafioflia .! Con ,e8il»& tierras hácian 
los reyes grandes mercedes á las. iglesias.; y recooÉpensiarH 
ban:4os iserviciós^f^estadóseii-lá ^guenrav l^ffuepáa»]^ á 
iaanoS'idciliGilerO'Sdbsisliaii'iéní ellas -perpétuaisieiiité r Fiorcfae 
la: ley. ordenaba (pié las deraaéionés de esta tclasa •! ueséii Srr 
revocables. Las tierras 6e»0/¡oúiÍ8f ó^^feaR.!las;qfier;;el!oey 
daba: porpviá de beneGcio^imilítaF lá qnieA erár)dignó de 
pne^íúo» lldTaban^ioaplfeim Jarj^ddíciofl de étfmdiRdJi apelli^ 
doidel F&yiy; salircoo/él i campaña, «NO) ligalni él l)eittafi3Íe 
Gon^iTinculo él^rnd é mdisoluble al' vasallo y. sro^senw^ijpces 
podfaelirey'confiscafrlos bienes -^del benéfiojado'póróaiisa 

de desleaüádji^de servicio, asi cómo, por su fiarte 'podja 

Í« . ■ , • ■ • ' 

' '^' '■■ ■ '■* '- I '■'■'-■>■-'-■ --•-- -■ • -•■T-. ¡ . ..i-i ... ■■'■f --'■•->•'■-» 

« Unmit, '4'l¡b. V et i frt: 1 ífB. XÍ. Fof i 'J^/'Éi'ífléíí/J/h^^^^^ 
'tit'(fiirvi^icis) üt^mDe-tribcitum qúod iri pfMtis iritis iá fiscáfi&i^ po- 
pfiUi telucet , 9t»8t>latipn¡s p«rp(>la8Bdeb«at saüctioneiaxiu^i. GkHifálkidi 
tol^t. XIQ! .ciap, 3. VotiTiiin i^Uur. Omnipptenti DePt^egí qo^4i'>^ 
crifícíum delibare, preoptans... ómnibus' populis regní nostrí tampri- 
valis, quam eliam fiscalibus servís, yiris, seu etiam faeminrs, sub tri- 
■btttatt-^xactMme. vr c o nswt e pt tbmrr hocttecrctom pr oro gam us; .-Bni^ü 
cdictum : Aguirrc Collect. ww^, l^.i^p, gíS^el í?Ji ♦.. 1 --lu «J * 
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^6{)|tai)a«l.£l, K)|Kl;íinate ^j^ fllagiKtta<jgodqíiU^ia tiai»^i«»< to» 
v$«aUD$ ^0er^fiék>ti% ár^«DQ^aQza>delreyv^y Miaba» dg^ialn 
oi^to.^pji»^ jibf/$i»,(apt9C)dad' envratEooL da: 'lajinaroed iVáíi^, 
J^fij^j. ^Mribl^ndpfal mii0i6A WA geriin{i|ia.(iiiilit|ir^< acotar! 
d^t^n^^ra^gf^aiü^aía' de l^i!a8*ie(ma!la2d[>'deíiiiirioiv;!6Ím4* 

-(;! Sagfiriboíá ia»l.4iercas) üérodaradaa; la» ipentiaiieciaátesiA'k| 
muchedumbre de los hombres libres .ó protHeaavios;; ylífti^ 
seb.ftwnaDJOB'j^fá Godc^v -ora 'ptfjojsiéíottríbata/'bDateátu- 
A^íeseB.éx6iits»«; lIAaaNprodedían idi^DoepártíÉiiéntoiiQílfioaul 
• áoi mi :1a f cootf uiata i ? otnást ¡evaü í bé nafieiblast ;> dtraaieGkisíáai^ 
licas'y^ótfas 0n;fihc6l)4áidí33>i6S^ie8;^la&éidliyahapi^ 
jQóte ila^ligáeipBt )dei saíiififs|oer : 1^ 

- < :H OEánlipoco: ' liepugtiapoi^ lof .Godosi 'la-^si^iáufaibreí léim^ 
4oriai^;'>taa{ iiiipik>pia::dB>ifn pu^blo^etTatiHd y^ll^Iíeoboi p^b 
^tKaoomodadeiiál daténio^ifleatontanBU} JinpeiHo* eii^Sa» ffer*^ 
raidoñqpiiátadái) FleUeiB^ iglei(omrswttm\tUie¡^an(tí^'míttu^^^ 
fft^mpóÑaías mánvpiét (^tíiof él- iFtenoH j/^rfa^um:; ids donde 
a^TÚifieréiqn^ iodoígi heMUtdes manque esibdwiafebta i» td6ri4 
/ridutobnaodfii/ toproiL: f'diié^áu caneca "db propieda|cki<Y da 
última eddl<óindenídé)frKdéreBCfa>hrmj^.'.:.' hv > i ?x /^nt '^u^ 







^ut deacdOkiiiadQ • aa(i£uria> ,; iqiiietí iairíbjuyes^ 4 niicti^lil&a 
ipayjaré9jinet)¡qrefeBeia miadafai/y itífleriva/,. fea .v^/de^inn 
•feíivoi? i religioso {6rioendi^o^po^fla)IMi&ié&leía iy :al»ieoa6íibáfte y 
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«iMááo por la efttdton .dé'^irgH». La piedad áéto^-MAepá-^ 
. «dos ráyabá á tietopodr^n lata altkfcna^ Ofimjbred^de la W;j 
á timfm á^tíc^úáa á los protoftéod abi^nabist'de la kicre^ 
duUdad lais-^oMtiiiada. Los casos (le apostasfia ^rbn frecñiM^ 
ta^i fKmjaa é8fi»5 apj^^ moeetm ktmnnáo éiííb&> si^b¿ 
de.'denviocioii profonda , y de tardé en tat!46<6i pi^vateo^íii lá 
dada ó la indiferenciai lia ieodlcm de Iba po^etioéoa nb n¿s^ 
pfelÉbaJos aantaariofr^: y en oimbk) eoknabaá de d^ies laa 

igtoídla Y'lIlOliasteríod. i ::h ..' . : i 

Giianda varías religiones coexisleny siondo lasdvenciaa 
firmen/ faay.kíidía.dexaKdnéíde feerza^La páraí icto Jaa ooii^ 
oieniDiaKS .es efecto de la indífereneta en "üaántov^aL dogma;* 
eomO( la .peiBedücáon ! QS ihija de toda fé^yiva y ^ardientei £1 
Crístíaiiisoio Mlló coa lus'mas pura en los^priaftérosai^fes 
de la Iglesia , porque fué entonces mas perseguido : brillé 
tajqdbien en lo^ siglos, laoedios, porque íera entonces faetáUa- 
dec t y iioy Hce maa donde pa^a por más duras priiebisv eü 
detí^, 4loode hay gnema 'entre distintaairéligloiies^ ó «entre 
la»,^6ecífas de una religioa inisnte. La humanidad es activa 
niientras hay uii^objel)o valoftil (foé la ¿Épolsa < una idea i|iie 
la:áU*aé y kimiév^; y en r venciendo, posee papificaihénte 
sé eonlqiiisla » y descansa satisfecha de so vletoríaj hasta 
que nuevas ideas despierien/S» aóimdad embotiadav 

a Mirando las cosas desde cierta altura (dice Mr. Chateau- 
«briand) considerando sus enlaces con la gran familia de 
-^ olas naciones, lasi here|ias..np fvn^jtQií mas que la verdad 
» ^osófica f ó la independencia de la razoñ del hombre pro- 
» testando contra las doctrinas recibidas. Bajo este aspecto 
j» las herejías fueron miiy sahidablf^s , porque ejercitaron el 
» pensamiento , hicieron imposible la completa barbarie , y 
n de^rtaiado el entendimiento emíostsiglc^ ioas tenebrdaes, 
I» sacaron & salvo aquella ñatoral y sagrada preYogaiita^* 

Eátas d<ictl|nas tienen extensa aplicación á nuestro asun- 
to ^ porque la widad religiosa no ha sido perfecta en la época 
que vamos enminando /contra la opinioa del valgo que se 
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imai^na ver en %l rMn^do del fidadoso üedsrbdó «d:{NriMipio 
€totiiKsi«tiÉ^cid;>nilbfáie« > » 

del Danubio otHno stísítíiím dei :impéviA vétnmoé VUeiHei 
p^na'fyrbpBfíar eiitré; eOoé elí CmttftoisAla:, imvi^ al obispo 
ah^iainb V^ihOasí ó Gúdílav el onal le» irádiijo ]úá líbroa del 
. aíMgw f ñúévei'SNitúiehto y lie» enseñé el vko de ks 1e^ 
léai^ tiNfo el ienirftfiable afecto tfm profesaban til coke pt^ 
gano , se trocó en smot aióendmdo á la iéy. de Jeaacric^, 
dando foricír y «vida i sa éspirii» . religioso , ia sapérBÜcion 
gen^lde h» jflaeblds gevni¿nliood¿^. 

' } Ciaiíadal ]Jor k» Qodos ib 4ierha de' BqMtia ^i el Gristianfairt 
na^Hegi^áaer la reKgioiinpofaatt áéaaa'fldonftdores;^ poiiqw 
no babíaA'deeapíli^do |K)r bo^^ restós diel ^^a^ 
Dismo. 

:"• tBdire ite>bristiaoi» éegnián:!» YHicedÓR» Ijá secta átria- 
nr^ y io9 -venlSdos ^i^éisaban' )a' doc^aa 6át^<ia , coya dí*^ 
ficrei«0ía4é religión túémum feeunda de grates peñúrbch> 
oibnes ediel&^do* fiálljise en la biaieria de los- GóAós^ loüm 
é&'W^¡sm^4ú lHm\&¡kwA^^ que 

miíá^igmiüi ' pirsigáió «rbetaoetii^ allá hada é\ Pent6 á lee 
bSmMú(Mywá4á\iJ6Á éacvitones léuy autorizados que atribuí 
yen^M divieiolú de^ik f^nle godaí en Os«rpgg)idos y Vistgóntoa 
¿iqiiemifan Ae iMigftm\ aseáiaodóí' tfue erab baUlUcos los firi^^ 
nlefoé^ y loa «eguridos arriahosl IWseguidores áé lots Relés 
loeMn ' también Teoderic(> 7 Agib y LeQvigíldeen'Bsppfaai. 
Sím^embaí^^ no todbs k» reyes ; visfgodies kígoim el rffis^ 
mb hialto; pbés^ «consta de léadio cpié á pesar dé ser ét 
Sierefoy diá ^agt á hi Igléieria y otorgó ^i^rhuso par« cetebrar 
citme¡li9s<. 



p. 25S. iíui daih e^set hsebetiea^ « paccm tameh céncessit üedesi»; ádeo 
al Uceot^HU catlSfolicií episcopis dlircft ^ ki inminapadtoletanain aríMai 
convenire, et quáecamqaead £cd«ss& discipfioam aecesjiaria eititisseat,. 
libere, libenterque é^pánettiS. ftidi OUn^: Cdikotián.lu ipsls 
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aun quedaron en el reino mancha$>jd0'terojia y^bast^ádérf 
lalira^ ^etccinbeíeitohiknl lofSí^iempo&jadelantadD^di^íBnéigio^ 
sin] <3iiKDftar 1900: los Jiidifts JqileSmoiiáÉáJi^^n.jgiiranrñAmePó éntr 
tv^lds ihd^eaaB y)Aemaii08:;)db6deila dee3tmoekHi;de}Jeiuii^ 
teleB:póiíXHbí:y/la: dispersión de qc^xíbWísí tknudhbdütiü^reí de 
esdarós én iaslvad*as>prov¡hqiasideI.Impeb*io. bajo Yespasíafi 
netq QftSan üestifib ^láaibuena parié á léxEspaüa («eñaltudota 
á>^ériialpob afiiéntb y pátrík(Qdop1áya¿n ¡"^ ñ* :* - ><>i:r.^ 

')^-Plrafhi|>ianibs^ leyes: inqcrietáfl;^^ ki' Iglesia .moTáéndoibon^ 
troversias religiosas y castigaban icon elldestjenrd pér^nQ) 
prii^^actdft 'db' h(iiídrps)y>boti&scáoiba<de>bienésial j hérejeíéon- 
Uninázi pisy^oíéísuiiielesfórle én7fsu>'persci¿la| sbeptañdc^^dl le^ 
gisiadpf fe roáitma^l<fiMaiilgel¡o»¿|e <4iies8l< peeádwsé >éoBK 
vierta y viva *. .'Mív-Uí 

" ; ; i "■ llasr de todosr'ltíi» )pne^{ñ]iadsine8>fcieron: lee dudios idliBlan - 
d6 ptriocipal^éito peirseoücktoi»jtbotávadp«ii^to(íinayok* teñan 
c}d¿idj]de.sus erej^ncíiasvó^efi su^nw^it) «vtJxáteot^s.aaimad 
,yai políticas.^, ya > relifbs^ .i Cooio qjdjáta vi idesdel' eh 'conoilio 
¿l|dQ. TcJiédo. di6fon»?^daípwttaWítey«Riett)fex*pmtíT^i^ 
s^p^eatéidi^ 6 los Jtíd^, y i»toiK)ar>onil9^ jKovidM^^fl'iint^ 
bummas.^^isebuii^f otU^ófiár r-eoibiviel báiitt&ino: ¿ SIK^AO 
j4iai^^<'éoiid«i6t8Lquft<CenSQrtt(>^^ Sáaí Aiádror y 

<(iie^liGonGUíD:TetedanoiIV.€oa]deia¿ alíodiej^oal miámot^u-H 
^ól 'ludáis las: ágijQBtsdet Jardani'jrasiideirpa«iaHÍés/sobm*la 
jQab60ideiiift3U4i<»<; do serían''baiaiañA^(á/|^^ 
^^íto; y> de^ a^i>4o:i]|«k^ que menudeaban los caaos de lapos-r 
tksia:< L^ imidajdieal¿l^idebiéip^es6Rtarse'ái^ noenibetdedos 
reyes -como un priaoipiQ dtí salvikoibd en! > medial de raqucA 

pueblo tan propenso á turbaciones sangrientas: él ydgoidd 



^Dimcegni a«í>exofaUB catliQUcdm fidftm adtofittCB, (Récar^üiXtotfas 

.Gothic» gen'fís pópalos 'tnoliki'e9roiü3Íab0<iatérKa,ad ciilUitíl i'dcta^ 

-fideirerocavit. ÚoA. Asuirre* ColUct.'maxA.lVL p. a&4v t¿)iFi(y''^5S^ 

fi67-ei alibi. LL; d úU%t\iiúL ililtb.XILJFbfi JtMÍ.i : r «•> : ** 



)a sfutOHdád^iü^eisUy á%s-^ckf^ei)¿^ Cierno iunf arrimó del 
trdñíó '^ttfcifá'riié d^'M QéSa^ y )díi^teir<3«ncetlád«^gera^tda 

fi jfás''^SteÍ5l^aésdé*!íP4tefi^^ JSrdéft ^tt>%$ 

c¿sa¿ dl>íiííaa-á¿ífsal^'y íéSáMén-y cón^ loB^tifegeí* 

'^'-fiú^Á^ó^sás'kkhú iSi l¿'yiesíó^ntra lód' JúdíoS éfüé no S0J. 
ráfíiéhté- le^ iií^fifWWy^'pftótfáiV lás ¿éí^etóctolas dé- feíi ^oaítqi 
pé'^6 ánft fes óblig&bahú wrriete<^e«á fttpóí- 

aSáníséi téstigó^'én'faá cáai^ dé tós ¿rfótiáfíoá^/ ri^ejéroe* 
OTfóridád'-tfjiíiisdfccibh éxcéfpto' ctí&ndO'íet prihcipe>t>OT ra4. 
2óhe§ dé^tiúMk^iitilidád't6s UaI)ÍKi»á^ pái^a-^llo; ni poseer 
^rvds^'ófistfeiiiósv* tit 'an¿ tíatíáíí^,' tterras > ^a^ ^ bli vá^ies-^i ^ 
6ttó Íiér¿d8íd aí¿tatiá; üi (épmerciclr ^íió fcoftlos Sttyos;- y por 
IMMb'^vi^íbv d'^é$ai^;^l ejéítí{5]ó^ ^qp^obadoi ú^^ ¡SiselDlilorj 
ütáetícd qdé tófio^' Idá ' Jddlds ' i^ibiés^n ét 4)¡pitilisbo déütpo >de 
Sití' áüo ; -sopeña idéf ^éf 'éx{iütá^dS' pár»*síbitipine^^'sí r noi stor^ 
há6e*P<oíivE^tíd^.*>9íü páiria.f n'^: . kí -.íil i,í ■-,[) v,íis .-i,/, 

Tal era la condición de los Judíos en la monarquiá .visL^ 
'^ó&3L(íiñmpaclé8 dé}«^reteKUreidif09:cívitds>Mi propinad, 
fliii>fediHav^^nr{pátirta/, inieii;trri8!é¿ 'gradónos fpdr ^eza-^nfo 
W ¥^¡&tíjmmAipMsAéláe (W^hm vT obatMloifat;4^iol€!taGif 
^^tít^ít^nt^ribá' uii> ^^perfdn}>y >el v^mc|f dtiifefttaf l0Sf,pi9toifiÍ4 

^rucdtólliia bais^ato^u pitoeraíéiségmidalii^ 




t'oleSíate' .eriim computó ' *^üos ' 'próioc'arfe'^ííá " táíióy -^óiít/eVttííé 
■tes, dt latera "fiit fiimai$Qfilití9Ü¿. abn.'vUjfivdiUba^ «sWtaílHi^iM^l^» 

re t. III p. 376. 

« LlbnXirrií;Tel"í"For7 Jtií/.:/: TTó'vig-Brán^OCíbns-paBni» afficr- 
ftGÁ^mdrte' fttr|(!s8riná iMl¡tí^\i^^\^i^\^JÍ^^ 47. 

For,Judicwn, »Vv n»\''M»*" 



veiw oww 1»^ teyes civiles, pop^ todo^i ibw «>IV3WW«»^ 
m4^ i te.defew» de I9 fé c^IóIíqa y s^, mos^ralm owy 
pa^nm m e^m^hm^O; de la»p^asis,j^)yo^(ui^ j^oi^ 
a^lata^ áq^ieiie$ Qon^ideral^aaái m^o^ra 4§ byp9 ^h 
Iglesia ingratos y perjuros. Si prohibían -loS; vf^Xyifppi^if^ 
rm\Q9{^\ aparinba^ I08 t^üoi^ d^ loi P^4r^| ^i lO^d^wbaa 
que tos Judios no ejercieaeo ning^qn oQeio p^bUpo , oi pQ9e^ 
ye^oa 6Í^fvo9 i^iaii^nD^, ó^ reoomeadari íqs re^e$ q\ie 
«Q oaosinUesen ea la tierra per^pa ?lgHna d^ cof^i^^^ 
h6tero4QXii > toda^ra ao» la w¡ra d^ íHra^r ^l caffiiflio 4^ h 
T&rda4 ó lQs<¡f«e eareeift»Cl© to iií^abr* dft.m^ffj^tiap*^^^^ 
óu$anda otros rigores iwprudwíw 6 isiwice»rwp^ Scií*fí^pi<tf! 
«na vez eonfirma el <X)«(0)lip JOI 49 Tpl^ J^kJ^s ^}^Y^ 
(Mttira ^ii«)k(»irta periHt^^id^; wa^ fl)f£H*aQ^ ^^^t^l^FtíY 
eclefiiáfilico de^la jaíto y l^^'Mole |JQ;|^W )(]^^ 
eUnaansestror ¿iimia^4 C(Hi$iíd0mi!i|ap 4m^r«^>^ ^ ¿q.j^ijM) 
cánones de la Iglesia, sino Moiq <Wffd»Í4ra9, teycii^ 4ol 

reino ^%- ? :-.-♦• ^1 - :• : : '•'. / . •••' . • , ;.' ;;•■_. :t{¡' 

Biep 89 ttos. alcaliza «pie de esto suene m moaamw ^ 
elero godo de ja nota, d^ iételecaiiGíai .yjuanpfirseaMdioftOBit 
que tos escritores de anii^üett^klel» sellto soLpilffnQnt; fM^ un 
miiNrtifiqaremds:^ te Igtem cKwfim^mdiit. el: <)rdeii wfH^Ut^ 
<|e ios'obispos oon Bumioiiítario fiao^Otal y ^tflbay^^pd^ 
culpasileias cuáles ee halla etmoíia^ ceutfa toa dootifalM 4§ 
otros histdna^ ^jurisconsultos y publicistas á quienes 
deslumhró el examen somero de aquellos siglos remotos. 

Üontésquíeu primero, y después de él otros escritores, 
tachan las leyes visigodas de h^ljier dado Qrigen-á todas la$ 
máximas y á todo$ los rígori^s de la fi^qui^ci^. Si |3Í i^^lfff 
de tB$prHéés /oir ha querido s^nificár con ésto que ia.kir 
tolerancia retigtosa de los Godos se par^ia á \a intoleron-* 



' I ( 



* Gonc. T«bl. nr, VI, IXi X» m. fli XVÚt Vkl* A0HÍn«^ ÓiiUnt. 
máxima. He. . V .' • \ 
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Cía rqligicN^delaBatfotia canleittpdrteea , iadft hay qae 
oponer & su dí^ctriiia, poe^ «S;eó6a mfciy obvia la aaibej^nia 
de lo^ iQi^dios» c^apdoilan prioc^íoa y k>d finea soa tambían 
samejao.^* Sb? ai ha preteAdído imoatrar las hondas raieea 
de aqüolla iostiiQciOD, en, ^\UimJwimimy nohaUamoa Ai»» 
culpa asna palabras, pai^fiie eolre lea leyes goda» y atlrif^ 
bii^al de la fé» no kay el viaeuk) aeeesanio de la oansa y 
del efecto. QniCo siglos ele distancia , el doaftimoymvetsa} 
^ poiitificado , \m querellas poUtípas y reUgiosas di^ tos 
pueblos, las cru^sadas y lAuestra. pirplpagada. Inpha eoa les 
^raceoop , son mo^vos basábanla aaaa pn^moa y efioaeas 
p^ra abrir paso al Sauto Oficio , qv# la dureza de ui^ códi^ 
vjgoDie en una de las regiopeí; mas apartadas! del aulíguia 
iuui?d^*, 

Sin ^^Hidir á tantas camas » por uueatra par4e eAf^deTr 
n»os qvie miiM^ jamás^ se bubiera epaocido e» Eiuropa la Im^ 
quiaiicioiiíi si las doetríuas de, l^otoreí y Cal vino ao attaña^ 
zasen con uu^raatomo á la Igle^a y al E^do juManonte» 
y^i la imprenta, dando- alaa al peoaamiidafce, no kabiase he* 
chQ ilusorias lasi;pesquü^a de los obispos, é «lAiil su jarisdíisT 

ciou para e^Ktjr par las, l^er^jlaa y las pri«eípies> de Bliertad 
que )pp labros. uiQcplatKau en loa p^el^lps^ I^ refsnna prolest 
t^uitei^parc^üó en ^, niandp armada eon. des .teas , ma para 
pceAKiler foegp al eaJtolieíBiuQ» otra par» Itevar el incendio á 
los tronos ; y & esta revolaciou ipolitiea ly ceUgiesa opusie^ 
¥ou; les, Fapfis y los ReyesJeaautoa de fó;, escudo eatances 
de la aut<^ndad: real y pQutíSqia. (fanoMí^iemak» tiempos 
dS' les Gfidoa^ y Jos de Ja laquisioie» , que un escritor de 
fip^^p^o pagado de. contrastea, quiso pintarnos con igual 

fisonnmj^lí ..•.•' .••:■:•■ í- , '-. ...•-■ 

• . Qrti?; dcj^Rrgíi de toda ^ pljjfi, í \fy^ reye» y sgrsT^ á los od^isp^ 
como sos co'ps^erps ;; m^s atenuaQdo la nota ^e intole]:ancia de uao^ 
ti ¿titos añade, qaélas énormef fechorías de aquella péríida gente pn- 
dtoMahSóer neeesátíinsTas^ifiedldftsdeboaccíon Compendio eronoíá- 
9«Mik y; cs|i. 7; 



~4U — 

O]a2di^4od're(y'68/^>de4o8 jfdlridpfos -godos psÍi>*'di^hrg«if"ét>OP 

Eifk¡bBi ttíeí¿ >(i^\iy. tlrevb ? )[tom lüMbiáR' 'delbérítimos iúíé^ 
iRDgaii en ykcóreAoi ^ mae^im > ü^neiénciA acerca de ! e^ck úJúé 
^Birlosu (¿Hubieran lógnaído k>s<5bdd$ coñétituin (a unidad tno^ 
nárqúica^^iti^befc^rse iJáüfo á la'tiriid^d'tatólicá? ¿fifobíei^w 
i«bt«íorad<> la'ESpáfSaí sift áqtiéllá ft ta» grátídé que ííúí:^^ 
bift'ért eljpéchb^dé hüéélros antéjiasádbs; 'fé de la éüal'éfó 
é-ía 'Veí?'Wtifeá-y éféclb fe ^ei*^éuciori 'religiosa? Nó- pértiif^ 
f*<ieltttel6'qtté aboguemos éirfáfvó^^ 

religión; pero séanos licito á lo menos recordar que atíléfo*^ 
Ttíólwftoméncta péVtíiitfóique ae'Iáarí^téHlfeá^éHtfañis de 
iiiik j i*(X](^>Máhá<$e dn to^reiic«í>dé 4gtí^^ éft^éflf' dé^rt^/ 
asiiiaiwbieii eonsieí^'q^ie-d^I crdra^ii rití^bi^ ¿éí mal^ l<»m4^ 
tehJM»aate8de'bi¿?n!pafaít^üélo^delihdm "'>' •^'--'-'^ 

^ ' '>riOtr¿ ^i lod i^dio9«idé'fi(iátíifiédtái'áe #edt)tt11^ 

Wcteyi ios pri'^aé^ íOtoígádos' •jyttt'^tts^tóyesl á 'Scís*5bHíjpllé^^ 

eáe^íástíco»' 'iñuy'>dOíiéi!íáeArabte^y <^tí^ 'ki'n '^éttilMi'^ 
obséiii^rit{ubdesd6SettUm(^^<datd:d^|iH¿l$^^^ dS mi YiqvíddM 
y'élis|steiMÍÍ!¿y''áto'0rtí¿adk)1in-''>í^' -^'J'' '''••'^^'» Y :>)í{-'U ^^>1 
^ ).i}á8ododaddiies''d6il(»>^^!g(9doi^>^ii¿ h)ii^9i%ei»lar€» 
«:lfis:s^ntab.';hfi»iH<eiíb>de^Oied /dibe^^^K^^ áeáú ^péf^tiíab 
é! irrevocables''; y '' en. dtrk ipiatil^ Uddlaik ^nblfis^oüflfósift^iet^ 
éaagenaoienesihechas'^p^rrel dbiftpó ó' álg^li:;^9biiéré^i^ 
el consentimiento del resto del clero , conforme l^^iéitlteble^ 
eian los - sagrados cá non e s. Beatos "ya habían en el concl- 
•Ito tn de Toledo asentando la iSiáiirüá qué él'Óbíéóó'üy púe- 
dáénágenar cosa alguna Dettenecie^ite a.Ia TgleMa, Y,.ea 
^iXYf ■<? wfi>:i?^^nao4iai w.^m5í 4o^trL^ 
pium est j ut qui res suas Ecclesioí ClítisHyñbny^4»ñ»t 



a 

inttti dmmmmJmférfU f mju$ Bteíégkt éMtnéré> iMéMM^ 
Mas eomisd <[ue todo e^M^esi^fm ^toisrdtdidel ¿o&oitS(^ VI 
de Toledo. Habtan \ki& o\m^^ áobrdfado lá ^rj^iiiidafid ' ^ 
bs dooaoíoiies hechas por^l hs^ árSttsfidles^c&lifiDá^iido de 
inhumano é iiij»sl¿ ar despaja sini^a^saí de los'biea^d olor* 

ampliando los Padres la misma doctrina,- deon^ft'^A^fier^ 
petúidftd de los adqttii^idbs^ por lailgldsm ^ eomo» ^eobseiMien* 
cia lógica y;jaátarai del furmcijim' ifttpoctdo éá fiív^ db la^ 
donaciones anteriores ; diei donde se 'Col^ q^ la propóttdad 
de la Iglesia 'bo se ootiísidera^ j^atonqés de derecho dtvino^^' 
skio soiaineBite de devechaieclési&stiací en^aáoftide^^Ur^rii^^ 
gen i Y toáairiaf ineficas! mientra^ M oblüvo^la cmdi^iftieloá' 
deCbintila. Obséiívese cpqe 'el coneilio éxlendid la dooirtna 
de la perpetuidad á los bienes «que viniesen á pódetela 
Iglesia. por: ibnakinier tituioy sin apoyarb en mejor' Mida- 
■aedto.que'plser asi:¿¡7iiííalít;á!{r op^KK^ V ^ ' • 

- ; A pfesár de ¡tan. smalado prrHtegio^ otorgado^ ^or los; 
Fe^ei^ godos &la;]^;)e8ia:, nó izaban eñ^ aquellos tien^po» 
de inmunidad icóal. Masdeb sostiene jpie.^1 dero godolpa^) 
gaba tributos > y lo prueba coa varias layes de- Chiadasrái^j 
dov Becesviiiide,/\V9mbá!y Ervígío que ímjMciián penas pe^^ 

'->>,'•■.■ ■ . .. K • I ■ . .r ; , ' . ■■,>'■ '1 » 

^""Líb; Vlíl. I Fof^ Tüáteum\ Coñc. ToIéL Hl^ap. TcirTcap. 57. 
Quiaibié; qaii^rftcípibiis dfgñéfl^rtiiiiBt, at(iae deferéntflMrd^delé illis 
dbsequíum ^ cdiistat nofii^optkButm mlitísitrasde Sufrnágiaai ; d^ jilsid €t 
f rineíplbus. acquisíta , in eoráni jure perslsttere sancimos liKilvulsav 
aequum est máxime , \A rebus Ecclesiarum Dei adhíbeamúr á nóbíd' 
^ovidefttia opportana; éídeo ut 4tu»cumqú« i^rom Bcclé9iis''&er á 
prlompiba^laltó eoúc6SB««Gmt,'ftflfÉ«riiiti tei cí(jttB¿^if!i(if^éfttt^^ 
persona ^aofibetütüld Híís ttdii kijütste coUatá sfiiiiU ^l^taeühlU- 
M in eorumjure peréíster^ firina Jubemu^ , Ut evelli qúótuii^^ «adu;> * 
vel tempere uuUátenus poásmt. >(^portaiiuni estienim, u^ sieut fid«- 
Ma6eirvltmhóttmiatiin<Hiei[i»Mre cefisiútoos ingrata^ ita EcbHKsifl^ieólUn 
ta <qua pi^i»tea sunt páapemm alimrenta^eéram ia jttre pi^o m^Ec^áé* 
offerentium maneant ineoHnrcÜaa. fioiie. "fotel.' VI tap^ 1&. Clo|fc. 'il> 
4»tf.leti6.Aguirref C#¿/«:^;iil«ar.étoi ^i' ^ j ;./ 
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log;Qbfep9S(flesiíuiitedQft.§n:íel ^er^jifeiO) ¿^ »jí:i»ín¡g.terio¿;;y 

|;^j3ei*}0 núglpí^ j^nii)&ftjh0g>í|)etó.;díe.,exwmuiito^ 
el QojD^Uioj lU da T$tl$d$) ; :@ñi ddoáe üaisBiMlsn^se leacixidiisa' d^: 
cÍQr^:}Qih(;^e^ t)ábljcá3 (a/^ai^rá).:; privilegio coniSrinada. y. 
e3;;liQodidQ>;4 todos los;'servicibs\persoBdles éii elconcilk» 

. lIEsAtQ. pjdderi,' ta'maña igraad^zá^iitan rí[É»tdiaeÍQndcffi:;}i 
señaladas mercidd^^vtamn indib3Í04iiai|ifiés^ íquepl uleros 
godo^ialpaiái^^^ien <áq«léHo5( tiefrofio8>cuaa;;aatbridad pxire— 
i»d^ desdeílaqeubaña mas l^cgniMe hisiéj^hiohethio^ psiec^ 
oioiflelp^'; reyes ^ jy.<ximoi»(^<fué {laMoIéucktJerinedíorusádxi* 
pa¿arenséáM)reársevdfe>;«arazoii/ áé'Aos^ (pueblos vihkpsítaí 
d^pubarÍJ!] el mkferioM^^águeQavhlaíiidaf y, sáaVe dofálnafH- 
^^K _§sentada en el aplauso, cqmjim^ 

ifOS,> -défigffs d monjes en.^l Mhrctí tit, 2, j;;^^?^,!.? y.22¡:lib, IIl,üi> i^^ 

L,,iSf.jtli. ^L. :2;:lib IXtiU 2 L, »:^tc* ,Cp;^c. ToJeVilII Cap, IS ¿t.2'1, 

etlVcap>ií47,,..- •- ;. .. , ■'•/. .- .-,. - \ ..'.:•■: j- •; r.-.r,- .* 

^ 2 .pr^ipieate .Dpmmo, atqiiieíexceleftlip?JmajFege. SisetiíMftd.Oí id 

\\mmí abí9Hl^i¿^b^qa:jna¡ctij^sp«|iaííl^p Ja}>p^e.h#)í5^í¿r iWWUP^ 
ut li¿^ri: JJi^p:; sjerWaij^. ,. Goií^k : TCíJf t. . ÍV, íJftp^. ;^ J^. Elqbjplo: de: .eale 
canon fEír^^stfibld^j^r la.ininjUQÍd9d.per990alv^ lp$ jclMgoa Ú»{iéaa09y 
p^ra.^Uj^.Qon entera |ibeFM:pudieraH ejei^^e;' $u,mini^.^fi0^|[J(¥Ml!inLar 
i9uy',eU;CQQ$enancí^icpn:0trdS p^QvjdeqciQt^^ d^ tofSjeonctUqs dip Tolplo, 
qo^ l^dÍPD.á Q^ianpipaE áJps.cMcjgqs d^tt .estado. dOi 8e|*yiílunibre«. 
Aguirre CoUecLmax, t. IIIp>^37.4.«MypUi3. ^ a.u J. .• ' í : . 



«^ 



apreciar mejor los mMi^tó^dé eélá ptíosp^idád ,'fieoé&¡lá*. 

d^ds'átó^rO'de»<lak' totptímisi asienwáél j^i)em6» y ídela* 
jbbtiOÍ'á'^;i]Qíá[naiRliál 'ihdgota^ ée Itáitm f^l^(iérés;itííetíi\ 
tráfe^Ratúá^geofia báj¿*iel áaof^ ciéí 'titóiío$ ^áedieneos-de tjrt> 
y ^áé ' Úúgvé '; 'dañdó 1<» Uuttkeótf tés «6tíorttl«^ó& de' 'te eiod«d^ 
eteí'há^i té^ieú¿f&iódél agrado^ éévé ^ lo^íEmpei^ores tdí^ 
ly&iaií éí hífebcf y el ftíe^^av iiO sctoi xtóíñá'A^him dfei 

su poliiica, pero también como espectáculo digno de la'nia^^ 
yé#ííMgé&»dídí^btóeTr»i''--''^'''''í: '"»-•> '.fi -''ir .ví/j-.'-.f 
."^>'iíá iifisadátílé' Voráí^d^d <fe i a^f)lél bái4ía¥o dé§^ 




f^^'^m'icñúlérm^Ú^ cífetíaíiitó;bu^i!»ltóin ^'éf 'tt6'él rémV 
aidyáE^ld'tefetitt^^íifeófisütíí)! dé íás^trib^^^ dé'^la vfótó',^ 

ed'^'tís^iii^ ^Hió^dé^ Iá6> batácíi^Má V hádta (\m at¿^nebiieh^> 

ii£iyt&^ib5'etí%(iy^¿<^ved¿fé^rest0riartoiód cáñillbdís $agpa?áosvi 
áé ¿nééndiéron'tírios^V'*^ ríparíiefc'fen^KrtiósnBiS , se^ dtettí^^ 
biíyó'éf 'paíi de lá^^é^eñ^aíá, y^b-^úmá />sé' ()na(€lioáky}tíi 
óbrafr:de'cái^íflád'^¿cétóbvát0ftf ká cérétaOhias áel«cülto^aí> 
amparo de laé^léyás y atín pi^otégidás^ óoñsia feívorv ' < 
■y^ >l¿i«ívsé¡ott^de Jos pueblos 'gér*mánióoS'€a^ t»w grave ' 
pérttírbfiéióíií'éní ' el .Ito^eíi(> y xj^ 4a@atóíff güéíras < incendios '» 
^liíaiaria^i^'.^qü^'hO'é^imaf^Villd^ Cóttrí^dós 161^ liónf^ 
feer*la»visiáí'del hiende teffdade^bs- seü«áttf étdéSeó dé. 
triaínÉrpoi^rsé boti'el pensakiletitid^á6(rb mando ittiéígmar^^^ 
€otód-)jdtett'htrye^ de'^1^^ vida • en Iftiscá^de' 

tina dicha futufá. La fé^ dabñ balbr 4 e^ia religiosa' esperan-'' 
za, por lo cdal nada ni^& fácil- ^ué la prófeiíé 'penetróse 
póéo á' poco (íriló í^gr&do; ynás pááibiiés de'M'miiéhéctetó¿} 



bre. $e Galina6e¡n^¿ Ja$ puertas ide})te[fií^lo^ cqtnQ.lais ^as 4el . 
mar e^irian d^líiftte d^|laí^ i^^u^^ . ; / . ,, :. 

:, 'Los Godo^.d^bian, vm qi^o otra .«ligioiM ejgw^ ^oiítoQ 
las ppoqwíftaAoira.»,: paracipar de esita b0afiy^]!u5m;.pftr|i 
O0n el colt(^:y:;$i]^ wlnia^ro»; y aimqii0 el tnitnicip^ s^^ba^ 
yft ftitóieníadpj eiv ea^diot 4? $a dominqcJWr te.p¿rrpqwj»: 
fi^gfacia la. m^yor piarte de la^ ^^cqs¡d^de8. ji cj^q el ipsür» 
tjilo . romana acodÍA con olrap indyores df|l;i9spMtu fprtífi-: 
cado primeFo en la de^gís^jia. , y desp^ei» ;5^^iado .qqb^ ^Í 
predominio de los bbispos en.laa coií^^ de la.Igiísiai y d^ 

Estado. ■ ■ ■ • í. \'r- : r: .»^/.:;i •:; i>, 

Debemos atribuir este predoininiO'd^iC^e^O;€ii!ai9)i9ii9i?r 
qulawigoda é trQS.c^usa? prinqippil§p, íi wbftf, #1; dogma 
i^tglo£(Q » la dis^ipltpa eoíesiástica y la polMic^ á§l fiaoerdoQiK^ 

. Ifaniüdad d^ pio$ infinito , to do^rinftpniíon^piiQé ¡^y¿-. 
ri^bl^ 1 íl^ í^ ci^gBi del <3at6lií50^ upa.^abe?a í¿i¥íi?te^e fía Iglet. 
siati;}^ f^];)edie;pc¡a llana , Igual y $in o?^Pusa á. Iqs .pFQo^plo^ 
supe^ioxes, fueron fpedips de pod^rois^ efi^cia ps^ra 4i$^nt$tri 
eÍ.pi?iQC¡|^,de |a.autoridad m h, divi|i(?. y .w loiihamíipov, 
Sen^l^radas por la p9Mbl^^^ el cpirazf^n d^ Ipsj^lie^ ,eista$^ 
m&xiiixias y cultivíidas con ^lejemplo , .<J¿)ia^n;fri?H)p,^\udflT^^ 
U^ft cHi las costumbn^s ,bla«d^, y i «¿«yei^ qiip JÍf^ciE^ lit 
mdQ^a primitiva ds las mejiOfmigfí^jfjaJk^ms^;, ó ¿, la lí^qf^iaí 
di^senfren^ 4erla g^nte te¡l|injft> Gi^njclo losLi^ey^sov^goáoft 
se propusiéroa Jevantar iat)a/fní>n?^irquí^ , frente y dQFaiden» 
en Espaía:, buscaron el arrimpfítol .clero:, qo^Wf te y0¿m se 
i^plifta enj algua tronca qsüe.ía 3ustenjt|^í; ;y yiYiDtoRíí:tad smqr 
de J^$ Wlnn^des q«e pfr^fíe ,^aapw^id§fí^,w)l(ffidad:4 
p[íncipe,, i^ esiqaarayilla ri s^ fe^rm otr^.njifyWílW^ . «4 
mismft- Y en efecto ,. la potestad, d© los coiífiiljo*v fí {SideR 
d« Iggs.^tisaras ; Ja s^ncio»: de ijiw:tQS: acatos QivíleSf^P^ifestnsta 
á teft plarasqtielpp pbj^^postftnisja eiíiq^^ ml^i^osilaa 

Mayes ,d#):CÍQlp y de jla .tierra^ Las leyes y los oinones ^ 
PT^S*?ÍH^ m4*uq W?»JIC9;f rtiOW.igO;larif^iWi^I¥^^ecles^áJS^ 



tico sé:ei^bplétabái^}dntaizdo &la pena la -peiiitcmSa ; -^ en 
suma ; si él sacerdocio impartía el anxiKó del ifnperíó pansí 
dobiinar m^or las cónciencidsfy tam|)ien en cambio el impe^ 

rícf solicitaba 0) ayuda del sacerdocio para fnejorreprjmír I6s 
actos .elLlernos.'. •■?-;'-^:' « :\'\'.'^:'. ■■[ 

Ei'cpñeiertdadinirable'dela^eranitria eélesíás^c^é quietr 
estaba eocomendada' ft gobernación éd'lúí {glesiaí , < favoreda^ 
aamismb el prüicipiD de la anioridad , asentaba el óifdeh y 
BBíanteiiiá lajnsliciaebUelok paeblos. La pompa de lascere^ 
Dofoniasoatatívandoel'éiiímó de la muebeidbikibre ávida de' 
e^peeiádnlosc las íaclafaiaeSoiteé y los festines del templo áurs^ 
tituídbs á los.esirepitiosQSí' apbasos del círéo y á loé Imn(|iie- 
tes populares^: el>¿te^echo día asilo mitígandó el^ rigor de las 
leyese la eíra«i|icipacion, de los esclavos', la pírotéoeíóú de los 
liberlos^sü 'proiuookia & las: érdems$:may6fes: él éocorró 
dispensado á los. pololres^ Uaérfanosy-viúcbs y en general á 
cualquiera pers<»im miserable : la igualdad de todos los hom* 
bres en la casa de Dios donde se confundían el libre y el 
s^rvb ¡, el noble y el plebeyo v ^l Goda f el RoihanO' 1 : b en- 
señaorzadrictefaen laBieacnelaa aUéctaKiáU juventud in«^ 
efioada á«las lefiras :>'hasia:lak. preodupéieioQeé d^ vulgo qvte 
acudiá al pié 'de losáltáres én busica. de la salud^^p^^tido 
deafrBacIa.'porihiedioída orficfoiies y milagros; todo^ contri**! 
búíaá queilos oüispéb y )sus mÍDistros se'gr^ngieaseii elanior 
y el respeto de las gjeñteb en un perMo de nuestra- bistoria 
enélcua] los dj^rechosiyitdeberes poUtícos cedían elpaso á 
bsafeciwiS'élátere&es relt^iosos.; 
' Ctiatido la r^igiod v^ive<eien el bémÜre de día y áetíodbis, 
leasiiate eniel iiogar/le sigue -ál foro, le aeompaflá en sus 
peregrinaciones , fe protege en sus miset'ias-; y eñ' una pala^ 
bra I cDándo la conian depravación de las costumbres hace 
necesaria la tutela del sacerdote desde l£í ^n¿^ hásta>el se^ 
'pidcro; y es^ tierna solieí^d^n^ddestftepát^a nüiiéá>'ai írifor-- 
tiiiiio y láiglesia y ^ la pátríaspn txns^ cosa misma^ty el dris^ 
iáabo:|irel0ria:llamacGle 4njo'de;DibS'¿ vasalio dá^Réoéiredo^' 



— 1»« — 

• . Xu atabameii i9ú razopeé soUrediohaa ila: al(á( ^igméatádé 
\^ Qbi^Q^y 4itiadcí$i; 3n totettvenpioiKénr lodconcSlics nación, 
n^s: j^ ;^]i^lQ;&o»iC)iM!f pnc>ai]^raban «medidPíéacIas iqueheHab 
deiWif^Q^Qpp^)^ hí^^^fAi^^^^ pohmhmto 4 los 

pueblos en la obediencia de los principes y.^:a)agí6ipaddsc 
i9Pd obi^^s ; Ae :^^eSadt: y j miMised^imbifd $ óaandoí easligabán á 
Ip^ pajeéis d^sn^turaliaddos y áitós'seSorésnariiQles.^r ó Vigk 
lahah; p^i!£^ qile'Io»:4rU3iitb^: o^loriseé exipésrrof ,1 ó ¿nt^iia^ 
bai> la justicia Immand en felvor; deflosidesvaiSdos^lBliáGái^ 
yenia-á $iBr el ne^Sagbide tdda^ lasidés^ieatora&V e^oonsuelo 
de tod^s las |)éna8 v' &1 alivio; de todos Josdoldres^detéberpo» 
y^d^l espíritu y; el asilo de -toda^; las etípeiránzas; (Vioiavél 
9»i¿rú(i^ del las iglesias íeara. cómefer dnaiirátádoK^oiitna; Is^ re>4 
H^oúyromif^ ki sociedad á un tietlopoi p^^ueiaaJeyeg/y 
193 eostutobre)» baetan necesaria laasistencia^Bl clero V'viñ 
óuya nH>def!aeioo .faubiepa sidéiáiposiüleji^gir él ifnpqrié» 
visigodo, síilo; ^eHieiido la sáng^dde aquetla genft^inilOthita^ 
h^motesJ i. íi. •■'..; i-..^ > 'jc obit-!- '-'.v" '.' r^..*>({ r.) -'/^I 
-•i'ihiiéntfas faéielceleró dc^pbsitatríot Üé tan tme'nias'doclrinas^ 
beriéVolO'Coq los/juimildés, artKigante con taé -i^berms y 
poderoso xótí el auiiUoide snrciefacias rde suS i^iquiazas' y de> 
la iWi^fi^di iempórá] f qcie> debia alifavoit señalada dé ios 
pHncnpeev ninguna! ünsütueiGii popular L^padia< meflcarisiiib 
bajo:sb> sombra protectora v y. esto "^explica lar dedadepcia del 
iniiin0tt)io.romano ) ahogack), por deciito asi, con «I pesó xle 
tantafóm^ d&:.viriod y. 4(^trÍBáj Por Qtr<a -pisirie! quedábale 
á la curia todo lo ingrato , pasando! oua»ta!saAisfo6Íii'lák:ne4 
cc^sída^es y ti^ofijeatía dots: gu^s de la 'mii^hedulnliré á lá 
parroquia en gr^iaflel principe: déadel5oso.CQh id irouiiicipioí 
ó. porqué fnese d^oi^igen romano ^ ó porqike (descuidase una 
iaaiitncicKi . demasiada modesta' para' ser tenidaieif *algo como 
in^trtirpenW de gobiferiiQ. '. 'I : ' ' '- ]f;l r : ! i < 

• A^cK^^d^rar 9)be^inenAe:ligt!gi^^ 
y^etj uso qjue bizo ea aquel eapaeior<de -^u \aiitarí^dí QRilast 
cosas idela Igle^ y deV Befado viieísfoeriiaífrebQÉkoofP flo¿ 



ei^tíaf^o'^q^íel' siMéma dé''tíirhpiáü^& deón défeiitó fcápitá!; 
ér'sáliíer{ qti^ la Ofii^^idfií^-ti**a¥íía Bok>^estafeB»'C¿Wteiii(la« 

tpooár iií4rfd¿í¿ déf iri^f5>l tón-tejíoé def' comimiíw^la'lgfe- 
sía:(}ispéiiááüab{ imtñm^^fñ^ pr6i^6U)t^Í''iíckwmn mis^ 
má ñfecfesitásé'ser* prWegidá!*La-irfvásÍó» sáii^ fi|)iíeá¿r6 
fe^tó^camWóíp'n^'éí^ónife fos^ttempoé nó-pertóSfift 
jühlaréóneaitís ; éfrdétíár^éyéfe r^^ jóáticria; ni 

enteridéí'^n' ól¥a'c6sa aígiln§ dé'ía§ acosílumfcrírdas éii mé^ 
jores diaísy áihb cítié''débí& éér tó pf iniero i^eqkiéí*ír las armáá 
f d'éfefttféír''ébn ^fífefio iflfátigáWe la felígfotfyia'pilria 
afíiéínazadas eort htí¿ c6i»{iléiá i^iná: ^L¿Sf plaefclb&^pffeíséii-^ 
íiah el inmediato trastorno, y viéndose ábáíidoínados de sué 
caudillos/ p^üréítófeA áaiváítóíi ^á lá fügel 6 en tó propia 
Qefeñsa. ^1 restábléfiimíéiiio' áé ta niona^quia flo"'Rié parte 
pai^ concertar la fepiablica porqntí ni Silbo en álgtíáos años 
íbróiiá regular de gobierno, ñi'áíléa'fizaíba ia áutdí'idailde \m 
reyes hasta donde las inciertas fronteras'de'g¿^'|détíiiníós-: 
Esta felájabi<yn de !os vinbulc^^soisíakfs por éfedo' dé' la guer- 
rav créciá de todo pühtor feóW fe jyaubtóná {ñva$íbn^deía'fétt4 
dálídadV^le-saerlé qiié tóíio^ íMiíguraba' «n^rtteñ'fetltáñó 
de <5ó«as fandadd ^eri^l pyiiícifíó dé lá fíiehca ; fcáfí 

ló cuál él poderío^ del sábertíoció debía pádéeef' tan graniftl 
menoscabo , cuanto trias priínero los señores y (Jcispues láS 
ciudades cfeíniiíatían' en büébÚ dé nuevos horizóiites tüii 
fwróisperí fortuna:^ -'• • ''■ •' '' '■'■^^••' '"■:• - ]''■''■- '-'' ' -^-íiJ 

. 1 , '.''í- ■; ■•'-.■■ ; ;' ; •• •,' 'í }•• ■; -; • '•••.•. -.sh 
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DE LÁ GOl^QÚISTA POflí LOS MOROS. ' 

A .: :• :-)"í 5'.'. ;'^;;rív íü 

As>sÑki bubiá jel reino vlsi^odo< xbbi^s^iáí iqa^liá*i^fitcíique 
foirtüioadoi oop uliajriéi^ie^dei d|rías(itfl^aeíMefe^{ínoiMÍt^Jlai)gft 



menlas^ r<106 se .quebrantó y (lesbizo é ua jsq)o golpQ de 
adf &f/59 fortflW- Así qopKidl ba^ha 4^yastad<wa de lo^ bárn 
bar0»>deJi nort^ red<^ á vsiefiuiílo ppivo en el siglo V el eo-» 
ipsQ.deriRj^ifitw^; asi.taovbíeii en^ el YIII «<)#' en^pedajEps. la 
ooron^i ¿te 3íq)e<k> á los {»$sride lofi J3i^bfivo^ d(^l d^ieirto^. Bi^ 
Vq^d^ ípeleé Cés^F >^ pc^f; la victoria >; ^ipor ppi? ]a vldaí, y lá 
^ida -y }a wÍQtii^iairreWAtid^in^nQ^^^ bi}P& de Ppow 

Pl^yp ; 'Pe^Q Bo4rígci^ ,r ^ v^s&am de corazoa , jfr mas corle 
^ y^ura^ ^^^d¿6 al indujo jiesn inala estrella, quedapidq 
sepuljad^ei^k las r^as podas del Goadalete d úlijiop rey de 
)q§ GpdDS^a la')fl(>r de su wbleza y de -su pueMp. . 

« JUeyarpu los bi|cis de Ismael las ^rmas iev^áasejn, la 
saogrp de los erigíanos desdeiCalpcf á losPíríp^os ,ry aoie^ 
MzarpB subyugar ioda la fiurppa caminando del occidente 
al oriente ^ i^omo si se prqpusi^eQ: castigar en las ;genera7: 
piones vryasla arrpganpiaile ios Alaricos y IpsAtUas. La 
Prpii^i(}enpia no. ppriqit^ó qiie el Coran preyaleciese sobre d 
^Qg^lip^y^Cíárlp^ Jl{ai^l iijii^ if^l .Ú9Strjp^ento deisus altos; y 

SftCPfptpS'de^nipa*,. ./.;■•;■: -;;f;-ui ^''.: '-r: ' ? ' 'í/f >" ;v: 

; ;EptireMui$^ pasaba la Espa^^^a; dia^ ji^.app^rgu^ y de 
píppbsf ^ yig^dp jQaer ,eftas:tra^| plr^^laj^.piíJdade;? y fprA^l^p-r 
?W,*«r4>9l4p¡de(.lpSíQ%^^^^ ^IPiripcpa dp Ja ']Penín§plá 

f^stia.ij.jjaiapp^rw#ib^ qoeii^ 

ífff^r^ñi^i^ ^ad^ VBd^^iyA l(>s Gt^^ y ^Wíar t^a Ijiitier-^ 
^^[á^^upbedi/sncHi., 'Al abrigo de! las, éspems mpnia^s de Ja 
C9«i¿bm.mci!^ el T^ipp 4p 4sturia^ ..juatópdosp )á Jps ma- 
turales los obispos que huian con las reliqi^a$;yi joyas dp 
sus iglesias, los barones ilustres del derrocado imperio, los 
monjes perseguidD^ los l^umiVJes. de, fé ardiente, los siervos 
fieles & sus señflitesy cuantos^ en*' fin alfmentaban en su 
pecho la llama de la reli^pn ,^ el, apipr dp patria y el odio 
al yugo sarraceno. 

)iN,£;$(a )sábita despparieíon de la <monans|«d9í gjxkvre^iin 
a<^DReffiíjní¡i»itp tatt iextiniñja f. dá tsmiébulAo, que ménetíeseír 
esdndíÉdó^í Qon' alguiii!despfa€ia;'IjaiJi¡st0ri^Mé&<dri8tiatt^ 
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de aqaetta ¿pooá fixplieaii lapérdida <|e la Espfldta.aoadien- 
do á consi» sobnenaflinráles ; !mÉ6 larde ae infentoroli iilvar* 
bs'ConicEue lexornáíD laiían^iofl d^ « y.hai^tyk 

imeaipós dias m^ae^ejeroitóla eritioaen el: f^udiotde W 
conqniMa di9;&iipamli por loa Árabes; ^« : . < : ^ . r 

jBlPaoeDsa^ despueaide.cobtftr. iq«€i Rodrígd^l|ifiiiiAtida¿ 
f^gnKKflíi ^óiiMift^) fefieie.cmna.áokidió & defender la tierra 

aeoóketída por loalBIóros t ¥ pkte¿r.ba$^ locirir abó^dMadot 
deaAhttcsie.inas^encklai.iior Japropiaí discoinlia, qipe. al 
jñg&c de las armas africantía. Seba^ian , Obispo dé Salaotanda^ . 
deelaxa qoelóa hijos de WHiniseocHifedérara& con los Sar-f* 
rácenos y loa aolioitaron cómo aíuiilidrea'de au ireógaiiza ^. 

• r » .r*-* '■? 

r • * • . ■ . 

^ * ñ Cronicón^ Alf{m9& III^ después de enumerarlos vieios dfe 
Wüqa^ ptosüsue: Et; ne adrerfiinream censoÉft eederiastiea consovg^retv 
co^ilia dlsoifff «icaiK>Ms pbseerjTíti onuiwqaQTeligMdi prdii^eaa de-, 
prav^jt; £j[Ns^<y^i9,'Pre8bjten6« Diaoonib^s uzores habere prsgcepU. 
Istud quJdem scelus ÍSpaniae (^Ú9a perénndi fuit Manera de juz*^ar 
mas piadosa que exacta, muy doiiíbriiáe al éspír^^^^ de ^qaéi 

(letopo.''''Jí''- •••''•"í ••,''•' •'•' /^ •;..',•-.'•;-■'; ^.' '•; • -.. '■ ., - 

fíhhvi Diego d& Ydéra se; exi[)UiBa. aW;; . <iB 4oft abcnfeoiblQS ^ détesr. 
testes {MM^jKibsHÍef^^ naiviado, rey.(Wiltza^ ipfomiarpfi ^lafirfi ¿^ff^a 
de Nue9tro Señor, j>ara eme la mayor parte dejas Espáñas con. muer-, 
te déiníñnítás geñtésTuese puesta debajo del. yugo tle servidumbre de 
íos'ehémigoá delató tcáffilícá: para lo gae eldiablo, enemigo del linaje 
bámuíal^ ^d^^égulidad unfhreiisaí i (os c^azonefS' de fós españoles, á 
sscahnS entre todos discordia , é puso en los grandes desordenada oob^ 
dicia , y en los.perla^ lujuif^l^jir ea los leqrsM^oay -sibi^^ flojedsd f 
pereza...» Crón. abreniada de España pte, III, cap. 35. El historia- 
dor enipezaba'ú dBScabTlTiíliévos "horizontes ,~y sin (SlFldáFeT cieío^ 
buficabs las oavpa^ de IS: pérdrda de España en Ja tien;a. : 
' Éa cuanto álos. amores de Rodriga con FlOranda solsaienUdiremos 
que ni l8ldQr0 Pacense^ ai Sebaístian obtspi^^ Salamatua dicen aaapa-^ 
labm. il otras eaD9as.mieQ08«oaafiéescas>«ttJbQyerikrQijmdd^ 
Sodo. El Craatccwft Sitfsfti» escrito por im léoi^é en&elos siglos ICI y 
XS es quiien cuenta k conseja , de: donde. 1» tómaitonf . sin critica, ios 
cronistas posteriores por ser. tan acomodada al geaio caballeresco ds 
la edad media. " . * 

3 Eé aquí las palabras tSltiisiss de «hnbos craáisliis : Piaüé fugáta 



' fíéhéltí^V^s:^^oé Cierto qué íias^f^msiofi'^ ^Ateftinad 
fo^tóii^la'Cá^iífóa iiameidiatá ^-deda ^bAteucatidaRdel reino, vik 

* 

ísj^i^/'jCOKtriba^yeftdb á pre¿ipit»^.aqueH^ 

áii^o yí]§'%« pérdtótóni'ítós^^vióióg rétdiealc» dágobiéra©; 

Considerando la frecueñlüePtAirláaeidii «d^ ]ód4;i(»bpbsí álitqea-^ 

gé^tiíé dkpüb£%i»&^davíá^>{6rm8or>u» 

én ({üfBn'S^'á|»óy^¿e }a poiesftád't^l pára:;eombatí^l0Síti0»BO 
atóbiei0s¿s^dó la: nbbte^á^ el fí^redomiá úexin f^htb'i&im 
atento áipersegair.'tieiíejiad^qiieáe^tabl^ei^i! el órd^yeoQ^ 
ciévto^^niosí negocioj^'dél'reina^ los JC$oiídilio$ iBn ¿é$it$0'kávj 
cia el úlümo periodo de la historia goda, y el pueblo apar- 
tado de 1^ vida poUtica y- sujeto, á ua^ ipai^ra 4e s^yi4uin- 
bre y Qa-isabemo^ que debe- mara¥tllar»os iñ^s ^j sir el^rápidcí 
d'esna^rdnamientó de' tanta graTidéiíá,óiá prolongada dtírü^ 
cion de tan mal trabado edi&cio; Ñó fué íiecéjsarió qxtéí^jRó^ 
arigo cpmetie^i^ pesacatqsy^ violencias gajra,q,u,e ^2^ [Espans^ 
se perdiese, pues perdida estaba desile que las costumbr^íiíílQ 
los^Godos se haíbian alterado, y la codicia de reinar y la iti- 
róriia deldspríncífiesy él deséontéritb de tMósf trastorna--^ 
ron aquel antes 'poderoso inapério.' Éá' catíibio los Árabes! 

era^n rdigio^}^ ha^ta el fanatisnap , cp>iqaisia4píe%,en.nQpf^r. 
hre del PrpfeJ¡i?i iídni^Qs ea k pelea^ onos ea.la auiojudiad y 
eú el esfuerzo; y asi los Godos-^é dejaron' subyugar crímt) 
hoaibres' de corazón flaco ^ espiritó déstóay'ááo: ' ' '^ ' ' 
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omni GothorurD,iqui cúm eo (RúñeíicoJ^^mülantefr, fraíidalenterqüe 
«b amfaíitíoiieta regni.iádvenerántv cecldit; Sídque regrium , «miflque 
cuín pstrí»^ malé;cum emuiorfim internkion^esíminís^t^.'Áliíící'. «p¿ P<tp 
cétttú :i7Aroii. Saiádoval C¿moo 'Obi$piós ipAj^' iU^VM náfmqáe Vitf^ 
t^« ítnmpderataiiiYid^ioiy^ palris regnn exümin; dücy", 4t Ip^ 
dominattoneiñ^RQderici; soa machinantes; Cdüsiiiii, caHdlt8fié'<1n sab^ 
i'yéra<eííie:rfcgrii;ad Afncám tailtunt: per;factores»rsa«8)vocan(i fiarrace^ 
nos, eosque advectos navigio Hispaniam inducunt. SebasL.'SüiaéaMicM 
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-i'IbiBdDon.llósA&ioaQDS alguideis eiodades^ y<fartia]¿Eas don 
el hiermy eoiilel fiíegcx ^ pero fieiapoid^sraro^ ael^máyornúJ 
mero por, avénenoiay asteólo <ajusi^dó entre^eHos^yitoniof 
wwÍ0!r©s^ ^ lílSi :C»too dJBvaligelíQ íd®beiídifan<Jiri^e^ pojíla 
palabvav .asi él )Goraiv.cli9k()e^ipiPQp9^9^: á; .fqegQi^ismg^f 
Los cristianos profesaban una religioft.,4e pa3, aqaorry «qímr 
sedumbre j ^^.lo9.'Isma^t8js;segúiah)la fiiá^iima dellPtofeta 
€[oe;la!chnilHffra esflatUavéfdel^iíelp j delin^et^o;. El géniq 
j^twalinefnte belicoso de los^ Árabes, exaltado .pior ssiifapaU/^ 
mo, loa iholinaba á la conquistada wujBvaB tierras, ppoie^do 
á los Bo creyentes «n la' al teroiati va rdeabua^airi, la. religión 
de Maihoina «someterse al tribut'Q, é)«(eir é^ciermí^^dos. i 
: Esto bieierbn en> Bspofia. CuaiídQilps. pptíWtes 8e ke.ireei? 
dián dé buen grad^, se satísíacian los ooaqaiaiadores cort 
te díécinia. parte de las, renten y ganappifis á^ Ips c^i6t^^Qs$ 
y /hediendo 6 Ja fneptó, quedato^n PMJ^tos á «« tributo do-r 
¿lado, «8:decíri al qo}nto;cte l0Sífrutp^4^ sus.her^daaiien-^ 
tos '^. ^.e3te .<{uiato de: la g)i}§rra llamaba^j^I lote 6 sppM^ d^ 
Dios ; y 0i^ qosiuQQ^rQ ;t^u ai>ligaa ^ntre ellos >.',que v^jcv^ 
de los tie^napos del Profeta; ó poco posteriores. .■;',. f 
. iLos.Ar^t^s; 6 Alárabes /QQino: dicen au^strps x)roni§(aSj 
no s^ímp^tparon inaccesibles; é la tplef aB(?g^ TQligipja ,< ni 6, 
la manutención de las leyes.y iep8iu[)[d)res de los criMi^i^o^i 
ell.p^a[^to ao: e^ta^^an ropida/s cpn^su señorío ;;I>os de Tpledo 
ajpstarpp ^aa-c^itu)£iCioa con los Moros ea virtud de. la 
cual les fué efitregadaja ciudad , cabpza del íonperíp/gpdpi 
ObIígándosi$;Tafjf 4 r0spe¡t$r sieiüs jgles^s señ^l^a3 p^ifa rgl 

*^ ^ " ' ■ . "m . . .! ' ! ii ' . - i' I ■ ■' ! r l í ti i; , ! i ¡-' L jiii 1 1 ,1 ¡i,r ii'ifu' i- 

: *' -Xos 'Alárabes lak'VHltó que nón'tjodtóri'tómfcip^^ fercíá'i tórftá- 
büntai por Ms^ié'mmpasído neis: i . <é cqr tsicí Sngálño levaron I de Uá 
Casli^Mos y 4^9^^ vijtlasrips 9ior9^r,/^(€stossQnlo^ lamadc^ mozára^ 
bes , esto es , mixti árabes , eo quod mixtí arabibus servievant. Cróni- 
üon'jíWtidemB^rümnBrentmalUdeditianB autf^ere-^B ded er unL 
Bod- Tplet. lifcííIHcapi aa.. 1 - • ,: .. / i. ' 

- ' Úr\(kl. ii*fili(ptQ. fil tap.' ii JUeislkle an^áffid^ftamatk empk^^^ 
Ghap. 50. v{ :.í, •.ím;/í *••. •.. V» • ../'i.i:-^ 
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ooHo csr^tíanb ; y Olivera v liicá^ Valenoiá/ y Alicanle^ < tam» 
bien se dierbn á> partido pitmieiíendo* A&dalasis dejar á^lós 
vencidóa; vivir ed su iéyi > io ' tioiar Tp& templos , amparrar 
á las perdiMiaB y proteger la& haciendas ;■ hamill^ndose eHos 
por^ p$rt6 á pagar ciertos :triboios asentado^ entré locj 
vettcedOi^ds^Y v^éQciáoB/ ::.;;. 

i' 'Teaián ademas los cristianos jiléeos eátre'sí paráccnh-^ 
poner sos diferencias y gb^eroarlos én i los pueblos de! mer* 
AÓr véci^dark) r y otros de oinayor estado 'con tellMnlo de 
coíídés, como los deCoinítírá y A^eda^ y era» tolerados y 
aoh proté^i'ál^ los mónastef ios ^. Coh estes Y'^^í^ros ccmeiéri^ 
tos semejantes allanaron lo^ Árib^ la atierra, porqióe ík*^ 
citmeoie intiijan los pueblos dé 4SéBor i cuando m prdvacho 
los inclina á ta mtidatíza. T áütaque^l Pacense pondera lák 
tnísériáii dé lá Espáñlsi héi^ta igiial^ilas éon lo^estragos de U 
guerra eh Troya , BcibildMa / J^tnsaten y ftoma, pat«ce 
este juicio én extremo tipasionadOé Sin lemplan^a no no- 
btéráh 10s'C()ni[|üÍ^tadót^s^ Wtíiétido 'á hs ' Crddi^ • á tan poca 
ééáfóí; y sin la desunión de! r<BÍnó/lá& ÚtaiAk^ M gobier- 
no, la flaqueza de iás {in^ttiu;k)ñés y' W desordénese dé 
tod^'élá^ subidos de punto éñ loii tieáfifibs de Witíza y Ro- 
árí^o , no les hubiera faltado^ aliento párá defender* lá pá^ 
tria y las léyeá de sus máyóréfe; 

' AÍ^ttiios historiadores del feino y extranjeros afirinan 
que los Júdio§ descontentos de la iñtolerancfa en que vi- 
vían bajo los Godos , abrieron tratos Con los MOrtw y facili- 
taron lá leonquista de muchas ciudadéis y cabillos, nlás á 
decip-v8Pdad-y solamente hallamos ua^aso semejan tp. en. el 
cerpo do Toledo ,. referjido por el arzobispo Don Rodxilgo y 
Den Lucas de Tu/ ; pero no citado en las crónjcaa oofiiein-^ 
poráneas del Pacense y Salmanticense. Méirláña duda del 

. , , . ...... . : : ; _,.•••.., j. .. 

■ I . 11 n u ti >iii I iiii'> I ^i^ii my - ,» 

* y. la escritura de Alboacen , rey moi^o d6 Goláibra^ del é&o 734 
que Inserta el P. Berganza JtUigíkdádeideSsp^ñá lib. If cap. I y 
Sando¥al, Cinco ObUpas pag. 87. • J 
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beohpíy se;aUí9gaA4a opioioik queik.cmdadfoéi^iitre^dal 
á paiíiidQ por lo3.ia«9mQ^ ciadi9idwQS> Kó b«y , puea^f fun^ 
(fa$9ieipyto fEson^ble para ü^stetatár qué laiÍQtoleránbiá refí«i*- 
giosa ele los Godos kabiese contribuida derechameiLté á 1» 
pérdida de la España ^ 

: Jlb Imbriamós foraiado cabal idéáde la: conquista. ári^ 
big¿i én &piína> tí nos imajgiiiásemos que iodos tos puebloé^ 
vivían en el mismo grado Jde süjeciofi » d queieste grado 
fué igaaV en; todos tiempos. Estaban los cristianos mdsióí 
meóos. oprimido^ segnn? )os alientos: que babian becho coft 
loa: Moros; y se les guardaban ó no lod pactos; conforme 
eran buenos iS malos los prbicipes ó sus gobernadores. 
Reinaba comunmente la tolerancia , siendo permitido á los 
cristianos asistir á los oficios divinos 9. participar de los sa- 
cramentas y ejercer su ministerio, á;; los obispóse y saberdo^ 
tes ; pero nio faltaron persecuciones y martirios, natural 
de^faogo cié dos asentimientos )rdígioiaos á cual mas proftin- 
doy ármbatádo» •Habiaíl^lós Moros pí^otnétído añifj^rár la» 
personas y defender las ¿áciéndas de los cristianos / y isin 
embargo los oprimían con tributos y los atormentábate sin 
piedad: parsi que declaraseii donde tenían esíeondidos' sus 
verdaderos 6 ímnginadés tesoros; flabían también ofrecido 
gobernar en justicia í los, vencidos , y ^arevalecian los con- 
sejos 4e k. ykfenjQ^ y er^ix, rara ve;; o^^igados Jps jaeces 
prevaricadores. . . r 

- Tampoco sería buen act^rdo sáponer que él peso de la 
concjuista reíSajese & todos los Godos, antes de tan desígua- 

fW » ' ■■ * ^ ' ■ i ■ , 'i ; f' ■ . ' ■ ' ■'■'■■■- " I ;|.. j. M I f» 

>' De^ebui Hí8p0na4B lib* JUI ea{»; U. Mitto^iade España lik ?!# 
oapüdli.!J>utlhan[i\yertA'etí)eato»:;itQsi(MiLffD ülroa puntos dé:naéstra 
hitüorlaaEl ser protesUntA poám diseUlpaDsu juicio; pero no akanss 
ádisoalpacla iniaxaeiitad deiánárracioii/iri^ti. cís Etp. ti« t pig. 170; 
Ld'masoiérto par^ jsar quclos; Cristianos iiuiaii á la montáfia, f 
los Judíos nrad^la ¿ partido la ciudad abandonada de aus knoradores y 
viviaii en cóncwdía con los Sair^cenost segiñl Id muestran los éjein^ 
píos de Granada , Córdova , Sevilla y otros. 



estados^ Consta ^é >kfs ^«BÉi6rib& oontetnfj^i^nédS' ;c(4Íé d^$-^> 
püésí dé habefeéí ténseñof eado toe» Maros ; dé España > kfCkeáó ' 
eátce dos inuisárafies .mntihÉi; genteipriakojpálúde íaianfré. 
indígena , romana y goda en qu¡eiifesn$e,-dofiisehvóí)¡¿raii. 
parte. dai kf aotigxia líoblóza ;. domo l^aÑsTtás linaje^ : áe^ Tole- 
do i. que;. se; aoñoértaron con Taífif : en nombra -líe. Já ciudsid! 
^i>afl^0:jse)l«ft:t¡nd¡ó ir paijlido; 'Laá personas^nias Atenas y- 
lasrbiUiiiiildQS debiera ítaoftbién.coijiisertafsé ápat;táda$,ig<y^i 
?fliído badti ctíalídeiof privilegios |)rapá^ de sa.copdiciott^: 
segijwlf .la lety goda lo detertoioaBa y aBenor de las^ mnieía^* 
cias:;^ae :eiirjsu»i pleitos pi^imqcmba^el^^^ de los: cf'm*y 

- ; íTodayía se: vMumbraiiieTi' está noehfe :dé:icoo6isi0¿4tn; 
reato'del obslinado oiigüUo ^jdei^iá. casta >go<j^ á^túeíaiino) 
pu4o abatir, i lá desgracia baista^íelipiiinto'rdtí olvidar su: q^-^^ 

•g^jl^^Í6|ia(í9í.d^l;roipa^ftA- P^ 

á^a Q9ftqj'í«ís!'aíd6 los MQrosw.eiU ddndeiiáe: maarfiesla.al vivo, 

^lide^pegP'dGljb^njlíre.idelítíorte^Mcia; stihecm^no d3©iS9i«T-( 

; r-íMoLdeseatraüacémos >mas', sina/póc: acaso; ^ lairiodble.d^ 
te$o(>iiedad«|^a'y:sia^;vJcisitaded al i ti^ vés. del settdViárdie^ 

' >•> ifeid^^íaüenáiá^'Séütíóvár, eí«ca^Oá¥íjío^ip'ág.'Í*'i^ír». »ñ»>tó- 
critura del rey moro de Goimbra ya citada se lee: £t GhrlstlafilIiabeaM 
la C;o|in[ü>.,^uum (^oipit^^i e^^úo^, Q^atb^ aii4tf»íc^^iie^.d4¡;.^t^{g|^ntef 
qui mtjntené^t,ep$ ¡n.,bQno Juígq»; e,t jsti conpponaojt j:¡xa^^iO;H^i/|Oj8r;., 
Sándovál/ibld. pág. 88. 

» ©ice una escritura de donación hecha por TéñdíoT'cbnde de VSS 
(ü^üánosrde Co¡[ñbfaf>enÍavér'd^iAy(kiIfOY vábod.dU iDokaBtério 'de 
liorhan ; io sigoienite i Et mandos filüs mds^Atbatdfo ,- >Theódo#Í¿o(ietp 
Bfermeseado quod seryent vQbis id quod, mando; Si sicnóníOscentotv 
sintmaledicti, etnon.slilthábitíper generatioheñiGothórum, áec gu-^' 
¥ernQl)t.vtros Ghristianos in Gol¡mbría:...(año 760) Siguen las confir-^^ 
i^iiciQi6>es. entre las cuales se lee una de está sujerté -^ Julianus^' Judex 

Gb^isUftnorümdeGotímMa. AnaMdélreimde Giiívaa^por Huer- 

la, apéndice essra. XI. ■■- ro • . i.íVm'i , r.:.''.:(.r' . v' ■.,;. ,:. r; -j* 



Ids Afabes^^^EIvAHüiiaJisUb (le; Jos Godob/rbtQRijpdefbocilioS' 
eiiijlafljpácg®'»£3'de])!GrQa(kl6tei iseráila:^^^ déinue^trol 

9QuéUaíilien]r&t'l& üuria ^!;aueiM^a'mo<)^rquia,.aqoelIei^geQh 
iesderféi tan viVaniJfstrosi. antepagados. Eli ijaQd^^to reiflQ 
db Jís£uijeiscés^^i(;inai]«[raid<bfia;eal^^^^ tfij^^blaz^l^ ii^vc^-r, 
pos anteriores á la pérdida de España Xíoh Jos posteriores,, y) 
lo&iesplibanailjodas las leyes:;: costumbres , institiie¡0iies y 
«káimielitosíde'los. Godos^^coofluyéa en las. asperezas de la 
Gaqtábria'; y eoL ibediojí dd ooatiriuo : henvir Be lá. gwef rp, 
vaii arriijátiéo^ las semíliá$!4o unaspQiedadljQueva.dc^stinad^ 
por^; Providencia áieslsrarar. la Península. y 'á iundár^tio^ 
de loi^ Í!i]¡iper¡6S[ nias poderosos I de: la tierra . . : : - i . > 
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mipyrüifO xyt; 

t.-;-) fifí ','.< .>ííj!¡. ;.:''.:.; i.' ;•'. • ". •*•'. ;' v i '''..••, 

eííiAí5 loíiiGodps seí hablan f ecobrad^ del espanto ¡qw h 
súbita invasión de los Sarracenos puso en sus co.Fa;íonest 
CiiiaBd9^ ímagínaafon levantar el imperio caido,regeii€riáhdo- 
lo coa el bautístpQ d^lá desgracia ir lia próspeFá fdrtub^ de 
iaííPQMrquíajde/Xoledo.no fué poca ^artepaíríi alioientar la 
división intestifta.>,c«yotérai¡inp vjnpá5s0í0ntregar Ja tierra 
en Ia§: manb$ del íe/Jieínigo ;; y Ja ;a4YersJ4ad posterior debia 
Parificar lQá,ániiftOsly:Pí^rartdee.erlQSi. aliroant^d<> toiUaffia 
(te:ífi| fé>.el amjor de;la patria i, Ja: cjónstancia ep ilo^^trjajyáj^s 
y toáai'las; 4f>mas vírtodtís {wopiaa.de los pueblos, dignosbdp 
»« grandeza * . p9iH|ií^ en medió :dfe tes. otoy oresr calamidades 
noidesespieraQ de^^i^b sal^aelon^ ! : ; i 
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No bastaba á los Godos Idgitivos/j^^ifr; un r^y^ ^ino q.ijiie 
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deUnrn pi^(x;iiFar<faiiáat*(é) peino; dilalaBd^ losico&fiíiefi dé 
la» Asturias yi aameiUando^I ¿úméro dé las gestes que pcH 
bl^bairstt teiíritorio*» I^ 4)0]iqaigíta |r la f^bUicioo eraíiípoee 
dós<$ámÍQO$ insep8[mbles:de extender el modesto, señoi^ia^o 
los eHsf iatios > qae lahto habían menester las armas comd 
Ia$ leyes- ^ra lograr la reÍ3tauracioa del ^ imperio- da ; Toledo 
eji lo potitieo y en lo religipso»^ • ' •: . >.. - 

Los primeros reyes de la naciente monarquía ^ hácíeadd 
entradas en la tierna de los Horosv corriéndola y talándola 
sin misericordia» no sacaban maéi proveclia de /sqs campara 
ñas^y qoe tener al enemigo en continúa inelüy abatirle y ha^ 
milktrle con alguna victoriaalcanzada de;sc^reasdto^ ániíecoít 
ger á los cristianos sujetos klnnevfíisefiorioí y transpói^blos 
alas montañas en donde acostumbraban guarecerse, para 
ir repoblando los lugares desiertos ó arruinados desde la 
conquista, ó bien fundar otros con las familias advenedizas, 
tronco y raiz de una población solariega. Conducían asimis- 
mo gran número c^ Meros ^<^ii|l|^^ da J^gi^rra, á quienes 
acomodaban entre los naturales, reduciéndolos al estado de 
servidumbres. De esta sencilla manera acudían á sus mayo? 
re$ necesidades, la de Üottibires f^róñtos á la defensa del ter- 
ritorio y la de brazos para la agricultura sin los cuales 
eti vqno hubíerab. asentado los eimiéntoi» dcMihiestm fatura 
grandeva;- -• '■/ ••■•'] í^o>.'^'-*r-. •< -.cí '.': n(^:-::/:y .;;í.j"i' 
>i Obsérvase .eñ ia hii&tona^omuníde laanaciqnes qáeios 
pbeblos iUécbos. al gobierno ^delmbméipbgseh! loa mas pro« 
péiisós á establecer' colonias y lo9 mas véniurds^ en está 
:^ndé dé i^osperídad'^ porque lácostaf^ibre desesperar dé< ¡si 
^i^opioS ios fliedios de-c6nservaci()tt^y adelanto; los dispbne 
&' udar ^ ¿otí disofidccion y energía de sus: hábitos 'de indepén^ 
dencilsit La repoblación de las tierra^ GÓnsefivadaWó.adqúitii 
das por el esfuerzo indomable dje-los^éri^tiatíosyptifeáebe^ 
patarra una verdadera ¿oloniisadonmili^ etrya buem 
suerte tenían tanto interés los réyeS','C(Km^ lo& Coló«(>&'tnís^ 
«IOS que venían amerar eá ^lásí ' ; - í í, . i» « si ■^' 



Baban el primer paso dé toda pobtaeion repartiendo en 
tre los pobladores las tierras vacantes ó ganadas por lá vía 
de las armas 9 interesándolos en la defensa del reino y de 
sos hogares al mismo tiempo. Regaban estos soldados labra^ 
dores los campos con sir sangre y so sudor i, restauraban el 
imperio con la espada y lo manleniah con el trabaja. Asi 
poblaron los primeros reyes de Asturias » Castilla la Vieja ,> 
las costas de Galicia y las faldas occidentales del Pirineo: •• 
después Zamora , Simancas , Dueñas y toda la tierra de Cam- 
pos, de donde salió el reino de León; y mas tarde Salaman- 
ca , Avila, Cuenca, Ifediná y otraé ciudades cpie formaron 
con mochos lugares de meiios nota I3I podef oso rdno de 
Castilla. 

Salvóse entre las ruinas de lo pasado un documento^en 
extrenáo curioso que arroja una vivisima luz en el abisiho de 
los tiempos , y nos muestra las diligencias que hacian núes* 
tros mayores para repoblar la tierra libre del yugó sarraceno. 
Apenas llega á. noticia de Odoario, oIiSspo de iugo hacia la 
mitad del siglo VIII, desterrado de su patria por temor de 
los infieles, que Pelayo empezd á restaurar la monarquía y 
Don Alonso el Católico á dilatar sus términos con maravillo- 
sas victorias , terna á los suyos y sonido de inucjias fami~i 
lias {et cutn casierís populistan nobiteSj^cm innobües) se 
consagra & repoblar la tierra desierta é inhabitable. Distribuí 
ye aifuella^ gentes . en varías villas , les reparte ganados, de 
labranza , frutos y las demás cosas necesarias para lá vida: 
fabrica iglesias, concede lugares, y distribuye haciendas con 
la condición de permanecer los donatarios perpetuamente en 
su obediencia y en la de sus sucesores. Hé aqui la primitiva 
costumbre cuya sombra benéfica protegía la. obra de la re- 
población, eai la cual se vislumbraba la imagen dé la socie- 
dad goda cotí su poder aristocrático , sü gerarquia, su líber-, 
tád' y servidumbre. 

No eran puj^Sj^olamcinto los royes quienes fund^bs^nciu* 
dades, villas y lugares, sino también lasfpersMas.prificipa- 



les qtie habi^n beredadcy tierras. desfaaiiiepaisadosii'ó:Ias 
dA({mñdSká&pif(BSsura, es decir, ocupando los terrenos va-' 
cantes; Favorecia^elniítenlQ.de repóbter los. campos «yermos 
desdie la ihvákion: , la tiepewiteiieia. de' las. éhsés-y femiliasv 
porquefimiobos hombres^Iibnes viviasi debajo del patronato. 
de;otrof9 Étayóce&> y los siervos estaban obligados á servir: 
á. «p sfe^ór en las labranzas que poaian á sui cuidado r todo; 
lo cuál lérá ün vimcula sobremsaoera útil pát*& consti^iiir un= 
piiebto en. aqnelllDs tiempos de donfosioné^ indiscifdína.' 

: Varíos Condes con niandató. de losi réyes^ poblaron Jch-, 
gares eoino Asoaya , Sántillana ;, SepálVeda y Burgos, iy/ótros^ 
dé Lemy CaStíUa^ éonvirtieado su slutcHridad'coaH) gober-r^ 
nadores de la tierra , hacia la restauración de la patria en loS) 
días de paz y en los' de guer ra« 

il abrigo ide iaé iglesias y. monastecios enfundaban. tao»-. 
bienr poblaciones ooropoestás de.$i]s .faisaílias propipay* dei 
bombffesi.del todoí libros. que: acudían^ 'de les extreaotos de la 
mbnácquia 4 gozardel pa^tioi esípíiiUial ; . de Ja proteceio» y. 
dé los. privilegios. qup ios ilsyés coDr^blrgaí itiAaO.dispensabáa 
al eIei;o: y idKcultor religioso «Y tantos eran b^ cyue coií élceboí 
de:é8(as «KencionesítcéoDaton vecindad i^ft ¿aquellos: lugares 
deíasflo^ que bebieron Jos veyes de Jicnüaries el 4érecbo da. 
pobla€É]íii; jaá pera^ü¿«dói0s sacar .g^te^de^ks tierras tn^*: 
butáfias ó distsaer los Vasallos* !de Ja; oomná^^ sino solamente 
admitir ál.os^^oinfite^.é^ceiisja^ , .esto es, -á .<lo2i, qué h^aiv 
sacudido el yogo: de toda serTÍduml»>e^.. . ::>.'( ,; :. ^ ; 

I > 'Otras veces^aoontecia que el ejército cristiano ¿e derra«*i 
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^ . fia conde trernanGoaaalez al' hacer okrta donaclsu^ al^monaster 
rio^eGatd^ai'di^^iS.lorsupejr d^B^i$ tpbis l{pepn'ai)i;f0palandii;l«r 
^m^^ipop de,ai?p^^píaJne!3, ej^ w^ ;?ílla3 ♦ «e^ (^^^hp^jipe^ e^^cuspf 
et de alias villas , et lindecumque potueritis. Lo ^nismo prdend Don 
Sancho II, al notar que machos vecinos de los'iugafes íealetagos, 
ábyiJdcAiabitá'e^ iltiiigtíoisefiótíó'por'disftfinar lafl fraa4áeza9^toeedi- 
dlM|6'lM>'tas•ttasde•aWdengó.ií^-l ()•..- -s •ul 7 .l:IÍ].' .- i' N* 

(I 
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mase por la tierra y poblase los lujaras y castillos situados 
en la frontera de los Moros , levantando de esta fácU manera 
una multitud de fortalezas con presidio conveniente para 
impedirlas algaradas del enemigo. Asilo hizo Don Ramiro n 
despees de la famosa victoria de Simandlis , con Salamanca, 
Ribas , Ledesma , Baños y otra& ciudades y villas de menos 
fama *. 

La crónica de Don Pedro á propósito de las behetrías, 
' explica de un modo muy natural el progreso de la población 
en estas razones : « Debedes saber que segund se puede en- 
tender, 6 lo dicen los antígosv, maguer non sea esoripto , que 
cuando la tierra de España fué conquistada por los Moros... 
é después á cabo de tiempo empezaron á guerrear^ venían- 
les muchas ayudas de muchas partes á la guerra : é en la 
tierra de España non avia si non muy pocas fortalezas , é 
quien era señor del campo era señor de la tierra: é los ca- 
balleros que eran en una compañía cobraban algunos luga- 
res llanos do se asentaban , é comían de las viandas que allí 
fallaban , é manteníanse , é poblábanlos , é partíanlos entre 
sí ; nin los reyes curaban de al , salvo de la justicia de los 
dichos lugiBires.» 

El P. Aríz inserta en la historia de Avila un curioso do^ 
cumeáto en el cual se pinta con gracia y sencilleií sigula^ 
res , la escena de la fundación de aquella ciudad por d, 
iconde Don Ramón , marido de Doña Urraca después reina 
de Castilla. Llegábanlas familias con sus conipañíasv luego 
se juntaban los carpinteros, albaniles y maestros de geome- 
tría ó arquitectos: aquí cortan y sierran maderas, allí la- 
bran y acanean las' piedras para las casas y muros, bendice 
el obispo los términos y cercas , se constituye el ooncelfá, 

T M '' m i I I i 1 1 ■ .■»T— "yT*— »*— ■ p ■ 1 1 1 *s*w**-*yT**'^*'*^**^"^^**"^Pr"^ ' I {" 'i' 

< España 9agr. i: XL. apánd. ^ d ;i2, Samptri ChrtmrSwitéwái 
(Tífico Obispos pág. 67. Bergani;9 1 AntiínM^dM 46 J^spaña lib. III» 
cap. 9 y V cap. 7. 



se reparten las tierras en^ire los vecinos y se amojonan los 

pastos de cada aldea ^. 

Era el derecho de poblar exclusivo de los reyes; de for- 

tna que los condes , los obispos , abades y otras cualesquiera 
personas , para fundar una ciudad ó villa , necesitaban el 
mandato ,* ó por lo menos el permiso del principe reinante. 
Poblar equivalía á invadir el dominio y jurisdicción del se- 
ñor de las tierras : poblando se acrecentaban ó disminuían él 
número y utilidad de los vasallos : los nuevos pobladores, 
solían turbar el sosiego de las poblaciones circunvecinas: 
:soIian también ganar privilegios singulares que causaban 
envidia á las familias solariegas y acaso las apartaban de 
sus bogares; y todo esto daba ocasión ¿ que los reyes se 
hubiesen reservado la facultad sobredicha , como atributo 

"de su soberanía. 

Toda población suponía una ciudad , villa ó lugar casi 
siempre murado con su término ó alfoz proveído de tierras 
de labor ,r montes , aguas y demás menesteres de la vida. 
Según fuesen las poblaciones de r'ealengo , abadengo ó se- 
ñorío ; asi- pagaban los tributos , satisfacían los servicios y 
estaban sujetos á la jurisdicción del rey , del obispo ó abad, 
ó del señor. Aun viviendo ea una manera de servidumbre, 
era de apetecer la condición de estas geotes á quí^ne^ ani— 
f)arab9n los poderosos como á sus vasallos naturales, y sin 
cuyo arrimo pronto hubieran desaparecido de la haz de la 
«tierra exterminados por los Moros , 6 por sus enemigos do- 
-mestices en las discordias civiles. • 

Las cartas pueblas ó privilegios de población no eran,al 
principio sino ciertas exenciones otorgadas ¿ los vecinos 
futuros de tal ó cual lugar, para estinmlo y premio de su 
venida y asiento en la nueva patria. Con el tiempo mejora- 
ron los reyál estas mercedes- y se trocaron las cartas en 



* Crónica de Don Pedro am 1351 cap. 14. HdL de loe grande- 
zas de jávila parte n fol. 5 y sig. 



foeros, cada vez mayores y de mas sustancia ,. conforme los- 
Goncejos iban entrando en el camino de las prosperidades. 
Algunas poblaciones tenian malos fueros ó estaban su- 
jetos á cargas que casi los reducían á la condición de la ser- 
vidumbre. D. Alonso VI concedió licencia para fundar una 
villa' en Sahagum, para lo cual «ayuntáronse de todas las 
partes Burgeses de nxucbos é diversos oficios , é otrosi per- 
sonas de diversas é extrañas provincias é reinos , Gascones; 
BretQnes , Alemanes , Ingleses , Borgoñones, Provinciales,. 
Lombardos y otros mucbos negociadores, é extraños lengua- 
jes, éasi se pobló é fizo la villa no pequeña* E luego el rey 
fizo tal decreto é ordenó ^ que ninguno de los que morasea 
en la villa dentro del coto del monasterio, toviesepor respeto 
hereditario ó razón de heredad , campo , ni viña y ni huer- 
to, ni era» ni nK>lÍAO , sacando si el Abad , por maña de 
empréstido , diese alguna cosa á alguno de ellos. Pero pu-^ 
diese haber casa dentro de la villa , y por ella por todos los 
años pagase cada uno de ellos al Abad un sueldo por censo 
y conocimiento de señorío. E si alguno de ellos tajase ó 
cortase del monte que pertenece al monasterio , que sea 
puesto en la cárcel ó sea sacado á voluntad del Abad. Otro- 
si ordenó que todos deban iff á cocer el pan al fornó del 
monasterio » la cual cosa , como á los Burgeses é moradores 
fuese muy grave é enojosa , con gmndes plegarias rogaron 
al Abad que á ellos les fuese licito é permiso de coc^r á 
donde mejor les viniese , é que de cada uno de ellos él re- 
cibiese en cada un año, nn sueldo , lo cual les fué otorga- 
do.» Entonces la gente vulgar y pechera vivia en pesado 
vasallaje, y á trueque de estar seguros en sus hogares, 
aceptaban cualesquiera pactos del poderoso que prometía 
tenerlos en su guarda y defendimiento. 

* Las poblaciones realengas eran bastante mas favoreci- 
das ,. porque solian estar exentas ab omni foro malo , vel 
fiscati, seu regati servitío en pro de los vecinos , mientras 
que haciendo estas mismas mercedes á los higares de aba- 



dengo ó señorío oedíati en beneBcío del dueño solariego y 
aumeálaban sus déi*echos en los vasallos. También alcan- 
zaban las bondades de los reyes á los Morosr y Judíos que 
viniesen á tomar vecindad entre los Cristianos > y tanto que 
solían absolverios de todo tributo ^ icómo sé manifiesta en 
el fuero de Patencia otorgado por Don Alonso Vffl en 4491. 
Concédanles otras muchas ñ^nquezas » á saber : lá de Ve^ 
nir seguros aun los criminales perseguidos por la justicia/ 
y los que el rey mandaba echar de la tierra y permatvecer 
sin temor de ser molestados en la nueva potriacion : que k' 
gente advenediza no pagase ninguna aleuda ni por ellos , ni 
por sus mugeres , hijos ó fiadores á Cristianos , Moros 6 Ju^ 
dios hasta ^sadó un largo plazo, no obstan le cuaiesquiém 
cartas de apremio : que gozase de los mismos luetos « tati 
bien de muerte > cuerno de vida : » que los primitivos pobla-- 
dores : que entrase en el disfrute de la libertad, -si era siervo 
fiscal , desde el punto de asentar alli su domicilio y otiras 
mercedes semejantes *. 

Convertíanse, pues, estos lugares en un verdadero 
astto dé los reos y deudores que se amparaban de sus pri- 
vilegios contra las iras del rey ó los rigores de la justicia; 
cosa que mirada en común y por la haz , se juzgaba cpifó 
daba causa á mas delitos , favor á los malhechores , hnpe- 
dimento ala justicia y desautoridad á los ministros de ella. 
Hatiteniase esta gente con sus oficios en aquellos lugares, 
casábanse , lai>i*aban la tierra « dábanse á vida sosegada ^, 



V Anónimo de Sahagun cap. 13, Pulgar jETmí. de Falencia li- 
bro III pág. 315. V. los Fueros áe Oreja, Oviedo , Cuenca , Plasencia, 
baeza, Gibraltar, Olvera y otros, y consúltese á González fh'iviíe- 
gio8 de Simancas t. V pág. 37, B. N. Q. 91, Memuriias kiit, á» Dm 
Momo f^III^ partell, cap. 1. Colee» ms. de corUánk la Joad: de 
laffisL t. XXXVl f. 185, Argote de Molina, Nobiezade Andalucía 
pág. 20, Ayala Hist. de Gibraltar^ docum. I. Escalona liist. tíe Sa- 
hagun apénd. IIÍ escrlt. 293 etc. 

« Moneada , Guerra de Granada , «b. í. • j 



y asi 8)0 e^ nuifsmlla -litief fiteseti' tréd&tádki^i^aai'^á&lc/s 
lieoipos'^ y^«oaso de 6ii»ddvefsa$'Condi^bnes ; ¿iot^üé-tídHl 
poderoéos k>s incMtivos'CM^^ae'lIáinAban 6lód'|k)bl6i(^ 

' Cpanda: k' gente' t^ulgalrifxMítttii^ á aeatir su 
fortaleza^' fsésoialgukiaa trábasela póbldoién, <i^-r(^ á los 
feyBs tque por meforia de.los yecHibs' pecheros las pusiesen, 
jM^epoiideran^o ya el amor de. ios populares St^k^e el cie^ 
deseo (d0 poblar lá tierra. Eatonoes eft Vej^'de levantara 
siervo fugitivo hasta la libertad , abatieron á los eábaUeros 
éiihfiftnzoiies: basta coafm<)irlas oon.él oslado llano ; suje- 
tándolos a1 mismo « faero que M'-demas poUadoiies. Lua 
eokicqfs tnirabáti éon reoeloj que^te aoUeza gánase ^^íbcíiI'^ 
dadea sos lúganeB , soepechandov y nb «in oaíosa, <}iie sus 
privitegios , sus vamllos y riqoezaB»! sas mesnadas y oastí^ 
líos, y en s«ma, sus hábito$ de mando y<^l ^tddér de qué 
disponiaaí, hb fuesen esoollos dowdle ^se ^esirelllase ia nai^ 
de sus Siberlades. Bbrteso ntisaiD adoptaban pr«deriteS'Catf^ 
lebfe ya lío 'dándoles ientrada etv las'póblaeíbiiésv salv^i^sise 
«llanabait<«á fohufléiar sm hidalguía , y'.yA prdhtbiébifotÉii 
labrar casas fuertes dentt>o de lo^ muros ó en los^ CérmlAm 
de la ciudad ó villa bien hallada con sus fueros y temerosa 
de perderlos. 

Habla también una manera de poblar llamada d medio 
fuero , Ja cual consistía en no satisfacer ^ino la mitad de los 
pechos y servicios á que' e^t^annt)(!ígB^os los vecinos, 
según se colige de un privilegio otorgado por Don Fernan- 
do IV en i 306 al lugar díB' Saa FettcBS ,> .donde declara «que 
non paguen en los servicios , nin en los pechos que acae^*- 
eieren.iiias»^ <tes>?un.A4ftro;» , , '' ■ -. - < -^ » 

: Y {M^t iUimo , otií^ MBtiér^ de poblar ei^f^jlnK^i €il fer 
partíiüieiifcOí.det i$$ tierrAs /^onqui^tadas ü les IMor^ etlire 
los giie habian concurrido á la einpresa , á cada uno según 
la calidad y grado.de las personan y á |^ 9/^^ que.^cqu- 
diUál^.» Reseryabanse los reyes laS;"p¡»dad¿p^^y íoi;tal^?í\s 
del territorio, y concedian las deaias^por ^,d6 ri 



t>'rn-? ;jf 
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sa:á BUS servidpres , y. como epttmulo de nuevas vidotías. 
Uamab^n los aiitigi]0& h esto heredar ^ y heredamiento al 
})eneficio recibido coa la condición de vasallage ; de forma 
que el heredado quedaba sujeto á veair con los suyos al 
Mamamieoto del rey y servirle en la guerra. EJ^ptos muy 
notables de esta clase de repartimientos tenemos en Cér^ 
doba ^ Muróia ,. ovilla y otras ciudades de prímek*a nota, 
según lo duentaei laa crónicas y anales de aquellos pueblos 
y reinados*. 

Tales fueron las diligencias que nuestros mayores Un- 
cieron para asentar y estender su domÍDÍo en las tierras 
ganadas de los Moros , taln exquisitas y hábilmente practi- 
cadas , que nOi^olo los naturales » pero también los extra*- 
ños acudian á tomar parte en la contienda de la Cruz y 
la Media luna , por devoción algunos , y los mas con la es-> 
peránosa de kbrar su foHvna. Los lugares poblados fueron 
' creciendo hasta convertirse en villas y ciudades de fama 
por su vecindark) » r¡queza*y privilegios; su conjunto for- 
mó las provincias, y estas compusieron los diferentes reinos 
eakoados con la corona de Castilla. 
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CAPITULO XIV. 



DEL ^marroHio KACioiUL. 



D 



OS cosas constituyen principalmente un estado , sea reino, 
repúblfca 6 iníperio , á saber : el territorio nacional y el ejer- 
cicio de su soberanía: lo uno porque el hombre solo ó en 

^ Crón. de Don Alonso el Sabio cap. 26, Anales de SeviUa]^, 62, 
IHse. hist. deMwrda^ disc. II cap. 8, Mondéjar Utern. hist. de Bon 
;itf¿0fwo 6l Sd6to, lib. n cap. 18. 
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Meíedad nepesita^ de la tierra para vivir , ya la miner coma 
espado', ya como sustento; y lo otro porque siu voluntad 
libre no hay g^etÑeroo propio 6 exislencia colectiva. 

'El dedpojo del territorio^ en todo ó en- parte acaba ó dis* 
mtofuye la nacionalidad , confoirme el tributo ó vasallaje le 
Jiumüla y sujeta á un poder extraño , y de ambas maneras 
sirCre nienoscabo la autoridad de ^u» leyes y magístr&idos. 

Para mantener el territorio nacional suelen los gobier- 
nos dictar providencms oportunas y adoptar cautelas efica- 
ces en loa tiempos bonancibles; mas si una fuerza mayor los 
arrebata de su asiento^ libran en la conquista las esperanzas 
de recobrar el bien perdido» Cuando la victoria corona sus . 
esfuerzos, bien llévenlas armas basta los antiguos confínes, 
bien los* ensanchen mas aBá de lo acostumbrado , queda to- 
davía una obra lenta y dificil á cargo de la posteridad , que 
es sustituir á la incorporación material la agregación polHicar 
comunicando á cada parte el espíritu que anima al todo, es 
decir , su religión , leyes y costumbres , para hacerlas mienv- 
bros de un solo eoerpo , y en una' palabra establecer la uni- 
dad nacionaK 

Los Asturianos d¡L fundar su limkado reino perpetuaron 
el dominio de los Godos , y transmitieron hasta nosotros los 
principios de su gobierno ; y siendo una de las máximas de 
aquella antigua constitución que el territorio fuese indivisi- 
ble , asi continuó en la primera época de la reconquista. Las 
naciones germánicas , tan amigas de su independencia , no 
qoHiprendian como la nación pudi^ ser patrimonio de una 
familia ; por lo cual distinguieron con cuidado los bienes 
propios del rey de los inherentes á la corona , otorgando ple- 
na y absoluta potestad a| principe para disponer de aquellos 
en favor de sus herederos 6 personas extrañas , y reservan- 
do estos al sucesor en el trono, pues ir porque las ganaron 
en el regno , deben pertenecer al regño » *. 



Lib. U tit. 1, ley 6 del Fnero Jungo. 
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Era pceciso quesobrexóniese^ott eámbioiniiy ndtabte en 
las ideas, paraqneilosTeyéis^se c^nsidetásen oon autoridad 
bastante á dispbner de mía parte mipíma diel terrjlario m^ 
cional; y con todo ocarrió esla mudanza éti GástiHa per el 
plodei^óso infiojd dé la feudalidad , á cuyo sistema no d^a^ 
mos atribuih todas las nat^alési 'conseeueotíaís de lá' liga 
entre el poder y la tierra » 6 seai 3a soberadki^iafifaei^íja 
significada por k rii^aeza. Cofiftmdidaslasdosideae deáuto- 
ridád y teíritorio , .náoió de «u ay^iiitaiwtewloeVreiftb'patrti^ 
xnonial » de dónde 1^ ^derivé la* ítiüm^ doctrina qtié «ieíidd 
los bieties paternos ; divisibles éñftre los fcíjos , débidtt sertx) 
ignalmente las corónos : resolución poco ¡acertada « esorilie 
Mariana, qae- siempre se< tacharrá/y qoe istñ embargo se 
nsará muchas veces; por itener los padres mas cnentá <3iMi 
la comodidad de ¿us hijos, qué con el bien qomon* ' > : - * ^ 

No pasaron las co^ás^siñ algún emb^^razo , porquera «on^ 
tradecian la división los pHmo^nitos amparándose de la Jey 
goda ó de su derecho hereditario según los tiempos, y ya 
les moUes , y mas tarde también los mnoejos repnesentabá'á ' 
el daño que á los reinos se seguia de enflaquecerlos en pro* 
vecho d^l enemigo; mas á pesar de tan prtidentés raz<ines, 
el deseo de los reyes, sino siempre, algunas vecéis quedé 
satisfecho oon ^ráve mengua de León y Castílla. Albitana^ 
daínenté para nosotros, los enlacésistitre las casas teinántes 
déla Península concertaban loque la política personal de los 
principes había deisconcértado, y por este i^a»^e '^minó ll#- 
$^roa á juntarse unas e# pos de otras , y al cabo á^ regirse 
en la cabeza de Felipe II todas las' coranas existentes acá de 
los Pirineos, gradas á ¡á by de suóeision cbgnatibiá poír que 
se gobernaba la mayor parte dé aquellos reinos;'! 

Fernando el Hatgno que tanto había dilátaitDibsooniífes 
del imperio cristiano por la espada, cayó en su^hora pos^- 
trera en la flaqueza de/posponer el procomuii al amor pa- 
terno , sino fué ceguedad del rey , que-temeroso de4ds gran - 
des revueltas y alteraciones ápai>ejida!s para deSpüei^ de su 
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muerte , propuso en su pen^miento partir el reino entre sus 
hijos cómo medk) seguro de coniétitarlos á iodos ; pero este 
mal consejo ) sembró la semiHa de discárdias mayores ^. 

Para mejor asentar k) ordenado en su tedtamento, comu- 
nicó su idea de dividir el reino con los grandes juntos en la^ 
cortes áe León de^4064; y aunque los mas vinieron en ello 
y lo aprobaron/ á otros pesO de sefnejante partija. Don 
Sancho , porque era el mayor de los hermanos , hacia valer 
sü derecho de primogenltura y la ley goda que declaraba 
indivisible <él reino, y prorrumpía en quejas amargas ante 
su padre dicíénddle «que el ifecia en esto su voluntad , mas 
no lo que debía, y que él no consefutia en éUo ; á ló cual re^ 
plicaba Don Femando que él habrá ganado aquellos reindí 
y pedia hacer de ellos lo que quisiese. » La ratón estaba pói^ 
Don Sancho; mas prevaleció la voluntad del rey, y so-- 
bre todo él voto de los grandes qué oonfirmaron sulesta**^ 
mentó ®. 

Apenas habia el padre bajado al sepulcro , cuando se en- 
cendió la guerra entre los hijos , y con tan próspera fortuna 



* Jíotan algunos historiadores como prinaer ejemplo de partición de 
los reinos en los tiempos áe Don Alonso el Magno ; mas no aciertan en 
decir que este rey hubiese dividido sus estados entre sus hijos. La Ver- 
dad es que sucedió al padre Don García , quien traisladó la cwle dé 
Oviedo á León , y puso por gobernadores de Asturias y Galicia á sus 
hermanos Don Fruela y Don Ordofío , de donde procede el yerro de 
considerarlos reyes independientes. V. ^ampiri el SilensiB ühTon, 

Aiiidiehdo el monje de Silos 4 las guerras que liuboentre los hijos de 
Bon Fernando d Magno ) dice juiciosamente: Scrutare etenim regum 
gesta > quia sociis ¿fi regno numquam pax diuturna fuit. Porro hispanici 
reges tant^'ferocltatis dicantur fore, qnod quumex eorum sttrpe qui- 
itbet veguhis adulta aétate jáni arma prkno sumpserít « sive in fratres 
seo in párenles, si superstiftes fuerí&t^ ut jus regale solus obtineat, 
pro virtíws coatendepe paF«t. Esp, Sag.U XVIl, p4g« 274. 

^ EéMo niagnatorum<generaH conveatu suoruda, ut post obitum 
snunii sifieri posset, quietam iater seducerent yitam,. regnuní filiis 
suis divtdere placuit Silensis Ibid p. 337v Y desla 4)ai!t¡cíoii pesó á mu- 
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para el rey de Castilla , que despojó de su corona al de Loort 
y revolvió contra el de Galicia á donde también le fué si- 
guiendo la victoria. Huerto á traición Don Sancho en el far- 
inoso cerco de Zamora , le sucedió el destronado monarca 
de Léon Don Alonso el VI , que trocada la suerte , halló bue*- 
ño despojar del señorío de Galk^ia á Don Garcia que acudiera 
presuroso desde Sevilla á recobrarlo, y siguió de ^todo en 
todo la doctrina y el ejemplo de Don Sancho. 

No será fuera de propósito advertir que esta primera 
desmembración de Castilla parece resuelta á semejanza de 
la que Don Sancho el Mayor hizo de los estados de Navarra ^ 
repartiéndolos eniresus hijos Don Garcia , Don Fernando el 
Magno y Don Ramiro, el cual, aunque bastardo , tuvo tam- 
bién sil quiñón de la herencia paterna : nueva deaK)stracioD 
de que á la lenta avenida de las ideas feudales se debe la 
idea del reino patrimonial, y á esta el abuso de disponer li-* 
brómente del territorio , habiendo entrado en Castilla tai» 
extraña costumbre por la misma puerta por donde pasaron 
en la edad media las demás leyes y estilos dominantes en 
Europa. 

Mas triste y de peores consecuencias fué la partición he- 
cha por Don Alonso VI , cuando al dar su hija natural Doña 
Teresa á Don Enrique de Besanzon de la casa de Borgoña» 
le otorgó por via de dote las tierras conquistadas en Portu- 
gal, que formaban un gobierno antes de este matrimonio, 



chos de los grandes del reino. Cron. abreviada de Diego de Valera 
parte IV cap. 39. La general cuenta los sucesos de esta manera: E 
cuando él rey Don Fernando esta partición ovo fecha, pesó mucho ai 
infante Don Sancho que era el mayor , que lo avie de aver todo ente- 
ramente , é dijo á án padre que non podie , nin debie de derecho facer 
esta partición , ca los reyes godos antigoamente ficieron constitución 
entre si,, que nunca fuese partido el su imperio: después que fuese 
siempre de un señorío é de un señor, é por esta razón non lo devía 
partir, pues lo Dios ayuntara en él, mas que lo dcTiera elaver queera 
fijo mayor é heredero. Parte IV cap. I. 
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defspues de él un condado con asomos de soberaida , luego 
un reino tributario de Castilla , y después un estado iqdepen* 
diente con reyes propios hasta ahora. No hemos hallado 
vestigios de la intervención de las cortes en semejante acto, 
ni es probable supuesto el origen del reino de Portugal en 
una donación de tierras pertenecientes á la corona , y trans- 
misibles á la £atmilia deDo&a Teresa por derecho hereditario. 
Sobrevino* la desmenibracion , mas no se hizo en el instftnle. 
El rey usó de su liberalidad en favor de aquella hija , como 
solia en beneficio de las iglesias , monasterios y particulares 
de su propio movimiento , y sin pedir siquiera consejo á los 
grandes del reino. 

Desde entonces acá las artes de la política fueron in* 
fructuosas para soldar aquel fragmento de la Península , in« 
corporándolo á los demás estados , como se juntaron León 
y Castilla, Aragón y Cataluña , Castilla y Aragón. El casa-« 
miento de Don Juan I con doña Beatriz in&nta de Portugal, 
fué el primer paso hacia la reunión de ambas coronas; pero 
malogróse una ocasión tan propicia en la jornada de Alju-- 
barróla. Los Reyes Católicos habian puesto la mira en juntar 
los dos reinos , casando su hija mayor Doña Isabel con Don 
Manuel rey de Portugal , y ya era fruto de este matrimonio 
el principe Don Miguel heredero de uno y otro ; mas quiso 
el cielo cortar aquellas tres vidas tan preciosas casi de un 
solo golpe , y segar en flor tan lozanas esperanzas. El enla- 
te del Emperador con la infanta Doña Isabel , abrió á Don 
Felipe ir el camino del trono porti^ués, en el cuallograroh 
sentarse , no solo él , sino también su hijo y nieto; pero los 
desaciertos del Conde-Duque de Olivares inquiíetando los 
ánimos , y las revueltas de Cataluña enflaqueciendo el go-- 
bierno, llevaron las cosas al punto de exponerlo todo al 
4rance de una batalla; y así perdida la de Montes-Claros, 
volvió Portugal á separarse , tomando rey de la casa de 
Braganza. 

Y sin embargo la naturaleza mas poderosa que la vo- 
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luBlad del hombre , señala las fronteras de los estados éx^ 
tendiendo los mares , levantando los miintes y traz^indo la 
sesga corriente de los ríos caudalosos. La hisioria por su paite 
oontribuyi! á fortalecer aquel principio , cuando las nacio- 
nes proceden* de un común origen , porque ^tonces pe$a 
sobre ellas la ley de las casias y la afinidad de íastitüoior" 
nes , carácter , religión y costumbres^ El interés mutuo , ya 
de propia defensa , ya de grandeza futura , y ya de prospe* 
rídad general, afiade nuevo pesóá la inclinación bácia este 
linaje de consorcios /tan al gusto de un siglo que multtpli*-* 
cando las vias de Gomunicqicion y transporte , eamina'oon 
seguros pasos á la hermandad de los pueblos ahorrándoi;e 
gobiernos. Los confines arbitrarios que tin conquistador 
pudphader marcado con Ja punta de su espada vencedora» 
ó un mañoso diplomático descrito con plama sutil en un 
protocolo^ son leves surcos á orillas del mar que la primera 
ola allana , sin dejar rastro alguno en la arena. 

Unidas estaban las coronas de Castilla y León desde los 
dia3 venturosos de Don Fernando el Magno y con tal fudrza 
trabadas, que á pesar de: su mal consejo , solo se aparta** 
Kon por instantes , volviendo á juntarse en. las sienes de 
Don Sancho el de Zamora , y después todavía en las de Don 
Alonso VI. Juntas descendieron otras dos generaciones de 
reyes hasta Don Alonso el Emperador que por bien de pw 
hubo de contradecir la. politica de toda su vida, desmem- 
brando el imperio de Gspaña fabricado coxi tanta gloria y 
tantos afanes. El propósito de Don Alonso tío fué ordenar la 
manera de suceder en sus estados y seSorios y dejarlo todo 
k |a aventura ,. sino asentar las cosl« con/firfneza, habiendo 
entrar al primogénito Don Sancho en posesión de la corona 
de Castilla y al hijo segundo Don Fernando en la de León, 
con el titulo de reyes que usaron años antes de morir su 
padre^ Equivalia este acuerdo k una asociaaion* por. el es^- 
tílo de las acostumbradas en tiempo de los Godos , ^^ dispo^ 
nia el ánimo de los i(i&ntes ,. asi comfO;lds voluntades de 
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oasléllanos y leoneses á líivir en perfecta ooncdíiiui , cuan- 
do rolo por la muerte el laízO'Cootanit llegasen á: i^er dód 
'reinos} separados; y asi soeedió en efecto ,porqqe ambos» 
i^eyea entraron en la plena posesión de su autoridad sin 
quérelbis ni ruidos *; -, ! 

íNo se hi20 esta divi^ioá sin tomar en ooenta la vo|untad 
de .loS' grandes^ y aun pudiéramos añadir que en ella tuvo 
mas parle su cbusejo, que el deseo personal del Emperador 
ac^un el arzolnspo Don Rodrigo ; y si Mondéjar al decir 
que Don Sancho y Don Fernando fueron coroaados en vida, 
se eicpresó con exactitud y escribió bien informado, la ¡n- 
terv^ncipn de los. noUes aparece manifies^ ; jorque la tal 
cerei|ionia aupone un pleito homenaje de los. s^Sorea caste- 
ll^pos I Y otro distinto de Jos leoneses; y esta sola prome-* 
sa.de, Qdelid^d y obeckieq^ja , llevaria. in^pttdto el consenti-^ 
npdenip en cuanto á partj^i^ ,el reino de Don Alonso i. 

Loí3 resultados de la jaueva desmembración del territorio 
fueron tristes , y en poco estiAVO. que no costasen Mgrímas 
de sangre á toda Ifi cristiandad.. Pasando por alto las turba- 
oiome^ causadas por )a atnbiqion ; de Don Feriiando óuya 
pof fi» ¿de goberuar el r^o. de CasiiUa durante, la menor 
ed^d^de su sobrino Dofi Alonso VIU duró tan tos Moa , y las 
de^^yenenci^s pO8terior0g de ambos. reyes, y.laa guerras 

S' ■ ' ■ ■ ■ ■ I . \* t < . I I I ■ I I M 

nñez de Castro bita ana escrttuta del: año 1Í54' doríde se leen 
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est sis palabras r Regnante Sbrictió^, Imperatoris filloa in' Gastelia, rege 
F^rcüJlRada ^us Imperatooris filio ia GaUecia i y el Emperador, murió 
^a.l J57. Crm. de Z>. Safickp el Deseado c^p, 10 y 15. rí^ateujpsdi^ 
paso que Mariana supone la división dQireiqo posteripr á, la muerte fie 
Doii Alonso , y como si lo hubiese as^ ordenado eri sii testamento, fíis- 
tófié^dTe^^OTia. )¡b. XI capí 5. £1 arzobispo Don Rodrigo deja entre- 
feír que'Don Aloosd témiii ü^üm DdaTeñíandp el Magno, las futura^ 
discprdia^ ,. ed^ las ali|^qieat$s palabras i Póist báec dónalo . quorumdaoi 
•cpmituna Amalarici de L^a. c^ Ferdíaapdi de Transtamacioi , dkcidia^ 
seminare volentium. dlvisit reenum duobus filiis Sai^cip et Fernando. 
De rebusBisp, llb. VUcáp/?'. Mqndéjar dice que Dpn Sancho yDoii 
Fernando fueron coronados en vida dle^fiimpá:a(lf5r,- cada unp en m, 
reino. Memorias hi9(L ddDm\Jlo»sáM IMte^ oap. 8 y 5. . 
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entile castellafnos y leoneses en los días del imSBio Den 
Alonso Ym y Don Alonso IX de León , vecordaoremois so- 
lamente que si ambos i^einos fuesen regidos por una mano, 
no hubiera contado la historia la rota de Alarcos, ni los 
Almohades habrían visto inclinarse á sus banderas ]a vic-*- 
toria 4}ue á la postre , con el ayuda del cielo, coronó el es^ 
fuerzo de los castellanos , navarros y aragoneses en las 
Nava» de Tolosa , laientras el rey de León hacia liga con 
los Moros , y aprovechaba aquella coyuntura para correr la 
tierra de Castilla y tomar sus fortalezas. 

El casamiento de este Don Alonso de León con Doña 
Berenguela , bija mayor del rey de Castilla , aunque vicio* 
so á causa del próximo parentoscd de lod consortes, y blan- 
co de las censuras eclesiásticas hasta el punto de ordenar 
^ Papa el divorcio , produjo abundante cosecha de bienes 
á uno y otro reino , porque declarada legítima la prole , se 
reanudaron los lazos que uiíian amba& coronas en San Fer^ 
nando ID para nunca jamás apartarse. < 

Don Alonso el Sabio , que dio tantias pruebas de su na- 
tural veleidoso, contradijo sus propias doctrinas con los 
hechos , pues al mismo tiempo* que escríbia en las Partidas 
coino el señorio del rey era siempre' uno , mandaba al in- 
fante Don Juan los reinos de Sevilla y Badajoz, y al in— 
fante Don Jaime el de Murcia, desmembrándolos de la 
doble corona de Castilla y León, aunque en clase de tribu- 
táríos. Por dicha de la España estas cláusulas del testamen- 
to no fueron cumplidas. Asi mostraron las cortes que no 
bastaba la voluntad del rey para partir el territorio nacio- 
nal ; y á tal punto llevaron el ejercicio de esta preróg^üva, 
que al ajustar las paces< entre Don Fernando IV , rey de 
Castilla y Don Dionís dé Portugal en 4297, hubieron de 
concertarse en los limites respectivos de sus estados, y 
para señalar la frontera concurieron de ambas partes los 
nobles , prelados y concejos K 
* Garibay, Cémp, historial^ lib. XQI , £ap. If . 



iHibtieadás por Don Alonso Xllas: Partidas como euer-. 
pale^l» itanto las antiguas leyes, de los Godos , ciidnto el 
derechOiOoosaetudinario acerca de U ínc^ivisibilidad del teir* 
r»(orío , recibieron su crafiriaacíon en aquellas palabraft^ 
qqeel si^orio del reio^ non sea . departido nin. entigeoado; 
ley cuya observancia debían jurar los reyes al isubir al 
trono > loS'^ator^s al tomar posesión de su oficio» y el reino 
mismo prestando el pleito homenaje de costumbre', juraba 
también no hacer ni; consentir nada porque se enagenase 
nin partiese ^. 

Guando por allanar la tierra de Portugal propuso Don 
Juan I renunciar las coronas de Castilla .y de León en el 
principe Don Enrique , roservágdoí^.lpor Ips dias de su vida 
las ciudades de Sevilla y Cóixlobá ^el obispado de Jaén, el 
reino de Murcia y el señorío de Vizcaya , los de su jGonsejo 
le .pífO^roiv tCpp ten yivQs colones todps Ip^, flí^ñpa qic^ de 
particiones • semejantes habian sobrevenido , y los peligros 
que de llevar á pa)x) su pensamiento am^^nazaban al rey y 
ál reiiio^' que tbínó el buen áduerdo de )^é^uir gobernáñd9 
sin ceder i^iiá sola almena , conforme al deseo dé cuantos 
amaban SU servicio^ 

.' La reina Doaa'Calalina y éí infante Don Femando , tu- 
tores áé. Don Juan.n, juraron en la^. cortes de Segóviá 
dé 140(5 no partir,. ni consentir qué se partiesen, ni ena- 
génasen jos reinos y, señoríos de Castilla y León antes de em- 
pezar á gobernarlos/ éijgüar juramento prestaron los Reyes 
Cáiólícbs en las dé.Segovia de í 474, í)oh Felipe y "Doña 
Juana, en Valladolid el año '1 506 , el Emperador en Vallado- 
liii el áé 4 5|8 / Poii F^^^^ éí .de'l560 y tos 

posteriores al Üémpó de suceder erí la corona. Sin embar^ 
go de tan solemnes promesas y juras no siempre fueron 



iVi . ley Iy tít. i&part. il.ComQel rey é lodos los d^l reino djebei^ 
imardur que el señorío sea.siempre uno , é no 16 epageneR, ^i |o de<^ 

• * 

<2. 
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gciapdadas las* íejm i toG^t^tes á la inié^rida^ del terHtório/ 
pues siiiiemos^péM ido lina boena parte de nuediroidobi^r 
niols eii las SndBaíd ipor lá fbeirza mayor de' las armas, ocrá 
parte se ha desprendido dek'(^ronadeCai^titla en virtud 
de tratados dé ^&áoú ajustados por los re yes^ ¿i u 'la volua^ 
lad y siri ^1 consejo del reino jirnto én córtete: Jtfüdanzas 
son dé ios tíéttipois y ' estilos ntievos Icfoe proéttran dísfra-^ 
sársecon iá >eapa de próieomun unáid Teces , «y tHres^soco- 
lor de razón de^stado 6 mojclos dé góbíerno^i- -' 



jf" 
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V ^' 'CAJprrüiio ' i^y, ■ ', "v V'^: •■"■• 

I^ORIlAiQlÓÑ W tnCóÍlPÍÚ(R ACioif Dfi ' ^ÓS Üif M OÜ ¿B ' ¿fióll T ÜéSMÍLM. 

■ * i!.-; ■• : .' ..>!>.'': -i.u»- ji^lr! •;:.., -^wx i^. -oi;. j"ij :■ : 

4!j^?í^ vps¡?i «I traidor arzobiáp9 jde Toledo , Requiere fá 
Pelayp para q,ue/d^^^ las armas y^ sé ^someta áí la obeU 
diencia de los Ismaelitas, señores áe casi toda la tierra ^ el 
caudillo de, los qristiano^. desoyendo las pláticas d^é paz, 
le responde : «CoQuamo^^ ^^\ misericordiaj diy^pa ,c[ue de 
está raoptaBiJ^ela saldrá Ja s^)yaciqn á^ España y el,j:enaci- 
mienjU) del pueblo godo , y no hay miedo en nueistros co- 
razones, rSinp menosprecio de. esa muchedumbre de. pasa-^ 
noá.» Entonces, .Vuelto . Opa^^ a los iuyos les dice:, «Ai 
combate sin tardanza. que.AO .los. reduciréis, smo con la 
espada^cf Píos vino en, ayuda .(Je los i}uesü*0Sj. .y Ja ¡viqtori^ 
de Covadpnga fue el firimer pireimoqué d 9^9rg|^ á la 

fS acepdrada de los Grados. 






' Crónica de Don Jnan I, año 1390 cap. 1 y S. Crónica de Don 
Iimninño libe, cap. S3 y 2^$; Skndovat, ilüii 4& Cérlew FWn. HI 
féj ÉérreráHiit. gmerúí deltnúndo^Vib, X eap/iS, Gatoiraf 
i(e FeUpe 11 lib V cap. 17, etc. 



*. ; 



^ UmíMudo tenitorio donde los oiistíaDoa hicieron asieo' 
to de&f>iie8 de la jornada de G^adalete.,. dio el .noinbre al 
inodesjto r^o 4» Asturias é d^ Oviedo , aegun. lambían fluer 
len Ilaoiarle los crotiístas cont^saporáo^os^ El erudito Xm-^ 
brosio de Morales pretendió que alguna \ez llevaron \m 
primeros reyes de España ei Utolo de reyes de Gijon, fon- 
dándose p4rd ello en estas palabras de un antiguo privil^ip 
del moiikasterío de Santa, Maria de Obona: Adetgasfer^ fir 
lm$ Gegionts. regii\ pero d P. Yepes observa á dicho prp^ 
pósito que. el bistoríador nomibrado no vio sino un traslado 
incorrecto de Ja esoritura, c^yo original dice Silonifí y iio 
Gegionis ^ quedando ast de manifiesto que las conjeturas (te 
Morales se fundan en un yerro del copisia ; lección adoptar 
da después por todos lo^ versados en la diplomática K 

Eran entonce cabeza del nuevo reino ya Cai^s , ya 
Právia , villas de escaso vecindario , pero al fin proporción* 
nadas para la corte de aquellos humildes reyes y asiehto 
de su .mosquino gobierno. Don Alonso el Casto trasladó la 
silla de la monarquia de Astíirías á Oviedo, en donde sub* 
sistió hasta Don Ordeño II, que repobló la. oiuídad de Leoh 
y- la hizo capital de* sus dominios. Desde entonces dejó de 
estar en uso el nombre de reino de Asturiea, trocado eá 
reino de león , significativo de mayor grandeza» - 

Al mismo tiempo Galicia eoostitqia un reino dependien^ 
te del señorío de León , pero gobernado por un hermano ó 
hijo de rey , que de ordinario pasaba de- aquella ¿Eghidad á 
ceñir Ja corona de PeIayo« Siempre estufó la tiei^radeios 
gallegos mal trabada con la montrqria leonesa , y asi 'eraá 
frecuentes las infidelidades de tos condes, y no faltaron 
•ejemplos de babarse dado rey aparte , logrando después 
sentarlo en el sÓlio de los cristianos. < 

Entretanto en cierto pequeño rincón de hs' ^montañas 
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< Crán. de ia orden de San Benito I. Hi íbL 275, Sapdoval. Ciá. 
xó^Qbífpofpág. 129. FlDreTí^.j^ipaiM^ayr^/^a t. XSXy}lpig,Uf^ 



seí^iícondiá unapequetia prúTincía Itemáda Laurétam cuya 
babeia era Ámaya- , góberáa^a en el año 707 por el conde 
Dan Ródi%o. Don Alonso el Católico dilató súsconfibeSi 
pobló' mochos lugares y, fondo la ciudad de Bargos^ qué 
é poeo tiempo vino á ser la cabe2a de Castilla. 

Está fuera de duda que los castellimos , aunque gober- 
nados por condes partícblares , vivían sujetos é la. obedien- 
cia de los reyes de León. Según la común doctrina los con* 
des de Castilla se apartaron del vasallaje debido y acos- 
tumbrado eii los tiempos de Fernán González , que todavía 
segiáin el tooñge de Silos ^ de grado ó por fuerza , hizo pleito 
liomi^lája á Don Ondoño III , aunque poco dei^ués, igno- 
rándose la causa ; a^p^rece Castilla independiente. ■ 

Ei^plican la iridependencía por faindisciplma' propia 4e 
aquellas rudas^ costumbres vía cual arrastraba á los ootides á 
eoñiinujsi&reibelibnes tanto más fáciles / cuanto-sóWaba ágrn^ 
dliblémente en el^idd de los puel)los]a palabra libertad, <foe 
pfeireciáí en mtichbs «ases isinóníhia de gótáernó^por el señor 
ínmediatov La de Castilla debi4 fuiaidarse aprovechando la 
flaqueza Ue k» monarcas dc: León-, desde el ¡reinado ide< Don 
fia»clito Qs ípifes según- Sampiro ,. el condte Fernán GóAzalez 
émebal'Ufram cailidé adver^susiReg£m^ y hubo;de; fortlS^ 
carse durante lá minoría de Dón&amiiló III á.quied tatigdxon 
en;éxifenlo vlos Moros por I^oa.y los Normandos fior Gali- 
éía.v ; ímpídiéxidoleí réeobraí^vlps lestados desprendrdos ide su 
eóróúá^T «na de las pruebas mayores que ;|tenemos.'de¡ la 
jndependei^fá de :lds castellanos , e& la ley d^ conde ya ñóm- 
iDradopara.quer.niíiguiio.lleve sucausáó pleito ó apelé á 
tribtiíxail fuera del ¿eñorto, sof)ena dé Ipbridér sü justicia /y 
de seridesñaturAlizado: lo cual manifíesta'.qdeMGastiUa era 
entonces independiente, pero^ coQdliná independencia muy 
|MJbo .asentada ^ .pij^s aún existia la ' costumbre de. :reCoiiocer 
al rey de León como superior , raíz de sujeción que Fernán 
-Gonzialeá procuraba éxtirpiár bastad cabo. Sin embatgo, no 
^éjan de 'iürbár ún poco htíéstr^ razón las noticias: del P. Ris^ 
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co énqcie apoya su discurso encaminado & probar qae toda- 
vía en los tiempos de Don Alonso V reconoció el coi^e Doa* 
Sancho la soberanía de los reyes de León , según consta. d& 
un privilegio otorgado en lOJ 2. donde dice: ComHtuH fué», 
runt omnem iogamPalatíi ; Episc&pi éi Comités Costé lié seu 
Gattecim, etadjutor meus Sancim Carnes; ademas de olt^t 
.escritura del año 999, en qué él tóisnáo Don Sancho confir- 
ma una donación del rey después de Don Menehdo conde de 
Galicia. Más si bien se considera , él vocablo adjulor parece 
escogido COA Cuidado par$ ^significar una cosa vaga , conci-^ 
liando la posesión dé la iridependehcia con los derechos de 
la corona sin dirimir la cóntiehdá de supremacía, ó cómo si 
dijéramos manteniendo el staiu quo entre las partes *. ' ' 



' Sampíri Cfiron. Sandoval Cinco Obispos pág. S9. Bergaajueiv 
Antigüedades de España lib. IV cap. 7. Hist. cU la ciudad y corte 
de¿eont,lüág»%Z9. 

Aooliov^ri^Q los historiadores en cuanto é fijar la época en que. 
tuvo princlpío^la independencia de Castilla. Algános ÍÁ remontan í los 
liémpósr de Pelayo ,' saítro di protectorado dé los reyes dé Aáturia» y 
Léon : opimoVí que lleva Salazar de Mendoza en au Menari¡uia \d^ 
España^ lib. II tit. 4 cap. 8 y otros á quienes combate con truenas rar 
zpnes el P. Berganza 4^tigüedadef de E$paííaA\h, 11 ce^p. 4. Otros 
señalan el origen én el reinado depoi^ Órdoño li, cuando mandó matar 
á los cuatro condes Ñuño Fernandeí , Fernán Arisürez, AÍtííorídar el 
Blanco y su Ijgo Don Diego. Roderícus Sanctiüs ffíip.' üki^str, i, I 'pá- 
gina 16S ; otros, siguiendo al arzobispo: Don Rodrigo y á Don Lilcaá 
de Tuy^ pretenden qae ^ta mudanza aconteció enrel .reinad® de Don 
prdoñoel Malo. Berganza Jib. IV c^ip. 6, Mámiol Sescripcioh (fener 
ral de J frica lib. Ilt. 1 fol. Í3Í : otros desde Don Saritho el Gordo: 
Ambrosio de Morales Crón, de España t. IV f. Úi : otros desde Dorl 
Ramiro III: Salazar de Castro, Hist. de la casa de'LttralWi. Ilcap. 2. 
ElP;Riseb sustente^ que eran los condes todayía dependientes; bn( el 
reinado de Don Alonso V> y Masdjeu opina que tal independencia no^ 
existió jamás , mientras el condado <le Castilla no se incorporó á la co- 
. roña de Navarra. Hist, crit; t. XIII pág. 122. El P. Mariana adfQlte 
la conseja de los dos|uecesde Gistilia, y el doctor Marinei no r^pnoc§ 
en maneraalgmna la desnxen^braeioa de la sc^ei^ía ; hq ob^UnK el 
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El condado de Castilla pasó á juntarse con el reinojde Na- 
varra por el casamiento de Boña Nuña .Elvira ó Mayor , her** 
manaí clel conde Don Garcia y sa heredera , con Don Sancho 

ét m^yot^; quien al repartir el reino enire sus hijos, ai|ju-» 
d}^ la tierra de CastiHa á su hijo D. Fernando que la g^ 
bernó con litólo de conde desde el año 4 029 hasta 0} de 
4033, cuando se concertó su matrimonio con Dofia Saficha 
hermana de Don Bermudo in de León, siendo uno de los 
capitules del concierto que ternaria el nombre de rey* En- 
tonces se unieron las dosc<>ronas para separarse muy pron-^ 
to á la muerte de Don Fernando el Magno , que imitando el 
ejemplo de su padre » distribuyó sus estados y señprios, cot 
mo si fuesen patrimonio de una familia , entre sus cinco 
hijos ; causa de civiles discordias cuyo término fué alzar- 
se á la postre Don Alonso el VI con todala herencia dé sus 
antepasados. 

La próspera fortuna de este rey , 6 por mejor decir, su 
genio y diligencia, le permitieron cobrar á Toledo y otros 
lugares de la comarca que componian un reino de los Moros 
y lo juntó á sus dominios , trasladando de León á la cabeza 
del antiguo imperio de los Godos, la corte y el asiento de 
su gobierno. 

Hubiera sido Don Alonso VI uno de los reyes naas hálji- 
Iqs en labrar la grandeza de Castilla , á no haber dado en 
dote & su hija Doña Teresa ^I condado de Portugal , levan^- 
tado poco después á la dignidad de reino: yerro gravé de] 
principe que rednió las coronas de Castilla , León y Galicia 
y supo ganar la de Toledo , pues van pasados ocho siglos y 
todavía hay fronteras entre dos pueblos hermanos. 

Don Alonso VII fué coronado Emperador ó rey de reyes 
por haberle reconocido muchos como á superior, declarán- 
dose sus tributarios. En los documentos contemporáneos se 



d«redio hereditario de !<» condes 7 otras graves tazontsfíisL ffettertU 
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tílnlá Rgm Miota Sp0iri0 f 6 bien ímpermior tmnUuiu^su^ 
per ommes IspanuB tíatíones , porqoe en efeóloí le rendiaá 
vusalbje varios. jHriooipes soberanos de adt y de allá del PU 
rioeo ^ enlre élloa el i*ey Don 6$rciai i» {Tay^rrb. , «I de :Por-^ 
4oga) Dóa-AIonsOl, Zafadola rey de tos Moros , Don .Ramón 
conde de Barcelona» Don Alonso lOrdaoidondé de ToIosaY 
oircís duques y Dondesde Ja Gáseoñti y de Francia:. • Toda 
está iná^üina poderosa vino á tierra con. sa tmieHe ^ porqué 
predonuñando ei^ é^ la pa^km de padre sobre la razón de. eat 
ledo > repartió el!reino.eálñe sus dos hijos IXon Sancho i|^l)on 
Fernanda, y los hizo HX)ronar en^ vida , el prímei4> rey de 
4Iasiilld I y de. León el segundo. 

: Tornaron á juntarse ambos, reinos ^ para nilnca dividiite, 
en la oabesa de Don Femando ill heredero dé Castilla por 
los derechos de su madre Doña Berenguela , y de León polr 
losiderivadosde su pa<Jtre=Don Alonso IX. Biso Don Feman- 
do la c^rra á los Moprofircon felieidad» geiíandq con ' la es«r 
pada tos cM^es y irejnQsd^diSircloba , Múccia i Jaon y Se«r 
YÍlla que foe^on agiicga^ps para siempre A su corona. / ' 

, .Dpn Alonso el S^Pfop mp) consejio: hixo á bu niete^el 
ipi^ntq Qpn |)io^i^ de fi^rtug^l.^ I9 merped ^e al^aifle el tii- 
)Mp y .ii?ap^íj^rqpfr,}w reyes de a^^V reino de^npresigr 
k\€»^^C^ili¡k^Y*.lmnn y desde enloiwe^tfiíerQn.exeftAfis 
deyenjf :4ua09ttriM^:CortesY de seüvir con tvescientos e^hár 
llero^ j^n lái giierra de JO» 'Moros : franqift^» digna < de vitu- 
pesiío y cii«isa;no Uvt^n^ ^qm los nobles, ya desabridos y 
enojados li, sé afirmaren giasen su propósito de quitártela 

coronar^):- :•.•:'• . . ' •:": • . / v •.• 

Don; J^Q^I tenia ^nlos muy jiistos A la ooroi^ de :Porr- 
lugal por los. derechos de sb muger Defta Beatriz heredera 
déiaquel teino; ma^lJos portugue$es, agraviándose de 1-eci- 
Mr principe extranjero /alzái-on por rey al Maelsin& de Avis; 
y tal inaña se díérojÉi, que después de una guerra larg/ii y 
porfiadas hubieron de ajuslarse treguas > y luego paeelí der- 
'finitivas entre ambaá naciones» < t ' . . 



Afinque 6fi:lo®i^nado^?ucebívos<»yef^ ihuy 

buenas ciúdadeé de ' los Morps len poder de los crístiaoos, 
riingtfna era cabeza dé reino ^ reservando el cielo á los Reyes 
Católicos la gloría dé unirla la 'corona dé Casulla kde Qr¿^ 
nada^Hy dé reseatá'r todavía tierra ^r oáoiíde ocíHo«i¿ldB an* 
teS'Seí extendía el imperio délos Godos. ; ^ "^ ! * » 

Poco «BtóB *on elndiehofeo enlace -de Don Peinando íy 
Doña isabél'se habianretmido las coronas de [Castilla y Ata^ 
gon^' compuesta lá postrera áo solo del péqueñb. reino de sa 
nombre , 4stno ademas de los de Valencia ; de- Mallorca y del 
priacipada dé Cs^luñá, amen de- otres: estados y sefioriés 
fuera de la Península. Con esté; s^hó el quitíoh ^e Portti- 
gal;- casi toda. la tierra contenida 'enu^' él Pirineo y los 
mares (joedabia llanaY i^j^ ^ la obeldieriéiá dé un solb^ ^-^ 
beraaiO; ^ ' '• ' ■ ' '• '-■-' '^' ' •' • •''" • ^ •- ■-■ • '^' '^^ - ' - 

Noíemñ'loft Reyes eatáfictís'de'feñtíiMes péAsató^^ 
anWlod prósperos sndésós dé isuireSníádo ; levdñtábaii^sii 
ánifnO'á mayores empresas. Con la inírade proveerá todod 
los casos, coricertarón las bodas dé la infanta Doña' Isa- 
■be! , heredera deJ reinó á falta dé tar<»i, éon el principe de 
^drlngál, aúnqtié sin frutó por lá temprana nmerte dé^ Doii 
AIonSQ. P<Hr esta causa recayó lá ¿orona eh su lierniaiioDoii 
Manuel , y los Reyes CatóHcos, ^perseverabdc^ éii la poltttca 
def(»*me(r un solo imperio de toda España ; a justaron él -^'^ 
saúíiiento de ta princesa Doña Isabel , Viuda dé Don Alonso^ 
Con sü^ sucesor , de cuyo matitrmonio naéló él principe Dtm 
Miguel destinado desde la cuiía a regir Ibsí «reinos de (ísÜIte, 
Aragón y Portugal, si la Providencia, en sus secre«os'de^ 
•sigíiios, no hubiese burlado los cátóñlos dé íá díploniácia, 
'hundiendo en el sitiero lasJ alegrías dé tres reinos. ■ 

Los disgustos y pesadumbres que después de lá pérdida 
de Doña Isabel , pasaron eqt re Don Fernando y Dofi f élipe II, 
tanta acedia pusieron en el corazón del altivo arag(»)és ^ que 
resolvió contraer segundas nupcias en edad alanzada ^'< con 
una muger moza en quien pudiese haber sucesión para) que 
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el Archiduque no gozase por eütero la rica herenoia tan w- 
dickda ; perorel cielo mas piadoso que' el Bey CátóHco:^ no 
permitió que lá pasión deshiciese la obra de 1á prudencia: 
Déspueis que tomó por segunda vez él gobierne ¿e Oastílla'» 
ooupó pQr derecho d& conquista el reina de Navarra , si bien 
procuró dar á la guerra color de jüMicia« . . 

Jkm .Fdlpe^ ' n :lleg6 á incorporar én sus estadofs • el i^ino 
dePortugat per rtesdereóhos desu madre la etuperatriz Dofiá 
Isabel iy! juntas pasaron laá coronas á las sienes de DonFé*^ 
lipeUIy. Don FaKpe; IV; cuya flaqueza ó deávéniura. foé 
caifóa déla desmembracionl piresen te ocupando él solio de 
n^esti^os reyes lá dinasliatleilos Braganzas , si no disckilpa 
aldébil moiáarcala gtierra de Calaluna qite distrayendo las 
ftteriaSy recursos do los españoles , allanó encamino de' sus 
dáseos ¿ UiB portugueses. : • j , . . u\ 

;í ' ' jTales . bon Ids «vicisitudes por que ' pasaron .los reinosí dé 
León y Castilla ,' nacidos O9m0'dosiarr4>yáelos en Ks frhgo— 
$dts montaQas.de. A$t arias i que déstíeirienfal llano y yaín 
reoogieindo en su rápido, curso otros tributarios, con cuyo 
caudal se transforman eti ríos grandes y magestuo^os ^ los 
cuales todavía qo robustecen mas mezclando sus ajgúas : eo'^ 
sas liviarlas y sabidas.de todo$; pero digqas de memoria 
para;sacar provecho de é^ta lecitura.. 
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CAPITULO XVI. 



• I I > 



' DB LA Dim>AII NAGIOICAl. 

R. ■ .• .;..)'• . • • : 

BPtJBtiCAs hay mal trabadas, en donde á eada pasq so 
desatan los lazos del gobierno , rebelándosie . los pueblo» 
contra el prinqipe i pqrque no pueden sufrir el; ser regidos 
aino por su propia cabeza. Otras son m^ sumisas y soporn 
tan el yugo de la :autpridad con; paciencia , .sea que tODg^ 



— '^«B-. 
farle:el:natnrat finaré de las gentes, ¿f seaq^ eChibí^ 
4o de vi vk suj^s hubiese templado so rttdeza prímHiva. 
Oivas pcMr.'últimb sod de tal coóáielon qoeobfedepen áliso-r 
béilaad i «iias «rfd em las cosas mayores , v reservándose las 
'áci Menos- maá^Mofpsírá decidírias segan sos^ cosifiiii])reg 
y conforme al voto deisas magistrados. .: ; 

fOé aquí procede i&i mayprd menor gráUoi^ tí nidád en 
bia ffacio&es , porque ó la existencia colectiva db lo^páe^^ 
U^ 116 sé descuhati en parle alguna , 6 aparece ilitbiiada i 
led actoB:del gotHemo y ia unidad es politica , 5 se maBí^t^ 
fiesta en [todd y la vida comno forma la unidad fKácibnal. 

Las causas que impidieroh constiCuir lá sociéckKl goda 
aséotándoia en ^ priaci^ de la unidad ^ no sedo no se dé** 
lriHtakx)n con la conqúisla délos Moros, sino que eobrantm 
mayor fuerza y pertinacia. Juntábase qn }a| tiempos dé 
la invasión 4%aréna al vago deseó dé k' indépendendáa.per- 
sonalla flaqueza de; los reyes, quonbpodiañ' bacér sentía 
el pe?o de ¿uautoridad áUos' pueblos difeld¿lé« úésú corté 
y expuestos é las cintradas del enemigo, per lo cuál , ¿ieodi» 
apbnas protegidos, sé veiaft de ordibario reducidos ál ex-* 
tremo de proveer á su défeíisa .El gobernarse á si prestos 
eñ los menesteres déla gueita, afirmabei ia inolinisKsíon y 
aun el derecho á regirse de i^al niodo^ eiti las cesas de ¿ 
paz , porque no habiendo nación para los días de peligro^ 
justo era que tampoco la hubiese en los de bonanza. 

Aumentaban los obstáculos á la constitución de la uní-» 
dad nacional la 'desmembración de lá soí^ridnia , cuyos des^ 
pojos se disputaban la feudalidad y los concejos de la edad 
media , pues sin la anidad poUtíca^ esto es « sin una mode— 
rada concentración de fuerzas en el gobierno, no podia 
ás omat la idea de patria común , toda vez; que el horizonte 
mas ellehso de las fefáoionés humanas era el seíiorio^^ el 
municipio. Guando las instituciones locales pasaron á ocu- 
par un asiento al lado de los reyes, unas por derecho pro- 
pio y otras por medio de la representación , los rieós^homi- 
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bres y los pecheros revanlaroit la vista yicfá aqtid astro 
resplandeciente y adoraron en él á la nación, y ritídtéi^on 
callo á esta téea;, sin acertar á eiplSeai:^ él m^tití}iéW<ó'de 
sos coTazones J La filosofía ptáo ma» adelanté déscübdr la^ 
cansas de la secreta ley qué arpaba tos paáerosps'al're^ 
dedor del trono y los concejos al rededor dé las cortés, cómo 
en los siglos pasados se teontan tos vásallés en^rfaó del 
eastillo feudal , y los hombres Ubres sé acogían á los m^— 
ros de la ciudad , y pudo también el interés' fortificar el 
sentimiento ; pero entonce^ en el étírso lento y prt)gre.sívd 
de las iáeas y de los sucesos; tuvo menos parle la ra2on 
que' él ínistfnto : achaque dé todas las grandes trafRsforma- 
Cfonéi^ dé hs piieblos ; que nacen sin ser sentidas, caminan 
eórt B^éstria ayuda, y llegan al término deseado con sor^ 
presa dé los mismos (íémpfices en la mudanza, i 

Entorpecian el moyimienlo hacia la unidad láS diferen- 
cias de origen , dé príncipes , "leyes y co^tüíhbrés dé cada 
régi6h , coyé cónjtmto *ino* formando la corona dé Casti- 
Ba* Galicia viví* agriada' del resto de te Éíspaíña dúráríte 
la dominación rónlaná mientras Aágúi^to no donió á los Cán- 
tabros: la ocuparon k» Suevos f fué góbérnads^- por sus 
reyes hasta LeovigiMé: abandonó él íarrianismó prhúeró 
que los Gódos^: ' constituyó un gdbfevho- separado antes y 
después déla conquista: sé reíbéfócotófa'Bon;Silb", de- 
seando al parecer uii rey propio , á bien restituir éV reino 
de Asturias á Don Alénso él Gasto; tuvo feyésdístíníds,' 
aunque no independientes, como Don Ramiro I ; Don Átüñ- 
S6 iftl Maguó , Dow Ordeñé n, Den Sancho , Don ftatníro II 
y otroisj de fcd éuales casi todos llegaron á ceñir la coirona 
de'Léon í y cómo los gallegos Tnoraban lejóis de lós Pirineo* 
y no muy próximos & la frontera de los Moros , ni' séguiátí 
los u¿tís de los Francos, ni experimentaban por énteVo el 
influjo de la conquista , conservando cierto carácter espe- 
cial y cierta vida propia que se manifiesta en el discurso 
de nuestra historia. 



tepn y Gastüla attiméntabaa ■ antigoas 'rivalidades €x«^ 
acerba^as coyi 1^ violencias de : Don' Ordoño = 11 , y aú se 
vebeIacpn;eQ varias ocasiones los castellanos; y aunque 
yolyierQii i la obediencia i de la cdrona: en" los tiempos de 
Alon|SQ IV > ftainira n y Ordo&o 111/ ;no fué sin' traba|o 
hasta que, rotos ios CrenQsdel va^laje!, .lograron asén4* 
ter sa,>mdep€»^4!^^i^* Oespues pudo/la incorpbi'acion de 
acabos estados calinar losi édio^ entre eastellahós y léone-^ 
S9s.;.mas.l^ ^par^pion los encendía de nuevo »^ agriándose 
lo^ éoimos con ias cuestiones de lii^ites y de supr^niacla, 
porque Leoñ esfqrzaba su antigüedad y Castilla. le opor- 
nia su grs^ndez^. Participaban Jajs ciud^es mismas de esta, 
viva: emulación , oomo Burgos que solicitaba. la primerayo^ 
en l^s., cortes por ser la .cuna de Castilla , y Toledo que la 
pretendia para,, si como 'cabeza del imperio godoyasieotq 
d^&usjTeyeSi ^ , : r . ., ■-. . • . ./. 

(a reconquista , coriseryandp ; la , denominación y los 
confines de los distintos reinos ei>, que; |si^ desmembró el se-- 
ñprÍQ.de Iqb Árabes , desaprovechaba' la m^'pr conyuntur$[ 
de establecer la ujaijdad , puQ3 ..a£;regando .¿ las coronas dieí 
Castilla y León los reinos de Toledo , Córdoba , Murcia.^ 
Jaén » Sevilla, y Granada , mas favpreoia el espíritu de con- 
fi^de£acion que el pensamienip de formar un solo: eatacbn 
según . convenía á ux^-^olia gobierno, . 

La unidad Qatolic^ y el ejemplo 4^1 gobierno eeleslásti^c 
00 t^fi uniforme y jconcertado^no contribuyeron, poco ¿^ fo^ 
mentar en Castilla y León la unidad nacional , si bíon todos 
los esfuerzos se estrellaron <al principio contra la, distin^on 
de clases y gerarquias ios privilegios de la noUe^a , .la va^ 
riedad de losiaeros y la independencia casi absoluta de los 
concejoa. . 

Daba por su parte pábulo al egoísmo colectivo la l^tsr- 
lapÍQu foral , otorgando tan diferentes privilegios y franqui- 
cias , cqaatas eran las ciudades , villas y lugares de los reía- 
nos, ó poco menos, porque cada cual ^ gol;^rnaba por 



SBSiieyes ooiaoiQipales , ó rec&ia elñiero^teotca poUaiioii 
señalada. Asi erqi como jainás^ se haéiab^apelUdos en «émbre 
de- la^ libertad , sino de las libeH^adeSi; ni seifiíquietabaaids 
^blos pior las Bget^^r co^ talde^$segürar>l2S^^p#opiaá; ni 
llegó á percibirse toda la importancia de : fomiar: causa co^ 
íiittn para déifenderlas , $alW on los casos de éxtre^io peli*- 
gro, acúídiendoal medió tumtilt»ark> y pas^gerode reami^e* 
en son de cof tedias ó hermandades . Doh' Fernando III , há * 
éíéndo trasladar al romance, el PérumJudkum yótorgán^ 
doto por fuero matticif^l á mochas poblacroiies , giraba á 
constituir la unidad: nacional con la niiidád legi^tiya; pen- 
samiento qnedebia completar dando á los reinos aa código 
general, para coya obra no^ le alcanzaron los diasi de su 
vida /Dichoso á medias Don Alonso el S¿bio' levantó el mas 
duradero ihonuménto á su gloria formando las Partidas» 
qiié las turbaciones de aquel reinado, y pfiíacipalmente los 
grandes juntos en ' Lértoa ; m^ le pei^mitíeron-eslábleúe? 
icomo leycomuii al iénor de sus deseos: íráJ Dbn Alonso 
muy st^périor á su siglo , y faltóle Ja prudepoia necesaria á 
intródñcfir' las novedades odiosas á la mncbedumíbre. Más 
cuéüclo ó mas experimentado eon;las desgraciáis de este rey; 
ja& publicó hábilmente Don Alonso XI en /las cortés de: Aló- 
cala de, Henares él -año 13tó. . r-i' ' '.' ' , . 

Al mismo tiempo qué las^teyes lfellItiformahán;,propbD»- 
dia la administración á concentrarse- pasando- á -naanos- del 
rey y de sus ministros la^maybr y.mejor parledeJasíaoul- 
tádes que vénianéjetciéndó desdé muy antiguo ios C0Bce¿- 
jo? ; y íip apré^úrafea poco esta inudan¿a, la íiistítücípn de 
los corregidores, magisíradosjsunijspsá lá- tó^ 
emplazo de los .alcaldes 6 jueces diefuero*,cnyO)Origjeñ po- 
'palar era tan acoQliodado ál ii^teiito de maQieoer.viviOí el esr 
pírítü muníéipál. * " ' * ' 

^' ^ Én suma j todo cuanto diremos adeliánte tfüé füécansáó 
,qíiedi9,de. sublimar el ',p9derlo ,dé íois.r^yés , fayorQcí<i'en ex- 
-lin&q^iel principio^eilai AaQionf^Ud^tdi: porque. cabe2^:la.^Q|- 



gíatosioifembros en. sentida dé «cercados ¿páraisonwterlos^ 
é' igualarlos para r^pmmtrlQS^; por oiaaera que el podei^.ab* 
soluto,. miéDtrajsproeiirabai^Sr^iar $adoinjDÍQ ; espaircia las 
aemiUáa de la libertad quo^icba el tiQo^po se había de alzar 
con et real .enemigo. 

:: Ni lap reiteradas teatatívas del; gobierno para wiformar 
las leyes • ni los pasos dados €ín> la senda déla centralización 
admincslrativa prédnjeron resultados skio á medias , siendo 
ano 4a España medernaon conjuntadle reinos sujetos á un 
mismo :prtiiápe>itias no i)na monarquía sola y bien tralK)'^ 
da. La polttica de Felipe; II , ora blatida. y suave, ora fuerte 
y., rigorosa, cbntribuyólil^iinid&d» promoviendo enlaces 
entre las! famtilias de su& distintos eatados y y aprove^band^ 
las. revueltas de Aiti^On excitadas por lai (Íesgracia.de;AtttOT 
mojaréis , pará.aboltr Jos Cueros; de aquelreíno^ < 

! EL coiidei4«qiie de :01iv^re&. hab^^ tambi^^ iif^agina4p 

estrechar los^ : vinoulos del unión , entreí Iqs; varÍQ^j j estadopi y 
señotíos dH Felipe IV. á.fin.deTepartir las cargas de todos 
sus vasallos iCin justa propqrol0n y foi'taleoer de e^ta aianera 
d podei^b de ñt gobi^no ; 4nas; pecó s^ .pe/^^miento de atrer 
vido etii)oanta ddUern mlimr como imposible enla^aii par^ 
4es tan distintas yremótetSt <i.ue no podian subsistir largd 
espacio debajo de una obediencia^ ni gobernarse i por tina 
<»bp2a;,.ni tener un solo eoraíz0Q '^,. i; 

*■*■« ^ Mi lí iit i ti i > í ii.<¿<»ii*m ' ■» < j i . i j h i | .) iM i i i i ■ ^"^Tr^T ^ i ' \l ' l t » * f m ^ ij m wt"* . 

' - ^ 'tara vhcttl&r )a cojníbnmdsd de:los súbdítaa báoiaicasar noiiles de 
J^agoR en Ga^tiUa) de Cataluña, Yalenciajf ü^arra^ ^ortugaj éltífi% 
altejcpando, por(}ue hacréndpse la sangre ana p6r la afinidad, Iq fuesen 
las obligaciones, intereses y razones de aóudir á'ésta inónariqíáa: Cá- 
T)rera; J/ifí. ífeífe/ípe^IÍ, Ifb. V, cap. Í7. 

' < D«6de esie'fíémpo áe nmnífe6id<4 deieo i}tieel conde (de ÓMvs- 
red)i tenia 611 sanmite de anir lasyiio^indás del4(m^wqu|a,en gjMto 
respectivo para la defensa comnn, reconociendo el ajgrayjoé, imposible 
doracíqa ^ acudir ^oos el sustento de todos , y. gozar otros elfruto 
de la quietud á costa de estos... t^ropuso que si erap. poderosos seis 
Í>rlñci^pés róbderiaidos, perobieñtnildóSfbé considerase cuáíitotnas* lo 
tK^an i^,^ se aMMM i¿«^ itoS. i «í; Htttd «Myotw 
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;Bii Iq9 tii^pas de :Frii(Í6V dista)» atiiiila &pafla del 
aentimieniodd nackmalidád segtin S6 ccAigb de las p^ifdé^ 
jidades del goUerno lej^tímo y dé Ío0 partídaríosdél aus^ 
IriacO) ea el trance ^ de ^emp^rse la guei^ra de rac^ieti* 
Sih embargó la poplresio'a de lo0féeit>»deGaialQ&9y laeen^ 
vocatoria de las primenas cortea geseratei» deí mao, sen 
ttos hechos lamosos Tavorables á la aníoa nacional , y dig««* 
abs por tanto de eterna memoria ^. . - 

Deisde entonces acá. él e3(riHrita sa^onal fné creciendo 

que los opuestos «y isnió tílás-ffcyíesde ajuslar esüMido debajo dé nos 
obeidiencia, qoe esotros que enio de diTersés dueños..; porque sL Fov^ 
tu{9l viese, cuandolJsboafuese acpmelídade 1^^^ ex(my^tv« 

fiue los castellanos á porfía iban á morif; i su lado ; y si los castellar 
hós viendo és^a miñQa armada sobre. Óádiz notasen igual amor y cor- 
respondencia eii k>fei portugueses: si 'Nát>oles, Sicilia y Milán Tiesen en 
«ócdrfodenn peligro ías bafiderasf de Ürágon, Valencia y Cataluña , y 
están coranas Qitigital 0onfl»efij9íeii.saapoarro.4iloaDapoytJ|nos, siei- 
Sano^ y milap^est^no es ppsible eto.,^^^^ 
vida de Don, baspar de, Guzman conde de Olivaren por, eí conde 
de la Roca. Simanarw érúiiito t. II, pág.'2!24 y'SSS. 

BI Obispo de Psfmpíona esUAlá'áisliAlsMb por este" tiempo r Fuetfa 
bien qué todas las provincias de Sifiaña faeéea mtUSñ genfles ,> leyes y 
costumbre ; con que los : ceyjB^ fueran mas poderosos « y los cocazones 
de los vasallos uno, y asi el reino inyencible. Sandoval Cinci> R^et^ 
folio 2. 

■ Decian el cardenal Portocarrero, el conde de San Esteban y los 
marqueses del Fresno y de Mancera en el Consejo de Estado r que tenía 
peligro la dilación de elegir heredero , porque si en este estado fiíitase 
el rey (Carlos H) a»dfiiáala4¿onaiqQia eb goitA&dviles con la natural 
aversión de aragoneses, catalanes y valencianos á Castilla»» Comenta* 
rioi. de San Felipe 1. 1« p. 11. El conde de Frigiliana confirmaba se-» 
mejante opinión añadiendo* itqíielo qué decretasen en Castilla no lo 
aprobarían los reinos de Aragón « eternos émulos de la grandezii de 
Bacila ,.cOn iétque seotafinfiílible la gttjsriia ctvilin Ibidip'dgiiS^ ' 

Celebráronse^ cortes. ei^J|ad|'|4;e); ¡año Í709t parra jurii^.herederq ds 
la corona al príncipe Don Luisi j fueron. las primaras géserales , pues- 
to que según el testi^monio del, marqués de San Felipe, «j^más se habiaii 
juhtádo en un congreso losMábs dk¡ CasítOfa y Aragón.» Comentario^ 
d¿fé0^esrrU>4si;ipa«Í#,'tly'9ági SIS^; > 
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pdr elihíálojo de las^ideas.y de Ip^ínteineses.i porque ia po*- 
lUio^i propende á í^oneier te muchedombre á lá unidad com:^ 
baüeotlo la inoIioaGipii á las confedearaícíoDes > tan acomoda- 
das; al gwU) de. la: edad media » y aua seinoUnaü isalyar lias 
b^rreirjSLS qoe separan .k)a.^tadoi3. Por oirá paHQ:,; inultipli- 
oadas las celaúiones meroaatiles se experimentó con. mayor 
¿a&ia la nbceáidad dé ensanchar los cónfiíaies dé los mérca^ 
dos , suprimiendo las addanas inleriores y c6nsiitoyen<}o la 
nftoÍQn económica/ mientras que las viasde comuniofaicion 
y icansporte 'secundaban el impulso del -comerGioT Y sí bien 
^ mira, los tiempos de la imprenta i. de los caminos de 
hierro y;de la >elegrafia eléctrica,- no< son propicios al m^ 
lento dé dividir los pueblos , sino conducidos eñ éstos pode- 
rosos vehículos á formíai^ una )isa infinita, y tan duradera 
cuanto. fueren, permanentes lo^. jejenes de, la civilización. ., ^ 
La -tipografía, deja España, sus tradioionef .no del iodo 
muertas». su constitución eoonémicá, el átcaso'de nue^rós 
niedíos de correspondencia y dé capabio , soh rémpras de la 
unidad nacional ; pero tan grande es la fuerza de las cosas, 
que apesar dejlbdp^ ^quel pripcipio ^dqlj^jcita: sjn^, cesar,; y 
]a Peninsiila s^rá.daniro de poioosaBOs un ^solo puebip con 
sus frooteraanaturalesi desde los Pirifteoá hasta el Estrecho 
y del Occéaoo al Mediterráneo. 
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msmi .institución política hay que -cuente -tan larga 
Vida , ni haya dilatado su imperio tanto como la monar- 
qütaf; por lo cual ninguna se abré con' igual facilidad ál 
cr¡tei:¡Q de los pqUicistas que rebuscan en lojs. escombros 
de lo pasado los cimientos de I9 .pi:e9e;íitQ y modelos para lo 



venidem. La Ustoria de los pueblos antígoos y modemw 
ensena al coríoso invesiigador de las leyes.socides , qoe la 
monarquía tiene tres períodos 6 ledades distintas en su e»* 
pirítu y en sus íonaas ^ porque naee miülar, crece reU^osa 
y llega á s» término siendo eivU ir convirtiéndose en una 
magistiTiiÉura de sin igual exceieneia. 

Vano s«ría el empelo de se&alar época cierta y deier«- 
minada á eada uno 4e estos linajes de monarquía , pues los 
cambios 7 mwdausas <69 las druSA^ras de gobierno no se 
introdueen^ repente , ni for completo , sino que van ' es- 
labonándss^ ktaksucesea sbi intermnpír fe eérie de las ideas 
y heehos ^ue los determinan, pnedomínanda el principio 
antiguo en unos tiempos ^¡altenniindo. con ^et nuevo en otros 
y por último asentando su ioapefío las teformas no sin 
conlradioiooi.<de las doeteina» sancionadas en ei> cinrso de los 
siglos* 

Son los poeUos el.abísmo donde se pierden las genera-- 
ciones que se suceden sin descanso , para que como tea ar* 
dieoie pase á la posteridad let vida recibida de hs mayores; 
y asi tenemos una existencia perpetua y vivimos en lo pre* 
senté., como tránsito de lo pasado á lo venidero ; de suerte 
que cuanto mas adelanta el mundo hacia un destino igno«- 
rado y tanto mas íluctúa entre la novedad y la tradición. La 
genei^cion 4|ue muere no lleva su espiritu consigo aleepul- 
croy lasque detras camina algo toma y algo deja de tanto 
como encuentra áeu paso^JEsta es la causa perqué ninguna 
nación puede iconstítuir un cuerpo»' homqgéneoy pues la ci-«- 
viUzacíon sigue su curso ya manso y sosegado, ya revuelto 
y espumoso , á semejanza de un gran río que arroja de vez 
en cuando á la orilla parte de las arena» que forman su 
lecho, y guarda las demás en el fondo de sus aguas , mien- 
Itras otras no las empujan basta la ribera. 

Mas si las ideas no pueden encerarrse en lineas mate- 
máticas , ni clasificarse por zonas, se prestan á cierto grado 

de smálísis-que (consiste en notar los puntos salientes de tal 
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^oria en una época señalada , .y en reconocer como princí'* 
pío de un sifitema aquel carácter cuya presencia constante 
denota su necesidad & cuando menos su influjo poderoso. 
La monarquía militar descansa en la violencia y manifiesta 
el imperio de la fuerza simbolizada en la persona del prin- 
cipe ; forma muy ajustada á la rudeza de las costumbres^ 
á la energía casi salvaje de las pasiones populares y á la 
can<iuista para esclavizar y destruir. La monarquía reUgio-> 
sa cuadra al primer periodo de la civilización y tiene por 
asiento el clerecbo diviqo , porqoe no pueden los legislado- 
res domar los hábilos todavía belicosos ó indisciplinados de 
la muchedumbre , sin que la superstición acuda en auxilio 
de la justicia humana , imprimiendo á la ley el sello de una 
voluntad suprema y misteriosa; y esta monarquía conduce 
á las guerras de religión y i la conquista de jiuevas tierras 
por donde dilatar el imperio de Dios. La civil sale del seno 
de la paz y de la vida laboriosa , se funda en la noción de 
k) justo y significa el blando yugo del derecho: no preten— 
de conquistar, porque turbarla ^1' sosiego necesario para 
la abundancia ; tampoco aspira á extender su fó , porque es 
tolerante , y si ial vez salta alguna chispa de zelo religioso, 
no serán las armas, sino la palabra el medio de propagar 
sus doctrinas. 

La monarquía visigoda fué militar hasta Recaigo, y 
desde entonces religiosa, ó por mejor decir, mi](ta porque 
no se . habia extinguido el antiguo espíritu marcial de los 
Godos , si bien empezó á. quebrarse con el contacto de otros 
sentimientos mas benévolos que el clero difundia por la na- 
ción é mspiraba<en el gobierno. Tal era la monarquia rota 
y deshecha á las orillas del Goadalete. 

Guando los pocos , pero. animosos criistianos , retraídos 
en las montañas de Cantabria propusieron en su corazón 
perecer antes que doblar su ^cerviz al yugo agareno, hubo 
de revivir el espíritu guerrero.de los antiguos Godos y de 
enardecerse el sentimiento religioso , porque solo en las 
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armas libraban sus esperanzas cíe salvación y de victoria 
(Contra la machedaiabre de sus enemigos. ' 

Pasaron los primeros tiempos en desorden > cuidando 
mas los indomables montañeses de vender caras las vidas» 
que de darse una forma de gobierno; y Sin embargo, reco- 
nociendo cuánto importaba á la común defensa depositar 
h. dirección superior de los negocios de la guerra en una 
persona hábil y esforzada , acogieron á Pelayo por caudi-^ 
lio de sus hti^stes. 

' Que los cristianoa no cuidasen de nombrar rey al prin^ 
eipio de su espontánea y tumultuaría resistencia vá muy en 
camino, pues mal sé compadecía el haber rey sin tener 
reino, ni réinosin patria ó territorio fortificado y poblado 
de gentes que lo mantuviesen contra todo ^I ploder de los 
Moros, pujantes y soberbios con el triunfo deJsus arnhas, 
pero después que pasadas las primeras pri^bas del comba*' 
te renació la confianza en el pecho de los «cifistíanos , yseí 
creyeron seguros, en aquellas asperezas , pusieron nombre 
al estado y adoptaron una. forma estable y regular deigo- 
Uerno. Entonces se constituyó el reino de Astoriafey alza- 
ron nobles y plebeyos al mismo Pelayo por rey ^icofilihuan^ 
do en este vastago de la familia real de los Grodos lambnar-^' 
quia electiva según la costumbre de sus antepasados *. 

lia necesidad defandar un reiiió no explica la prefet^n* 

* Sed et omnes Asturesfin uriam coHecti, Pelagium sapér se Prin-^ 
cipem constUuunt (7rpn. SiléHse.EsiíL coi^cordja.de Ux^as las volun- 
tades maniñesta el carácter esencialmente militat de la noonarquia de 
Astarías , renovándose la forma electhra propia de los prirheros siglos 
de la dominación goda. 

El obispo de' Falencia juzga con buen criterio el suceso de la elección 
de Pelayo en las sigtirerilcs palabras : Hic ¡gilar Pelagrus primus post 
oladem Híspante princlpatam in ea tenüit, saltera jare, licet hohplené 
de facto, ut dictara est: tum quia in eo uno representabatur jas et süc- 
cessio princrpatus Hispani^... tara quia populi Ghristiañorum qd iít 
Asturiís latítabant, in quibus resiiíebat jus eligendi principem, eum Pela- 
gium in principem elegeruntí quamquam illa electio fuit quaslqugédam' 
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eb qa¡& aqueHos fuertes varones dieron al sistema electivo, 
pues pudieran al liiísmo tiempo fundar una dinastia. La 
éiéccien significaba qt2« k nu>Bar({nia leranlada entre el 
rnitior de: las armas era osilitaír y que los reyes no eran si-' 
no capitanes coa el prrvilegi0 de eeoir coronar la eleecion 
aa«íachiba que* nO yaciaii en el olvido las tradiciones de loS' 
Godosi) que stt imperio se iba restableciendory que kt soeie*^ 
éaá naciente procedía de lá sociedad extinguida; y ea simia'^ 
la elección mostraba que en medio de aquel^ geáeval tra8«« 
torm»' tó kabiasr asomado aim los elementos piropicios á la 
monaorqniar hereditaria , imposible de asentar es nn pueblo 
para qimn yaHan mas los hombres» que las megoces insttUí^- 
oiones, y en un kídinpo est el eiía} menos á memido con venia 
invocar fas« If yios , cpe requerir la espadai. 

La porfiada é incesante lucha de aqn^aa dos castos 
despegadas por rasen de sa offigea, y en^oaigasi por car&c-* 
ter« reüglon^ leyes y costumbres, no permitía establecer 
el óféen y el concierlo* en el reino de Asturias, pues' la 
buena gobernación de los estados no se allana á vivir en 
medio del tomulto y desasosiego de los campaüehtos, ni 
elrégiñam feudal. que defara abrir el portillo por donde en^ 
trase la monarquía hereditaria , se acomódate &n gran trsH 
bajo á la condáckn bulliciosa dl& la guerra.; 

Cómo estas cansas subsistieiron: todavía por espacio de 
algunos siglos , la monarquía de Asturias , trocado el nom- 
bre con el de León áqúe se juató mas adrante el reino de 
CastíMa, conservó el sello de su origen electivo/ 
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juris continuaUo poUus.,, quam' aovi dominii assuunptio.. Rod« Saat«^ 
Hist. Hisp, {Hisp. illustr. 1. 1, p. 155.) 
. Taa es vierdad Injerís cantinuatio , qu« no fué el aienoc titulo 'de 
Pelayo á La:Cocaaa de Astucias, el proceder de esj^(pe:ceal|,ilaGiéQdol6 
Duicidio hijo de Favila , daque'de Gautáhria, y SfQQ; AlonsQ ^l Gab^Uco^ 
enuaa dpnacian ala iglesia de Lugo„flíi; Uirj^Uegis.Recaf&íUe^Her'' 
numgildL Oiros historiadores le suponen hijo de Teodoredo j nieto 
de Recesvindo ,, y en la Crónica de Akmto III se lee, ex semine rs0Ú» 
Gotkorum. 
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Y sin embargo no feltan historiadores y JQrisconsaltos^ 
de nola que asienten como doctrina verdadera que la mo^ 
Qarqoia se iran^rmó de eleetrm en her^itaria en vida de 
Pelayo. Pellicer^ fundándose en que ni los Fueros de So-^ 
brarve se establecieron' solamente para Sobra rvé , ni Pdayo 
minó solamenle en Asturias, pretende considerar aquellas 
l^es «oooBo igenerales á todas las monarquías cristianas de 
su tiempo , 6 por anqor decir , á la única monarquía enton-^ 
oes existente ion Bspafta .compuesta de cuantas tierras evh* 
loron é sacudieron pnsíto^l yugo agareno. ¥ como en la 
ley sexta de dichos Fueros sé oixiena la manera de suceder 
á Ja corona , resista á su modo de ver , q«e existió suce-' 
Mksk bereditaría en el reino de Aísturías desde el principio 
de la fosjiauracíon ^ « 

Mas él analista citado incurre en graves equivocaciones, 
pcMrqne confunde los primitivos Fueros de Sobrarve con la 
recopüacíon de k» leyes antiguas ó Fuero Féyio y la aña^ 
dídura de otras nmvas becbas én el reinado de Don Sancbo 
Ramírez ;• admite como «utéalicas las seié primeras leyes 
cfoe 4» finfieroa insertas en la carta paebia dada por Don 
Sancho «el Mayor al lugar de Baitte en 1 030 , que «egun tol- 
etes las probabilidades IM pura invontí^ob de Lnpiano Zapa- 
te » autor de «stas* y cftras soperoberias senaejanies ,* y des- 
conoce ^e los laoülíafteBes empeasaron á; ganar la tierra 
sme r4j/ , sega» lo expresa el códica 4e Xolosa ; aetieia 
coiiBrmada en el Esouríalenfse y en otros dos éjenaplares 
existentes en la Biblioteca nacional ^. 

Los cronistas de Aragón , aunque varían én punto á se- 
fialar como primer rey de aquella monarquía á García Ji-- 



i4B^MMMl***M«**«rt*>^**-*M*< 



* AnalM áéia múnnrquia de España \íh, III, nfim. 3^, i<Ot, 

latyiu. 

1 Aquí comienza d primer ^ro.de fuero que fué/allaéío en Spay na, 
ansicomo ganaban las tierras «neHey los montaineíes. Veljura^ 
flléfilo póiitko de ios anUgtm reyei dé Aragón , por Don Javier de 
QctíntOtpág. 196 ysfgs. 
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menez ó Bkig<) Arista, c(m?tefien ép cuanto al hecho capi- 
tal ^e que antes de uno ¿ otro los montañeses no obedecian 
á principe alguno , y después de ellos continuó la corona 
en la Imea ar^goiieGi^* 

La^ mtsoias causas determiaai'on en Asturias y en So^ 
brarve los- mismos efectos, á saber, el restablecimiento de 
las leyes y costumbres antiguas , el. movimiento popular eii 
favor 4^ 1^ reponquistn y la institución de la monarquía elec- 
tiva tomando los; reyes de la generosa estirpe de los Godos; 
y en sumst, una.qootinuacíon ide dominio y derecho, mad 
bien qué la fundación de un nuevo señorío , son los carac- 
teres propios del reo^cimíelnto do estas dos . monarquías 
cristianas ,. y de estos dos troncos c|ue crecen separadas 
hasta enlazarse en los venturoso^ dias de los^ Reyes Ca*^ 
tólicos. 

No existe, pues, ley. db sucesión heiledftaria, ni en los 
albores ;de la monarquía aragonesa , ni mucho laeaios en el 
reino de Ast^uria^ en vida de Pelayo , como aseguran PeUi— 
cer y otros escritores 4^pn excesivaí ligereza ^. 

Mas dado caso que todavía esta grave cuestión quedara 
indecisa después de las razones presentadas , bastaba abrir 
las crónicas cQntémpor&neaís ó inmediatasjá los tiempos de 
Pelayo» para: disipar el ooias leve escrúpulo* Consta de di^ 
()hos; documentos que el reino de Asturias fué siempre eleo-> 

* !$ígu«n'tan extraña opinión, adetoas del' citado Pdiicer, Luis 
de Molina en su obra De Primogenüit , Palacios Aubios en^us Gioi^ 
semata legutn Tauri y otros antiguos jurisconsuItoSf apoyándose el 
primero én que algunos originales de la Crónica de Don Lúeas, de 
Tuy dacen memoria de una ley de sucesión hereditaria semejante; 
pero ni se demuestra la autenticidad de aquellas Tañantes de modo al- 
guno , ni la autoridad de Don Lúeas de Tuy es superior á la de todos 
los cronistas mas antiguos que afirman lo contrario. Ambrosio de Mo* 
rales impugna esta doctrina Crónica de España lib. XUl cap. 6 : el 
marqués de Mondéjar le sigue Memorias hisíóricas[del rey Don 
Alonso elSápio^Wb. V cap. 35, y también Salazar de Mendoza, 
Monarquía de España ]3b.J¡iiU 2 cap. 4, con otros critícos denota. 
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tivo y el de León empezó á traosformarse en hereditairío en 
tiempos muy posteriores. ¥ áanque el erudito Morales es-* 
criba que d€»3de Dou Alonso el Católico basta abora clara-á- 
menle se deduce la sucesión. de padre á hijo ó de bermana 
ÉL bermano, sin .que jamás los castellanos . hubiesen besado 
mano de rey/ sin baber también besado la de su padre 6 
alnielo , no ^ infiere de este pasaje la existencia del derecho 
hereditario t sinpque la monarquía de Asturias era electiva 
en una bmilia, como medio término entre ambossistemas/ 
. Uondéjar, escritor no menos dUigenle y autorizado, 
s^ala en Raoriro I el origen de la sucesión hereditaria» 
porque procuró eligiesen antes de su muerte por sucesor 
en el reino á su hijo Don Ordeño ; « desde cuando ( añade) 
1^ considera hereditaria ^n todos sus descendientes , redu- 
ciéadose poco á poco aquel derecho de . elección , invaria- 
ble hasta entonces, á la forma de la jura y homenaje que 
en su lugar se introdujo,' mas como sombra de aquel pri- 
mitivo derecho que ma^n tenían los- vasallos para elegir por 
su arbitrio príncipe , que porque permaneciese en ellos otro 
ninguno para oponerse á la sucesión hereditaria radicada 
coa la práctica de tantos siglos. » 

Sin embargo de tan respetable autoridad vemos inter*- 
rumpida la linea directa á la muerte de Ordoño II pasando 
la corona , no á su descendencia lejitima , sino á las sienes 
de su hermano Fruela II , por haber quedado muy niños 
sus hijos , dice Salazar de Mendoza , y no estar bien asen-; 
tada la sucesión de padres á hijos. Y todavia á este rey su- 
cedió Alonso IV el Monge , hijo de Ordoño II , y no los de - 
Fruela á quienes debia venir el reino por derecho heredita- 
rio; nial rey Monge sucedieron los de su linage, sino su 
hermano Ramiro U. Ordeño III no transmitió tampoco el 
cetro a su hijo Bermudo, puesto que pasó pacificamente á 
las manos de Sancho el Craso , hermano de Ordoño *. 

* Crónica de España lib. XU C9^p. S. Memorias históricas libro 
V cap. 35. Dignidades seglares de Castilla y Leori, lib. 1 cap. 13. 
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Ademas de este orden incierto de suceder , que nuestra 
coán áitíl y precario era el derecho heiedílario en aqae^ 
líos tiempos , las ei{>reáoiie& de los ^^oiustas de|a« ^iire-*- 
irer qne el sistema electivo ao habia muerto del todo«.De 
Orde&o I éimn, eUvahtr in res/n^t de AModsk^IR, qw fti6 
nombrado sucesor de su padre , toHus regni magmOórum^ 
ecUuB summo eum eonsensu ae favore:de Garpia in regno 
eligüur:de Ordofio II in reguQ ekvaíur: de Ordoño IV el 
Malo, amms verá magnates regni e/us^ cansitio ifíito , r»** 
gem... elegerunt: de ftamiro IB , tu throno subtímaiur rer- 
giof manera de referir los sucesos de todo en todo opuesta 
á la doctrina de ilondéjar ^« 



* Hé aquí una breve cronología de los reyes de Asturias y León 
acomodada al intento de esclarecer las dadas acerca del derecho ekc- 
ti?o ó hereditario á la corona. 

I Pblato. Sed et omnes Astures in uhum collesti, Pelagíam super 
se principem constituunt. Jdef, III Chron. 

n Favila. Filius ejus (Pelagü) Fafila lo regno successit. Seba$t, 
Chron. No consta con que título entró i reinar, pero como continúa 
el sistema electivo en los reyes posteriores , se vé claro que no el ser 
hija de Pdayo , sino el escogido por el reino le elevó al'séüo ; y adviér- 
tase también que la palabra meeáMÜ en estos y otros pasajes de las 
antiguas fónicas y escrituraSi significa solamente el hecbO| no el dere- 
cho de la sucesión. 

m Alonso el Católico. Post Fafilani ínteritum, Adéfunsus, qui 
dicítur GatHolicus, successit i A regnum . Vir magnae virtntis. . . ex semine 
Leuvigildi et Recharedi regum progenitus... qut cum gratia divina reg- 
ni suseepit seeptra. Seba$t. Ciuron. Dicen anos que sucedió por el de- 
recho de su muger Ormísinda hija de Pelayo , y Haríana añade según 
que estaba dispuesto en el testamento de Bon Pelayo, (Hist, de Espa' 
lía lib VII, cap. 4.) La verdad es qu.e fué rey electivo, como se vislum- 
bra del pasaje anterior. 

IV Frubla. Post Adefonsum decessum, Froyia iilios «jus successit 
in regnum Sebast, Chron. Gomo era razón y derecho «díee Haríana 
(Hist. de E$p. lib. Vn cap. 6,) obstinado en hacer hereditaria la co- 
rona desde Pelayo. 

V AüUBLlo. Post Froilftni int^itum, congermanasejus... Aurelias 
filius t'roilani firatds Adefonsi Kagnl , successit in regnum... Sebasi. 
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JKos place miacho toba la o^mojoq de S^ndoval , que con- 
tflffido de que modo Dou Fernando el Magno vino á la ciu- 
dad dé León, y se i^o<tBr6 del reiiMi por los derechos de su 
mueer Dona Saael^ . añade que esta fué la primera vea en 
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Chron. Sin embargo dejó dos hijos, Alonso que reinó después con el so- 
brenombre, de Gasto y Jimena madre, según cuentan, de Bernardo del 
Gárpio. Cesan pues de reinar los descendientes por linea directa de 
Pelayo. 

VI Silo. Post Aurelii finem Sylo successit in regnum , eo quQd 
Adosendam Adefonsi prínd^a filiam sortius est co^jugem. Sebast. 
Salta. Chron. Las memorias de aquel tiempo hacen á Silo hermano 
de Aureh'o. Si hubiese derecho hereditario , Silodebia suceder como 
pairiente mas próximo de! rey su antecesor , y no como marido de 
Adosmda. £1 diario de Cárdena dice qfte «regnó Don Silo por raion de 
Doña Azende con quien era casado, que fué fija del rey don Alfonso;»» 
lo cual significa en consideración á sa muger, y no por los derechos de 
la aiistBa á la cixpona, pues de otro modo debíamos rer en Aurelio un 
usui^dor, y nadie hasta ahora ha puesto en duda la legitimidad de 
su reinado. 

YU Alonso II el Gasto* Silo defimefo, Reghia AdosíndAciun 
oíoni OíTicio Palatino , Adefoosum ilium firatris sui FroHani Regis in 
solio c«B8tiloeranl. Jddiíio Pela^ad Sebast. Chron. Etiiiinctis de- 
functis , Adefohsus Gastus in regno eligitur Chron. Iriemo. 

VUI Mac(B]S«at& Maoregatos.^ regnum, quod calida kivastit per 
sex annos, viodicavit. Ittd. 

IK BBRMono jBii DUcomi. Veremundos , suprinus Adeionsi ma- 
joris, filius Tidelicet Froilani fratris sui tres annos regnaTit, qfiome reg- 
nom «toMt... dimissis filits parvolis Ramiro et Garsia, saprínum 
ssum Adefoasum, quem Mauregatosá regno expulerat, sibiin regnum 
sueeessorem feett. Ibid. 

X Alfouso. II BL Gasto. Recobra el reino de que le despejara 
Mauregatocon tiranía y sube al sóHo*, no tanto por el llamamiento de 
Bermudo, euanto por la elección hecha antes en su persona , alejando 
á los descrádtentes legítimos é inmediatos dq su bienhechor. 

XI Rakío L Post Adefonsi decessum, Ramirus, filius Veremundl 
princlpis , electus est in regnum. Sebast, Chron. 

Xn Oanoflo I. Ramiro defuncto, Ordoniüs filius ejus successit i» 
regnum Ibid. Ordonio... vir nobilis et clarlsimus elevatur in regno, 
Chron Iriense. , 

Xin Auronso III SL Geaude. Erat enim Aldefonsus unicus Ordo- 
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que claramente se introdujo allí la sucesiob hereditaria, 
asi como heredó de su madre Doña Nuña el señorío de Cas* 
tilla. Y en efecto, considerando que las tradiciones y leyes 
de los Godos resistían la sucesión femenina , se colige que 
pues Doña Sancha llegó á ser reina d^ León y Doña Nuña ' 



nü Dni. Regís filíus... quó advecto cum totíus regni magnatorum ccBtus 
summo cum consensu ac favore , patri successorem fecerunt. Silen- 
süChron. 

XIV GAEGtA. Gujus filias (Adefonsi in)Gi^rs¡a in regno eligitur. 
Chron. Irimse. 

XV Ordo^o II. Garseano mortuo^ frater ejus Ordonius, exj^ar-t 
tibus Gallecíae veniens , adeptus est regnum. Sampiri Chron, Defonc- 
to Garsia , Ordonius frater eju^ in regno elevatur. Chron. Irtense, 
Omnesqüidem magnates... íacto solemniter generali conventu eum 
acelamando sibí con$tituunt Süens. Chron, 

' XVI Früela Ú: Successit in regnum Samp, Chrwa, Y sin embarr 
go consta de dicho cronista que Ordoño U tuvo dos hijos Alfonso y 
Ramiro. Sandoval nombra cinco, á saber : Sancho, Alfonso, Ramiro^ 
Jimena y García*. Cinco Obispos^ pág. S55. : 

XVII Alonso IV bl Monjb. Adefonsus filius Domini Ordonü adep- 
tus est sceptra paterna. Samp, Chron. Este rey, á pesar de tener tres 
lujos , renuncié la corona en «u hermano. . ^ 

XVni Ramiro II. Venid quidem Ranimiros in Zemoram cum omni 
exercitu magnatorum suorum , et suscepit regnum. Ibid, 

XIX Ordoño m. Ramiro defuncto filius ejus Ordonius sceptra pa- 
terna e^t adeptus. lind, 

XX ORDOflolV EL Malo. Ordoniojdefuncto, frater ejus Sancius 
Ranimiri filius, pacifice apicem regni suscepit... Omnes vero Magnates 
régni ejus, consiiio inito... Regem Ordonium Malum elegerunt. /6ú/. 

XXI Sakgho i el Graso. R6cobr<5 el reino ocupado por el anterior. 

XXII Ramiro m. Sancio defuncto, filius ejus Ranimirus habens a 
nátivitate annos quinqué, suscepit regnum patris sui. Ibid, Post obitom 
Santii filius ejus Ranimirus quinquennis puer in trhono sublimatur re^ 
gio Chron. Irtense, Quem fidelis concilius...indominum et principem 
elegerunt... Conc. legión, anno 974. Esp, Sagr, U XXXIV. apénd. SO. 

XXIII Bermüdo n. Mortuo Ranímiro, Veremundus Ordonü (m) 
filius ingresus est Legionem, et accepit regnum pacifice. Pelagii Hist, 
El Tudense añade : Quia ípse erat propinquor genta'i regali, ad quem 
spectabat sceptrum regni. Hisp, iUustr. t. IV pág. 86. Veremundus... 
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condesa soberana de Castilla , debió desde entonces aparea 
cer como definitivamente establecido el derecho hereditario 
en ambos pueblos , y acabada la forma electiva . 

Pudieran algunos críticos objetar que los dos casos de 
menor edad de Ramiro III y Alfonso V , ciñendo la corona 
á la temprana edad de cinco años , son claro indicio de 
la existencia anterior del sistema hereditario , porque no 
sienta bien , ni aun parece probable ía elección de un rey 
niño. Mas si reparamos en que eran electivas las monar— 
quias germánicas» y sin embargo Tácito espribe: Insig-- 
nis noMüas auí magna patruum merita, principis digna-- 
tiónem eiiath^ adolescentulis asignani , desaparece la mas 
leve sombra de contradicción. De haber sido esta costumbre 
reciUda entre los Visigodos, tenemos algún ejemplo , pues 



niáu divtDO píeelectu^f et solio regnicoUocatus... Privileg. de la Iglesia 
Gpmp. £sp. Sagrada t. XIV ap. ÍO. 

XXIV Alfonso V. Et adeptus est regnum... Adefonsus ejus filius. 
Pelagii HUt. Adefonsus íHius ejus , habeos a nativitate sua quinqué 
annos, adepius est regnum. Tudense Hisp. illustr. i. lY. pag. 89. 

XXV Bbbiéubo III. Qao mortoo (Adefonso) filius ejus Veremundus 
successit in regoum patris sui. Pelag. ffisL 

XXVI Fersando el Magro. En quien se juntaron las coronas 
de León y Castilla , que ambas recayeron en él por linea femenina , & 
saber : esta por los derechos de su madre Doña Ñuña , casada con Don 
Sancho el Mayor rey de Navarra , y aquella por los derechos de sü 
mii^er Doña Sancha, hermana de Dpn Bermudo III que murió sin su* 
cesión. 

Mientras en , León alternaban el principio electivo y e) hereditario, 
habia este último echado profundas raices en el condado de Castilla. 
De linaje de condes era Fernán GonzaltE , soberano de toda Castilla, 
como se nombra en un privilegio del monasterio de San Millan , y á 
quien otros llaman primer conde propietario, cuyo gobierno, según 
Sandoval Cinco Obispos pág. 297, puede fijarse hécia el año 904 que 
corresponde á los tiempos de Ordoñp III. 

Sucedieron á este Fernán González de padres á hijos, Garci Fernán- 
dpz, Sancho Garcés , Cran^ia Sánchez y Nuna Sánchez , madre de FeK-> 
nando el Magno. . * 



fiecaredo II empessó á reinar después de su padre Skebuto^ 
hiendo de muy pocos años. 

También podrían observar qué el mismo Fernando el 
Magno declara haber sido /elevado al solio de manw D^mini 
et ab universis fidelibus: que estando en León señal6á sys 
hijos como herederos del reino habüo mugnaiarum genfror^ 
U conventu : que Alonso VI hizo jurar con igual ceremonia 
sucesora & su hija Dofia Urraca ; mas todos estos casos no 
debilitan la opinión de Sandoval que tenemos por s^ura *. 

Don Fernando el Magno asomó alas puertas de Lerá: 
como principe extranjero y victorioso ^ por cuya causa los^ 
leoneses le hubieran resistido la entrada á estar la ciudad 
mejor fortalecida. Allanáronse al fin los dei^bontentos á re-^ 
cibirle por rey , y sus muchas hazañas y virtudes le hicie^ 
ron pronto bien quisto de sus vasallos. Como prudente y 
discreto no debia proclamar que reinaba en .León por e) 
poder de su espada , ni tampoco solamente por el derecho 
de su muger , cuando ni la sucesión hereditaria era un ti- 
tulo muy antiguo y valedero, ni había ejemplo de ceñir 
una hembra aquella corcma ; y asi acomodaba á su politica 
confesar que la buena gracia de los leoneses le habia subli- 
mado á tanta grandeza. Es sabido que en los caninos y 
mudanzas de gobierno mas se respetan los nombres que 
las cosas mismas, y no es raro ver cómo después de haber 
las cosas desaparecido, se conservan todavk por cálculo ó> 
por costumbre las prácticas y formas propias de una socie- 
dad extinguida y de un tiempo ya pasado.. 

Lo de León se explica considerando que el rey partió 
entonces sus estados entre sus hijos ; no en verdad sin con- 
tradecirlo Don Sancho , el de Zamora , que reclamaba toda 



' Historia de los cinco Re^es fol. f . De moribus f/ermanorum^ 

pars I. ^tate puer (Recaredus II), adhuc párvulas , sítate teñera , tal 

es el lenguaje de los historiadores. PríTilegío de la iglesia de Astorga 

de 1046. Bsp. Sagr. t. XVI apénd. 17. Chronicon SUense. jinánimo 

de Sahagun cap. 14. 
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fai berenciaí para si , foiidándose en la indivisivíUdad det i*ei« 
ik) y en su derecho dé pñmogenitura. T en cuanto á la jura 
de la infanta Doña Urraca no descubrimos sino la zozobra 
de un padre , que coni^erando la flaqueza del sexo , temé 
sea su bija privada de lá corona , y procura afirmarla en 
sus sienes , ligando á tos grandes y prelados á recibirla por 
«enora después de sus dias con el vinculo religiosb de un 
solemne juramento. 

Para mayor esclarecimiento de nuestra doctrina , vol'^ 
váaK>5 lo8»ojos á la monarquía visigoda , y veamos cómo 
se fué transformando el sistema electivo en hereditario^ 

En el primer periodo prevalece la elección Ubre , sin 
.más ttabs» que escojer los reyes de la nobleza» (Desde 
Alanlfo basta Leovigildo.) 

En el segundo alterna la corona en varias familias > y 
suelen suceder los b^os á los padres > y agraviarse aquellosi 
de que el cetro no se niaatenga en los de su linaje. (Desde 
Leovigildo hasta Rodrigo;) 

El tercero corresponde á los prímeitMS tiempos de la 
restauración eo él cual aieoudean los casos de sucesión he* 
redüaria ya de padres á hijos , ya de hermanos á hermanos; 
y s| alguna vez sale la oorona de una familia es para favQ— 
recer con ella á otro linaje de reyes. (Desde Pelayo hasta 
Fernaindo el Ma^o. ) 

El eáartó periodo nos muestra asentada la sucesión he* 
i^ditaria por la faerza de la costumbre y robustecida con 
el consentimiento anterior de los pueblos signifieado en lá 
ooronacion del hijo, vivo el padre', y en la jura del infan- 
te heredero del reina (Desde Fernando el Magno hasta 
Aloi^oXl.) 

Y esi el ¿Itímo domina elchisivamente el derecho here- 
ditario establecido ya como ley fundamentad del reino , sal- 
vos los recuerdos ó fonnas tradieienales de lá monarquía 
electiva. (Desde Alonsa XI basta el dia. ) 

Los reyes y los pueblos contribuian á trocar el antiguo 
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orden de saceder por otro mas aeomodado.á ktsociedaGÍ 
naciente. Las pasiones d^ aquellos y el sentimiento ínsttntiv^!^ 
de la necesidad en estos favorecieron y apresuraron taa 
grave mudanza , y causas ocultas no menos podei^sas y 
eficaces .que las manifiestas, tuvieron nmyor parte en él 
suceso, que de ordinario seles atribuye. Hay en la vida 
política «fuerzas latentes, cuyo estudio solemos descuidar^ 
preocupados con los hechos externos , en donde pretende^ 
mos descubrir las causas de ciertos .fenómenos sociales, 
siendo asi que ellos mismos son el efecto de piras causa» 
mas hondas y secretas. 

Cuando el poder era flaco ^ porque ni la suavidad de las 
costumbres, ni «el influjo de. las leyes, ni las; ideas, ni lo» 
intereses comunicaban fuerza y vigor al gobierno i lá. por?* 
teatad real vino á ser despojo de los grandes y del clero 
primeramente, y después de los concejos ó municipios. En 
medio de esta insurrección de voluntadessin concierto,^ los> 
pueblos aleccionados por la esperiencia , fueron inclinando- 
se, al principio del orden simbolizado en la unidad. Asi fué 
asomando al horizonte ^'monarquía , ya. viviendo á merced 
de los poderosos del i^ino , ya sacudiendo su tutela con el 
fiavor del estado llano , hasta avasallarlo todo ¿ su dom^iio 
atísolulo. 

La monarquía significaba el orden opuesto á la anar^ 
quia, el derecho en vez de la fuerza, la organi^acson mi- 
litar necesaria para la reconquista y la organización civil 
Qomo instrumento de gobierno. 

^ Pero ^te desQO de constituir ja unidad en el poder hu- 
biera sido una esperanza vana , á no recibir la monarquía 
aquellas formas que mejor cuadraban á la índole de la ins^ 
titucion. Los reyes mueren y no miierén los reinos. Para 
que el poder fuese uno era preciso, hacerle/ perpetuo, no 
ligándole 4 la fugaz existencia de una persona , sino vincu- 
lándolo en una familia y declaxándolo transmisible por la. 
generación. 
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La monarqok hereditaria es la moBarqnia por exeelen* 
cia , la única verdadera y de larga vida. .^Gomo es ley de la 
naturaleza qae el hombre siga siempre el norte del bien ab« 
soluto én el órdeñ fisico y en el moral , tanto* mas se aficip* 
na á las ideas , euanto mas se acercan al tipo de la perfec- 
ción. Esta corriente insensible llevaba las voluntades de 
iodos á establecer el sistema hereditario , abandonando la 
oligarquía encubierta con el manto de un rey elecüvo. 

Una asociación de ideas al parecer inconexas , pero h^r- 
«anadas por la fuerza mayor de los hechos , abrió otro 
portillo por donde penetraron nuevas influencias favorables 
á la institución de la monarquía hereditaria. Los Godos eran 
JOLU pueblo «errante hasta que se fijaron en España como 
conquistadores , apoderándose de las dos terceras partes de 
las tierras pertenecientes á los Romanos y haciéndose pro- 
pietarios. La tierra fué el simbolo de la autoridad , de donde 
se pa$6 al féudó y de este á la doctrina de los reinos pa« 
trímoniales. Asi se explica la división que Don Fernando el 
Magno hizo de sus estados desmembrándolos en cinco par- 
les, porque siendo cinco sus hijos, & todos quería dejar he- 
redados, qomo si el reino fuese patrimonio de su familia. 
Sancho II pretende haber sido desheredado sin causa en el 
testamento, y despoja á sus bern^anos del legado paterno ^ 

Doña Urraca , tratando de concertarse con el conde Don 
Fernando para, asentar la. corona en las sienes de su hijo 
Don Alonso Vil el emperador, y oponerse á las tramas deijl 
de Aragón , le dice: tibi eUnim notum est. .. quoniqm pater 
meus... Eegnum totum tradidü... si maritum susciperem, 
eipfist olntum tn^um toíius ei {Adefonso) dománium regni 
ji$re hereditario tfistatus est El rey de Aragón, aparejado 
é^ dar la. batalla á €^te mismo Alonso Vil , mueve plática 
de paz y á otras razones añade las siguientes : Jurabo daré 
tibi omnia castella ei dvitates quas habeo , et quce tibi de-* 



Sandoval , Cinco Reyes fol. 93. 



— 208 — 

úent servtte jnre hmredihirio r eí «mué iwum Aegutim , si- 
eut fuit ptOrumm fu&rum. A ia muerte del Eorperádor ioram 
á dividirse el reitio entre sue dos hijos á quices corona en 
Castilla y en León , y después ocurren á cada pwo los tes- 
tameM)B , donaciones , dotes herencias y cesiones áé ter«^ 
ritorio y fortifican la idea del reino patmM>nial ^. 

Ni era tampoco extrafio á la consolidación de la i»oiiar«- 
quia hereditaria el ejemplo de la Iglesia, quien can su uni<^ 
dad de doctrina , su oabesa yisMe y omnipatente y el orden 
gerárqnico de isus ministnos , ensenaba á fortrieeer la au«* 
toridad de los reyes , oponiendo él fnínoipio del derecho 
isomufi y del gobierno sapremo á la licencia de los grandes 
y concejos , qne acaso sin este contrapesó haUeran preva-** 
lecido en la edad media hasta ^1 pnEtnIó de causar la ffisólu-* 
oion dd Estado. 

El ver cómo pasaban los aíños y los siglos y la corona 
celia unas ií oflras sienes , pero «tn salir apenas , y andando 
el tiempo, sin salir jamás de cierta faimlBa , «nano el ánimo 
de todos & respetar como propiedad lo que era simplemeiH-. 
te posesión. Vigorizaba aquella ládla oendescendencia el 
amor paterno y la vanidad del hombre, esforzándose cada 
prbcipe á transmitir el cetro á 'su poslei^dad , y acarícüande 
la idea de pertenecer é tm linaje de predestinados & r^r 
la monait{OÍá desde la cuna. 

Los medios de que los reyes se valieron para trocarla 
forma 'lectiva en hereditaría son en parte de origen ^odo, 
y en parte dé invención propia y acomodados á la diferen- 
cia de épocas y costumbres. 

La práctica god/i de asociar d principe i^inante á su go- 
bierno al. higo & al hermano escogido para suceder en la co- 
rona, y la de constituir en Galicia un reino y uña corte 
dependiente de la cabeza del imperio , fueron restablecidas 



* HisL Compqsíelana lib. I., cap. 64. Jdefansi Imp* CkuwUcon 
nber L 
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en Oviedo por . Aiamof el Casio odü iodo ^el orden civil y 
eclesiásiicQ á.la usaoiiza de Toledo. De su iiempo* daia d 
primer rey de Galicia » Ramiro» que gobernó aquella tierra 
con titulo y autoridad dé soberano , hasta que fué- llainado 
á ocupar el trono de Asturias ; y Ordeño» Alonso el Magno, 
Ramiro II y algún otro moiiarca, conforakándoi^ á«Ia an-*- 
tigua costumbre » . iambieii pasaron del menor al mayores^ 
l«do *. , 

Signió á esta práctin^ otra análoga y no ^énos eficaz 
para afirmar la corona en las bienes del inmediato sacesor^ 
á sab€jr la.de coronarle en losdias del principe reinante, «tn 
señalarle estados de presente , como Don Sancho II, Alcm'^ 
so VI y.Garcia que fueron coronados reyes futuros de Cas^ 
tilla , Leen y Galicia viviendo todavía , no solo su padre Don 
Fernando d Magno» sino además Doña Sancha y I^ña Nn&a 
ó Maye» su madre y abuela de quieiies diÑ^iyabaasst deré^ 
cho, y. Sancho III , él Deseado, y Fernando II ijue fueron 
animismo coronados como 4rey de Gastilia' y Joledb el uno 
y el otro como rey de León por mano, también de mi pai&re 
Don Alonso VU elEmperador , despued dex^uyos dias enitsa 
roo en la iiadifica posesionide sus reinos. < 

i.Céamais próspera. fortuna haUa antea Don Alonso VI 
establecido el precedente de jurar á lo&infontes herederos, 
cisando ^postrado en el lecho de la muerte ; le asaltó el temor 
de que su hija Doña Urraca , viuda ya del conde Don Ra— 
mon , no le sucediese en el reino ; pues adenoás de la flaqueza 
del sexo , se le despegaban las voluntades de los ricos hom* 
bres dé la tierra , por no haber ejemplo de €|ue hembra al- 
guna hubiese gobernado en León , ni en Castilla por su per? 
sona. Para soregar esta tormenta convocó á..los prelados y. 



1 Omnem Gothoram órdinemí sicuti Tdeto fuerat, tam^ in Ecde- 
sia, quam Palatio in Oveto cuneta statuit (Adefonsos m) Cknm: Ah 
MéeMB. 58 Esp.8agt. t. XHIp. 452. Sandoyal, Cinea Obi$p9t:fér 
gínas 170, S41 y 86. ' * 

44 
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&«cl)9i todos. Ío6:0ondd¿ y noblem de Es|»Sá, y )es k^^cfüírió 
qye prestasen pleito homendgé de rcícibír á Dona CrraGapof 
reina despulís de sus dias; lo cual ptbmetiéroh en aquel aetó 
solemne , y guardaron su promesa ^ 

Esta fué la primera ve2 que los ra^es procuraron man-» 
tener la corona ^ sü linaje haciendo jurar eii vida al faere^ 
dero;< cerenionia i*epetida al parecer eá tiempo d» Don Ssfi¿^ 
cho III para esforzar el derecho de su hijo Don Alfonso VIII 
(tcottOcido á la sazón tpie entró á reinat'^coií éisdbrétiombre 
(;fel rey pequeño) contra las pretensiones de ^ tló Dóii Fél^^ 
nando II de León \ Doña Berenguela « bija primogénita dé 
este Doji Alfonso el Noble ó el de las Navas ^ fué tkmblen 
jurada Jn&nta; heredera , y la eereponid Ueg6 á ser taín'fre^ 
cuéhtei que apenas rey alguno subió al ihxlo, sin haber 
antes recibido él. pleito homenage de los treí^ braaos del 
reino , como legitimo sucesoren los estado^ de s» padre \ 
. Asi pontihuó lannonkrquia siendo beréditai^ia pór^cos-^^ 
tumbre hasta el siglo XIV, cuando se publicó Ja ley de Par- 
tidá^que^ ordena la áudesion á la oóroüa. Verdadétamentcí 
Don Aloíaso d^Sáfbíó la :habiá ya iiitTodacido en aquel oódigd 
tan famoso; pero como no tuvo fii^za de obfigar por eo^ 
fionoes; y como por otra parte la oaestíon eñtne los infontes 
de 1a^ Gerda yjDéh Sancho d. Bravo fué resuella por el rey 
6tt «u .testamentó y por el reibo 'en . las: corte»' \é'^ S^om 

■.■■ ( » );• m- , t i . i ) i i j M i>i W i n y W ék í I \ \ i * ^ < in . <n i M < |.i r éii i . í \ \ \ \í \ , HM á>li>li <i U 

i V .iiíf«3i»t>m]j cfet iíaAa^iifi cap.. 14« . ! 

? . «S^zar 4» Bi^ndoza supone iqu&ja|priiner¿f cerunopia de i^tA.cIa«e 
seyerifícó en las cortes de ¿egovia (je. 1276 habiendo sido jujrado en 
ellas Don Sancho iV el Bravo. Sígnenle sin critef^íó Óuintaná en su 
libítí Aé hÉ ^GHkdéías deMüOrid-, ib: ÍÜ; cap/iü , y CoíAienaíes 

nota algunos casos anteriores de jura;j)ero se equivoca al añadir que 
no hay memoria de que se hubiese jurado principe alguno hasta Doña 
Beretíguéla^ d ^uaoridaihi^V hasta Alfonso Vliilv<si' láá palabt^s del 

.cap. V. .ííír y í;ír . )»í t'..i. 
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áe 4276 á favor del hijo segundo , podemos asegurar que se 
mantuvo el antiguo orden de suceder , fundando en las ka- 
didiones de Castilla y de teon. 

Ba efecto , obsérvale con frecuencia que la pro:^ímidad 
del grado era mejor titulo para heredar el reino, qu^.el de- 
recho de prim(^enitura , y asi se ve suceder el hijo con pre- 
ferencia al nietd de otra linea , y aun al hermano antes que 
al hijo. Y este orden de llamamiento fué común en Astqriait 
y en Leoa» y también. en eV caudado de Castilla , pues á Fer- 
nán Gonzale)( M j^ueeden lo^i hijos éd primogénita Gonzalo 
Femanden^ ni tampoco I09 de Sancho, hijo seguido (si los 
tuvo y leiso|)r^ivieron) , *ino ^1 hyo terpero García Fer- 
nandez ^ Mient]^ fliiptuAba la monanquia entre la elec- 
qion y )^ her^ocia ,' parecía natural seguir en la sucesión 
aqOel medio ^término que sm arrancar )a corona & una fa-^ 
miliá, proporoioBaba al reino la ventaja de evitar el escollo 
de las minoridades. No había tanto asiento como en los rei- 
AQs pat^mopialp^ , pi^ro tampoco la veleidad prqpia de los 
^lectivQis; y 6^ ^^1 estado perseveró hasta Don Alonso XI. 

Cuando se mfovió la contienda sobre suceder á Don Alonso 
el Sabio, alegaban los infantes de la Cerda el derecho de 
primogenitura ,. como descendientes de Don Fernando hijo 
mayor y heredero prestmio de la corona, y Don Sancho 
por sn parte' aducía la proximidad de grado , ayudando su 
causa el testamento del padre , en el cual por amor ó por 
temor le declaró heredero y le hizo jurar en corles. El de- 
recho de representación no era entonces conocido^ porque 
<á serlo la mejor linea de Don Fernando hubiera sjuio Uama-^ 
da con preferencia á Ja no tan buena de Don Saneho; y adl, 
prevaleciendo la antigua costumbre y fuero de España ; re- 
cayó^l^ corona en el hijp segundo. Los artifiícios.de Don San- 
cho, pamgrangoarse los ánimos de la. joobleza y d^l pue- 
blo, bien pueden poner en duda su lealtad^ p^oapairtando 
■ '•'"• ■ • • . '. . . j ■ , . 

r ^ — ' \ = : 

* SaUzar 4^ ||Iw4o^a , JSTú/S. (f^ta casa deJLara, lib. jl^..c^p. 7. 
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la vista de los medios , sa legitimidad como rey está fuera 
de toda controversia *. 

Este derecho consuetudinario pasó á! ser ley escrita; 
cuando las Partidas recibieron fuerza de obligar de Don 
Alonso XI en las cortes de Alcalá de i 348;. El ordenatñiehtb 
de su nombre, restablece que sean guardadas y valederas 
de allí adelante como leyes del reinó en los pleitos y en 
los juicios y en las otras cosas ; con lo cual se manifiesta que 
desde entonces quedó asentada la sucesión hereditaria , con- 
forme Don Alonso el Sabio lo habia pretendida. 

La doctrina de las Partidas descáíisa en cuatro patitos '¿ 
reglas de sucesión atendibles en el orden que se expresan', 
á saber , linea , grado , sexo y mayor edad. 

Por razón de la linea es preferido el primogénito á stis 
hermanos, y aun los hijos legítimos de aquel, si muriese 
antes de heredar el reino , á sus tios , aunque m^a^ próximos 
al tronco dé donde se deriva la sucesión. Enignaldád de lineas 
el pariente mas cercano es llamado antes que el remoto. En 

r 

igualdad de linea y grado el varón precede á la hembra ; y 
ísiendo iguales la linea, el grado y sexo el niayor excluye 
al de menor edad ^. 

^ Y porque es costambre y! de^eebO'iiaturpl, y olroai fuera y )ey 
áe España que el hijo m»yor d0e heredar los reinos y el señorío del 
padre... por ende nos siguiendo esta carrera, después de la muertis 
del infante Don Fernando nuestro hijo mayor, como quíer que el hijo 
mayor dejare de su muger de bendicipn, si él viviera mas que nos, 
por derecho debe heredar lo suyo , assi como lo debe h^édar el padre; 
mas pues que Dios quiso que saliese de medio ^ que. era via derecha 
por donde descendía el derecho de nos á los sus hijos ; y nos catandp 
el derecho antiguo y la ley de la razón según el fuero de la España, 
otorgamos entonces á Don Sancho nuestro liijo mayor, que le oYle- 
sen en lugar de Don Fernando , que era mas llegado por la vía dere- 
cha, que los nuestros nietos, hijos dé Don Fernando. Testatíiento de 
Don Alonso el Sabio. Crón, de Don Aloma X yCap, 76. 

s Ordenamiento de Jlcalá, tit. 28 , L. 1 y 2 , tít. 15, part. II. 
Ifi el Espéculo en la L. 1 , tít. 16, lib. 11, ni el Fuero Real en h 
única del tit. S , lib. I declaran este derecho' dé representación. 
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< Esta ley resolvía dos. cuestiones príocipales , la priip^ra. 
consignando el deredlio de representación , y la segunda ad- 
mitiendo las hembras á suceder en defecto de varones, Aqoe-' 
lia había turbado el sosiego de los reinos de Castilla y León 
en los tiempos de Alonso X ^ Sancho IV , Fernando IV y auD 
Alonso XI j es decir , por espacio de cuatro generaciones de 
reyes; mas la ley de Partida declarando el derecho de pri- 
mogenitura preferente k otro» cualesquiera , cerró la sima 
de futuras discordias. 

La otra cuestión estaba ya resuelta por la costumbre, 
pues si. bien al suceder Doña Urraca, el rey de Aragón y los 
señores de Galicia se acostaron á la doctrina que las muge*»* 
res lio debian reinar, prevaleoi¿ al fin la opinión contraria, 
después de tan graves turbulencias como agitaron aquel rei- 
nado. Doga Berenguela habia sido también jurada heredera 
del reino á falta de varón, y las cortes de Valladolid de 4217 
la proclamaron legitima sucesora , « catando derecho é leal- 
tad*.. porque era fija mayor del rey Don Alfonso su señor; 
é deinas reconocían el homenaje que la ficieran cuando ella 
nadó» ^ 

La gobernación de Doña María de Molina durante la me-- 
ñor edad de su hijo Fernando IV , renovada en los primero^ 
4ias del reinado de su nieto Alonso XI , contribuyó á con-r 
firmarla idea de que las hembras podian y debian no sota- 
lóente ceñir la corona , sino regir sus. estado» por mano pro^ 
pia , lo cual pasó á ser ley escrita al tiempo que se ordenó 
la sucesión de estos reinos. 

- Mas apenas empezaban los castellanos á gustar las de-^ 
licias de una monarquía concertada , cuando nuevas y mas 
ardientes querellas vinieron á desquiciar el orden asentado 
en las Partidas. Nadie ignora el desastrado fin de Don Pedro 
á quien llaman unos el Cruel y otros el Justiciero , sin que 

la historia haya podido aun pronuirciar fallo definitivo en la 

* Crónka general^ part. IV, f. 403. / 

» 

\ 
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contienda. El -hedió es qne perdió el reino y la vida á manos 
de Don Ennqtie II , renovándose en el siglo XIV las sangrien- 
tas e^scenas de la' dominación goda. 

Gra Don Pedro faijo único del matríndíonio celebraéd en*- 
ffe Don Alonso XI y ^ hifon^á de Portugal Doña María ^ y 
aisl por derecha linea venían á él ios reinos^ Castilla. Ib« 
bia además sn padre tenido otros hijos bast^rtlos en varias 
iteñora's principales , y sobre todo en Doña Leonor de Gtiz— 
man , dueña de gran linaje y estado , pero al fin manceba, 
siquiera fuese de un rey ; de cnya tjomunicacion y trato 
nació el conde de Trastamara , á quien después apellidaron 
Don Enrique 11 el Dadivoso. 

Antes ya de la trajedia de Montíel hablan los agraviados 
y descontentos alzado rey al de Trastamara sin miran^nto 
áDóña Constanza y Doña Isabel hijas de Don I^áro y Doña 
jtfaria de Padilla. 

Los títulos de Don Enrique II á la corona eran pues dé 
muy baja ley, porque si se decía hijo segundo' de Don 
Alonso XI, daba en el escolto del derecho de troncalidad 
radicado en el primogénito y extensivo á toda su deseen-/ 
dencía. Si impugnaba el matrimonio de Don Pedro y Doña 
Haría, sobre ser este un punto dificultoso , él mismo no pu- 
diera excusar la nota de bastardía inseparable de. su naci- 
miento. Si protestaba que Don Pedro habia perdido eltrofio 
por tirano , le responderían que él lo cobrara como uaur pador. 

E^ semejante aprieto, cuando hubo necesidad de dar 
color de legitimidad á la usurpación, invocaron asi el prín-r 
t^ipe como sus parciales las ya enterradas tradiciones de los 
<}odos , acudiendo al derecho de elección^ como si la suce- 
sión hereditaria no fuese ley del reino *. Era este tan flaco 

- ' f ■ ■ - A . . . ■ - - • . ' ....... ' . . f . . ' ■ » ■ . . ■ 

■: ■* (E dQ su propia voluntad todos (ios del reino) Tinieron á nos 
¿^arique II) é nos ton9aron4)or su rey é porsa señor, ansi.pecladoB 
como caballeros é fijosdalgo , é cibdades é villas del reino. Lo cual 
non es de maravillar , ca en tiempo de los Godos que enseñorearon la 
España «dond^ nos venimos, ansí lo ficieron, é ellos tomaron éto- 
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lundamento de su auloridad , qíie esforzando el duqae de 
lianeáster , ó Alenoásire , según la» crónicas le nombran , . pot 
hi via iá^ las arinas' las pretensiones dé sirniuger Doña Const- 
tanzá á la corona de Castilla , acudió Don Joan I á otn6 
^xpe^ente no n^ei^» peregrino, cualfué el probar sa des- 
cendencia del linaje de los Cerdas/ arguyendo de ilegitimos 
)os reinados de Don Sancho IV , Don Fernando lY, Don Alonr 
so XI y Don Pedro, como si ademas de las razones dichas, 
no tuviésemos la sentencia dada por los reyes de Aragón y 
Portugal contra Don Alonso de la Cerda y lá sumiBion de 
éste al rey Don Alonsd XI en Barguillos. 

AfortonadameQiie para todos se encargó la diplomacia de 
oomcertar las voluntades, ajustando el matrimonio de Dofia 
Catalina hija del de Alencastre con Don Enrique primogé- 
nito de Don Juan , lo cual puso término á4a cuestión dinás- 
tica confundiéndose en un solo linaje todos los derechos á 
la corona^ pues si la linea de Don Pedro tenja la propiedad, 
la de Don ^Enrique disfrutaba la posesión ; por manera que 
en los (lijos del principe reinante y del pretendiente semez* 
eló la sangre de la^ dos ramas enemigas , y con ella se jun- 
taron los títulos de la herencia y la elección. 

• Otro caso maís arduo de dudosa sucesión ocurrió á la 
«merte de Enrique IV. La fama no muy limpia de[la reina 
Doña Juana y la triste enfermedad de que él Rey , según 
era voz páblica, adolecía , junto con la señalada privanza 
de Don Beltran de la Cueva » hubieron de ser causa de que 
•la hija ^e aquel descompuesto matrimonio llevase el sobre- 
nombre de laiBeltraneja. Como no la consideraba el vuK 
go fruto de bendición , aBcionáronse las voluntades de tos 



makan por rey á ciralquier que entendían que mejor ios podía gober- 
Bar , é se guardó por grandes tiempos esta costumbre en £^aña$.é 
aun hoy dia , en España es aquella costumbre , ca juran al fijo prjoio^ 
^énito del rey en su Tida , lo cual non es eo otro reino de cristianos. 
Ayala , Crón. de Don Pedro , pág. 452. 
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grandes primero al íti&nte Don Alonso hermano de Don 
Enrique , y después de su fallecimiento áU infanta Doña 
Isabel » cuando por falta de varón, quedó la mas próxima 
faefredera del reino *• 

Sin embargó Doña Juana la Beltrs^neja fué jurada eo Ma- 
drid en las cortes generales que 'se célebrarónr con este 
motivo en 1 i6¿ , habiendo sido recibida coibo prmóesa y 
legitima sucesora de la corona sin la menor controversia . 
Los graves alborotos que se siguieron , atizados por la- coo'- 
dicion atrevida de los grandes y áúa mas por la manse^ 
dumbre ó flaqueza del rey, llevaron las cosas át extremo de 
solicitar el destronamiento de Don Enrique , alzando én su 
lugar al in&nie Don Alonso. Por entonces se aquietaron ios 
de la parcialidad del infante con que el Rey lé hiciese jurar 
heredero y suce^r eñ los reinos después de sus días , vi^ 
niendo en ello Don Enrique por bien de paz , y agentada la 
condición de que Don Alonso se casase con Doña Juana ^. 

Muerto Don Alonso acogiéronse los de su parcialidad 
á la infanta Doña Isabel , y tanto apretaron al Rey, que hn* 
bo/de condeseender en que fuese jurada princesa y suce* 
sora suya , como si Doña Juana no fulBse en el mundo '• 
Mas adelante , sea que Don Enrique IV estuviese arrepenti- 
do de está condescendencia , ó verdaderameiite enojado 
contra su hermana por haberse casado de secreto con el 
{urjuicípc de Aragón , declaró que la desheredaba y despor 

* Pero los mas de ellos (prelados, grandes y caballeros) e^tab^n 

accionados á la princesa Doña Isabel, é no sin cabsa; ca bíSn sabían 

%1 deshonestó vivir de lá reina Doña Juana, por dohde sospechando 

a6riíiaban'qtié aquella hija mas fuese agena que del Rey. Ctán.de Dom 

Enrique /^por Enriquez del Castillo , cap. 145. 

3 Este es el convenio ajustado entre Cabezón y Cigales. 

' E puesto que aquello fuese muy molesta cosa para el Rey , pere- 
que era contra su voluntad , como ya estaba harto de mochas congo^ 
jas, é de poco reposo. segoñ su condición... aceptó de lo hacer. IbkL 
cap. 114: En efecto, Doña Isabel fué jurada en el campo cerca del|i 
venta de los Toros de Guisando. ItHd. cap. 118. 



seia deHitnlo de princesa y legHima heredera , del reina^ 
mandando; de nuevo prestar bomen^e á Doña Juana á quien 
reconoció por hija prímbgpéníta y verdadera sncesora de la 
corona. Los prelados y caballeros que estabap en Yalde- - 
Lo7oya hicieron juramento de ^ obediencia y fidelidad á 
Dófia Juafna , no obstante el anterior á DoQa Isabel; en cuya 
humillación no dejaron de tener parte « las grandes dádi* 
vas é maravedis de juro de heredad , é promesas de merce- 
des de vasallos, é otras rentan. «> c<>n que el Rey procuró 
ganar su& voluntades ^. 

Resulta de la narración de los sucesos ^ que la legitimi-<- 
dad de Doña Juana era cuando menos dudosa , porque sin 
penetrar en el misterio de su naciipiento, hay dos actos del 
Rey que, si no justífics^n la& hablillas del vulgo, sirven para ' 
acrecentar la siospecha , á saber , la jura de Don Alonso y 
la de Doña Isabel cpipo herederos del reinos El desabii- 
miento posterior de Don Enrique IV con su hermana; lá 
escasa concurrencia de prelados, grandes y personas de 
menor estado á la jura de Valde-^Lozoya ; los amaños y ar- 
tificios del Rey con la mira de atraerlos á la parcialidad de 
Doña Juana, y hasta los desposorios inmediato^ de esta con 
el duque de Guiana , sqn motivos bastante poderosos para 
formar escrúpulo de la validez de aquella ceremonia que 
rasgaba el convenio de los Toros de Guisando , y apiquüa* 
ba el derecho de Doñja Isabel por solo* la voluntad de una 
de las partes interesad ai$ , sin forma de proceso , sin oiría 
siquiera sus descargos. Y si semejantes «razones no pareció- 



* I^ulgar, Crónica deioi Reyes Católicos^ part 1, cap. $. Esto 
mifimo confirma Antonio de lS«briia diciendo: «Alius perfidias vom 
pretium urbem paciscitur, aliua monicipiuiñ ^ aliua arcís praesidianí 
unde iniquam possit exercere domiDationem agrosque populetur, alias 
térras decimarum ad comeatus limitáneorum decretas , alias ex decí- 
mis regalibus decies cenlum míUia dipondium annua, alias vicies, aHos 
trícíes, alias episcopatam, alias magi8tratuni,etquisqae pro sai scele» 
ris magnitudine debltam mercedero^ Jhwi, iib« II cap. 8. 
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sen cóndoyentes , téngase en ciientei qué el délo lal vez 
castigó en la hija las deshonestidades de la madre : lección 
amarga , pero muy provechosa á los reyes que deben dar 
' ejemplo de limpieza de colambres, poes no en vano se 
dijo que los prhicipes no tienen vida privada , pertenaeJeo^ 
do en cuerpo y alma á los pueblos , cuya sangre los sétiñ-^ 
ma á^la magestad del trojio. 

. Si la sucesión á la corona se ajustase á las oÁsmas re^ 
glás qile la ^herencia de una tierra ó estado , bien podrían 
oponer á la grande Isabel aquel principio ó máxima de la es- 
cuela: patér eÉi quemjustmnuptícb d&núnsiraht; túas como 
oportunamente escribe Mariana á otro muy distinto propó- 
sito , el derecho de reinar no se gobierna por las leyes y 
por los libros de los- juristas , sino mas aina por la voluntad 
del pueblo, por las fuerzas, diligencia y fefieidad de loa 
pretensores ^ Eñ suma , si no bastase á Isabel la Católica * 
Ser hija de Don Juan II para ceñir la corona de Castilla , en 
Granada , en Italia y en el Nuevo Mundo habría ^icontrado 
los títulos que las sutilezas de una iáeál legitimidad prelen- 
diese sin razón y en vano disputar al modelo de las reinas,, 
de las esposas y de las madres. 

Otro caso dudoso de sucesión ocurrió al pasar de esta 
vida Carlos II sin sucesión directa & quien dejar el trono, 
ilabia su padre Felipe IV dado en matrimonio su hija ma*^ 
yor, la infanta Dona Maria Teresa, á Luis XIV, rey de 
Francia , previa renuncia formal de sus derechos i la coro* 
na de España , para que dos tan poderosas monarquías ño 
0e juntasen en una casa perturbando el equilibrio europeo. 
ILa hija segunda Doña Margarita vino á ser muger del em- 
perador Leopoldo , bajo iguales condiciones de renuncia por 
si y por sü descendencia. Conforme iban acortándose los 
días del desventurado rey de España , redoblaban las intri- 



* Hi$t, de Bipaña lib. Xfl cap. 7. 
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gas de ambas cories rivales , para qtie declarase en ettasta«- 
i!nento heredero entre los suyosV 

PatigábaTe I^ idea de nombrar «ucesor , y á esta nata*- 
ral aversión fi los negocios añadiaose los temores qué asalv 
taban su conciencia escrapulo^ , y aun ^las su genial con- 
dición apenas sensiblera los afectos, porque amaba poco- 
á los Austríacos^ ni aborrecía con grande 'odio álósBór^ 
bones. Primeramente se inclinó su ánimo pbrfdejo al duque 
de Bavíera , nieta de I^fia Margarita, no por «er«l mas 
aíiiadó , si no el iñenos aborrecido ; pero la muerte prema^ 
ttira de este principé y el secreto descubierto avilaron la. 
llama del deseo y tos celos en los pretendientes. • 

Llegó por fin la hora tan esperada y temida de nombrar- 

* — * 

sucesor á la corona; y prevenido Carlos 11 en favor de los. 
Barbones , con el parecer de los consejos de Castilla y de 
Estado , con el voto de Varias personas graves ,. de las uni- 
versidades del reino y hasta con el de Inocencio XII, á 
quien qoiso consultar este punto , hizo su testamento lia- 
itiaEndo al éuque de Anjou , hijo segundó d<^ Delfin , como 
heredero inmediato no excluido por la renuncia de su 
abuela. 

Verdaderamente Haría Teresa había desistido de todos 
los derechos de sucesión Ü la corona de España al tiempo 
áe wniír^ á Luis XIV; pero por igual razón tío podía suce- 
der la des(iéndencia de la archiduquesa María Antonia. La 
caiisá de -ambas renuncias fué evitarla incorporación de dos 
efetódos poderosos , y lográndose este objeto , ño había para 
qué dar' lannafia extensión á semejantes actos en perjuicía 
de su podteridad, puesto que el derecho no nacía origina-^ 
riamente de las infentas, sino por medio de ellas se trans-. 
mitia á sus herederos. El Papa mismo , conferido el negocio, 
en una junta de doctos cardenales y teólogas , no dio ma-v 
yor importancia á la cesión de María Teresa , porque esta^ 
no podía derogar las leyes y costumbres dd reino. 

En medio de tantos ministros del reino patrimonial, se 



\ 
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levaiitíó uoa vos én'el seno del com^o de Estado i:esaelt» 
á combatir la ciega rutina , convirtiendo el pleito civil' ea 
coesUon nacional. El copde de Frigiliana, cuando le llegó 
el turno de votar, dijo que se armasen los reinos para te-^ 
ner libertad de elegir rey: que ni los derechos.de los Aús— 
triaoos ni de losBorbones eran muy clares, sino embara^. 
zados de mochas dudas^ y litigios : que no debían olvida^ 
el Qpngreso de Caspe en que los jueces diputados dieron 
rey al Aragón, con otras palabras ásperas que no hallaron 
eco ^n aquel irecinto ; y sin embargo ^ el acento de dolor y 
despecho coq que pronunció su sentencia , hoy deHrmsteis 
ia monarquía , resonó mas tarde en todos los ámbitos del 
mundo/. Al cabo prevaleció el derecho de los Borbones se- 
gún el votpi de teólogos y juristas , ayudando su (^usa las 
artes de Luis XIV y sobre todo esforzando el derecho por 
la vi a de las armas. 

Asi contipuó el orden de suceder hasta que el mismo 
duque de Anjou , después Felipe V , llamado al trono por 
los derechos de su abuela, resolvió contra todo filero y 
costumbre introducir en EspaiLa la ley sálica , conforme se 
hallaba establecida en Francia. 

. Tan extraña novedad debia parecer dura en la tierra de 
las Sanchas , Urracas , Berenguelas , de Maria de MdUia 
é. Isabel la Católica , fortaleciéndola tradición favorable ai 
gobierno de l£)s reinas , el considerar que por medio de en- 
laces se habían unido las coronas de Castilla y León dos 
veces , se habja incorporado el Arstgon , y aun el Portugal 
estjoyo á punto de reuairse en tiempo de Don Juan I y de 
los Reyes Católicos^ y se reunió en efecto bajo el cetro de 
Felipe n, si bien logró desprenderse en vida de su nieto. - 

Tenia pues la antigua ley de suceder la unción de todos 
los poderes del estado , la voluntad de» los pueblos , la eos- 

■ ■ I II I [.^a^MI^MMi^M»—— — — i— — i— — — *Mi1— 1— — .<fc— M*.^— I H I I ■■ 

' Comeñtarioi de la guerra de EspafkíPOT el marqués de San 
Felipet. I,añol699. 



tüifibre inmeiporial y una feliz experíentía. Asaltabaki elátii* 
modelRey razones puranbente personales, ;eomo: su apego 
á todo lo francés , el amor á los hijos del segundo' matrimo- 
nio y él ascendiente de la Reina. Depáblicose déciaque era 
tazón de estado apartar los reyes extranjeros, miasiras ha-- 
iiiese principes de la sangre real en España;; que pues FIb*^ 
lipeYhabia renunciado por ei^ta corona sus derechos á la de 
ii'ránciay parecía justo en recompensa asegurar en su&mir 
iüi la perpetua sucesión de éstos reinos; y por úitiino qUe 
convenia uniformar la manera de suceder recibida en Cas- 
tilla y Aragón. 

Manejó la flíeina no sin arte él consejo de Estado , para 
que suplicasen al fi^ lo mismo que el Rey deseadba conce?- 
tier , y prevaleció la intriga. En el consejo de Castilla hc^ho 
'gran variedad de pareceres , equívocos y oscuros los ma&t 
-sintiendo el ^ayor número no ser bien tjrocar la ley oogoar 
ticia por la agnaiicta; sino atenerse á lo existente. Indignar 
-do d Rey de esta contrariedad , mandó que cada oonaejeFO 
le diese aparte sn voto por escrito; pero no habiendo logm^ 
•do ni aun asi la concordia apetecida , ordenó fuese quemada 
lá (Consulta original del Consejo, para que en ningún tiempo 
se hallase principio de duda, ni preteétode guerra:. Las cortes 
de Madrid de 4742 se excusaron, de admitir la ' proyectada 
mudanza con la falta de poderes dé susciudadeay villas^, 
y suplido este defecto , vinieron al cabo- en la reforma que 
se publicó como ley del reino con todas las solemnidades 
de costumbre *. 

Desnudándonos de toda pasión para juzgar la ley de Fe- 
lipe y., se vé. claro cuan livianos fueron los motivos de tan- 
grave trastorno, y cuan impopular el nuevo orden de suce- 
der á la corona. Felipe desvía á los reyes ^extranjeros de 
su trono, como si él mismo no fuese rey extranjero, y como 



' Lejr.5, Ut. ilib. lU. liov R^cop. ComenttkSan Felipi^ X 11 
año 1713. . ; í « 
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si Castilla y Aragón ño debiese &a ^ndeza^A la ley cog-* 
naticia que abrió la poerta á. laatos. enlaoes de {ámijiai y á 
él mismo las del reino codiciado. La gratiiud qacional no 
era cansa bastante poderosa, pnes roayor^0 denda^ tenían 
estos reinos contraidas cón^Femandoel Católico, Garlos I y 
¥elipe n , y no por eso pretendieron ^stos grandes monar- 
cas cobrar sus servicios , sustituyendo el amor de sus hijos 
al amor de sus pullos. La con^nancia de las leyes de Cas^ 
titlá y Aragón hallábase de hecho establecido al suceder DoBa 
Petronila, y mocho después Doña Juana en este r^ino. 

Admitimos la doctrina de Montesquieu acerca de la 
conveniencia y aun necesidad de variar te ley de sqcesion 
que ha introducido en un estado tai! ¿r^fen de copas, qpe 
no puede ya mantenerse sino por medio de otra ley d¡siúi^ia 
y acaso contraria ; pero recusamos la opinión de Mr^ Hignet 
fav^able 4 la opoa*tonidad' de este cambio , y la hubiéramos 
recusado hasta tanto que viésemos sujela la PenM^ula.á 
nna sola ley y á un solo gobierno , ajustando los limjfeía pOr 
Uticos á los confines naturales del territorio ^ 

Pues la impopularidad ^sa trasluce en los amaños de la 
Reina , para atraer á su opinión afl consejo de Estado, en )a 
obstinada resistencia del consejo de CasüíOla , y en la tibie» 
de las cortes , primero remisas , y despoe? mc^ d(H?iles y 
complacientes , que satisfechas de sp obra ^. 

* EUtoria constUwsÜMaí de 4a monarqukí eifioñola por el con- 
de Victor Du-Hanel t. II p. 85. Este libro merece poca Sé , cooio escri- 
to para Camrecer una causa determioada ; fuera de que su autor no 
conoce, sino muy superficialmente nuestra historia. Bien excusados le 
serian los honores de la traducción , ó por lo menos ralia la pena de 
mostrar mas critjca al trasladarla á nuestro idioma, 

3 Dlientras tívíó este infante (Don Felipe, h^o.tercero dePeÜpe T) 
nttohieron loé Aeycs alterar una ley fuadatnentbl dei^reino sóbrela su- 
cesión de las hembras , _dando antelación al varón descendiente del 
Jiey, antes que á sus nietas.,. La Reina, enamorada de sus hijos, mas 
^que de las Haéidas de otra , tomó con «empeño este negocio. Flo^ez, 
Jldiuu Catóftcof t. n pag. 992. ; 



Asi CQfiiiüuaroa lai^ cosas b08la fim!» del sif^o prójimo 
(lasado en que reunidas las corie$ de Madrid de 4789 para 
prestar juramenio al principe de Astorite > y ademas « para 
traía]' , entender , platicar , conferir ». otorgar y coacluir otros 
negocios^ si se propusieren y pairedere conveniente resolver, 
acordar .y convenir , » segnn resulta del examen de los po- 
deres » íüé restaUecido el antiguo 6rden de sucesión. Y .en 
eftK^ , acord¿ el reino elevar á Don Carlos IV una. petición 
acerca del restablecinckiento de la ley de Partida y costumbre 
inijiemorial de España en cuanto á la sucesión regular en la 
corona > con preferencia de ^mayor á menor y de varón & 
hembra dentro de las respectivas lineas , deroganda lo dis<^ 
puesto en el áüto acordado de 1743« Esta petición apoyada 
en el voto uniforme de los procuradores fué comunicada al 
Rey por la Junta de Asistentes 4 á la cual respondió que ha-* 
bfá tomado la resolución corre^ndiente á la súplica , en** 
cargándose guardase el mayor secreto por entonces, pues 
convenía asi & su servicio ; y al reino contestó, que ordenaria* 
¿ los de su CoHisejo expedir la pragmática sanción que en 
tales casos se acostumbra ^. 

Sig-uesede lo dicho que en est|i nueva alteración , ó por 
mejor decir, restablecimiento de la ley de suceder á la co-* 
tona , concurrieron todas las oircutistencías necesarias para 
tener fuerza obligatoria; á saber^ el consentimiento del reino, 
la sanción real y la promulgación en cortes ; es decir ; la pu-> • 
blicacíon ante elteino legítimamente representado, por sus 
procuradores* Ejemplos h^f de que esta promulgación basta 

siuen en los pleitos y caucas entre particulares. 

**"— ~^*- — f- — - ■ ' — ■ — ■ — •- • ■ - - ■ 1 

* Concurrieron alas cortes de MadrM de 1789 los procuradores 
de Ureinta y éi«te dudadea de ló^ reinqs de (Gastilla T Ariagon ; trSttá* 
ronáb varios asuntos de gobiemo, ekvaiido petítionés al rey acerca de 
lofs excesos de la amortización civiji ce^rramiepti^ de ^f^rfipos de fvor 
piedad particular y otros ; lo cual prueba contra los que afirman que 
los procuradores no tenían poderes sino para jurar al principe de As- 
ttiriasf, ilenAo de notar qué fueron uñátíimes'los pareceres en punto á 
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Sego^ lasférmiilas reeibidsas, el Consejo acordaba el 
coroplnniento de ta pragáaáticá saocioa y cuidaba de saob^; 
servanoia ; eh lo coal no añadía xin grado al valor de la ley 
hecha ea las cortes de 4 789 /plena y perfecta por la volvn- 
t^d cónforoie del rey y del dbíbo. . <» ; 

Gaaadó ya no htibó miramientos coa la corle de Fran-^ 
cia , y onando convino poner en. noticia de todo el mundo la 
ley dormida, séeslpidió, no un decreto de Don Fernanr* 
do YU^ sino la pragmática sanción suspendida desde los tiem^^ 
pos de Don Cirios IV, sin ser esto ley nueva, sino la de 4789, 
asi .como esta. era la de Partida ó nacional , opuesta á ia sá-*. 
lica ó extranjera.' 

Si qnedabá algnn leve escrúpulo aporca del derecho pre-f 
fereñte de Dona Isabel II al .trono de sus mayores , fué dest- 
vaheoido ségun antigua costumbre, toú l^jura solemne, de 
esta señoril como princeSsa heredera del feino eú tes cortes: 
de Madrid de 4 833. Siempre fallaron las cortes como tribtpnal 
competente los casos dudosos de sucesión^ cuando la fortuna 
d dil^ncia de los pretensores^ no hizo callar el derecho. 

Tampoco hace fuerza la consider9CÍon de formar la ley 
sálica parte del derecho |iúblioo europeo, porque faltando 
la causa de mantenersépárádasdos poderosas coronas; y de- 
bía cesar de suyo él efecto. Ni menos pesa gran cosa en el 
¿nÚBO de los criUcos^^la circimsikancia de haber ya nacido al 
tiempa de revocar la ley de Felipe Y el hijasegando de Doa 
Carlos IV , á quien perjudicó mas adelanté la pragcnática 
sanción de 4169, pues en estos^ilnbios.y otros parecidos 
que ocurren en los tínayorazgos , solo se tienen en cuenta 
como derechos adquiridos los del primogénito; y á no ser 
asiv nunca fuera licito mudar las leyes de sucesión , por 
cuanto nunca dejarla de haber personas mas ó menos aUe^ 
gadas al trono , cuyas esperanzas no constituyen un titulo 
perpetuo y superior á toda razón y justicia. 

Tan profundas raicea tenia la ley cognaticia en las ideas 
y sentimientos de los empandes., qm la Canstüocion do 4 M Si 



-fiO-aífiíJ^ 11') fiiiíonr/r? í \\\-/) \)\avíÚ\\\]: 'si'i'- ';:;! 'I; t>^j;'i ímj;^ 

üÉ cosluníDre de los Godos derivada de ros pueblos sep-i 



estado pltoráuico^coh un caudillo sostenido y appvado poi*; 
la nobleza y comunmente destronado por, ella misma. . 

, De aquí nació la expresión de alzar o levantar rey cftie 
tenia un ^ntipo prtfpib mientras fue la monarquía electiva, 
y figurado cuando pasó a seV hereditaria. De Ramiro III dice 
é ! mm^ de CafdéM'-qurínrirzádó réy;n&á:aeeií7noep:.- 
l^adoiyirbdííido^iowi© t»li#^p0fefp d¥ s«tf cSrta' édád A^^fcirico 
áñífe'>*:''Bíf^éfTdér(y^dfe^Sbltófv^éMé^iénk 

£t)ucias.áQérca„de és^a ceremonia / sencilla en. su origen v 

<J¡3S^/parft^l^Si.\maMwa6ví4e\,Leoji ,y ijGastii^^ Se^joA ¡nqwl 
fiueeo^y tá itivetér^daV^ostdJbl^e^de los oasieliante*^^^ 
tíési^S'v'felé^aíi é^i^éV yi6 'rtddttbóídb'Pbr 1fegltit«d sííicésdi^'aé^ 

45 
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la fortaleza ó casiiilo en qu3jg4)ai(d9toll)(p)iiies«U49 id#t, t^l 
hacian señas , ó arbolaban el estandarte crisUana , cuando las 
tomaban de los enemigo?. 

Aunque de ordinario la proclamación se hacia estando 
el nuevo rey en el reino , repasando la historia hallamos al- 
gún caso de haberse verificado esta ceremonia en su ausen- 
cia, como DoirOnol ]N{uerM^Jcmmm6'en Castilla sin 
haber salido de Flandes , lo cual va muy conforme con la 

índole de la;ípflBPí8»ii*.ívW«Íí^^ 
puesto que la ley transmite al instante la dignidad al inme- 
diato sucesor , perpetuándose asi 1^ autoridad ^n la séñe'^icK 



y óostutliDres del remo , 

to de fidelidad , ,y obediencia como a señor naiiiral , . y le^ 




'I 

'-fí! >M /ilnh r^o ^ v'Vt chfixln .6nt oup cn'^ih'ín > ob o^^arn h 

en los cuales fué recqi^Locido por- rey , diciendo « « v h Qtt^iXfíí'J ^9- 
pues en las corte.s que (jiieron hechas en la viHa de valladolial 1295 1 
éSiJd¿'fefer(ih iybnikdos toáWlb^'éoifeeJóg^ 

^ jabí 1^1^ y t^r seJSot ,1^ i¿ (l^oÁ^^fóf itiótMa; fhrértP^^ «t^ 
ooiMijtf]|riénlaéH9^9i»iriai>i7e^0!AÍLP<Ma^^ El ]qey)iionfI 

lW<Ví»íÍ)^»eíHWi,4o»faj^P(4fiTa»l!W|8^aíf^^^^ 

Monroy en 1309 , dice «qué se los da con todos los pechos j derechos 

reales» así martiniega, y servicios, y f««nfj4o^yjfujBg§j^^fomo 



^ 
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rádov4|tié!éh iak eorñtsm dé) ValladoUd déi4618i>s«lataf«l 
débtor^mfaelicmii eDt»raira[>6Ma«faBiúgiia-H{09tuiil^:de:Ga^ 
iilfa;['y'itíibiea :ti)B:procbradDres séudlerdn^áí^ieeslária 9beu 
dieñbia?debicteé BoariCMosillantás 'dé haUer^re^tfuIb >Msib 
jnraoifliilo ilÉémo, niíaereú íií^b y ni tñunlémaY^ parte* 
dO'M diligoátefi'Jiaiman'bfiaaüdft.la^i^^ al rey / sifldfiesí 
kviáesen proisletido; ^qne^tsu ahóaa jurarla Ja soplicádo''; ¥^ 
tastorsercondUdiaü léis áclóeidelá pcocIaniacroB y*~]«iréinefi-^ 
tp raaii qpQe>efli>7c?áTts*,>d)(lndpeataTÓf»riii^^ 
nada la ceremonia, solían maniCsstáa'í lat^aclamacioh del) 
rey i Mcfikmlú';fjufá'Í0Sifae^as,derstobl6uáom ^' ) i 
- - 7amUep(MdMni hoi neyée^doHGasUlbrjy. Lcba^cerboér^ 
eá)a%mwn^wiripraii£f|ia| y Dodcadte 
ilebcU]toriy(%f»il(l^ff depso: feQaitf».i)eiI]^.F¡eriiaiidQ elMagt) 
BO, Don iUcHisofVI, Boh AlonsóíYiltlDM^^ 
áo eiSátato^'iDotí^AIons<yjXI, yBdntilaáú I ^ «ceUsta lifaber íñdo^ 
óeronados , y aigand , ' bom> ic^ Emperador , hasta 'Inrea ve^ 

úAr^íit»^titíá$ovLeowY ^ÍolMú'^\ y aunque Mondéjar a^ 
^rá í€^€Í'todoi9 se: eéftiqn! la a^pronal éon su iBano propia ,> 
Sfin cddbéntin'qaéqiinfah: ifiontaiBé k dSeséí; in aun léaicóni-) 
^ídselialíái'dcto'dé eatallería'^tuieaioi poitCHirto qué^naibifc 
eontoaoke^Mfiá )(sosl«iKbreV'ddiiii(^'i^ iaA iainpoba el acto 
iaiscáa:do)ta'ColreiiacÍM'9'^^Bi smieslrd qeitqp^ del Emperáw 

• SandovaU HUL de Carlos F, lib. ÜI , § 7. 
"""«"Tuáense, JJáp. //íiilíf.l. 17 p. iOJMondéjar-tüSTem. hist. de 

iiiM tilfi to í:v úifii ->»; Cfoft. iiié'jDbil udr/(biio Xr cáp:¡ iOa-Sundcrt^»» 

\:ft o^k^o^W Lmi ieV Bey 0011 it^niAitdo.l'. ^útóniky uivtíóléi 
¡ü^M'^e^mlim ^ A^eHód * tiéttp()b'; BeTvhitM ;%M»pb' dé> E«^ii éMi ios 

Reyei fol, 1. De JÜéfá ¿téáaóVUtilEkm^imme^ éiííWt¿f^ 
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éiin)LBD»^aI^ i'édiUiD bícbctínsí áá) nsMos del i^tdfircaídb 

xxidy jinañ080í!aljint6Dtb:cle aseiitar^lar^siipirdraaciáileipp^bl 
d0^lQ6(Papa9'v')aíii¿c^nia^frelájaríiri|aisaái6íbtd^x^^ 
einry; fa> jiurisücoioníabsolfalá perariián y itpiílác réiisoscBít 
notnbreiáel t^íridp (»rrodntfitadai'^ín(>>¡sK4oib /^tb 

áfin ^n! AvcigOB -pfer bknu jamiálf 1^0: íntefpneb&iobdii^ nmaabisfú 
twiiextiiajnia y «violenta eq A?ér'de^te^niaiSedbíiJXOBnBiieDf 
abiia(iie!irras^r.eirid^dfir8(íineghntéjdoetTfQra/^ llkaa «yi 

de^eofaQ'QQ^nin^:deI reilBoOlírríín. rrmfo.> , '^rñr^fii'noo rJ ri>r.íT 
La consa^oion^^ddkTey^ ,^ft}g«!(aflñB¿ pt^ptíbadiocm tieim 
pa ídeJos iGíodiai ,\tadilbieii)se!u96 em iaé atttíD^rtpéáaiáSíU'' 

q^Skleoiionaovoff. rSábeéfe .^iie:íu0CGíá> us^doa j)9ní)Alfo]i$ii 
elrMb^BG^rPiDiX^rd^ioiI'i IQMórFenriñdoD^Bi JKbgao^Dto^tltlqotf 
^>fSÍ!i¡íiiBlotíMasi^d Xl;i!Deb@^o|sÍ3íei0^eD[ésta)denúii0i)fo el 

todíO Te5^-ttDj^do;paii5eY .(^nJtttólJ;fma8.iip)ftófttryéirs0^ 4]sa> 
diadeiQQjacBfó apareceré ks^^ojos dlsInpli^J)ia)fCoirio ebfi^fnbol^^ 
dfilpedferrinar&s^ltodb lé iietcftipjyirsiu^iímüj^titoidi^iSeiíQe 
aBpB<En]eL4l6el sHnto)4 iaípei^naGfiníbia!^ ItenlebiiaríUbv^likjt' 
eiltoikesxloc; ; ¡fuentéfe db oaiutoridBd^y i J<toeaiotíM6'tifi(4)be^ 
diefliqiat;fe3^)lre!^tof;é buleyríy^ MlstlinBJsioníi&'iajvdiiÉiUuitéel 
QÍdQ_viIon_m^díQs. aüábgQg ge logró h eri£.la imaginación dfí. 

sensibles á la pompa y demás signos exterksMB^ldlftkiiiíidlSM.' 

¿^^aiMiiagaHiT^ptbiensdO^ée.^liñO de aip;obj|joclD(vi>IXn'^^Gekhir»Qi 
9l{>^«i]ffe€ft«o r^ 2&í¿/nfah\112..1fehih¡smo\ teyScuc^taqhe^iit^tBni- 
Ramón, quien puso una corona preciosa en su cabeza y ^ bíiiiMfK^ 



•j'tioni'Kj í'»!) íí'jiíf/ítí'ol» [;).hf'>il*ii i'i . 'íoíIpvíí ;'> , P')vivi rf^f olí 
íil íinlirírifíro'j oí i'ii: ::n| 'ínr| f)ntJ <»! :ol>i-]^[l !•)() ít5Íí1 1'j y 

Éjiu^^noifiBiiM^ttí Któ1os^l^^<'f^ sust«i|iiicidialosofocep(iii 
rés'48 imí >asatílo{Si)I»rematt0ra ániuo en lB^hiiotiarcfaia«< rya^ 

al trono, ya se tomen eri'büentü ^Icift^eiflaoes'ide^ektaiffiEliniiífir 
ctítfai&aiqiié/pk3see deiie(riiDS'j0^tos'4S^6y6hl»Mesí¿ 1a^ 
shái déoütrp réhiti$]y)á te<Jeiiiíifce'i6éino!u{y>rHedi9ikL;^ 
gar «las'lfarbsíiiipfaeeiiKKfrieiveB:,^ á 4imd^iébmlieíbn^|)ftrá^imoivet 
tratos dd^pas*^ ó foi^már ügartoi[ifl!Jt^l}¿i«cuaílf Baoiluiíiexlpaiiff 
yiidu'WcassdamAoée £<Mi'>iFerQ8tí)^!el>ll9gBo! rduoi^poi? 
Id |irimebá>YezJas eoboQ«s'deB£feoBcfi'Gastili»l t^) elidoiBoq 
¿dbiiáodiI>y]INQÍ&áiBdmag^úda faD^jmitó>defiílitibaicf»6iite (eipi la 
cabeza de San Fernando. El de Don Fernando y Dodalsaliel 
eonfiniiiÓQdáikittó sote^lofi) reíaos^ sleí Acagon;y^f€^tj^ , y 
loft)depEloird¡(ánBeÍ:i(>o¿ính; dDaoq Bsbtéiirv)^ RSrarttitfBidhséfy 
dei<P<irtiighleoii)ilá>infi^taíDGFBa Isabeli.iprlfliKdgéniiarde lea 
R^yea ,Ga4ólii%s;;rieisfuvidmn i punto de. $i]^etar>t<ida'JaíIPe>*f 
iitn3)ilí»ié[Ju%(Satt> .'eoiroipOi&nsit.eii^&filiQr SQ)íog^óréa{9iabl(iQ 

4a9&s>^y¿$e[[AÍi«itaooh alibQjtas>(jK)iíril» lóa dekniát^iiDbnHit 



r . 
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éiirr)iiB0«i»^a)^ t^(fiUiD hücbcUnsf cU> soinod dei ífotffifircalcie 
GQfiKílaiBÍtíno^i;iceFeo»Qaiia;faa^ei^ iotasifadni^ffiodeb 
xfidy üjiañDeoiAlj intento: de asentar: lar;Sifpy€Íniax^áUeipp<Ktál 
d0> IÓ6<Papa9'v jar dócírhia ^'relijarlti |)ui!aúentd idéribbédieiih 
ciltiry; fo> JQfisaHcoioniabsolbiiá paraijiác y qnílác réimieuBq; 
nombre ¡del i^«díó;> torodnaitsdoreei noÚ9ie4ofiea^GeQ9|ilUi ^^^6 
á6n ^eol Ai^gOB 'p§r faneni jamiáá se ' tntef ppefcá/ ttodü^ :>n£aiiémí 
tdAiiextnapa y ^violenta eq f&v)ór'd6í;la<SáutaiiSedbipoDOBíntfinil 
oUrta(tie9[ri^,nefrid^dfi'8d{Dejhnt¿)doc^TÍDA/%r^ Ilaaa <y) 
deheobó'OQmiíoíidel reitHriiíTííífi. fTíiííí;.-'. , '">ínr!fi:'r:oo r.l í;bf;fT 
La consa^oion^^elTe^ /¿algn^avbs pr^ptibadioen tjenm 
p8iidetlt»)Gí(id®á/vtaitf)ieii)se!ns6^^ laé «Mbarq^áásialla-- 
ifieeÉ«};^leoneka>Iy^^icaél€diána»ÍJ(anQ(^fi 
q^Ükíeoibnaoiorf. ffiábeáb .effie)fiiee(iá> iiBgldí^ddQnnAlfoiftfe 
elrAlb^BDiflDiniX^rdiiaoil'ilQtt/FendádQidflfe 
9(í>!Qi lyídSofii-Atensó Xi¿/!D8b^hfio^Jieo<:eníásta)den3JdcHlb» el 
CQmpjevoentouV, sabcKNc^iTi^lilgíQMode.laii^faDi^ 
todio Te|]^' ungido; j88 1 ney ,dordBi*í&,Yroas.lipoírtóft'ríyéir8a^ i^ 
diádemjaise aparece (á k»t)Qj06 dbInpiJ&b)a);conio ebfi^mbcd^^ 
dBl|)edbcrn)drsi8iIio db lá iiefritipiy¡íSÍii^ianJDJshi3iddiSeñm 
aSpÜeaiel^led-sánto^^ iaípensOQaaisoIbu'ya ütenMbUríli&v Jiáiji' 
eil tonhesjdofi; . íuénfei^ dé c;aiatoiridBd')y ! idod^motílvos^tifi i^dbe-^ 
dieac{iauie9oli;es{)¡et0.j¿ laiieyrq^ MistiínttsíofiíáiajvdliiiDtad^áfsft 
Oklo.. .CoiLin^dÍQS. análog os se logró herir la imaginación de 

PfiTQiRoiríotiD^i^iW/^^íHWV^ Awí*fi^^ ,wíá>ei»aaí«R»n4«:kí&i ^^ 

sensibles á la pompa y demás signos exterkjMB^jdl^kii^dlS^/ 

¿^AaiMiiaga^.l^ptb(&n9d)D:ée.^án<> de a|i:obil^O(ID(V)>Ilttj0\CreUhir»fk 
§li»Adft{yrC€ft8<i c«b I¿»¿/nfal\^113.•.Xfel^Al¡sm0^'>eySc^c^qtle^Sd|fetanl• 
Ú?Piu08éd^QK^L^Qa ¿on/iel ólecDsaiiSft ppc t\ 9i:2ollis|^tiL>d^9\d)ddor^oñ 
Ramón, quien puso una corona preciosa en su cabeza y eA bíimapo 



^ 



1 



V'flOlli'Kj ['»!> íí'jilf.'ííí: jl» lMJ.''>Íf*il ;U . 'ÍOílfirí ;'. , >>')V'.vi i-fíf olí 

f,! uíMifiriíi:')!) oí r-r: :;jj{ 'rnr. oni; (?! : v>.S/-;'!i' [•)[> rolii (■,. y 
-•f¡^.' ínío .1 / . í<:')':ofní:i} r»f .')[> ;-?:r::'-!ír *'.í'.¡j>f); j;I v iifjxfn 

) la * Vi b 

,oíurú lo n-j fí{'iono)<o>. :.fj y.i ü-.'/uíA v /.!>i/' o'^íom''.) *)í ríd 

rés'dsíim asütítofsolirema/tiera ániuo^en lasnfaM;>tiarcfi]ia¿(rf«D 
sei'atiéndüfá^igK*ft0i^$)i(}adií^ pérpéluhr>«lrlíiiaji9 .Haniádq 
al trono, ya se tomen eii'bUGtítdoIoift^eiilaoes'tde^efeterffiEiinilíaí 
ctítfaiOa/q«i¿ipii3see deiíeofaos'C^tos'^S eirehAmlesíá laC^ 
6kiá dét)tÍtFp rcAod^iyá bBdesiii{ifce'i6éÍno¡ufv:kBedft»da'sbseí4 
gari],as'1hrbfi^ipfaeedntéfrkiÍFesv«6ittmd^ébndÍ€Í 
tratos di^asv^^<)foni]ia¡r Ijga^ oUfint^líiót<caad[[ éaoióiDicaacIpadrf 
jaidL. ffll casanaieafta áe fitm > iFer oa^l^o ! el > /Ifagaoí réu ni^por 
Id (Triraebá Tez.las eoboQ«s<deí'UéoBLif Gasíillfti y» ei.deíGbq 
AdbaáodX yiEMiáfidmni^ileia hs^uotóclefiíiitiVaiiíkeaitG (&m\a 
cabeza de San Fernando. El de Don Fernando y Doñaisabel 
6<mfiindió(éáíkift¿ sote^ka^^reHioS'dei kc^gon/y^.i^miOH , y 
loa)d6^Ekni)d|i¿iKeii(>09n:üDodq hAtíiTr^.ff ?.i)raf]tttoadh6éfy 
de; 'Ptt*tughleoii)iUt infanta iDoaa Isabel:, iprímdgénita; de km 
Keyes ,Ga4ólicK)s;,rieisfuviánQin «punto die st^etaraéda ia(!Pe><f 
MiusuteiétXiauísoii» x^^oipoámlííQU'ékc^^ selogróréulSiaUldQ 
IMipoiUípomlof íd^ff&eAM>S(4aol}(i9»;A»al9íílí ,í jüi^é^ ^l^Bmy?) 
(léKstácMrf IMh rlQ&Hoi^. 'RroUjo ¿e^ial en u:i¡Den»Kl(m)Oas(ds !eb lOj utf 
sei^éeaUron pa(^'^qnire^&$l^;y^k«¡deftnadf;es^^ 
4n9&s>/jy'.'^lA|witaiK)hí alibiuiii9>¡jK]iri]b -kíc) detnláttriiDbnHi; 

$pl9<]il y)!PQfiii'jeali^Q6ípu»kiibn8á¿«mob ^la, (ioftedíüi aiid( 
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citada por las pretensiones de los Trastamaras y los de Alan- 
castre sobre la sucesión de estos reinos. 

Dos objetos distintos deben procurarse en el matrimonio 
de los reyes , á saber , la felicidad doméstica del principe 
y el bien del Estado: lo uno porque .asi lo demandan la 
razón y la justicia ademas de la prudencia , y lo otro por- 
que el rey no es una persona privada á guien le sea per— 
mitido consultar ^fai6enté^ 4oB inftpélsos^de su corazón, 
sino también el pro común considerando que , pues su pue- 
blo le ofrece vida y hacienda por sostenerle en el trono, 
en cambio es fuet'zá iiési^i!iai*¿e S'cfMorn^s sacrificios. De 
aqui nace la doctrina que el matrimonio de los reyes nir^es 
Bt puede serinn fpioFO y simpktfnegotÍQi4eíluiitli«; cantas 
eonviene minaorla .domo una graiviaiinaí'Cttestioa dejinlerés 
pfiblico:, tánloiiiíias. delicada e^niel iqueiHOféSipoBiblé euf-* 
iñéndár?jel yerro una vez cometido. . :• •. . j- .w . r rií U, 
; .{Quedé láíg^imas y 'Sangre nbhat) i^ostedo^fá Castilla 
h» desaveáendas dcí Don Alonso el Bat^Hador y iDofih Otm 
faca; Don Pedro y Doñaínañca^dn fi<Mrbeal'|iQaé'deHQ|emr 
píos fimestós á Ih.morál pública» A Isi paz 'd^am^stica yial 
sotjegoider los reinó&I [Qué réñcoré^ ino jttjnrsusdtüda la^ 
privanzas de loá'&YOl*ílo&, las tneroedes tntnereoidasi, y la 
niano airada; dé Ids^ poderxfsoitf cáatig^ndd-eliSeidpecfib dettlóft 
buenos f ''j *' '■'■ '-- * ^ •■"' * • >''••'' '* ni^'' •. '• íi:i*jiífj^'> 
/ . Por estas; y otras razones vemioe.eB da. historia loása^ 
mierítos de reyes acordados por los graiidesió.^oriás boiwf 
lea , como si fuesen graves asuntoddégoHierno j Don fiaünj-* 
rain casó con acuerdo de sv nnadire Doña l^irésa, sur tiá 
Doiá Elvira y los grandes de León conDoiía Uriaba^Bl 
conde de Cabilla Don Garcia caaó^ ttaibie^ por VQluntad de 
la noUezaoon Doña Sancha > hermanado Don Bermudoilli 
to teuál ^(H^rafo después segundas nupcias <^on I>dü F^r*^ 
nándo él Ifagnó por consejo de^liis rióos boinbres^d&aiv»^ 
bos Jteinoi, para de esté uiodo'ájasiay las^paooB^eníbretaque*^ 
Uoa pvbeipeí^ , y darlvéza-i'Ia Jpeor^^W^íon'der lásdqs 



eoi^iiasLfDctít'Aloiiio la^io^ «u^liijt 

Dd&áiUivaba})8o¿:}B8É((^Iofaaoi)ohíiiAi^afoiÍH noimn looMultt^! 
kiks (icebdos 7isfñOI«Std0^48ll()6brlb .<i'tDeDoñ< Alonso ¥I|» 
eoeinailaíSbánikaigefaeMi^^iiey rtrcdeá^eeteflaipeifadorie-fe 
i^ÍQwiii^poñ Uéoítostomésbueiimidél ^ impmd , M*'^a «¡m 
ao^fdat db'Xtesorv^é^dci'fisKet «be^ederoí '^oé «OfA^vMse jéi 
xéh^'éte pbdriotf en ps»I«iBri:€Íinattp}fi><inWdé !>M>Aft)f9^ 
•oiVniíexHi Paq&áí Leo|)dr j hija de Enrkftievlt'd^'biiglatei^/ 
mlecviiriennQl lastédirlee de Burgos dé 'i4 69 "áegim lit icrdmí^ 
ca citada ^. Las.bap¡idMfcUn«id:iáial¡rim(miate»^^d^ 
íttignpla:!^ ei|>ñiicí|)éíGénnMl(( deSaerpa* fiíéroa éíjosiádas 
en la9<)(MipsideCarrimi dé 448ft(. y habiendo l[{tiedhdo[8íc» 
^feetol este^pofacieitiii', ialemMio^e nnavaélreiím en otw 
pm^eo|kO()de iMBdade^acdiotta in^attlá.^el piirieípe lioib idq 
fimnrátii £a.laa:ebiiés! de^Vriladolid dé A ftftl se tratx) el qb^ 
iMDÍevto.deDott! Férnánrio el Bmplaiado.qofaDoñá GonüU^ 
labzande^Aoptdg^L, yiinolnas lambien dé';Vc|ll9fdóIidttollB^m*i 
dal»ieli?4íaS4oí9é:ondeBdrdlcde fiqn üedroiicoii Sofia, BUmca) 

TOfr nofiMn i o oii 'Mitífoirmí i íi[ i (iu ii ij| |n n íi riííi ii j <i.f ii r> , i il í tniní 

cuenta que «el Rev va. enterrado, ayuntáronle Ip^ condes y no))le8 4fi 
la iierrai y fuéronsé,{Í^ra.|a aiéhaDona Urraca su hi^a, diciéndole asu 
til úo<p6¡ífÁ\sÚiéñé¡!^, h{'¿6^étiáe\ú\Mt tíi pdílrtívy í liotótfW 
ih^irv si iioatittfiírtfs^Dimliloi Forio (Suü lé dabos >or bdniMjq qiíe io^ 
mes por marido al Rey de Aragón... Hi$L 4^ jiAMfiN^fbr^P^ISi^ 




ritti ;<tll^tféo iflAiitittbod^ Ab^iiiili£ft tiri^ntio v ittlél^iter^ ei ijaneb iiici>! 

vieron los concejos et ricos-homes del regno que er^ ya tiempo de ca- 
sar su rey, et acordaron de enriar demandar la fija del rey Don En- 
rique de Inglaterra... £t esto acordaron todos, que la enviasen pedir 
á su padre. /*w/. parle IV csp» «v| . \\ .^r .^ «..v,^V \ ,uu vv> 
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dayricoik^el iráíoo el a^tcámiÉiior del^infdgénita 
c[tié 4»m>ik^ña(BedlriidB'I^]rt«gel>,;«(milfaim>^¥m^ 
álotsar el iBfifiQlo. Bon>4uan pon ¡ácÜBefifloide'Wxidl láiíjOon^ 
sajo j ; Don , Eíinqué el DblienteüdaBárcoiioBailái Goqsláifzá^ 
k»ja>4Íí^V«h»|iie deíAleiudastiMí, e(mr^'bpiT>liaciofta]B^ihsidtMrtes» 

PmRaríi^ie^IVltoq^S jeó^ loa :prab(tee)f^iQid>áIléli*m 

dá;$iitf aiiao^¡^ftoí&<éhi G3rdo|baji^ 'dñefi4-4&7^ BbfararáieasáHi 
ni^lKr!<@tín'Ik>MiJuaná'{k£v)l»<da^J^ .- übiJrj í:o 

^f>iiEisaiiibÍ0{i^/IaH(9r¡nS^b Dtoña!lékbe^ijá:¿Df>ár) BnriqupeiiK 
eáRpuníl9'iá|lodívái!ÍtíSí^r5)y<^t6.4 áb oiátFÍaíonik)^q3de-)eiitbn9 
«e^csesQiOfftán ,!ie!>veMMieráa(e(éfvrQ)£né ittl»ladoipor<%l('i*0jh^ 
pbr JiuL^nafádeé^j |^e^d<M(iV>¡cateileiKfealeiÍH)(éarter.'^€o«íHí 
sefo ['jcjDaíSeguhfSdB dbyatc'y/iiécíleiisiaizii^nto&íieiIí^iase^rQ^ 
áiligeilctáióéálopaiideiailipaM hoDimbnál lánébrohajtif^iflWkS 
Ollm^BébIfQ[á^iáípacificaoiónuyr«ltoaebe «de^ilcfsuf^Mossdt^ 
QastóDá yíiy Jíté Iasiii¡D¿)dé iqué aieihuliceBÉnLsyokRlnkuttadab - 
los grandes, ni los procuradores acerca de su.íooáadltü^ 
m i ontb , s ino tomado ol acuerdo portioular - do algonoo por - 
sotias iholinádas á; favoreioeii k^piíete^iiBÍon^^debiHéyi^'Aortti- 




filé iic^ppfidido-quieikíahet&^yc aprobativos íidqu^M 

or q.\ie se re^tiluvese pronto a estos reírlos y. luciese a men 
de.!(?así^íSft,poÍ5^lbíei^ univQrsqlJci,^ 
síon.'dfiísti iFeal pefsopa ;> y* las. iái^Joledo' áe. liS^itepropiii 
sieron á la infanta Dofla Isabel de P^d^^dgal^cbri^icp^^ 
t!6 éVttórióí Y pdr'úhiaío, %í¿ismo' l?^Iffi¿^ If ^IBétáíSii fes 

i - 3 I '» 
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Cron, de Don Entique JFcdi^i^ 136; " í- ': ^^'^^^ ■ '^'^«^1 «2 ^ 



de'i£AnUba}id)OiMS^6'f|fflraBlqxK» itelmfnhp^iIIt1l(al<|aisí|^ «» 
proyecto de enlace con Doña Ana déiüftns^iai^ib'olouuH^. y 
HÜjiUt nafoibmi^alIteloectóiiteifiQlfesAa^^ 
gBcá 'feyésüp|f>(lli*atemJMttsi)aUse(^ 

psiÜBmrpd» o^máldq c(iñtttt^^^ af} aoiiqlfeleald'ilfiíftQfaiíImaq 
páoék€n(£0nfiaeliididBrj[(ii'jqt|9 IffóDeaotílQLvo^^^^bi^mftáiod^ 
firtQO06ioite(^>lMibeb i»«HD()a>l¿r#iG9Sfifef lH^i>))tagfff^^ 

te]4isía*Q«ñof¿^flo9cf(?iwipi^ji^Jeí^ 

bfi)>pMÍ9b9 ,nsnanl»DJé8d9iM);4q»^kv cf>Mtrobiieí{ h«i^teiili)ft 

ltat;;}p<rq«teírieátet^eo»nf>e3..;^«ateirpli teft'Jf©¥^5>íf«siJMía 
ta«iAdii%'darMih^fdQ:)eií;forBW^<i^^^ cr -.lo ) jnffi 

qii0dóí«$»iora M)^taM^idfkhlS^4^^ i* 

ao^í:Y»ideJ3Wtn0bl^,t5<rt»lja«^iiteíído IwiíewíüBj* ,é'yl;Jfe 

la época en que empiezan á pceM9Íl^r/,60iBQJa4i$^gd^r4T; 
ñas , porque la sucesión de las hembras, la partija del reino 
y la caria dotal de Doña Sancha, maniiiestan que el poder 
de los reyes se consideraba inherente á la posesión del ter- 
ritorio, y no fundado en principio alguno de soberanía, bien 



' Florez , Reim$ Caíóíicas i, II pag. 851 y 89i . 
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y símbolo de^aQWridbdJ) íí:iA j-u^íM n->oor>ííío ob (¡\yj7irii 
- i iiDe|áiiéQneíi {MwsjDooÉe^círiíali^ allhilo 

de')lffi^o]rrieht8>y4i^l^'(ii>B'lto(B»<fiiE^^ éíB^ 

hendaaDiai iDdñau Sanxrha^ en cbte'las^ ^ijerrási gsínadis éúhiam 
porrDdpfieoicbóBel'Mpyoiide ^TB»ait)]pía]iRflrlo elpartiUs) 
cált^i^ttif c[idrc|^V í|to4 ÁtofiSo^W iqi|ieK^ ^1 alt i baáaD80(<Bi»iK)i)o&q[ 

«kteMMé <té ^líéMod^ ed6títto«)iimÍtáM^<»troB^fiQf(<^ 

^« dfó^'á^^u mpim Doid babelitredoifwtós mflodíqMiíiiv'bii^ 

iésáefBoü Jbab fi't)é»4iiédi&ttiiLt^riüoq)tf^ Akcura^si A 
té ^^itétíkóf ^jfiteroá é {»^at^ itá» imtigiiag^iUwi-ladiíp irle Carfi 
tfn¿t^, t^é yá fi6iMU9ta4)a'S«aa4»^éir6icírao oli^ 
dte^ dfe^Uiá eori6s Wét iiiatrhfÉdtií^da 8ttB 1^ siooHqBe 
para colmo dtiPii«ie&fi^ d«»dvwidji^*8e'<di^rii9^'(vé^ 
fikénlé> dé ló§ puélíki» ; C0][ niimé&ú; f«feñoi^^»iféloata]ido- 
fiUtíd de l3í-b^ila¡ fÓ^^Cifet^s .i(élli{bifa«r^eat€a^>li«fedáda 
d&toíí^f^r(tev [i^Vifi4i^ ^ í^tic^ag^íécimpt^aB «íl)|^bk> 

útumh^ t&yesy pút'iiimit^ ]^lria>t<íBtoti^dIc^{tfaírterai 
«N^'liay 6(«8ífitíáiá^ d0li»tnaAto 4^llá^gi<dciti dÁ>to»'ptíkApt»t 

•'V'y\ [ ■' , : iJ-mí . i .-«^i^i.Ji,!! í'<i[ •-'.' íi\ñ''yjíi-i '.í OifpTt^íf . ".lili 

'. ••■■.': 'í/ ■);.:: ;]íj -. ./i-¿:f i , o. i 3Ji;:tí í;^ •'! fi!> íí.!'>h (íí-;ti*i íii / 



i í I 



?. '"7 It . .^;•^l li .i '4^ ■vo'.iív) %vvbí\ , \t'<'.*t ■ ^ 
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».; n ):iÍ/t">. (;, ¡-iij hi\íí -■'•'' ^.'itvi.'.'i ».'Xí;i (5>. '.!/ . íU «..íJií-Ii 
oiui í»;' • •i'^ii'"'' ;i"ví »-.J»iai'i>i! íji b ív.'iJM't:'''i / . aI'muí:'.'.' •■'{ 
ij, i]./ K'Aoñ u ./ :■;•'/ '. /.^i" mí « ■. •. (»í "^>«; .'fiJÍ. t."'- ; ^'^ fi 
v'wil *>'¡l{> /; i.iiiin I. ;i -.: * .-ií^míjÍ -rrí/rb^-:. v ;í;Iíí:;í:.í üjÍ •!•! 

^i>í ;. ' ivv;'^ !j ,r:iv"; iiwM ' i '.;.; iii •;«:(>.' I .••i'íini'i/i : • '? 

I I- ' I 

ilOLiENiiuüsi la lidroiif á& Ádtorias yii«^liM)ii: jflié^ etébtSear,- 
loftieyíiB lirooand^ánxJooBiaiMBaiyfeepasat^ 

BosU.09BiríboyeiHto ind -{mpo^ el< ámoédd {kmiKii il «ktfabléééi' 
elibMqmtt de MbtaiiliP la iaüloridád-eM la^ngt^i Éntl^ 
los medios 4i]e<el íBoviaimitip; de Ite Mtiirflkitc^ á^gírk) á' tois 
feyes>i{tai«>4iraD8foiriiiár «laié]cK^€ion-.w imhmKlia^ fofirmay 
pÁi¿Ipal<élffiii»ér |ap»aripwlaBiÍGovl6ft aA>b0^^ rcFÍno 
efihrjkifei d€ll/pádP6(i6^^ bermdtttO,^<iQeAa&d(>^ dódáé^éii^déti 
Beéónmído Bo^dcvecUo^a aboésioñ ,i j en^ oléino fitfédó el^h* 
gUcbíeooioDTCy futiiro f^^tos dos 6 irea^bvazéftídelBstadd 
segttttjlositietiDfña.'.-;- -i'"- ^ ' ^'^ ' * '^ .'->i'-" • -" " .• "'- =• 
o ' 'BcéioB dioho efi ^ro lagar que sMí ceir^móiiia empézd 
eoatfdo >Sm AloRi^i $} cpié ganó á ^t(MdÁ>, im^pitiso énf i^ 
eoracpa' afirmar la úbrigim'en bi& débíl9¿ 9ie¿ed dé da hija 
Doña * Orraca v *^ por tp menos lio^ infiere» 4fifd crónicas' éjéth* 
fUÁ al|;uiio nías remojo; Sala2kr^dtt'ltéhdid2j^''siefi^^ sti ófi^ 
ge» en la pejrsonfr de Don Sancí»«l Bravo, s«i reparar qtre 
las ]|felábraaí Hel krüoWspo íhh^áfí^ó'iii'pimsp^^ 
qmptecúndusáein ocasión a ¿oS{]pchar*síBon Alóns<i; el de 
Jais Navas, r;e,cibió ¡Lambien cMé jplQÍt^I^omeiiaje0á..yidd de 
Wpa^míK)^ SwclwiílJDe p9^m.i?«¿CH' Ai^tiM^««de• 

m6faiD*>4JalCQ^SMl.d6 GasklkiiooQlai to^^ de isa 



lío Don Fernando II de Lecm , oomo oporlanamente observa 
Mondéjar ^. Y cuan.do esto no fuese asi , consta que este 
mismo Don Alonso hizo jurar á su hija primogénila Doña 
Berenguela , y después á su hermano Don Sancho que finó 
á los pocos días , por lo cual hicieron otra vez h(»nenaje á 
dicha in&nta ; y mas tarde juraron los del reino á otro hijo 
varón del rey á. quien llamaron Don Enrique. Todavía antes 
de Don Sancho W¡€ei&m4#Mbv{sl^(|.w4¿)hermano mayor 
Don Fernando , porque hablando Don Alonso el Sabio á los 
señores y caballeros juntos en Toledo al emprender su viaje 
para tomar la coéim^mm^mí^l «^d^jb^Sique fincaba en 
los reinos el infante Don Fernando su hijo primero heTedfibj- 
rí^v^ji^^uM yuMiytfr^ deí lodcb ,9¿ (|iiaibíen;ísabi«ii:^(lm 
l^(I^^ArffMN^dtOl|»QiC(i^íóifiQa^^ d^ mf aüaftl 

H9d)<M9BK>^í|me»)P<>ii flx^tisDi^ firflniia,jcgeiiqHos}|dei(|url^ 

%9^(ld^ 40i[)P»iiSk(tfcÍMrím^^'por Salaiarji^odio)aqu¿« 
d^mtí t^lf^.<M^gtfQfest4ilbim0naje[>bni6a8tilta{ ybrffoíqtíeí^lé» 
Hfl^tirW'íl^toí OpÍAmitoi olk*^gm«taita»rítévesrjfi ^. oibonr r^ol 
Yrn£s9#lqQSt|ipil9ié dd jui^js^IíaifaedJaÉo^) sucesor ^^ésotaai 

ím(i^X^s^vÁ{^ WiíféÑ^^sji^^pd&'io& saber ;^iC|ÉulIds lUf/Pñ^ 
U^^\,lfí¡mr^ik^)QQr(mBí. ahi>/faabecf6idé^yaatesjTei»aaB^^ 
b60IÉlr<>$i;d|¿^Eeib9'riy¿P^Uii»teQK<dua(H|ooaLpdsti«rG^ 
monistno era posible. Antes de la época. eclfda^i/solpur^ 
t¥^j<^?A^i?alT4íii|9Q> wm í^pbi9QPvha]tte nb ootuiteft '(dñibs 6 

^tf()p^te^;PÍfií)4)Jwiín»»ffjeo«V^^ (jforoíí^ ór^ino/jliftlOnetí 

<^í¿ftc^^^y•JS!U6§dB^^IPfts•J4sJM cewwiwfewdQftvíí^í i*q 







bief9ca£)dq >IB63íiá'/rasi<lc|esT kijast )Dóñai ilBeatirnr , pJMis^pn^ 
teoipáyr.ItoBa Í6ftbel!^';daetei}mhaj6n»ísi]€ÍjMÍoii)jé^ khíMlllM 

linddsq y^ükléfc oond^ dbTi^steioafa; ijflee^t ^penfM^^add 

JndiiieB(jbsfde)iBi]?go9ilefl366i; ly fpor iOllri[C9u$a ;jiMHf4fi|i8Í 
la¡Hifi6ita)Ooia járbe^jes.jarlMlaj jifire^r^AfK»ni# mífiMNSl^M 
dc&JQslBiégrpbiiGaliHiQMQik) Mf^^0]i\el^)dííiM^^\4^,^MI^Sp 
omijáiláeíÉ^}^ tmisjúaofáiílQaiáT 8O$<fi^4Qt&>^MIB^A0) M'Qfli^ 

de sus mayores. t onfim 

teií«f^ii«rejato * «it Jb«$í)lKm^Sf)m^QAlí)84)»tr^ ^dffR? 

bim y/TOíiyi*íre9bft»3«ft^ 
Qtí-vi^tíebiiwjfiftoiiiShnfthftrSiJípíidraíii e^ ^ á/tSm^S 




Enrique II, D o n Oárlo » II y D e n Felipe V ocuparon el eolio ain pra . 
dió lo mismo. .u t .^ji;-) W »« v^Vi w'A í^V s^díhoO . í í olijjiq 



t^tduttidá q/ao{ ikepn^](isopodiáar.|ri)ei:^ 8«<^a7d¿?po]$ 

^lufiééí^Wf i en 'm '(^cbj^ (te du9b tioñí e9«A olroawiQ ^ 
éfiktt!fiSsy«r'T)D02lá fec|b«I fláCCátóliOBi ; :saiiieiidetfo8ftfaloi 

gt(tt>)á bdiiot^aiá 4€^ lo^l^ros dei^kóáandaiif ot^j^ifaeiila^ 

mano K ■ ' .-/nov/iín üíj:. o¡) 

~^f lli» i«k«l*«iiíi^^ Mnio el 

Á)9mtíi^ m^ réíf> füfd^<iefi^Vlddnd¿lnró{i$«te^ii^^ 

(fiüiiád'p^iáedéoY de^Itf 
ecí afitJéi^él^ desR^did^ ^lair'^^ 





' ''"tí^Méá'^iRélMi 'Péa^ mi^ éS|:4j^^ ^A'S?yÉI'¿«^ 
pltulo 11. Crémca4e Enrique IVe»^. 144. ^ ''•^^^" «' ^"^^ 



— «?«— 

klomKib^^tY ?i^/oVi40n^lM^ lefeolm) ^eiélla raü^fite éllas^ 

ta0iI)í0n>flalfreatfiMÍftjdQ< ¡Itel jiiTaf .*£oít6i^oui« bnetira toi^ 
b ^rcAfl^teuai0ía( M Jb«bc9^ i i^acjtk^cki |ior f>i?imQra ! ves lOn 

mpetmu. páiákmiáoíífañi rtmeb Muíli^ 4 la «jiilalparaifbniaH 
l^r ^1, firtottíiAo) liecefiiitovo ^ ^ne pi^^racátá' y: reomibeí4 

A pesar de todo , si profatí^aitmasrel es{&iBfifti< HegrireH* 
Klcl»(lla9^ teffJ^OfitWiiimno ítirotiC4i>idb'>bihéfeflÉoía>y'^ues 

larpt'iiakt>>}aiiiv8!»Mrqd^ laí «éo^ 

ejftOÍMi v>ift'ivQMiotialOMéididá>!¿ /üoleíadaV Ift^jqra^ Iti lef 
M9ll9beV^bMA^ldfeíhaQdr(toMi^^ rbnanw 

^{l9^y>itr4M9Íltirit)9;'eQ Ivktej /ái«aaiiiH*a.itei]mipaílnprioiiio 
4i^|^ift{ Siei94nrcí«íe4rverdfidi^ídB6cMÍirív^ «é 

f0cU)(Q M ji»M^QQl# do iiA^UíMiy: ol^¡9»icia¡á'i9Mabnf dei 

^k^n»! <^4^imibift9í ^bidaii) e^4 jCiMo)bA> 4i ^cA»(^ioft«( ieaiifiriaaí 
^)(|^^Po9 imíld^(^|SploVKtoiítAd(fltk f t]^9itairU) jcflílaá. 

9PsiJffQn4^ d§t pi?(igr)0>^ Milpí !9PW^<tí^Cah»¿r*<n»ndQ>áp^^ 

¿Jpi^ 4ft ^ jififft M pri 9*ipe ^Op^i.GÁHDSeií jí«Wdq : l « hbme« 
Verificaban,}^ fi^riBWni*]^ JMraffí ^yaf^ii^So^ ^vmm 

obradores del reino ; y para recibir el pleito homenaje de^ 



. 1 .(!»,■•; '"vr i)iii\ \\ r.',v^u ' M ^w ! ' "> ' ■ 
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* Hi9t. de Felipe 11^ ilih^ V^ fi^ 7., .>i v /. v, A 



/. V • \^0•. , 



naso deiBmíf flmqi^)^l9 ;o4a«ip<sie^!í$t¿^nr>)^ri8i«(jte»^ i$f 

m*ofioviec|bBlIcjro£ p y^ifioiaL isatolflaU^tdlioaifoérjaraJddip» 

pues, por los procoradores de la8^eli^d0¥^>vSla¿i4e(>t<«IÍMi 

í¿oíl<9^aáflhK)ttittl«íedbr<$^.'>¿É^ Ib OOI^lianm^^drdA ,i^ií^Íiííbi» 
Wi8nqjD6bim^j«[rai;»r«nbs](B|e<^ 0OfiElHlt^pét^ ¿I 

aolft trid^bas^moeBvq9«i»taariá89^po^Wf 
i|i9bftje^eip^eBlabá>eiHl(jlt éinliiiokm oje dallar» ^¿áefijú^mm 
varonil ^B&ábn\sí^\BifkhfkJdmiéi3^ 
miehffú&tp muskcfiMúí^l ¿vkiliicrlcíi 4^'lfaiíid^kdr ^^dbé^ 

3egutiHftfd¿lspcibs<4^ la)$fiiid^& ^&mSiktíííbtí!^,<>bá^íí^ki^ 

KOindd «1 :pH»iilp6^(dd(i)Jüliy,/yi<láf^tt-¿'¿ á^^'dlá^ii 

sucesora del reino, si el rey fallecíé^kl'á'^aéjá4 K^^MéW 




* -tJrúnica de Don Juan //"añ^orxmrcap. TT - - - 

9 Cfdntca (/6 Enrique If^\ ^. tíf y 'ÍÍ8>V ^^qiVv\ ív .^ .v/iU , ^ 



Valeí^ (4585):y ide Nainarra «n Pan^ilona (4686) ; itid^ 
b fi^ecúenl6 era ser juradoQl principie heiHadjBfo dB los reinos 
de Castilla y Aragón en sud corted particulares .1 hasta que 
sé jimtaroii en los tiempos de Felipe V , pnea desde entOBces 
con una sota ceremonia ({uedaba t*ecibido sucesor de todos 
los estados y señoríos pertenecientes á la corbna de España. 
Tenian obligación de concurrir á prestar el pleito botner 
naje las mismas clases á quienes daba la ley vosb y voto en 
oorteSi cómo los infantes, prelados , grandes, caballeros y 
procuradores de las ciudades y- villas , según lo% brazos que 
en cada ¿poca futraban en la compo^ioion de aquellas jun- 
tes dd reino. A este fin expedían los reyes sus cairts^s coi|"> 
vboatorias señ.alaiido. el dia y punto á donde debíjBín acudií; 
las'per^nas domprendídasen el llamamiento; y llegado, el 
plazo, se celebraba la een^mofii^ con pomipa y majestad 
rcial. gaaFd{rndose:ademas el orden, de precedencia y los 
^vilegios debíase y familia que eu las cortes solian ob^er^ 
varse , según advertinaikios: en lugar, opoiítuno. 
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CÁPITVIiO XXI. 



peí. PüínGIPfi DB ASTURIAS. 



E 



N la monarquía hereditaria la mas alta dignidad del es-^ 
lado después del rey es la del inmediato sucesor & la corona^ 
«orno destinado por su nacimiento á gobernar la tierra ^ y 
si no participe de la autoridad , ¿ lo menos asociado á la 
¿rándeza y magestad del solio, " > / j [. 

,;s JEÍ primogénito del rey, ú ^qyeí ,de sus bi)^ ^ quien 

16 
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ctobiaí vi».il{r''der0elwiM^te el reino ^dleVó tn WáútigmeUÍ' 
lütó de ikfhtUi^mér'fiisrikierb;''^iBá]]em^ ^ 

Sá|ii6á IJon SanbhO' él; BrdYO d6fif)oe8'de;ia/mueite dé sb 
iiemiáAt^ tíüay^f I^Gti Fenpando^ hij^iprúiHio^ heredero de 
tiióÉ fHHn9,w^9íikÍBnáo> én'élaqaella prnaogeBilura qoe 
eüétK^o modestaba adhiiiído el derMho de representación ^ lé 
aWaÍBÍ^¿aifi|ita)'dfe*»trpno* ' ' 

^ > «ItelntfndovDofí Jiian I le^dtepttló^aoerbiiaJaaíi deOatice^ 
düi^idi'dé' LañO¿$t«r; (^ibo' maridd ;db 'Boha^Gonsiamta^ 
pír()i]íogdfiitá^<Í&Do& Pedido/ Oaaaádba d^ IJb^irrans dera^o^ 
en 1á ^mm vá^isi^dé la guerra^ ajusiárati'por bien de pas 
e\ «íiaMbKifiiTO deDofia Cátalíba^i bija tñáyí^r del< dbque; e<M 
D6ft' EQHq«& in^édiatOM^tiOdSor de Don ímA , <y fa6 0M de 
iostitíilitüleig de éÉTÍa <íMtíoMia qM «^irnaasn loa esposos el 
tit^doide ptitf(á^;déi'A6ttt^la« ; et4&u«l coñtiH^jkaieQdo d or«- 
diiiátio idte Ibd p¥inrógAtt^¿ ifel< tey» á Bofaicg&Bsa^ de lea 
ptfaibipea de Gales cpjié Uevatt lo^iber<e<ief08^del^reiño delí^ 
gla térra , desde él oaaa'mletJ to K]a ' • Eduardo ; > hijo ; de Enví^ 
que III con Doña Leonor infanta de España é hija de San 
Fernando. Coincidencia singular , qoe un enlace de las fami- 
lias reinantes en Castilla é Inglaterra , diese origen á la dig- 
nidad extranjera, que otro .enlace por el estilo debia estable- 
cer en España al cabo de tanto tiempo ^. 

^%W / 4K » (»TmÍ>í¡> — 

* Dice Cáscales que en las cortes de Bribiesca de 1388 quedó asen- 
tado que el infante Don Enrique se llamase de alU adelante principe 
de Asturias, y la infanta Doña Catalina, sp esposa , princesa. DUcur^ 
90$ históricos de ]IIurcia\é\^.'NW'ti^íA^:'''^ii esto no acierta el 
historiador, porque las corles de Bribiesca se celebraron en 1387 se- 
gún cpnst9 de sus actas, aunqu^ la Crónica de, Ayala las ponS^ 

h 90lfmidftil 4ie«lat It^daii; quKr:Hé^fi4?mJsii/Bori(^;^ fc9l«;<c^^i<L9 
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Siguióse iávafflabletnente esta oosinaibre liastn naestros 
días; y aüiK|ue Salaisr de Mendoza seoala un caso de ex- 
cepción en Don Enrique primogénito de Don Joan II qoe 
llevó el thQlo de príncipe de Jaén , siguiéndole varios escri- 
tores de fama , no hallamos molí vo para cefiirrios de todo' 
é^ todo á sn dictamen *. 

• La crónica declara como ei Rey iomó é) cetro deoro é \ó 
puso en la manó de Don Enrique, é ge le dio como á prin- 
cipe de Asturias heredero de sopranos. El nmmo Don Jiían II 
estando eliTordesitla^el año 4 444 expidió un álbalá en que' 
¿lánda entrar á su hifó* dicho principado, y Don Enriques 
en virtud de ésta carta , ejdrcé actos de señorío en aquella 
tierra , llamándose principe de Asturias ^. 

Lo que indujo á Saiázar de Mendoza en yerro fué la do- 
nación muy posterior que Don Juan II hiixr á Don Enrique 
del reino de iaen con titulo de principado ,' á solicitud del 
bullicioso Don Juan Pacheco , que' como prtraba con el prín- 
cipe de Asturias » deseaba para áu sefk>r mayor estado y ri^ 
quezas én donde pudiese meter las nfianos '. De lo cual se 
■ II I lili I 1 1 1 1 1 1 II I— ^i.^— I II ■■ 1 1 ■ . 

)et>eiff. Crónica de Don Juan I año X, y Calece, de cortes dé» la 
Acad. déla HUtoria* 

*- Dignidades seglares de CúSiillay Leqiri i Itb. UI cap.^». 

3 CrQniea de Don Juan 11 por ^ernan Pérez de Gazqian i pi^bln 
cada por el doctor lorenzo Galindez de CarTajal págjpa 2128; Valen- 
cia , 1ÍT9. España Sagrada , 1. XXXIX págs. 207 29.4 y '302. . 

> Días había que Don Joan Pacheco^ priVádo del jf^ríndipe Don Enri- 
que, deseaba al principe e$tada y ri()uezas en que pod er me t er las Pia- 
nos, trayendo inquieto el ánimo con la ambieion de seoorio y imperio... 
Y constde)*ando de cuanta importancia ei'á el reino dé' Jaén por set 
liare de los reinos de GasrtHla , puerta deia Andalucía, (rphtera del 
feióode Granada y presidio de la milicia toda ;' y qüeáiertdo señor 
destb tenia á sü mano tais llaves de la ¡íáz i Sé la guerra, trató coi^ 
el rey Ütín Juan que denlas dcíl prfncípaáo de Asturias^'.. ái?tiiesé al 
pHncipe ef Veitid dé jfáien, y 8¡éttdc/íé¿cmc¿didqy.^.'lfe hí¿ó doriáSon díte 
Ibs ciiidá'deá, vHlks' y lu^bties' del ¿on titulo d^' principado^ Irgoté de 
Molina, iVo6Íf¿wi/¿y«rfflfóctó^ ; '^| .V ; ' 

SandoTal dice que Bon f^élipe -f^é^i jáan'a fueron jurados princt- 
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aígtte que DoniEnrkfne I¥ Uévó tíiientrás fué intuediato sn— 
cesor á la corona , primeraiDeníe el tiUiId de principe de As^ 
iuriiis como lodos los ptimogénííos del rey >. y después el 
de principe de Asturias y de Jaeo , el urio pof derecho pre>r! 
pió , y el oiro por merced particular de su padre . 

El principado de Asturias suponía dotación conveDíemli» 
4 la s^oñda dignidad del rtíioo, y conforme á la costumbre 
de aquellos tiempos, sedalaroñ at priobipe tier^s, fortale^ 
si9S| -villas y lugares con señorío y jurisdicción en todo sii 
e&tado^ CochpusierohjBste patrimonio ^primeramente las As^ 
tpriasf/ y después les fué agregada. una l)ue&a parle éei 
Andalucía con las ciudades' de Js^en , üfoéda, Baéza y An^ 
dújar. / : : •' . . i 

Don Joan n estando en Tordesíllas en 4444- depi&r5 el 
principadode Asturias mayorazgo de su primogénito^ hacién- 

4 

dpl^ merced dé todas las ciudades ; billas y lugares ¿te Aá*- 
tijiias , cpn s^is tieritis . términos , fortaleEas , jurisdicciónv 
pepbosiy derechos pertenecientes á su señorío por toda la 
\i^a ,del pitinoipe , y después de él á su hijo mayor legiitm9t 
con la 'cláusula de no poder enajenar *..Don Enrique escribe 
aj^ principado vindicando su señorío , como hijo pdmogéaito 
beredero del señor rey y principe de Asturias, y añade que 
los vecinos y moradoi'es de ellas áon sus vasallo^, y há y 
tüéiie de haber las dichais tierras por título, de principado y 
iílayoraigo, y los otros hijos primogénitos herederqsde los 
reinos de Castilla y León que de^piies de él vinieren unosen 



jti. 



pésde íeon y CasttUa en Toledo el año 1502. Hitt. de Cárlo9 F^ 
lib. I, § 11. Esta expresión no significa un título nuevo «sino que U 
iisa el historiador como equivaleoteá esta otra: Y pasados algunos 
- dias fueron juntos los grandes y prMado/^ y procura.dores que al)í:es- 
taban , y juraron por princesa pMerpde^a dj» los reinfífde-C^Ulh 
y, Leona la Archiduquesa Doga Ju^^ia^y al Archiduque. ^n Felipe, 
como á su marido. Crónica, de, Felipe /. por D. Lorenzo d^ J^adlUa^ 
cap. 12. Colección de itocummfos inéditos t. YIII p. á^. . 
.: EspafíaSa.yrada\:%X^K,9ÍS.piY^9^. ,.. 



pos deciros de gr^áp én grado perpéluamentid ^ Eti vii^tiii 
de este señorío envió el príncipe personas que recobraseii 
"jítoma^en posesión de ciertas villas ylugares usurpados á 
sa palrióionio., nombró eorregidores y jueces, y en sama 
gobernó 8|quiÍBlIa tierra con entera soberanía é independencia 
de la corona, á la manera que bs señores g<^)eraaban en^ 
4üní>e8 sos estados. 

Tal fué éi principado de Asturías hasta los Reyes Cató-* 
lieos que le dejaron reducido ¿«a mero titalo sin autoridad 
tilgunaj perseverando en esta idea todos los reyes de la 
casáide Austria que ciñeron la corona. de Castilla. Felipe V 
no sé apartó de tan sabia política , pues habiendo sido jura- 
do principe su prímégénito Don Luis en las corles de Madrid 
-de 4709, acudió el fiscal regio en súplica de que se le diese 
la posesión absoluta de su heredamiento , -como Don Juan I 
la* dtó á Don Enrique en 1388. Pasada la petición al coúsejo 
de Castilla , consultó al Rey qué no coaívenia dar ai primor 
^éniüo mas que el nudo nombre , porque de tener otro sobe* 
rano incluido en los reinos, podrían hacer muchos, y no 
pocas veces vistos inconvenientes , , según podía mostrarse 
«n el ejemplo de Don Enrique contra su padre Don Juaá II, 
por lo cual todo se debía agregar á la corona , dando al priti- 
/cipede Asturias alimentos proporcionados á su edad y gfan- 
Hleza ; con cuyo parecer se conformó el Rey , y asi continúa 
establecido ^. 

Una cuestión digna de examen es si conforme á nuestras 
leyes y costumbres existe ó puede existir el ululo de prin- 
cesa de Asturias por derecho propio ,-t) independiente de^a 
calidad de mugen del príncipe. Consultando la historia halla- 
mos el primer ejemplo de haber ^ido llamada princesa sin 

* Jbid, pág. 302. Esta fundación de mayorazgM^ atribuye el Pa- 
dre Carvallo equivocadamente ú Don Enrique III en favor de su prio^o- 
génito Don Juan. Antigüedades de Asturias^ pág. 42t. 

s Camentarioi del margue de Snn Felipe^ l, I p^g. 313. 
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íbI tülub de Asturias, Dofía Catalina bija primogfoítade Don 
iloan II , jnrada heredera de loa reinos de Castilla y León en 
Toledo el: año 1483. Por su temprana muerte fué jurada la 
Uja segon'da Doña Leoaor prii]io96níta heredera de los reinos 
y señoríos de su padre, en Burgos el año 1484; pero no la 
Uamaroii priécesa> óá lo menos el cronista no Jo declara ^ 

Doña Juana, primogénita de Don Enrique IV, fué jurada 
en Madrid él año 1462 princesa heredera del reino : después 
Doña Isabel la GatóUca princesa , heredera y sucesora del 
rey su hermano , según la conconlia de los Toros de Gui*^ 
sando en 1468, y mas tarde volvió á ser juradn la biísma 
Doña Juana ^n Valde-^IfOzoya en 1470 , por princesa here* 
dera y legitima sucesora de Castilla y León K 

Gomo [Hrinoe&a y primogénita heredera fué jnrada la in- 
fanta Doña Isabel á falta. de varón en las cortes de MadrígiBiI 
de 1476; y por muerte del principe Don Juan , tornó el ti- 
tulo á la misma Doña Isabel y se le prestó nuevo homenaje 
>en las cortes de Toledo de 4408 '. Doña Juana, á quien 
vino la sucesión de los Reyes Católicos, también fué jurada 
princesa , primogénita heredera y legitima sucesora de los 
reinosde Castilla, León y Granada en Toledo, año 1502. 
Por último. Doña Isabel li recibió el titulo de princesa de 
Astnrñis por un acto de potestad real , en atención á ser la 
heredera del rey y legitima sucesora déla corona, reco- 
nocida después en las cortes de Madrid de 1833 , cuando 
filé recibida y jurada por el reino ♦. • ' . 

Vemos pues que él titulo de princesa de Asturias ha sido 

* Crónica de Don Juan Ilpágl 218 y» 226. 

5 Crónica de Enrique ir, cap. XL , CXVIII y CXLVII. 

' Crónica de los Reyes Católicos por Pulgar. 
Gomo principes de Asturias dice el Sr. Lafuente, Hist. general de 
España t. X p. 76. La convocatoria de los Reyes Católicos dice sola- 
mente princescité nuestra legitima heredera destos nuestros reinos 
deCastiUa y de Leen y de Granada, Máfina Teoría de las cortes^ 
parten cap. 3. 

4 Real decreto de 13 de octubre de 1S30.' ' 
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usado con parsimonia , no obstante la manera de hablar <fe 
muchos escritores que suponen toda jura , ó reconocimiento 
y homenaje de alguna hembra como sucesora de la corona, 
equivalente á la entrada en la posesión de aquella dignidad 

y estado. 

Los varoneé jjdrel'^conlrarió Hé vkií casi áiempre el título^ 
según consta de las varias ceremonias de juramento y pleito 
homenaje verificadas desde los tiempos de Enrique III hasta 
el dia, haciéndose cada vez mas precisas las palabras de las 
cortes y de las crónicas. - 

Dé toéd^ k) étpoesto resulta que á pesar de la incoDtsé- 
cuenoía botada., las tradicioiies favorecen la sucesión agna- 
iicia en el principado de Afituríds , confirmando ^sla doctrina 
la cláusula del álbatá expedido por Don Juan II en el cual 
ideclara que sea como un mayorazgo fundado en la cabeza 
del primogénito « y llamando después de él ai hijo mayúr le- 
gitímo, heredero neeesarió del reino. En nuestra época 
hemos visto retirarse dos veces ,1^ comisión nombrada por 
el antiguo principado para asistir al nacimiento del prin«* 
c^ y plre^rie homenaje , cuando dispuso la Providenoin 
que íoéise héfittbra , y no varón , el véstago real tan deseado. 
Sigílese lasubien , y con mayor tdabu todavía qoe lo& her^ 
rtános del rey nó deben llevar un titplo reservado al hí|^ 
méyoi^ legitimo, y no for^oisaménte unido ala qualidad de 
iümedisto sucesor á lá corona, como no lo Hevó el infante 
Don Alonso hermano de Don Enrique IV, no obstante h^beír 
BídO'reeónoeido y jurado heredero del reino entre Cabezón 
yCigale^el año 4464. 

Mas el titiulo de principe ó princesa sia el aditamento de 
'Asturias conviene al hijo ó hija primogénita á quien se de^ 
signa como rey futuro por el derecho de sucesión y el jura- 
inento^ji cqrtes ; y aun se llamaron asi el mismo Don Alonso 
y Doña Isabel , no siendo sioo hermanos de Don Enrique IV, 
después que los declaró ^herederos del reino y los hizo juwfcr 
como tales. 
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GApiTIJIiO XXJl. 



DB LOS INFANTES DE CASTILLA. 



L 



ILABUN en la corona de Castilla infanta á los; byo9 legiti- 
inos de los reyes , no primogénitos , desde que se introdujo 
el tituló de principe de Asturias para designar al iomediiafio 
sucesori; y por igual estilo apellidan alas hijas Ipgiiím^ 
infantas ^ 

Hemos dicho hijos legítimos, ya porque no lo siendo 
no pertenecen al linaje de los reyes » ya porque asiesra-r 
zon para conservar el esplendor de la mageslad, y ya en 
suma y por cuanto k costumbre nos lo enseña. Si alguna 
^ez se aplica en la liistoria el titulo de infante ¿ un hijo 
bastardo del rey , no denota ea semejantes casos digüidádi 
sino edad temprana ^. El Rey Don Alonso IX de. ^on jamás 
llamó infante á su hijo Don San(^ho babido: de ganancia ;.ai 
Don Enrique II fué conocido sino por el conde de Trast^r- 
mará , ni el vencedor de Lepanto tuvo otro nom^bre qp.^ 
Doi\, Juan de Austria. . 

Esta doctrina tiene su plena confirmación ; ea; Jas Myf^s 
de Don Alonso el Sabio , donde dice .'«Infantes: ílaiíiaii en 
España á los fijos de los reyes, y fi|os, según Ja ley, lla- 
man aquellos que nascen de derecho casamiento 3. 
■—■■'■■■ ■■ II II .. II I ■ ■■II I «I I I .. , I í ■ .ii« 

* Sic enim (Infantes) appellant Hispani fílios Regóm post primogc»- 
nituin, qui posteaquam adjúralas est successor, atque. regni haeres» 
dicjtur Princeps. JSiii Ant. Nebrisensús Decad* Ub. I cap. S. 

^ Fiorez , Reina$ Católica$ 1. 1 p. 206. 

* Ley i tu. 7 Part. 11. 
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^r nombre de irífatnie-, opinan alg«ino8, viene de la cos^ 
(uitibre de asociar los reyes godos á sus hijos al gobierno, 
á los coales apellidaban reyes infantes , á diferencia de \a$ 
padres^, como sí ^dejéiraiñbd reyes mancebos , extendiéndo- 
se la costumbre' 'y él nombre tatemo á'los- tiempos en <|w 
se fntr6du]0 la jura de los inipediatos síicesoresr de la corbr 
ñá *'; opinión que ño lleva camino, petes ni bailamos. asada 
lá palabra en las crónicas godas 'en el sentido dedignidadi 
ni es cierto que fuesen llamados infantes solamente los he^ 
rederos jurados; según puede verse en 'las historias y pri- 
vilegios anteriores á Dofiá Urraca. Días parece foera de dud^ 
qué la significación propia y común de la voz latina infans 
6 menor de siete afiela /ha dado origen al titulo de infante» 
sih ser posible ftjár la época , aunque bien puede ás^urar-* 
6e que sü existencia l^al 4ajta de las Partidas. 

CtCan^ ejemplos de in&ntes que no fueron hijos sino 
descendientes mas ó menos próximos dé reyes ^ como los 
siete infóntes de Lara y los infantes de Garríon; pero apar- 
tándonos del pai^ecer de ciertos historiógrafos» entendemos 
que carece la palabra en estos casos del valor legal que le 
suponen, no significando sino mancebos , ó si acaso pose- 
edores dé las tierras de infantado habidas por heredamiento 
y perpetuadas en su lihdje ^. 

Procuraban los reyes heredar á sus hijos no pritpo-r 
génitos, haciéndoles cuantiosas mercedes de tierras y va- 
sallos de dóride tothasén rentas y derechos y traspasándoles 
él señorío de algunas ciudades^ villas y lugares con toda 
la voz real, povqíie tanto es uno honrado /cuanto tiene 
dé mando y háoiéudá. Estos heredamientos recoíoaéndado^ 
püi* lasfeyés de Partida, tuvieron el nombre de iniantados 
ó infantazgos / como el de León, que se conjetura fué pa- 



* £/ tUnro ds la Nobleza, (ms. de la Bíbk IHacional) f. 1 1 K. 132. 
s Salazar de Mendoza, Dignidades seglares de Castilla^ libro I, 
cap. 7: Garibay , Compendio íkisloriiál t. II p; IftS. 
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irimonio de Dooa Urraca y l>ofia Biw^, Uja^ de V^n Fer- 
nando el MagDOr MoY iíeaea 1q% iof^jobtes dotación coave- 
niente á i»a estado. 

Ademas de e^tos beneficios gomaban otros, privjlegipis d^ 
ímportancta í ¿ saber , el.cOntarselo^ primeros. i^9tre.Ia4xor 
bleza , pertenecer al consejo, privado de. los reysift y CQo^rr^ 
mar isas oartas y gobernar el reino en Io$ casps dis menor 
¿dad» cuaDdo según derecho , y cnat)do por: ser f^ertes y 
poderoisos. • 

Eran sus deberes proportíonados á. tanta g^nd^o;?, 
porque deUan dar ejemplo de lealtad y obediencia al rey^ 
asistir á las cortes como vasallos de la corona , acadir con 
sus mesnadas á la guerra y mostrarse en todo dignos d^ 
tales padres* La costumbre, había qqeridio C{uq no pudjbsen 
contraer matrimonio sin real permiso;; cosa conveniente y 
aun necesaria para mantener limpia la fama de )as personas 
allegadas al principe que debe reinar , no por la espada , si^ 
no por el consejo; y la autoridad que solp acude á sj^facer 
sus gustos, presto. pierde la gracia <le los pueblos. 

Esta buena costumbre pasó^ ser ley e3crita en tiea^p^^ 
de ]¡>on Carlos III ^ estableciendo la obligación de (|ar lo^ 
infantes cuenta al rey de los' /contratos matfinioni^lQS. para 
su aprobación , so pena de quedar por el mero hecho de 
contravenir á ella ^ inhábiles para gozar de los titules «ho- 
nores y bienes dimanados de la corona. Poco ^spues se 
declaró mas todavía la obligacioin anterior, babiando Don 
Carlos IV ordenado que los inbntes y otras cualesquiera 
personas reales en ningon tiempOiMiviesen ni pudiesen ad- 
quirir la libertad de casarse ^sin a<(uel recfuisitQ , que se les 
concederá 6 n^rá. (prosigúela ley) en loís ca^ejsi-qia^ pcnr- 
ran y con las condiciones acomodadas á las ; circunstancias ^. 
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GÁPITUIiO XXIII, 
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TESTAMENTO DE LOS BETES. 



M, 



.lENTRAs ios itíinOs de Astofías y León foeron electivod, 
d. tésf^mentoi de jos Veyes *debia ajustarse érJos limites se- 
ñalados en. d PormmJudiéum , en donde é% dietingnian con 
tDda claridad los Inenes , patriinoiiiales del principe y los 
^lerteneeíentes á la eonoita. Cuando las jdeas de reino pa^ 
trimoniftl empezáronla tener aliento , vino laísvieesioa he«- 
reditaria , y con la capa de este deroeho. eoneuetudina*^ 
trío, logrbron los roisnaTcas .disfionér en forma 'de úhima 
voluntad i del todo ó de una parte dd territorio heredado 
é adqaírido , odoio si fuese patriaaopiív de sa familia. Asi se 
introdii}eroii los testansentos que al princSpiki eran cónfir^ 
mados por los grandes, prelados y procuradones , y despuei» 
•<;ayendo en desuso tan loable cautela, liegsfron á tender 
fuerza ejecutoria en virtoddel poderte real, y fueron ha— 
(biflos^omo ley , no soló á falta.de otras en conftrarío , sino 
á pesar de cualesquiera ordenamientos, lóenos, privilegios 
¿costumbres. 

Don Fernando el Magno , poUtioo háJbil y coaquistador 
infatigable , á quien la posteridad veftera por sus virtudes y 
por haber sido uno de los fundadores de la grandeza de 
Castilla , cayó en la debilidad de repartir sus reinos en su 
testamento, desmembrándolos entré sus cinco tiiíos^ de 
cuya partición (dice la Crónica abreviada) pesó Biuchoá 
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Don Sancho que era mayor , é« perienesciale iodo según las 
l&yes y costumbres de los Godos que estas Espafias seño- 
rearon, é dijo á su padre que él facía en esto su voluntad, 
mas no lo que debía , y que él no conseniia en esto. T el 
Rey le respondió que él había ganado estos reinos , y podia 
hacer dellos lo que quisiese ^ Y en verdad , no anduvo Don 
Fernando muy «^ a^linjad en él hedió/ m fiíé-^tampoco muy 
feliz en darle color de justicia , porque su buen deseo de 
alejar todo motivo de querella entre los hermanos fué causa 
de mayores discordias , y la razón de haber grangeado 
aquellos reinos por medio de la conquista , era una escusa 
no valedera, pues cuanto adcfuirian los reyes pro regm 
ápice , debía pasar inltacto al suáesor K Pero apartando la 
vista de este gi^n yerro , nó t)bstante las palabras de Diego 
de Valora , « desta partición pesó á muchos dé los grandes 
átíl remo,»: tenetnos por cierta qne otorgó su testamento 
e\ Rey kabUo magnaiorüm generoH conventü suarum , se-^ 
gun refere el monje de Silos » siil cuya circunstancia ja^ 
más hubiera sido ejecutado. ;. > r 

Don Alonso VI dejó el reino de Toledo á sa hija DobU 
Urraca, coa la cláusula de-que se mantuviese viuda ; mas 
resei'vaado , si contrajese segundas aupcias , el reiiio de 
Galicia á su nielo Don Alonso , á quien debían venir á la 
postre todos los estados de la madre. Esto confirmaron los 
grandes y prelados con juramento, por manera que ne- 
cesitaba todavia la última vduhtád del rey cobrar fuerza 
«iel consentimiento dd clero y nobleza, añicos brazostpor 
entonces del reino '. 



^ (Vóntea citada por Mosen Diego de Valera parte IV, cap. 39. 
V. ademáis la Crónica general parte IV, cap. 1. 
^ ^ Ley 5 tit. 1 lib. II For. Judicum. 

' Jfnónimo de Sahaguncap. i 4 y la Hist. Compost^lana donde dice: 
Etjusisse eos faceré mihi (Adefonso) hominiutnetjuramentum...Hoc 
ipsa mater mea et omnes Gallaecise proceres sanxeruiit jurejurando. 
Jiíb. icap. 64«.etiaa. 
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, . Don Alonao eV S&bio mandó al íaftinteDon Jaaaeasa 
teíSiCacoeiito lo$ telnos éb Sevülal y Badajos , as) como á . otro 
suibijo llamado Bon. Jaime el reino de Morciai desmemt^rán*- 
doloQ de la oorooáde CastiUa', aunque manteméndolosciQ 
8« dependenda , y nadada esto fué cuiniplido , bien lo con-r 
«iderasén reprobado por las leyes y oosinmbres de la líer^^ 
ra: ; bien faltase el c^orgamieritO' de las cortes ó por amb^^ 
camisas á lín 4¡empo. Prevaleció en aquella. OQasion el prq 
coman sobre el afedio ps^terap^que no fué poca ventura; 
paes de menoscabar entonces basta tal ponto :}a grandeza 
deCiEisjtU)a, acaso? ni3( bubieran .$ido todavía los Reyf^> Qató* 
Ucosilos predestinados á dar cisia á la obra tan acaríci^cla 
p6r San Fernando „ de: lanzar ¿ }os Sarracenos ^ la^ opu^a- 
tasr playas , y . pagar ' nnestra deuda á Iqs Africanos, . 

Qne el testamento de Don Pjadro no fv^ese gpardado en 
ninguna de sus pactas « loe^plipa su desgracia propia y la 
désujinaje; pereque la última voluntad de J^p Enrique 
el Ba/Siardo lleve el sello de una disposición, fainilidr , coino 
te'echa de ver en las mandas y legados^ y en la misma 
instilación de heredero , sin consagrar, ijio recuerdo ^iquie^r 
Fd' al derecho de sucesión establecido por. las leyes^eiviavjor 
del primogénito del pH^ácipe rjeánapte » es wa m^ jrazop y 
un agi^vio tanU> pacis dignoi d^ vi<apieinft,i cuanto peor asien- 
te eii el ánimo:jú^l rey qiue inyocd el principio ele^ptivo 
omio titulo superin^r á todfosipara poseer la corona S 
~ ,rEl de Don Juan I dio ocasión á. mayores mpyínQii^i^toa. y 
discordias, porque ¿ pesar de. b^i^ [él Rey ordena^q.que 
jurante la -minoría del principe goiber^sisen el reino perso. 
ñas ciertas , y de haber sido aprobado áquql teslamento.en 

bs cortes dQ Gruadalajara de.l39Q, todavialás de Mfidrid 

■' ' ■ . I — f ■ , . 1 1 . , I I , I .. ' ' ■ . ■ 

'* Otrosí mandamos é tenemos ppr^ien, que despues^de nuestros 
d¡ás,4uc huya é herede todoslos nuestros regnósel Infante Boh Juan 
mí *fijo... á'quien nos establecemos é oi'defiVamos t)dr'íiuestfó'1iéredéro 
universal de los dichos regnos. Ayala, Cron, de Bon Enrique IL Ho 
te pudierii expresar pi^orlii4íea4eivcinQ^^^¡p\()niab . ,\ > 



ñé\ Ttndtno áfio acordaron tío estar áiá-i&liiintr voluntad del 
monarca , y estableciérob él iigígíiníénloidet reind^por via« 
de coriseo, prefiriendo ésle medio como láejdr y iiías;8e<^ 
gtrro p^t^ que ninguno deioS'«i€iyóife&!«teanKar«e'Íati grán^ 
dé poder qne ofendiese eon idtt autoridad á' ios 'hatnralesr 
Nó diremos qne entonces hnláémú las cortea pTOcedidooohi 
entera ja^tícia/pnesto que el t¿8tameii4o' de 'Dóti Joan fué 
cótisentido y joraddpor el reino jnnto en Griádalajara; que 
era er nombraiiiiento de tutores por él rey' conforme á ki 
ley -de Pat^iidd , y qne no existia ñfffgvm motivo poderoso 
para dioídárde laáuténiicidad de iá escritora; Sirva eVejenv* 
pío ddtñé liña tritiest^ 'de tftíe hó sieirttfjre ' m respetaba Vá 
inútil voí mitad del'fnonaírea/ y en lo denias dpvovéehv 
para enténder^de qn¿ snérto andaban ioapoderea^det ésta*^ 
do levantados ó eaidós ségtin corrían f^óspeWi^ ¿rath^rsos 
los tiempos , pritícipalmenté bácia esta época en la cual tó^ 
dos 1Ó3 brazos se casi igualaban en fioilaleíd, participando 
)os réyés y aprovechándose tal vezdeaqueUia^ vicisitudes'^ 
Sih enlbargo de baber ordenado las cortes de Madrid 
de AMO esta manera de gobernadon , ¡tornó el reino & sú 
primer ^cnerdo en ls|s de Burgos 'de 4382 , segnn lo man-<- 
dára el ítey con la aprobiactotí did lás de Guadalajam 
dé f 890 , :cbt]f lo éuaílrrmnfiy el baiídb de los q^e teníanla 
pañé del tééítamento contra ^lofÉ^titiéll^vábbn ia voz delcoo^ 
sejo. Bien és vei'dád qnb dé dnallqoiér teddo , poriíér mii-^ 
chos fos ' tutores*; hnbieraí • préfVtf lecidb = éáta ferma de ' re- 
gímientol quedando lá^CóñítiéÑdá limitada' -á la désignafCíon 
de las personas & qnlenes babia de encoibendarse^ la gtiar-^ 
dá del rey y del reino*.. 

' El testamentó de Dbn Enríqoe el Enfermó manifiesta 
cómo iban adelantando las iiíeas acerca del poderte absolu- 
to dé los reyes, pues instituye por héi;'édero universal de 
todos si^s. reinos y señorios y en todos Ips otros 5us bienes 

■ ' * I « t >l <i ^« U »* ' «>> ,>^»i n < f it f tiif pH < n »ii «**» ' ) ■■»■«■ t u I w.^t4 .i.jii n ii* lililí 

* Cron. dsDmmiriítaéintm iin K^p. iy. 
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á^imtíeble^ ccmio rftifeed ; á saligo piitDogéiiiU>.I>oii Jum^ 
siti establecer díterencia alguna entre lo perteneciente áia 
<^óiiia y lo toeante ál patrímbiik) parCtculaip del péincipe; y 
pareciéndole todavía poco este alarde de auíorídad/ añade; 
<té quiei^o é Ynando q[tté todo lo in esto ikii (esttfmenta con- 
tenido... íeababído, é tenido lé guardado ipor ley , éqoe le 
no pueda' éifabargáíf tóy , ni füdn» , ni <X)6liimbre y ni otra 
cosa algutta^ , ^drque es mi tneíced é volnntad que está ley 
que yo aqoi hd^d > asi cidniío postrimera /revoque todas é 
fcuaíesquíer íéyteá y fueros, y derechos é i costumbres qué 
en cualquiéf cósá sé pudiesen embargar *; » . . 
' Sin dada Don 'Bíiíriqué'IIf celoso^ serbt^anérádei 
der, y cautelándose de ios grandes que tan mafar eueotsi 
habían dado de la gobernación del reino durante su menok' 
edad , despiie^ dé álberoíar la tierra óon sus (^reialidádes 
en pro y en eóiitra de) testamento de su padre , propuso'en 
isu cora2on apartdr semejan tes^peUgrosde' la mfnoria del su- 
cesor. IMÍas pH^k que tavíÉíse'eÁjftiella áltjma voluntad la flier*^ 
za y vigor dé ley V oirós réqdisHóS blabiaih^énéster, como 
el se r ordertáda en cortes , ó por lo menoi^ consentida y aun 
jurada en éllás, ségtín ácostámbrarón sus primogenitores, 
y n6 llanamente otorgada' ante Júah Méfrtmez , su canciller 
mayor de la puriáafl. Los resultados no tíóVíiespondleroh á 
las esperattfcásy^íhnéíias del rey difunto, pues 6 pesar de 
quedar éiicorhendatíaia- óriantá' del principe. Don Juan- á 
Dlego'LppeirfeEgtófiigá y loan de Vetesco, contradiciién- 
dolo lá RéWa Üoitia Catalina, tuvieron por bien las cortes 
de Segó vía de 'l406 ehlt^egarlo 'á Í5u*madre «ptiés lo había 
paWdo , é de' rázony é dé justféíá le convenia imasqueá 
otra persona* algiitíá-. » Véásé tibmo entonces volvió Castilla 
póf 'suís ftiéi*¿ys &inieridán«ó 'aqüblfá 'parte del (éstaníénió'd^ 
Don Enriquef dónde lé fcicierbh'ridlár feíi" yét^ro,'¿úal Si prb- 

' Úroh. ¿e iíoh Juatljí)^orV^iÜsíiPétéz áé Guzman, año íldB^ 
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ówraieii fiicre£táréJióa venideros que. los castellanos .fio. re^ 
conocían el seftorio absoluto del rey en las CQsas del go-. 
biernó> dqándole' ordenar el iestantedio k su salvo solp ^n 
piinfi& ¿. Sa hacienda'. 

'. Las ¡cortes de: Toro de 4505 celebradas ipo^o despueis de 
]ó& dfSsdcDofia Isabel para pintar 0I pie^ homenaje: de 
GosiajQibre ^' su bija iprinaer^JDeña Juana f.]a.r€^cqn(K^rpQ 
le^tíma suoesora de la^ ooronas.de Ca^Ul^i y L^qd .según 
hs leyes d^ estaos. reBftQáryrkifs cláusulas del tQ^tainentp de ^ 
Reina- Gatólioa. Mas 4e^ tal suerte ord^nacon lo SQl)re4ícliQ 
aquellas cortes , qtie.aiendieron aotes al derecho ¡de, §uce- 
&iopí, q4^ &,tosijl^mafnientOS;dQ;I)oaa:lsqbel)'b^ no 

podiau ser $]QO decl^ratíViOS ;de la ley aiiscna en que se fuá- 
dabam . •■.:•.•- •: -í ; .-' . 

S'tkdvenimiento ^ de Ja eausa ide Austria al trono de Es^ 
paña^ci^díó en mengua .de >laSi antiguas; costumbres de estos 
mnos, porque la JnBienSa extensión de bus dominios y. el 
genio, miUtar de/la época , hacían c^da. yeiz mas fácil ^.y aca^ 
üi^ecesaFÍa , la copoentraoíon del poder; en las; manos vigoro- 
sSiS de un monarca* Juptábaso á este natural desvio de las 
public^sr libertades, el haber empezado elgobiefuoea r^y 
•ettrapjerot con ministros (extranjeros y aficionado á morar 
^atierra extranjera V Desconociéndolas leyes, u$os,.coSt 
iun^hre^ y basta el idioma de jos pueblos que debia regir, 
Xnal podía apreciar los fueros y privilegios cpn'sagrados por. 
el. tiempo, y menos mostrarsie inclinado á respetar estos ]|i- 
miles puestos al señQfio de los reyes, ^q.todo qayó en^m 
oca^n y eaun instante; pero la linia sorda del plvido , y 
la artificiosa política de conservar los, nopbres mioandp ^la 
ipallada la^ instituciones , y el artero sistema, de; dividir los 
clases para sujetarlas d^spu^.i^ia & una» alcanzafpp, x^om^ 
pleta. yictojria, digna por cierto de. mejor causa. 
_ ton estos antecedentes se vé sin extrañeza como el Em- 
perador establece .é instituye por svi^ heredera y sucesoí* uni- 
versal en todos sus reinos al principe de Asturias , y d^spoei? 
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doiil hace .varí09 Uam»iitfwlK)s ; gq^ ii^poi^, CQi»diQ^ a 
esgta < sucesión .»d0$tt)em]|>raqdo ciertos estados de su corona, 
en e} caso de.haber descendencia legitima de Don Felipe y 
su mugér íá Reina de InglateTra ; que ordena á voluntad el 
gobierno durante la minoria.de su nieto el in&nteDoaCár* 
los.> dispensándole los anos necesarios para completar la 
noíayor edad oon derogación expresado las leyes del reino; 
«fue q^ la'ex{>.resion de propio moti^ , ciencia cierta y po'^, 
itriOs real .ijA$9ÍiéU^ i^mo rey y -^ob^ranQ señor no recono-^ 
ciendo superior. en lo temporal en la tierra; y en la cláu- 
silla filial añade; y quiero, y mando que todo lo coiltenido 
en e^ mi tp^tam^nto se guarde y cumpla » sin embargo da 
cuaiesquierl^yes, fueros y derechos comunes y particula- 
res... y ^ue tenga fuerza^ vigor de ley fecha y promulgada 
en cortes .€Qp. grande y madura delibera.cion.». porque mi 
merped y voluntad. es j quee^tdleyy gueyoaquihugo^ dero- 
gue é abrogue como postrera cualesquiar leyes , fueros y de^ 
ruchos,. estiloS' y usanzas y otra cosa cualquier qu^ lo pueda 
^oi^tradeoir ^4- 

. Lo& ites^a^enio^ de los Felipes coririeron por la m^snia 
cíien^iijes deqir, considerando ^ reiiio á naanei^de^.qn pa*: 
iriimoniQ de familia , otorgándolos el rey y ejecptándolpsjBl 
heredero, cQHip si la nación no fuese en el mundo. ^) deDp^ 
Carlos II depidió en favor de la rama de Bprbqn la contiendfi 
tan porfiad4,que ^on la casa de Austria spstenia en punto á 
lastuoesion de.03tps reinos , y jaunque p^i;ecia natursfl qyef 
t&viesen parte, las cortas en el i>tprga^l¡ento de aquella, úl- 
tima yolmlad. que iba .$. enc^pder la guerra ep España, y 
aun en . tocto Euix)pa 4: prevalpció el partido inclinado á e;KaI^ 
tar M monarquía á expensas; de nuestras antiguas liber^ 
tádes. Mas veces invocó fleljpeí V el testamento de Carlos {I 
como titulo para ocupar' el trono español , que su derecho 
de sucesión ó el amor de un pueblo pronto á derramar toda 

' SaadoTal, HUt. de Cárlot V t. II pág. 639 y sig. 

M 
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rio tóritb & íeiiiár pot^ la ley y el vcflo públieo /Cuanto át«* 
^o^ér \á pitipié béi^eiá áeF«li|^IV. Toáú&]a^ ñrm^t^sy 
baotelas del testamento imperial depresiva» dé lós^fuenos y 
fmfKfmcia» de Castilla y León, ^ etiGoeiitran- como fórmu^ 
lafs esfabkeida^ y consagradas por el ifóo^ea él testamento 
diél fhnóraio Cátlos II. El óonAiA de Frigíliana peásó muy de 
ott*a kanei^y no fn^ estuchado,, y du dók>f le^»tano^ 
aquél bfóitdo qüejidod el alma ¡hoy destfuiétéü la mmmríffUai 

Conseeuenté con esta doctrina el rey Don Luid que ^* 
óedió en fe' corona de España por renuncia deDuu íeHpé V, 
dispuso jtt áHíeulo' iM¥tís de los reifios en^ favor de du pa- 
dre, tnstítüyéndolé por su único y universal beti¿dero, cónio 
si téstase de eosa propia , ó como ai bo háblese ley«s y cos^ 
iumbres que ordenasen desdé muy anf%iio la aisroesidn , re- 
servando & las. óortes el declarar los puntos dudosos, y 
hacer fiíuevos tlamanáientos. 

De todo lo dual se infiere que según )á antigua constitu-» 
cion de estos reinos el testamento de los reyes tenia fuerza 
jp áiitoridád eñ cuanto tí^ ajustaba ¿las feyes y costumbres 
establéóidaí^ ; qilé siendo aniigoo el derecho ó contrario á 
ÍÓ6 toei^ , fránquic&s y libertades de los casiellanof , áekiiá 
iét aprobado en cortes 'antes del'étorgamíento» 6 conseno 
lido después de^ la muerfe del rey ; que la historia ¿os én-^ 
sefia comO^ dejaron de IteVaiise ¿ eabo oiertas disposiciones 
testamentarias opuestas á la constitudion antigua ^ ó desttu* 
das de aquéllos requiétios legáte¿r| qué empezó á ^lo^rarse 
lá propensión dé sobreponer Ik vólá^niad del itioñairca á la» 
leyes del reino én los tiempos dé Doní Enrique IQ; que pasó 
lod Htíiites dé la justicia y del pro común dura^nte la áomi-^ 
nación aúátriaéa , llegando él aibuso de láf atitoridad real á 
á\É colino desde el ádvéÉtmiéttlo de los Bd»rboiMH|. '1 
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€ API'TVJ^O XXIV. 



TUTQBIA DE LOS igSTES. 



Ü, 



lio dfl Ip^ míi^ graves ^ha^qwa dft la nsjQiiatqQj^ bere- 
ditaria , ó tal yez el mayor , ^St.qvie la oaturatesa de los re^ 
yes no sea . priy ¡legiáda ,- sioo sujqUíí al, (já^Jqr y á. la maerto 
en temprana á avanzada edad comq el r^sto ie los bom^ 
bres. Y cnfU[^do la corona viene por dere^ :de $ueesion, 
acontece á menudo ser llamado : ^1 bijo 6 nieto menor al 
trqpp vap^nie por. la muerte pr^exnatara deau padre ó 
abuQlo.( ]3ntonjQ^ no pediendo Ips tiernas manos de un int^ 
fante gpbernar el reino, la ley prQve0 á es<fa neeesidad de* 
legppdo el pc4er en un: regente ó; regj^npia ba$ta que. la 
madurez de la razón y las fuerzas corporales permitan el 
ejercicio de la autoridad á qujen la posee se^^n el nombre. 

]La$ minorías llevan siempre consigo m>|k pad?m da mau- 
les por la dd^ilidad propia del gobierno ^ las ambieimes 
que despiertan , lo pasajero del niandQ; el peUgix> de unir 
la guarda del rey y del reino en una persona, acaso en la 
del prójimo heredero que necesita gran virtud para resis- 
tir 4 la tentación de ceñirse la coropa , y las privanisas de 
los tutores con mas las opuestas que se forjan al rededor de 
la regia cuna. 

Con razón llamaron nuestros mayores tiempos rotos d 
4e roturas las éppcas turbulentas de minoridades , porque 
muy pocas cuenta la historia sosegadas y , tranquilas. Las 



— 260 — 

menos aparejadas á la discordia son las que ocurren en las 
monarquías itectívas , pues si la nación conoce el mal, tam- 
bién procura el remedio y encomendando el regimiento del 
reino á tutores hábiles y expertos, mientras el rey niño no 
Uegoe á sazón de gobernar por su persona. El derecho he- 
reditario subyuga la voluntad de los pueblos á una regla 
inflexible, y asi, viene á pararla tutela , no precisamente á 
manos del ma^ (fignó , éino*^ las áél mas próximo , cuando » 
no á las del mas artero ó poderoso. 

La forma de la tutela fué muy v&ria , asi c(»mo el pe- 
riodo de la minoridad de duración incierta. Unas veces se 
juntaban los dos cargos de criar al rey y gobernar el r^inp 
en vtñ personaje, otras 6Slla%aé i^éparados; ya' la gdarcb 
tted real 'pupilo ée Cioiillabb ár un paciente , ya á un extraño, 
Y ya también á un consejo , ó á tal ciudad ó villa. En oca-r 
sidviCHs ia mayor edad empezaba á los catorce años , en otras 
á los veinte ; unas veces se áténdia á, la costumbre , otras 
begutan la ley y otras el testamento del rey finado. Las 
Partida^ introdujeron al^n concierto en 'este punto; más 
siiáe ordinario fueron la regla de las' tutorías y sirvieron 
para declarar las dudas acerca del derecho eñéontroversia; 
no faltaron casos en que prevaleció otra voluntad superior 
ala ley misma. '^ • • . .\ . . . 

' El primer ejemplo de menor edad ocurrió eii los tiem- 
pos de Ramiro III que fué elegido rey de Astitriasá la tem- 
prana edad de cinco años, gobernando el reino durante la 
menor edad su tia la- monja' Doña Elvira *. No dejó de ha- 
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' Continens se (ftataimírum) cumconsiUó amitae suse Domnse Ge- 
loirOB, Reginas Deo devota?, et prudentlssimae, dice Sanipiro. Sando- 
val Cinco Obispos , fol. 70 y Esp. Sugr. t. XVU p^. 307. ü^ MoiQe 
de Silos, narrando los peligros que amenazaban áLeon «exceda por 
Almanzor, añade: Quibus auditis Ramírus puer^ quem h^gxpnt. ma- 
ter Terásía Regina adhuc tenerum, cum qúibusdani comitíbus arma- 
lushostibus occurrit. Bsp, Sagr. t.'XVII pág 310. No cabe duda eñ 
qué Doña Teresa y Doña Elvira fueron , una ia múger de Don SaáAchd 



ber tormentas señadas, q^; combaUeroh de réeia i^ .troho 
deRaoMro, porqiqelos corídes.deias provincias albórotanory 
)a . tierra , tinos movidos por la- codicia.de reünar!, y olroa 
poftel/deseo de s&e^Stdír el.yugq de la obédieocia: ;. masilai 
firmeza y discreccion de Doña Elvira sacarori á puertose-í 
^To él vaciteale poder delrey pequeño* ;;5: ' ' 

'■'.'. oDoa^ Aloresa Yi isoblóí al tmno tambié» é:la#iad de cmotl 
agosjpóriVotio.olíKwií) fie üaíaaoblézá , f\\^e encQmendó»la go^-f 
benia(Ho>n;del! teiiiQlá; Dona Elvira, m d^l rey .menqr. 
y firtt;criji^tiza, i^^í conde l^kínd^ González; persona degraii»- 
d^ ¿fid^l jdadi y prudencia . ^ Pas^ó esta : minoria sin bi^Uicios lú 
arrebatos , merced á la habilidad sqma , templadas costum-r 
bre$' y .ícondicion apaciiilede los. gobefirñadores^ y sobre 
todA: al acierto de ;l0s gjrand^^ qw^.Jos .aOpabraroh. teles, 
pqíites,^o^v!emf^rv.«l.bi^.«d^ l|()$f^^ , ) ; , • r. .^ 

. .: ÍIo,.pa^arrQn tapsqrenQpj l0$ uK^r de lam^opr edad dfl 
jppn, Alonso !Bl'íí(i)le A ^l d^ laí^t Navas ^ VIIí de bu aombr^; 
Babia Boa Sancho el Desead<) proveidoi; de, tutor, ésa \^\ 
ftombrando paraepte cargo y jiíatilmente para gobernar #J 
rpifto,;.6 Doaír»tierre Fernandez de Caálro » uno d0 Icsrit 
eos hombres de .Costilla d^^mayor^^vitoridad y ei^p^^jencíd* 
El -conde Bo»r Pedro Gonfif alez de Lara quedó, muy djeisabri- 
do det aquella DP^vkestra: de fa^or , nj por oitra par^ podiaa 
aljanafse él nisoa ibre^ ¡hijois á' pagar tdbüto de sob^rania^ 
una persOl)a•q^^cQ^siG^eraban inferior^ midiendo las. CQSa^ 
con .la soberbiaí tijereditaria en su esclarecido linaje..- liograr 
roxk los de-Ldra/con astucia desapoderan á Don ÍJulierr^de 
k tutela, y con capa de andistad gobernaban á su antojo; el 

• . * ■ 

eLG«irda, ^ otnaisá hennana, e(HiK> hija át Dbn Ramiro II. Att^a$ 
paidi^on tener parte en.el gobi^rn^f pero debe aj^ribuirse. la maypr 
á su tía en razón dé.las;v|rjti;des y pru^eqcia que en ella ponderan lop 
cronistas. £lTud,ensé, siguiendo ál.^rzobíspo.don Rodrigo j' dice qiie 
toori Ramiro III ^dbernd durante éuménor edad; cwtó óhriéiÚoámüe 



reino, íK) obstante la voluntad eipresá efe) rey Dm Sanüho; 
y apercíbiéiid(»e del yerrró feos rivales ,' ptx>c«iT$Fon €ififtóíen-< 
darlo por la i^ de las armas, y Cjastillá se vio divididá'en 
bandos y s%oiéndo onbs Ii parcialidad de los Castros y otms 
la «n^fia de los Laras. / '^ i), » • »• 

Don Fernando 11 rey: de I/eoá»; solioi^da ^jjiara' kyaitar 
la «ansa dé los priinéros , entró ¡en Castilla y ¿óup& 'casi 
todo él reifio ; mas el ardid de nn leal caballero arrebató de 
stís TAanos la mejor prenda de la cotíqúistá , llevando á Don 
Alonso á la ciudad de Avila , donde los ciudadanos le óriaroii 
y defetídiét-ón hasta él año onceno 'de so edftd en^ue em^ 
pez6 á recobrar la herencia dé sus padres. 

* Obsérvase én el progreso de esta historia que Don Alon- 
so VHI hubo primeramente por trutor á Iton Gntierrei Fer-¿ 
nandez de Castro coníbrtíie al testamento de Don Sancho; 
luego á Don Garda Carees dé Hasa por concordia entre los 
Castros y ios Laras^ despu^ al conde bon Manricfue de 
Lará ^e murió eri la batalla de Bnete • teniendo á la sazón 
buov%!años<^ 'rey; y desde esta edad "ha^Ua los ohce^ no 
cbnstá liubieáe tenido otro tutor alguno, ftteíra de la parte 
qiie Avíh; 4om[ó en üa crianza y guardado sü persona/ ^ 
- A la muerte de este mismo Don Alonso elNoble , recayé 
la ^corotía en Don Enrique I qoie tenia -entoncég^ ^solamente 
doce '9^5m , edad deínasiado flac^ paira sustentar >el peso del 
gobierno, mucho fnas cuando andaba tan encencida la gner^ 
racon los Moros. Quedó por gobernadora dfel reino y tu tora 
del rey su madre Doña Leonor; pero sobrevivió pocos días 
á Don Alonso, dejando ordenado en so testamento qne Ut 
sucediese en ambos cargos su hija Dona Berenguela. Las 
cortes de Burgos de 1215 , sea por poca afición al gobierno 
de una mnger, ó ganadas con las dádivas y promesas de los 
Laras, no pasaron por aquel nombramiento, y encomenda- 
ron la, tutela al conde Don Alvaro Nuñez,. «1 ina^yor de.s^ 
>ki8tre casa. Do6a Berenguela fiando pooo. de sa derecho^ 
ó de su poder ó por bien de (pas, ^eedió al^ioonsefo éái»-^ 



— 263 — 

porlunaciones de;li^,gfaJM}9s,pida|(tos y^baUjBras y e^r^ 
tregó al ^e tara la persona d§^I>WÍ!«ri(|ue y. ^1 T^gjmieDtd 
del reiiM> ^ La violencia y tiraAÍai4Bliivuevo tuim^: ^oscitarpii 
alteraciones é yiiifqfiííetodíes talos , que prrQiaU) &^ ImU^t^i a^YJ^ 
yadQlaii^iwfi de. las (¿vites disoor4^^ á notemfdar los 
áuaio^os^^Ia 9r<udenpí^ efib^jo^íta de Doña Beceqguela , á qui^a 
ce yolvieroi^^Qs oJQ^.de^ixKlaisf jos deseoga9ado$ y despof)-^ 
teuotos* |?l triste accide»íe que: p»?» térmiaoá )m dias. del 
r^y , porl6 jps^ yuelp^A Jia aif^icioa 4e los tar^ » apabaqdp 
as^ 9sta tqtfflay 4WÍiue bii^^^.feeunda ea tpd,a fEmprle ápa4rf 
versidades^. ■ ■ ■••'' =. » 

La ^enor rdda4 4^ Dw Feri^^do IV fué upa de k^ Qla^ 
arrebatadas ' y i^^rrascq^s de que hacen memoria los ^oale&f 
de Gastóla, porque a las, o^r diñarías preten$iones de alcan*- 
zjir de grado <<^ ppf* Iwnza jia látela fdel.fey, j^^ntá^nse e^ 
ds^ño d^: liedlo los 4e)idQs y parciales de los. ínfoiites do. la 
Cerda que. codi«i)aJ;>ap i^ itm^ « eaforzaiM^ m dereíeíiip. poír 
b v4a de ]a$. aranas. Medisdlwn eníta/^eontíenda lo$ re^yes4e 
Francia , Aragón , Por];i]^] y 6ca««da que ajqsjiar'W ma 

liga eittre/éii» paca iaiisAiaf ide consumo mn todo s« poder á 

i ' • • , ■ » " 
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• . Tr^f ^ Ji|»ripa op^ mm ligereza ^U C9sp.4e tutoría,, y iq ji^zfii 
sÍQ^prepi^r.l>i^n Ips jiechós, puesto gue dice lo siguiente: «Doq Aloiir 
80 Vm dej(5 encargada ía regencia y tutela del príncipe don Enrique a 
la reina Doña 'Leotior, y en defecto de esta á Dona Berenguela iicr- 
raaná mayor del niáoirey: locaal se ejecutó así s\ñ protest¿íiÍi'"6ob« 
Iradif^íea ^Iguaa por pAriie dejL r^íao. Tfiorta: dé Msi ^ort^s , parte Ib 
cvfp, 13. IjifnQrsuw)» la fttente4e dónde tomó el. escritor, la noticia 4f$ 
este doble- nouibraniiento de tutoras atribuido i Don AHmso ; mas si 
sabemos que elP.. Mariana., Nuñez de Cja^tro , Colmenares' y otros 
historiadores , escriben que él derecho deHofía Berenguela á la tutoría 
i^ fbnd^ba , nó'en'^teéttutíerrto áeY Rey, sino en t\ áe la Reina. :Bsti» 
dfiii»dio,ieamo tari éJ^MUDabte, niíft^ filegado^^nla^ic^t^/deBárfioia^ 
lU aunque lo íuese^-debierapareoerles muy atendible según. ];» cosr 
tumbres de ^astillai Hist. 4e España \ih,Xílt&^, i, Crón, de Don 
Enrique /, cap. 3. HisLde Segavia csif. 20, ]^í arzobispo Don^lodrí- 
go dice soiahieiite: Bt custodia púeri Regís et fégni gúbematíd^ 
réiMnéUpéíM Báte^gárUañ RégiMm sotéNni éjkéi IM> IX ieap; 1; 



foé erfeóíígby de DdnFefnánaorFWi-íécofaiitírf^grt 
tehdíiñiénlo' ñébfe^TJá cüa^ití^i^'hbtóbífe^^ 
cep é la ^'istáf ü(s 'óonfeídEéi*atí^^^ tari -podeWsáj más 'ft uiík 
lá^ér (iébiaA asistirle dólfes y- virtudes cBfeííoif^érifetumlé^^^ 
' ' ' Cüándó'yff-eátabá dólíénié Don Í9añcbó^élBí*ávo'y cér^' 
éanb'á'su fin , consideró' qaé ñiuy'gr8[Vé¿dll3¿é¥tf¡afe am^ 
¿aban tarbar él sosfégo dé Castnfev-'síttd efióóttíérfdabá él 
gdbterno d'tfránté la pt^óriitíá nrinbi*ía'&péi^ohtf^ótnt)efén<é; 
3rUóníáhdanriífe¿é1fi^c(^á5jú,^^br«e^^^ AtígérVIa fe^l 

niósá^Wñá MárláMfe'MoHfiíay^túVte^ tá' %wai*d« ¿éí 'rey y M 
reino. Para mejor afianzar el cumpliraienlo deísta Vóluniáa; 
llevió la cátitétó 8í! apunto de hacer íqtíe le- préátaséñ fáeito 
homenaje" dé obedecerla todos los principales Jde la 'íiérrái 
'^' Apenas fliíó^DdfiSancüo ¿ ee tompiér^ñi íos.diq¿es de la 
obediencia i pues tina mti^r y ¿n iiifiti na ipáréciáñ perstí*- 
ha^'acdníiédddas á\ éjéróíék» de l^r^titondáKl ; é ih^prr^báfif 
é^áipÉÍsióñ-'é liieWotspi^edld^ atíím <[be t^mór en> W bdtíiékel 
díetnpre ídi^piiebta' á> movifijr anmuftoá y raidos-^ & ihiéqtié dé 
ftcfóCéíiitarean «na víttáí'stiácí$tád^é - .:::,;/ , ¡ í:,.1 
'' < Midnti^afi^ el infante D&n JuaW fieodk desde Aürioa^á pfé^ 
tender el trono de Castilla, y Don Alonso de la-Gerda^ soli- 
citaba lo nnlistnó' pata si y los snyos, óí infañfe-tibníKiirique 
lograbapori malas arles en las cortés de.Valladóliá de^l?9|5 
que le encargasen del .gobiernio v dejando, la persona del t^y: 
al 4^ilklado de su madre^ á pesar de lo ordenado ea el iesM 
tamernto- dé Don Sancho. A^f- oontinüatóh lais eósas báidUí 
ate Üóñ íef'nando' llegó á edad camplida peta regir sds 
Temos', bien que Doña Mai'ía nó éstübiésé tan apartada ge 
Jos pjegocio§ que no dftudiese con le yas á Ips. hecív(>5 áe ^ 
guerra ^ y no procurase ganar las voluntades del (n^ismotDoni 
Enrique 'y dí&l infante Don Jiian , atrterse 4 Ddn^uan NnSei 
de Lara y asentar paces 6on el rey dePortiigáV,'desáhnandd' 
con prudencia lírib á uno ?i todos los bajidpá.* í'avoréciáj^ 
mucho SU autoridad los concejos. inclinados á su gohiejrnq,. 
mas que aUdel. infante; en especial despi^ que Qn un^ 



vistes con DóiíErtiri^iré', DóírNttáo Goiíaátó»:y'otP¿s Hcc»* 
honrtirés, élaViíobispo dé Toiédó ¡y -^lAdd' prelados v-tiifeve 
dids después ' de haber ^iáo al^dcv Den Fernando por rey; 
acordé qúítar^l tHhütb^'á) la sisa ite^^e sé a^a'rkiiDa tob 
la tieri^fil ^ Por ésto VáuVique las ^ex6irtek imblesob fannláda:^ 
tésiamietiio dé^W^Védh oohso^te leii lo>tocaQ;te'&*faiigcíbemM 
cikkiáéí réitio/istémjire GenéíderaToriilasgenüBséomolápetl 
lúeírft pér^dna' tlrrt^ante aquella %Joml»lMÍa< menor edáñ > ¿«Jit 
]íol)iéTé|na^Df>fi¿}|lbria=dk'*Mólinfiy^ «.n/: v /i-'i^t :. vt i¡'»>o:(|' 
' 'Pirra lAayo'rei t^aíbajos y tnasangustiasibaUa^ laPravim 
dencta ootísí^rvado )os ^dias^ide esta señoria» paés cbníió Dofi 
Perndfndoelfimi^zado bobibseiKiáer^o Gánúra iodo iiafciirat 
discorsb añiles qtie su- madre, Ituégoarfasafon^n Gaslilla! poD 
l^y á s^ hijo pHn^ró- Tioá- AlorisoXIs si^do entonces^ eh 
edad dé apenas áó^ áño$. €oti 'motivo 'de so itüíela vénov&A 
rótisélb ásóriáda^ y é^ttiíilós- dé Ib iorinpdá/ divi^fiéndos^ 
}a tieWá 'éñ dod bandéi^ amigos , on^H^uea^yabaiad prei^ 
tensiones delinfáínte Don Juan y otro qae'isaguiá.laifüarcia^' 
Hdad de I>6fiaMa^ria y deMnftinle Dpn.MdroúiGadsícualisos 
liciUlba tener de sn^ parte al niáydr .'Diánbero de iconcejop 
posibiév tequlríéndotes parar que les farideseni pleilo hoihel^ 
naje GÓiiioi tales toidres y gobernadores ddl réinot Despüe» 
dé largos debates y conUendas sé ajustó la concordia . tid 
PafozJuelQs j según lá cual toddd tre^ debían tener la tuAcvjrio) 
deDonÁlbnsp; encoinendando su .criasisa' solaáien^eá^lar 
abuela áeltpy tiiño. EstetcbAcieffto algún .tjanto modificado^* 
qbtuto la confírtíiSK^íon d& las cortes junlas én' Burgos^ hh 
año Í3H ; confuyo ordenadiienlo sé sosegaron. les i^iacji.^ 
- • 'Renovada la giiéira con los llf oros, ácüdiepoQ ríos infan- 
te»! Bón Pedro y Don Jdán' á.<lefender la frontera v y pe-: 
leáhdb como bmenoS»,' murieron ambos én la Y^^ide. Grbrt* 
nada. Parecía que segnn.lo:aaefi4ado eil las corlea nódebiescsía 
suscitarse nuevas querellas dn pu^itoá la tutela^ porque f^& 



* Crén. de Don Femando, IKkü.t = A 
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wto de ios^^jCa^piWldS.aconbdos^l^or lo^.jkisYs brazos reunidos 
ea Burgos.; qi»e si Qualqmem ^e Iqs ífBs tutone^ omnieseé 
quedase tote Ja Wtorift m los otros # y si felt^ispii dos de 
eñoSf i^ecayeae ioda en el sobroviv,^i>le ; por ma^r^ %^^^r 
iorébiánél deretíboy loS'Socesbs posteviioresja^piip'tf )}^ I)oS^ 
lÍBria.-Sm embaí^ , otrO inknkdtlim kw^b^jo ^in^if^ 
DoQ Ihao^Y. iaiif ^ohio eomoiiu^o «totíoia dei^}^lide^$in 
tife V solicitó rmañosaineiite 'de algaiios «eoiiiie^ j(|Qei le fecÁr 
l)¡esen por tutor, y aun reqmí^áJDofiallafiafíira qoe telOn 
Baásepor cddipaiero; y ¡eomo la ^reiitii^te bnbiese replieado 
que sita^ )os;(tela tierra lo otosetetiaiií, tdlla feria godtosa» 
y node otra sneirte, <partióse:el m£íiiiti^de$(pagadoy se al^^' 
000 la ttEtela fooii <el ís^vof, de lalguDOs oonoejos de fistreioar* 
dur». mientra^ q«e otros de OaslÁUÉ Uevaten la yo^de fien 
Juan, tíjo'del ¡D&LDte Ji^ Jaao, y .^1 iJcánodeSwillatSc^ 
declartM pori^^paii^iaMddddel'i¿|9^^ 
decádaisisl fei'di0coifdiia« Acudtó Dofia liarla de Molina alroe^ 
dio úrdiiiánHridbiSesegarIds , disaordia$ eivíleií^i,: ooQV(^aiMlQ 
cortés^ f)a(rbfBakni0ia: «qué so BÍcantii á mr íreimidas., por^ 
qujg murió antes diéiBa de. días íy da virtudes, isiaiecmiiijir: 0l 
pleito de lá Kulerte;; jy! e^So^iiigolai' del cast^qnepróxíiua á 
su &i, mandó naEtar. ¿ iodo¿ Jos «abaUeroií, regidores y 
bóDoiiíres buenos dé Valladelid !en donde estaia', y les;dejó 
en eñcoB9Íeada el i>ey Don Alonso su iniéto^ ««tquekrfo-? 
BQÍasen, et ie guandasen , et oríasen ¡dios ea aquella yilia» et 
qué le non entregasen & oities del mundo fasta que fuet« de 
edad cuiBplida ^ eiimiandase por si sus tíiercas et regnos^; » (y 
elb» se la^btorgarcm yáe onniplien»! como^buenos yJeales^^ 
MI reino quedó t jBerced^lé los ambioiosDS» ; mandando 
eotno Autores Don Juan ly Don Edipe ,¡icada cual donde, hfl^ 
Haba -voluntes ió fuerzas apftnejadas á defeodeosu sefiorki* 
Algunas «ciudades y Villas t<Hnaban hoya uno, y mftSaná'se 
apartaba» de su servicio ipor el otro , yUególa discordia ¿ 
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tal: panto, que |Se , hicieron por ;afDbits parles apellidos de 
getttes para confiar ájftjsuerle^deiais 'araBtfHstaideoifciénift^ 
.aqiiella cotitieoda^ Los logares tioédáron yermos ry^kiii)ealiii« 
p<»s «in cnUivo coa tantos peébob y • éerricíoB desaforados^ 
con tanl&s muerte^ , tobos , estragos y y ¡olendas ; y 'por &lta 
de aatoridad competente que llamiase á' cortes 'para poner 
freho á la «ainUsien y oodiqia de h)s^)gfandes;giaiió, (Otilia 
en dai^aibei^idoeabre hasta que aÉuneciáeláía fdeláímayor 
edad de Don Alonso* ' '• r* ^i 

fil derecho DODtaetiiíKnarío acerca de la tutoría dolos 
reyes ^bó á der derecho escrito^ después que este áiismo 
Boa Alonso dio fuerza de ley á la&>Partidas en las cortes 
de AlcaMi de Henares de 4 348. dbUa Don Alonso el Sábió 
considerado los males que nacsa^de las contiendas sobre la 
guania del rey y del rmno\ y propuso en jsn pensamiento 
ektit^arlás de tmz con lanía mas razdn., icüanio quenó ks 
sefifla caosa^mas honesta que el deseo de «crecentar 3a ha^ 
0¡etida>ó tbmar-Tengaji'za^e losieiiémrgof . tLa diátíncibn de 
la tutela civil en testamentaria , legitima y dativa y »i or- 
den de ^precedencia segcín la^ey ^romana , son d fóndamen- 
to dé nuestro derecho privado , y esté la regla' del dj^reoho 
público en jpnnto á minorías. ' 

Y en efecto, la tu toda de las reyes ^como [la de los par- 
ticulares es «testamentaria , cuando el prinbiipe ondena en la 
última ^^olimtad qni6n ó quiénes háú de tener la guarda de su 
hijo y la gobernación del reitto durante lámenos edad ; legi-^ 
limam irecae en la^madre á falta de lo!s 'lirimerós , en cuyo 
caso acude ai llamamiento de la ley y 'desempeña la tutoría 
odn la condición de mantenerse en ^u estado de viuda; y 
dativa, si no habiendo guardadores testamentarios ó legiti- 
mos, proveen las cortes al rey litñó de tutor 6 tutores que 
habrán de ser una, tres ó'Cincopei*soñasliábiIes, naturales 
de la tierra , de buen linaje y sanas éoátumbres *. Aál qüe-¿ 
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dó esláblepidak^peghí ^cierta y constaub qtíe^debiá'jmisti^ 
iüiiT t ái 4á • VárliH606tmnbf e Ue Íob • tíedipos ' pasadc^ ^' tío vedad 
útil s(]É#e:tedoreiicamci¿aÍ6|»t&) pws sf no ahogaba lá^di^-^ 
CQiília^én-sii cütiar) j4a red4»^ia á términoSi más •aiigbstos^jí « 
asbütaiiflor uB^^^d:€biy disi^'ri]niiyendo.'6l númiero de lo& pre^' 
fteiisore6iá:la''tlitDriá real-;: -if '>.•!» 'ííí:/jíX'.;!í=) '. ;i ••., 'nv- s:- 
•' ;liiLá)pfinii^a -véz'qu&tüiirb ^liGacion! 'ésta. docérma^ fué 
en ^ ODGdhoUa: iAel í)qíd f £Bii(f ^^ 

nado Don Juan I de súbito, aprovecÜándsseíAIguáOs^ádibi^ 
eidsos déi'cislli cbydntnraparáimánteiier.iocdifo )sgí^ 
meatcfl Juntáronse las corles! Bn .Toleéo !el año f39^ V^™ 
aoDitdapjlh sianerá «ftíe^ déberiaí tenerse, en la g&beiUacioil 
del reí ho ; y. 'viéndoí iqué á ipesai^ de las diligencias j^vaóÚcaU 
dhs !ck»n ';véirdádpé 6ÍDiulbcío& , elvti^taiiiento [no' apaneda^ 
Bm iPediro Tenorio , arzobispo deilolédb , inyoc6.la ley de 
Pairtida;comOí;eLin6diot>de .resolver da coatroversi^ Hubo 
átflcQltad^' en s» aplicación i y alguno» sé aoostaf ob< al par '- 
tíÜQ ¡dé '■ gobernar . por « ¡fia de i^oñséjo ^ en eli c^ual: entraben 
grandes;, prelados y óiodadaínos. o'fí : /*í . > ';/ ! ^ ) :í 

r: :8n: tal ^tado haH<ise el tefetómenio dé Hon. Juap ; perb 
ctíHiQ ya Sao voluntad del tmayoi* número iba encarninadá at 
pensamiento de la tutoría en foi*mai. de consejo:, lo d'es- 
eeiiaroñ i^orj^ae «^noa valia J nin era.prolvechQáo» ,> afer- 
i^adoaei^UiSu pipírn^ii pro^^aito ,,y mn»brós^ una regebcia 
OQmpúéste delíduqoé de Btnayénite /. tóairqué& de Villen^, 
o^e :de Trfi^^tamara, .ftr«0b¡apo(5íde;T0Íed(» y .Saiitíagói 
naA^tr^es de SantiagQ ' y (>latr$va » y pleitos caballeros :y 
hwt>res })iieno8 d^^ las ciudades y'ViHías del Wino.;; . i- , 

, . í>§Siaibri(Jo .y «mal "contento ^l s^rapbispí£?,;d$ {Ti)ledOt'de 
aquella w^nera.^-gDhepnacion, pQrqug le! c^ia n^e^iofs 
parte de atutpridad. que á su carácter, inquieto. yx^uUicio^ 
C^v€{nia , aunque ha<bia jurado la concordia ^ ; protestó tad 
pronto pomo puso en «alvo su persona;, alegfmdpíPontirPi'el 
acuerdo de las cortes el testamento del jey confirmado en 
las de Guadalajara de 4390 , la ley ip jParMday. la forma 



misiílíia de k iutoria Vqi)e*^ iordenararerillaii' gvafld.^núme^ 
rOy^eerá veiij^cteffixá lo.ideclryo.RqpKcaroft.lds túlbres^á 
su::modoi,'y' concldian dicíeado^ «que.:e9le fedío^atasiariSi 
todóelíregnové que^á éHos plaeia'qtie'el régiiDv&^se Ita^ 
mado é ayuntado , é aqae^a prdenahzavó teslaiDeiito,'^^ 
ley, ó consejo que entendiesen los d^íre^no quesea dero^ 
olio é razón , é servÍQÍo del rey^ , é t)rov0cho del regnoj^' que 
áíqllos placia de esüaif por eHo»;^; . .^ irsí 

ti Estas desavenencias que a) {jnncipio quedaitoii límiiadafif 
ál la corte »' traseendieroñ más tarde^á teda, la tierra;! y 'pdr>^ 
tióse el reino en dos bahdos, uno del consejo y fatra^dél 
testamento , coa su séquito ordinario de asonada* y; reí- 
batos. A la porfía sucedió el cansancio , y en pos ^ de. este 
vinieron los tratos de paz rdtós y anudados, liasta qhelas 
cortes de Burgos de 4392 declararon tener . por ordenanza 
el testamento, y desde entoncesí quedó; encc^n^adádá laiói-» 
ioria á las personas señaladas por el ifey. .. 

Una minoiria mas sosegada y tranquila sucedió al réina*^ 
do de Don Enrique el Eniiérmo> pues desoyendo elJafante 
Don. Fernando el de Antequera los consejos dé muelios 
grandes aBcioiiados á su< persona, en vez de coiisentir 
que le lomasen por rey^ él' mismo levantó el 'pendoa.d|a 
Castilla por Don Juan IL Taniióble muestra de lealtad ^ aho^ 
ígándó la semilla de nuevas tuii)a€iotte6 y revueltas ; ma&r 
iuvoien sosiego la tierra , apenas recobrada de las pbsirercfs 

Habia'Don Enrique proveido i la crianza del piitñcápery 
é la gobernacioh del reinóV ^cargaiicbiaquella-alíobispo 
^é Cartagena 'juntamente con' (dos caballei^s ^^rincipaIes^:.y 
-esta á la reina Doña Catalina^ y: al infante Dpn^ 'Fernando; 
Aceptaron ambos la tutoiia del Reyuiña^iségim se Ofidenti-r 
.*ba en el testamento 4 pero resistij6 la madre apartar de Isa 
Mo al hij<»i, fundándose; en que iiádlte tenia mejor derecbo^ 
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ai raií«ihnaf.ciiis|)Ua/pam= criarle Y' edii^^ ya$e atefi^ 
diese á. las léy€8 divÍBaB,<ya é las hnmAiuis. Puso, breve 
térmiiioi^iá desavenencia Atoa coácordia: con los iateresa«« 
^.ea qñe oedíeron li^ ten^cia áH Bey á trueq;»e dé cier-r 
fas onetcedes plroroetidas » y dfofíék sin chservancáa esta 
clausula 4estame&laríá* 

Apdoaft entraron loa tutores en el ej^roieio de su .minis- 
terio j cuando acordaron ceparlir la tutela y regimiento por 
pro¥Íiicias al teaor de la áltima voltmtad.de Don Bnrique» 
eabiendp.á la reina las tierras de Gastillft, y al infonte toda 
el Andaluoia por ser .frontera, dió los Moros, y andar las 
gentes muy á ponió dé! gnerra. 

Asi^prosiguió la tnloria.hasla que fué Don Ferhando de«- 
^jolaradp rey de Aragón .en el finnoso ¿oogreso de Caspé; 
pues no siéadple ya posible desemt)éSarIa por Éa q[iersona¿ 
diput;ó á Itei^pos de Sigüenza y Cartagena, al conde de 
Montealegre y al Adelaátado; maydr'de Andalucía fiara que 
la ejerciesen ;con sus poderes, oomo si fuese él presente. 

Cuatro: años después sobrevino lá mwrte del rey de 
Aragón, lo oual fué causa de que Doña Catalina resumiese 
toda la tutela y gobierno según el testamento de Don Enri- 
que t^on el beneplácito de. todos )Q6;grandes del reino ; noas 
luego ocurrid la novedad de xesucitar Juan de Velásco y 
iHego López de Estúñiga!«asr.pretensione¿ á; la guarda del 
Rey, )y la mayor de:céder á ellas la Reina sin aeúerdo ni cooi- 
^jo de los señores de la corte , de lo cual quedaren miiy 
maravillados y desconteiilos. 

Falleció también Doña Catalina , :y considerando que la 
mayor edad del Rey estaba muy próxima, aviniéronse todos 
los mayores que gobernaisen los del consejo de Don Enri- 
que ni; es decir la junta de prelados^ condes» caballeros, 
religiosos y doctores con quienes conferia loa negocios del 
léino , y quiso los confiriesen los tutores de su hijo ; ; y esta 
fué la última faz de tan veleidosa tutela ^. 

* Crón. dtJDott Juan 11 ^ afloi418,:e ap. i. 



- 271 — 

Do&a babel la CatAKca, previenda la iii6aiMttidad de 
Doña Juana para el gobierno', nombró á su consorte Doa 
Fernando administrador de lo& rdnos de Castilla durante la 
¿lenór edad del principe Don Garlos. Con la venida del Ar*- 
chtduqueá Espafia empezaron loi desabrimientos entre el 
Rey Católico y Don Fdipe» que terminaron en.apartatse 
moy enojados « quedando él uno en Castilla gobernando en 
nombre de su muger , y volviéndose el otro á sn» estados 
de Aragón. 

Concia temprana mínerie del Arcbídnque y la awseneia 
en Ñapóles del CatdHeo , qoedó GasiUla á menced de una 
Reina , cuya pasión de ánimo exacerbada por el dolor y la 
soledad , tenia como vaéatite el tropo. Asomaron entonces 
los bandos y parcialidades^ con distintos apellidos; y en tal 
eonfusion fué menester que por consejo y voluntad de los 
grandes , sé . formase una regeiú^ki presidida por el arzobis- 
po de Toledo. Convocó esta cortes para Burgo» y celebra-^ 
ronse en 45Ó6, de donde salió por voto .conforme llamar á 
Don Fernando á CastiHa^y encomendarle la gobernación del 
reino dudante la incapacin^d de isa bija 6 la minoría del 
nieto , con cuyo buen aiiiuerdo sé sosegaron las inquietudes 
-empezadas que llevaban caminode ser sangrientas. 

Djez años poco mas ó menos se guardó esta ordenanza, 
hasta que apretando la enfermedad al Rey Católico, hubo de 
tMorgar su testamento y proveer: á las cosas del gobierno. 
Doña Juana seguia doliente y el principe Don Carlos en 
tierra de Flandes ; por lo cnal era preciso nombrar persona 
que fuese como la cabeza de la repAblica , mientras ó la 
primera no sanase , ó no viniese el segundo á Castilla. Des- 
pues de un maduro consejo escogió Don Femando para go-« 
bemadór del reino durante la enfermedad de su bija al Prin* 
cipe su* nieto , y encomendó la administración de los estados 
y señoríos dtí Castilla y Arágon'al cardenal Crsneros en la 
atisencia de D(m Carlos. 
■'' 'Estas cautelas del Católico nd fueron parte éi impiedür 
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i)ioii i jorque .;ooBtendiaA . entre . ú : el caidea^l / de:: Toli^do 
a^oyaQiia6a'iieirecho;dii d^testanoéníQ^ .yeldean de Lobai-^ 
{])af (despáefi'oanlanáí, y to^ tQtde Siimo. Pontiñóe con el 
jnomibne de'Adnahó VI) looálrftndoiel podeTrquíé para seim" 
3aBte.cqs9.te líeiiia dado el Prín9¡pei; líias.hoWQi'tíft de aju&- 
teír títtacomJoydisí* y fcni:V.¡rUid de^élJa. quedó ^«lejpítado gue 
loados gí)her.na8en¡juB,to$.:.:;> . . w ■ 

Con el gobierno de Don Carlos empezaron los e^lranr- 
íéros^ poner la raaiic! etíJas cosa3ide Castilla, de^pertón- 
jetese él odio y .niála vólorilad de jlo^ naturales á una 'dottíir 
jjfaoion laíQ fuera del UÍS0, , de> dotíde par.li^rojí las; centellan 
qiie. abrasaron iodá Eapana en el tewhl^ incendio 4^ liaa 
Ron^noídades. Copo la .grande; a»utoridad del cardenal de 
l€íledofera una remora invencible pí^ra, llevar, á cabo, sus. 
oíalos peb^am jen tó!$> -aconsejaron. a Pon Carlos que agregas^ 
al déande/Lobaíoa- oJva perswa> 'ú,otrai^;d<?s qi?e,:Jivciesett 
con su :yoto oonir^^peso al de Cjis^eros. y l^.enflacpieciesen; 
píjfiísi ni .Mr. de^i,ax4^i ni Ájrmers Tors logr^rou quelw-an- 
t4t ^(1;. solo piui^toiíai §nterezf^¡,del pre)^(ioicasteUano. iP^ 
fuéi veírd-adero; gobernador. d^l reino v .el d,e^n de ií-ol?ai- 
na era dócil, ,6 mas^ bien. ¿uní jSsOj/istrunj^Qto (je, s^ política,, 
y, los demás : pasaron sin s^loj^nasarles siquiera la soínbra del 
pod/(^» L.os teales 9ervÍ!Q¡(!^§;del^r4eQ^l le fjae u)^] agc£^r. 
decides y p0or pagados, y. no es mari^yíUa;quei,lagraciíi 
^e los; . principes ante^ se ; inc^irfra á la vil .Ijsonja qu^ .á, la 
yirtud austera donde mas olar^ resplandece. . ' : • 
: ;CQma¡et testa.mentodeC^rlos.I ao llegó át^nerefBCto 
en Jo ,to(?anle á la prevista, menpr edad del infecte Ppn Cá[i;r. 
los su nieto, ig^oran[iosQUán tos y quiénes fuesen Jos tuio*r 
''GS y: gobernadores que ep otra^: es¡crilvifa s^, res^rvaíja 
nombrar. Sin. embargo , aparece de manifiesto ; que el Bm^ 
pera^or consideraba los estados y. señoríos, de^ Castilla cpmq 
propiedad y herencia legitima de su famil^^ en cuan^o...ni 
h§ice mérito de cortes ,, ni se cpenta obligadiajá respets^r el 
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IiiDÍ<e ordinario de las minorias^ puesto /]ue de propio ína^ 
vhnienio y poder absoluto le dispensa» }á edad y le habililá 
para la gofaernacioa, no obstante cualesquiera leyes, fue» 
ros ó costumbres en contrario *. ^ 

Menos escrupuloso todavía Don Felipe IV nombra por 
Uilora de Son GÍrrlos O á sa madre la reina Doña Mariana, 
debiendo con soto^te derecbo, sin otro acto , (fiiigencia, 
jora , ni dKscernimienlo de tutete, tomar eí gobierno desde 
el día én que vacase d trono, con la naisma autoridad que 
el rey ejercía ,* « porque mi T<duniad es comunicar y dar 
caatttft yo tengo , y toda la neoesarfai sin reserva alguna, 
para que cómo tal Cutora y gobernadora del Mjo é bí||a sayo 
y mío que me sQcedíére , t^nga lodo ^1 gobierno y i^gí- 
miento de mis reinos en paK y en guerra , basta que el bijó 
ó h^... tenga catorce años caroi^idos para poder go-* 
bemaro ^. 

Salían por lo eonmn de la menor edad los reyes á los 
caloroe años cumplidos i y esla costumbre fué abrogada por 
la ley <tB Partida que señc^la como término de la tutoría- 
real eúéí varón' los veinte años, y en la hembra su casa- 
Sftienito/Sin embni^go tsoi^ttuó siéndola costumbre regla 
general,, aun^tie no constante, pues aoontecia variar la du- 
raoton de la 4Útélá següh el testamento dé los rieyes ó laim- 
ptiMnencía tie los püeíblos. . 

Toiú6 Don Acenso -VHI las riendas del gobierno á los once 
¿^ doce años ^ntra lo dispuesto por su padre Don Sancho I? 
<(iie> le había piH>veido de tutor hasta los quince. Don Fer«^ 
nmido IV entré é reinar por su persona ¿ tos diez y seis , y 
üañk isábel la Gatdlica dej6 ordenadoque gobernase en Cas- 
tilla su consorte Don Fernando , si la princesa Doña Juana 
no qtiiáeseí ¿ no pudiese r mientras Don Carlos no cumptiá 
km i^etnte^ mas con todo eso empezó este á gobernar por 



* SaiHtoM, Hkt. dé Carlas Ki: H*p. S53. 

* Fíoresy Xéiñai iiiíMUm ti llf . 946. ^ « ■ 
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Hi«dio del'Cleán de Lofadinfi encompañiai del cardenal Cnne^ 
rósalos diez y :teis én seguida quB finó el fi^y Católico , y á 
los: diez y ocho- tovo < principio la admio-istracioD inniedia^ 
la del Emperador , aun()ue asociado su oombre al de sa 
madre^. : . '^ • '•■ .• ••• ^-.'--.r ■.-.. 

golil^niiost reyes al ^ádir' déla 4iiteil^.y .iomai: el regimiacN 
todj^'€a^tíilliaji¿mtar. corlas eaüoi^^ cooíiritoboueJai Jitieíryr 
laifesi y :frahqu¡(SaSide. 1a Uérm^ tomo üsi lo. bicíerjtm Dan 
F^nínaOiiY en- las dia Mediaa del Caiapo/.deiilSQ^ , Bo» 
Alpnso XI fen las de y*lIadoli*de.13S^, Don. Bírleme lU w 
las.de'AI^^md de,ii393, BonúJuaalI en.oUrasj á^ Midrjidb 
(jj^lAllííy ^IsííüBsmo Broperador^n laad» Ví^Uad^liddejISi»^ 
Tamljiqn aflQgWsibrab^ íel reino 4 preciar nuevo pleido. hóme- 
ijiaJQ al rey ettfesla oc^on, aunque ya le hubiese jum^o: 
fidelídíadl y: obediencia al tiempo de suqqder en te corona. 

Lo's tutores por su parte debían otorgar firmezas y ¡b&t^ 
guHdMp? desque gobernarian *n jprti^ft v y[aígijina$; veces 
If» ioiponian coijííliciope?ijflueiliH)i^ba,5i( $Wjppdpr 4Hérimwfr. 
^0í^a)adQS- líps^qondtíí^ dejtarajiíparoqj^p JBi^j^ftesídeBíin^ 
gpsde 12i$:ftl fincargars^ de.te tijiíj(wia40 DicMiíBnfiqHeiiiot 
quitar «US li9rj:ai^ á: caballera; atgquvp aia:<s(?o§^rd0 Oeito 
B^reiigue)a, ni haqer guerna á,JiQS?r:0y9^ íYCC¡aos> nji^ns^ir 
pftchqs,, ).ribu^s ; nj, derramas ^n.Alfto.,d9l:ri9Íp<^; biearquft 
después fuese gobernado con opresioa y. tiranta. :l.oft;R¡cía?-í 
botabre? jle Castilla jMnjps ,en^á jgf»5;el aao;1314 ^por:re- 
qenlos que-teuian de^. los tutores 4^ Don Alonso, XI ^acop^ifoé 
pedidle? rehenes y que enviajen; i. las Qorte^:d6,íCaíii«j& 
de 1312 la cüíents^ de, todas las rentas^der la corona;, Vasl 
le^ :f té otorgado ;. y- ja reiaaí l)oofa .Catalina GOri^el infante 
Poft;FQí-<iaTido,.t,uiories y^obéiroadores.del neino.diiranteíla 
iQt^prja. d^Dor^ Juan II, juraron al teiftOr^detla feyde Partida; 
^í) deqii? i guardar la persona del- rey , regir la Xiet^ i&tkeotti 



* Nuñez de Castro,. pág. 43 y;6^,/yvU^rmpa lihi. ?3[>Q4gBi.. 40, li- 
bro XIV cap. 10 y lib. XV cap. ^,lMMú^^JBi0t^d0^GúrMJ^' 
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Q»Aeia , manlenttdft e^ípsúsíy- en justicia j ^ y »o| debníéáittlhi)^ 
el reino ni enagenar parte alguna (ierhséñorio ^ A esta jDra 
&e.los:ti&tor«8>iie8{M)n4ia:de ordinario el j^to hQmetia|e dé 
bs cortes, qpaé los recjbiaii portales y les pk'ometiaa obe-^ 

: : . JuAtéh^iK^e. en Ja jm^Póría , dofí 'íswdadOja muy. dfeliplosj 
qi* min la gji^r^a. (Jel r^y y d^l, mm , e$to ¡es , la cu^ton 
dia ; Qri^a^a- y ;ed:^Gap¡oni d#l prioaero , y W gobernación ^ 
r^gbH^ie.riia del i^gundo.-Ajlgunas.. yecos juina sola pers¡o»ft 
teiwa,-amb^§ Ai^ cango,;cf>ero l^s mas corría la; crianza del 
rey por cuenta de su madre , lia ó hermana inayQr,;.y .,al 
gobierno estaba encomendado á uno ó naas infantes ó gran- 
des del reino, y no han fallado casos en que trocado el or- 
den de la naturaleza, tuvo la reina viuda la gobernación, y 
la persona del re|^^lguii nobte pp^ej[oso en calidad de ayo. 
Notable fué la autoridad de las cortes en punto á mino- 
rías , porque ellas apaciguaban las contiendas entre los pre- 
tendientes á la tutela íiconfirmabao: los tutores nombrados 
en el testamento , ó instituian otros nuevos según lo const- 
derahau prov^}io&o. >L^sf icprtee requería» 4 Jpft tutores pairái. 
quejura^en gobernar ¿J^recha^aetite', y IqSjpediali íaa^onrda 
stt cqnduptadiuirante el.QJerciciqd^/^fHipiíiistferio- Laa coirr!* 
te^Ji^i(£iba^ su ppte^d^ y^;fistipuj[a;nído!jqtle,nQ maiKlariaii 
p)atai: n};]¡siar ^iP^d^y ya queno ^echaiiiíuj pecho, ni g©r vició 
desaforarlo , . ya dándotes acompañados ó .eon&ejero^i . f^m 
soUciiar;)^ ej3ffiQiÍ0nda d^,:los.a^^ y yeriíos que,los tutoh 
res jCO^ieljeren ^. Sin la intervención ¿e te^; aortes CAáA.tíHií 
noria feíiWefa: $Í4jo caus^ de i*na guerra dvH ; prolongada y» 
sangrienta, pues si á,p^í|r de ellas' no ¡^epudierpnexoiísftjfe 
]m AnrJbíacio^es y peleas ¡pasada^; ¿^u^ seríaá lio mesdiar las 

' ' >n > ! , a!»i..>í'. ' . ' /! ". ■ ' í.m'I .' ' ! ' ■ .". ' : 1 1 !"'"' 'i / ' 1 ' ■ ".'.) '? '"] t ' ii * .iii *^ 
,oVííJ?«ftez,deílastrp, Cj^ów.jrfe. J^ifriywfl J,c«p..3¡^ y. Gafíb^y^ Cpfnj: 
pendió kistotiaL ííb.'U cap. 39. Crón. de Don Jlonso AT/cap. i%. , 
fárdn^^dénonJüáfinlíMím " " " • ' ^ ' '^" 

«^ éortes' dé Bürgdé' dttiaís^'y éroWétóthfentd'^acchaék'iaí' 
iá$m9iSjC'oka¡(publ,'P(ihjdcad¡^máJ^7Í ' " ' ''p 'Á» fw ni > 
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Qorlisa^n la q^ijerella.^ ójeoocertando ja»>v(fliw^^ 
ó réjimoioiidó la^obervía dd yíctorío^ ? 

ll^tdB jpneiMD^^vli^ de; naestra Pépres^itfaQteo aacional 
{^tOQL oayeiHlq en desusa , d^sde que al ádisfnÜBiefito de 
la casa de Aaslria empezaron á declinar todas las páblic»6 
liberteides. La- úhinia volunlad del Btñpersídor mariíSestá en 
cttdn pocb tenia ias le^^ed, fueix)& yide^ésbre^ dé^Ga^iSb; 
¿leM^edo que cada rey <te aquel linaje fué He^itódo A 
mas y hfista Felipe iV ^uyo testómentó totk^íieí clálisulftfií 
iutelaresde todo en todo conli'aría^ á laensief&biñÉa'dé n^M6-^ 
iros: mayores. . « . . i <; 
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. IKCAPAGOIAB DB LOS fiETés. 

(^ Mmó la meáoií' edad <de les Reyes ^s útt ácliáqae las-> 
timóse -de las numarquiais beréditarias, porqué hí se ^éde 
gobernar' desde la c^u^ta y ni sé > puede ir coiitra él dé^ebho 
d^isnóesion , asi iB<mbím oeciri^ti otros >cas^- á6 ihca^ci-^^ 
dad para regir jel reino ^^gun ;lá flaca nat^tafetá di3'')oi^ 
«ortalesv ÜAñ grave enfertpedaé del ¿uérpo'é' del 'éspfrifui' 
d@ tal manera llega, ápoistrár las fdérisás d^ iK^brl^; que 
lé inhábyüta para ioáo ofició ó tñiíiisiério ¿le i^porlaiÉk^/ 
Ojiante, mas páralos crabajos y &tigad de viekr pói^lá! één^ 
aertaoíon yí|jrosperidadde los puebi<)Si ' i 
^ ' No recordamos ley alguna que provea á este ieiSideáte; 
mas «o por os o -eareeiafl los castellanos acostu mb re s aco - 
modádá^ al asunto. £a pasipti de ánimo qué afligió durante 
tóaá sü vida á ía,^ reinal t)oña Jpána ,' éxácehbada^ Qph Ips^ 
<le*yips,y. ,poqo re^pcj^ode su -consorie Dpfi Felipa, h fae 
causa de que apenas hnbiera posddo^ la \ctí^ad^iK) >eii^l 



Borpbre, pasando el poder de unas á otras ih^nos hasta que 
];^ío^ pQSO t¿r;miao h i^n dolorosa existencia. Doña Isabel lá 
CaUMicíi ^ Ipre^feado. 3<íúélla desgracia, ordenó que su mari- 
doDon Fernando gobernare esios reino» , sí Doña Jusma no 
q^$ies0, ^ no^ pudiese gobernarlos por su persona* Las cbtu 
tesr^e Toro de 1 6$t% juraron por reyes á Doáa Juana eomc^ 
señora propietaria , á Don Fdipe como su maridó y á Doíií 
Fernando comb administrador de eHos/y pasados algunos 
dias declararon el impedimento notorio de la Reina. 

Pasándo^én ^ncio los desabrimientos entre Don Fér*^ 
nando y Don Felipe y la veleidosa condición de los gramdes 
indinados á la mudanza del gobierno^ conviene recordar 
cfue el primero se embai*c<í muy désoontento y mal pagado 
para Italia^, quedando el segtíadoduefío absoluto de Castilla.* 
El; Arckidnque fatigado ooin ;la enfermledád dé Doña Juajna, 
i6 lícaso COQ' deseo de oobrar mayor autoridad en h gober-^ 
naciofi de estds deín^^ platicó. con los graqdes de éncei'rar^ 
la enuna fortaleza, & cxiyo jmal pensamiento se opiisieirosi 
algunos ^ entre eUios el Almirágtite y el duque de Benavetite^ 
dicié&dQle que pess^sd btpn lo que bada y que los ánimoi 
estaban alfef'ados: ^y á, la láira ; que lus grandes tendrían 
oeasionde aiborólari la tierra cbn voz de poner en libertad 
á la Reiiia y en fin « qtie mas creceria su pasión con este 
acto de violencia. Otra vez quiso él Archiduque llevar ade^ 
lante la traza del eheien*o ^ y ya tenia reducidos á los gran-^ 
des , salvo el almirante dé Castilla y que viéndose solo y de^ 
aamparado de los suyos*, negoció con tos procuradores á las 
cortes dé Valtadolid de 4 506 que no viniesen en cosa tan fea, 
que seria deslealtad consentirlo. Con esto lo contradijeron y 
juraron á Ddñg Juaoü reina propietaria y á Don Felipe como 
¿ sulegHiinQ marido» eoin cuyo& nombres se encabezan lai; 

provisipnea de aquel SiempO^^ * . > 

> f. iai .temprana muerte de^l ArchWuqiíei renovó la ocasión 
ddiVolvei-eURey cató\icQ k gobernar e& Castilla «n nom^ 
bre del principe Don Carlos , su nieto , conforupe. ^l\ testar 



meDíode-Dona Isabel y á lo deélarádó y jarado én laá cor- 
tes' dé Tbro, y así pagaran las :o<)sashááa el áñb 4616 en 
el cual. dcabó ^ns glorioéos dias. Sabida en Gante Ja noticia, 
ondeaóDoú Carlos sa procteroíicion como' rey Jcátólicé eii 
uirioa don so madre; y no faltaron siervidores itidfscf€fltí9 
qne quisieron te va ntar- pendones en dá^tilla -con igual apé^ 
UidQ. El Góiisejo real , escribiendo & Don Carlos de este 
asuntó , le deeii^ estas graves razones: «No ^hay necesidaH 
envida de >iá: Reina nne^tra^eñorá vuestra 'madre , de se 
intitular rey.i^ porque aqíiello seria disminuir el* honor y 
, reverencia que w debe* > por ley divina y: ibúínana..^ y aan 
pafeece que eí intitularse?. A,, rey pj^dria traer iñcoriveriien* 
tes y SjBrmuy dañbso al servicio de V¿"A« eponieridp, «orno 
ofíone contra si el ¡titulo de Ia< Reina' nuestra seftorá-; deque 
^ podria'iseguir: dtvisiocí, iy «iéndo comoitodo e$inia^ porté, 
bacei^ dos.» No hicieron «nelto 'estos prudentes oonséjos 
en el ánimo def principé, antésescribj^á la Ghancillería^ y 
(ttudáde^ de Castilla que* |e t/omasen ' y recif)iesen por rey^ 
juiítan^ente obn la Reina catájiísá s^ -madíre. Convocóse en 
Madrid unk junta-de grandes y* pi^elados partf dírkáir esta 
contienda ; y llevando la; voz él : doctor Carvajal / discurrió 
lai^aihénte ndostraridOvqueel Consejo íbabia dado su pare-^ 
cer^ pero, pues no plugo ¿Don Carlos, • se* seguiría gran 
detonioridad y aúnin^ihia á su persona^ si dedarasen otra 
Qosa f y>¡qtie ñó habían de Desistir , mas llamarle rey- y óbe- 
deéer^ej' siendo nótoria;la iñdisposicionrdeila'Réina-^ra go- 
bernar ,i ni era tampoco tiueTO reina r»el hijo' con la madre 
6elpadre,ó el hermano jnntamérite. Allegóse^ el' mayor 
ijúmerp á lá opinión del docUrir Carvajal ', y arlos del opne^- 
tobando impuso silencio el .cardenal Jiménez dé Crsneros^ 
po!r >€uya orden fué* Don Carlos prockmodo rey dé Castilla 
con las solemnidades de costumbre /Sin embargo V se orde-r 
nó que eri las provisiljrtes y despachos qué de Wll adelante 
se Mbrasen [ tuvié^ Dofia Jn&ná^ la ^'féoedén'éla en el! tHtílb 
T^en^élí nombre;" ^ «'''■•■ ^-^ •■ '» ■ «'-^l .^í;: í'¡'''! ••;:';'•- 
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Ía Reina, «n noedío de su halñtaal dolencia , se mostra- 
ba tan celosa de su derecha , que mostraba enojo , cuando 
oia llamar rey á Don Carlos , y solia decir: a Yo sola soy la 
reina , que mi hijo no es sino príncipe ; » y jamás quiso. re- 
conocerle otra honra. 

Cuando Don Carlos vino la vez primera á Castilla ,. tra- 
tando de jurarle Jai| 9orte|depl([^Uadolid |de 1518, duda- 
ron si convenia' tomarle por r¿y siendo Viva Doña Juana: 
duda legitima, porque como no habian sido convocados sino 
ciertos grandes y prelados á |a junta de Madrid de 4516, 
faltaba oír el voto de las ciudades. A la postre consintieron 
en todo con dos condiciones á saber : que si en algún ti^ij^-^ 
poildiese Dí¿&isaiad^á la- reina-Doña Jítiaixa , señora propieta- 
ria de 'ésVos^irtínos, el rey desistiese de la golDernácíon y^la 
Reina : sqlameúte ^^bernasé ; y^ q ue en >todas laf . ca rtas y 
ilespachos reales que/ viviendo la Reina seilibrasen!, ;se pu-i- 
«ena; primera isoiiiombré y Juego >el.dj$: Doíi Garios , y- que 
ii<)«elltoas» tofts.quefH^nciped^ E^ :; i 1 ^ 

^ ; jnfioifese de iodo: lo: 4ie.bo , re<l«ciendo h tiwnsa) de lo .pa> 
súáa á breve doctnQa,.-qtierSQldm6Qte lASioartes'dél reiñb 
{2tted6n dedamr la inoáf)ad^ad>^l principe llamado , á >$«'»- 
ceder en ;la'oóroBá# ó entrado ya eaieljej^ciciodeis^ Wr- 
¿cridada .Animismo •s0CoIijlere>uáfideUca(dias$& i)ao$iraron [las 
deoGastíUa al ealificah á los; prípcip^is. de Ji^capaciss. p^^ra, 0l 
gcíbiérncK/ tasikodo; <de e:ípresioiies \ bkpd^s cpmQ/enferm€|da<i, 
pasióii de ánimo Y iüdisposioioft optoriai yotr^^sr senqjCJantQ^, 
á.trueque'det no agravar; con dur^as: palgibras s« ififorliunip. 
SfartiJ^iea dijeron pruebas. señi^adas de il^ltad defendiendo,^ 
Doña Juana oon^r^ lfi§ (Jaricos intentps de. Don Felipe, y ;^ 
ppfldeíiJ5ÍQi no espa^ahDflrisgndo.el nonabre. de;. l^. reina pr^ 
pieria j! r^eryan^^ sm dj^reQjiQjpara 4?wAndo .í)¡os qui^if¡^ 
volverle Ja salud,: >n,v/ ..- 
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AY entre el principe y los subditos en toda repéUíica 
€ODcertsda víqcuIob necesarios^ 6 sean derechos y deberes 
mutuos, porque no se han «6ta))lecido los reinos para sa*- 
lis&cer la ambición , la codicia ó la vanidad de los reyes» 
sino para que los rijan en paz , los gobiernen con amor 
y los mantengan en justicia. La mansedumbre del rey no 
es una merced , sino denda ; asi como la oi)edieneia y fide- 
lidad de los naturales no deben fomfesrse en el tenor de la 
pena , sino manifestai^e como el colta espooláñe» de waesr 
tros corazones hacia las buenas potestades de la tierra. 

Cuando los Godos y despees ios Asturianos y Leoneses 
levantaban eti el e^udo á los reyes electivos, juraban es^ 
tos la observancia de las leyes y el mantenimiento de los 
fueros y libertades de la nación , que bajo tálese cúndicio-*' 
nes les prestaba pleito homenaje. Habla en aqnel acto dos 
juramentos , uno del rey á su puebla y otro del pueblo £ 
su rey ^ y equivaHa la ceremonia á ñrniBt un pacto red* 
proco de sumisión y respeto á las leyes del reino. Esta loa- 
ble costumbre se conservó durante la monarquía het^déUa-r 
na ; y cada vez que un nuevo rey ocupaba el sóRo ♦ invo- 
^eando^á Dios por testigo^ prometía gobernar derechamente 
Gomo los s&bditos pronaetían seryírJe con lealtad » so pena 
de -caer en mal caso , y morir la muerte de los alevós^^ 
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.' Es {ior (¡auto cdsa Uana.qaQ los reye& ao.^to^Uan redun- 
eiar ki ^ corona á sii, Ttdtaiilad | ' asL .coéio anal pei'sonst no 
puede fetltur ^l' eontRito sin la yénia:^ lá oirá pürte eoñ 
quien ¿uíéilá tiene Jigada. Xa doctrina deLpacto indisola-» 
Me, sált0 eñ caso de «rm<»biá, es el amento masfirttié de 
los tronos ; pórqi»» la ped prqcidad de los dereehos y del)eitís 
entre el 'principe y su puebla conduce á ^ta pelígndaa teo-^ 
ria, que si el primero es Kbre e4 descargarse i su placer 
del peso del: gobierno , el segondd habk de serlo tambiea 
para aKviarle de tanta fatiga si no de grado, por fuerza. 

La primitiva seoeiltez ide : oneslras <)ostumbres saonár^ 
qntcas no consentía rédodr á sistona las libertades del reí- 
no; j}ero el buen: sentido suplía el ddecto de las institúcio- 
Me&> y^^el orgullo de toS: grandes r los priv^égii» del clero 
y la 'ligaijte los ciudadanoe formaban un coníonto de volan^ 
lades^é(inílei»esés¿op«tés(;os al libré ejéreíciQ de lá potestad 
real. Dníjuraái^nto para afiánatai^ la proinesa ; y. una éspam 
átí^ para'^BbáKar el juramento, ^an los» dos quicios de la 
ley y del gobierno. / 

' ! BLpnwsT'cáso doiaUdicsiciton que iios< refienen las his- 
torias diAspues de la'pénüda- defi^paM , es th los días <]e 
Bcrmodo éliDiáomoiquB la quitó- dé- Isuls. steñes piara eéñik* 
con ella las de Doíi ¿ILffi)osb el Casio ;> mas: no' pisó este acto 
oomo siCiieselrla rónoncia dé un derecho personal dietérmi*- 
naéo por la i^luntad sola del priavipe reinante , sino á mía* 
nera de la disolución del contrato asentado al tiempo de*su- 
blimarle al trono. Y-puesto que los principales de la tierra 
dabaií lá corona de Asturias al mas digno , ellos mismos de- 
bían. concurrir y concurrieron en efecto á legitimar con su 
voto el apartamiento de Bermtido y k sucesión de Alom)o ^ 



^ £1 Craniéon d^Sebaatiam diee á estapro^óBítor Feremmneím^ 
sponte regnum dimissit ^ reminiscéns 9rdt3éem sibi otím impósitum 
diae&Hi, dimimtfiUi* patvulíB.., jádefamwn^-quemM/mirÉgatus 
áregno expulserat^ in fégnum áuta^ssorem feoi^ Cinco Obkpat^ 
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n i ' iLa j segandfi 'renuncia qiie >of urna- íén 4os ^duates « de ^Jtetu« 
fias i es la jdeifion Alfonso in íqtteíftcS propiameMeyhs&lan- 
do^ abdicaííión fdrwiKsa ^í pues feeieoujwfftrajij para flflspbjan-r 
teldrfMTéinb ísp ítóuger itlo'ña Jirofena 'y:MS4tó toijsasfjfirftraííj, 
Obcteño' y Firuelai. Ai>|ie6aB ító Í8«Jí«»«etóntes •pfl^rvííifrj.é .inH 
ftignes vietwíásr)dei^ esíe reyi cpieicoft ;iía3»píle;giangeíii»rt 
ebsbbi^nqinbre del íMagtÍGv la. SéY^idad extjrQriíafifcde'au 
catiétier 'excitó el genérqj ^descQjttfentó , . gieguti » se ini{ie$f üa 
#ff iibg ídcírftiimas » diséoridiaís: que- híiibp i ^ 

triste- Bollera; de acabar sa.tánpfúépeitO' reinado ;i déseogar 
ñaq^eípuedeajHioveohar^para la éíisefeknEa¡de:k)fif r^es, 
m^fetVándoksicúántó coavitoé/e^'^n haíáendit^.íel bient, .ftep 
de génioápacibley dé mitnsálcondiítaiv, pi|eg.;nMiS)^agrfT 
ma'sü autoridad ícpn él albago q^eí con la Molc^oia. If 
auni^iae üosí ■ cronistas codtemporéneOa gaardan sileniáoieii 
puntosa lá intervención de tós, grandes en la 4i!QWnbia,)el 
arzobispo Don rrRod figo i : historiador grave :y: bien infóriftarr 
dó, escribe y reffimine sepripavit, pmséntíhi$ifiiiis,et.p(hh 
tioríbus regni sui *. k v I « * ' 

- OiróBJenipk) de renuncia voluntaria taltaiaos' jen loí 
dliis dé Don Alonso IVi que ' fatigada de reinar ó témeiioso 
dfeíte mala voluntad/de losíSüyos.,' renunció al feiglo llarnaa* 
d>^ antesiá su.hermsoiorL^ii Ramiro B^ÍZamora pára^ftrans* 
niitirlé iia -coronaj^ «como en: efecto íaeudió íibpuiita y no 
solo. , sino CM«I onim exércítu, magñatu^sudrwn^, es d(eht 
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fol. 50. La cual hubiera bastado para probar la concurrencia de la 
nobleza á semejante ^cto, porque eñ suma se trataba de elegir dn nué; 
v^j* rey/ Por Yórturia el Cronicoh Sí/éwíe nos permite salir delicámpo 
de b« conjeturas^ pues refifere of^efatefíUtfksiHiútimgBimhgíMth 
rum conventibu8f.,.posttrium annorum circulum desiderato voto 
sátisfaciens^ deposito diademate^ vice sua Adefonsum Castum^enpo- 
te.wüum, Eagem eohsHtuit Esp, Sú^r. i: XVU págv 28». -' ' 

. ^ 'Derebús fíisp. \ib:Yta^&, 

í 8 Saaipiro en su dronn^oi^ (SandttTai, .©«có Otopo* fol, (>6)y.ttl 
]ttQtqe\^ &'0s, Esp:^. saifr. tv JLVfls P^ 34)3. 



cir, con iodbs< bs gi^ftMfes^-tle fiaUeia^en 'do«d<i>g0beniabft 
ate sazón él sucésois del rey Bloageii Skiidmla^ jfmtaij;.!^ 
nofbleza deaqudlii tiftrréicbn.laJeOWsa knhMQn deconrr 
wnir GM laímnuiieíá; de Dóav. Álonsp g í y , eníBlevap is^ » inono 
á D<Mi; Rainfto;,; ¿; quien. :r^bii§íMrQnl(>$:a*qria#K>s»}>i:e$teij 
obediencia ^ ; y R<?iigiia c^tasa, porj^^ iW^i^him sidsOsitenia-f 
dos á: Zamof^.-parii tegitimar . k!$ s^ei^^ i|iie'álU.;psi$ai)Opi; 
enftfé teoüíeses'yrgaUegodiK » .i' . . : l :: .: • . .' v:j.:> 
- ...Esta irfisii3la::<MMQCoifdÍ9ide>y0liyui^^ .^iciíad^lpQi] 

Ifoña Bereáguela. para renunciar, la ^<ponolla en én hiJQ D^ri 
Femando HI; pues- si bieii }ef€edtt&>lreifl[€í;d6:áuf^i)dr6b 
p^rticalar en Otella, confirmó soJénniBineBt&eKacfoMqnlal» 
cortes<geñera4e$>(fiié sejuntavoiifeti VáltaUolid el£iño;12l7 ^. 
Doñ'2oánl^ptdi& consejó alas deo&qadalajára^defSStt 
aeer^ d^ la r^üu'áoia deü reino que liaé&a:séís iañoSii&edi'^ 
taba en favor de su^priinogónjti9 D6n:Snri(^uet, rej^eivándo^ 
Be ciepias tierras V -cíiídQideb y-reñtas Ida/ por Vida ri. Las «Gorr* 
les en xínilárgoirazonainiento; nutrido, de ejempk)^ y bueiiii 
doéirina ^'cohéluíaii ápartandoí dl'Réy< deiaqual'jpropésito^ 
y a«^n requitíéndale *paráqne npMiiciese una: coáa tan ien 
deservicio suyo y en' menoscaba del reino. «E el Rey, des- 
qtíe oyó el Consejo q^fífe le dsájan * aqoeltes que amaban su 
servicio , fizólo asi, é ric/n fábí8 mas én éste fechó» '. ';" 
., *.,Sqcé(Jió á.eélé broyéc^o derehanciá fa qiíe elB'tópéfa-! 

.'H ¡ I i' MI. ' ' ! t '?■ " ' ■ ' ¡ ' , I * . ■■ ! ■- ' , ■ ... .■ ? ' ■ '' , '. 

"} . Astureseñiái Jndi^tiatifNeoJqaod úPicesshone Al^efopsiet. sqbfitin 
totioneRanímiri non fueran t'eTOcati, rebelionem... facUtabarit^ {lod. 
Tolet. ibJ . : : . i , : í " 

^ ^ Asiiofcaenia ei arzobispo Don Rodrigo, escritor eoiiteíopor^^ 
Sed extra postamV^Uis Oleti, eSdactamultituditte ei;rreiporup)<.Doi>ií 
et Gastellae ubi forum agitur; copívenerunt.:. . et ibtdefn^Uo 1^1)001 
tradens;.. ómnibus approbantüyus... adregnisoUunKsnbtínifttur /friV- 
illbilX, cap. B. Y; y P. Mariana dice- Ldcicrtoccsquela BeÍD«^ por tí 
tieáeo qué siempre tuvo de su quietud , tern^ s^andaivps^eon aprobah 
'Oión áé lífs cortés á remincialr el reina' en su Ijiijoj 'ff' en éstai leotífór-' 
^idad leal&a'ron de nheTo .por:rey. HisL éffEsp, , fib. XII cap. . 7 j - > 

'^' &^ánícáld»iDoftJu(íti /{por Ayto i; wlnáMOjíCMip.. 1 y *... i,., ; ; 



— «84 — 

dér^^ estando en Bruselas él aioK459í&i hhso dé todos sus. 
tainos y señoríos en la persona de su inmediato ^sucesor 
mediante escritura páblica ; y si bíett éonvoqá los «siádos. 
de Plandes y- Bmbánte, y trató con eBos estos casos, no- 
eftteudíó hacer )o mismo eit España-, pues se désapodevS de 
los dominios de Castilla y Aragón ám, d aeoerdo yaun sin 
el consejo <)e sqs natoraies. En tierra et:tiisn]eraolorg<> la 
carta de renuncia , y en tierra esttranjera^ acepta D&ñ Fett«* 
pe n la corona de estos reihos,^^ siendo notables las cltosu— 
las que contiene y mas propias de una escritura; de venta de 
cualquier hufíiíMe pegajar , qué áigúa»ád la solemne cesíoií 
de aquel ceiixy poderoso ^^ t ;' 

No fueron los de Bórbon mas mirados coéi.Iqs antiguos 
foeros da Castilla, pues cuando por devoción: 6'KYJAfidad, 
por eansanoio ó mda;ncoUa resolvió Don Felipe ¥ at>artarse 
de los negocios del estado y pasar sosegadamente el reéto 
de su vidaíen.la amable soledad de'laOraoja, abdicó en su 
hijo Donliiíst^bíen Sini acuerdo ni. coDsegodel'reina, cc^ 
piando una por una todás:ó lais mas de ias^cI6asalas cóate^ 
nidasen la femosa carta <le renimoiasotoifgáda en Bruselas ^. 

■.'.^ ¥ó8 eiedecnos t retwnei^mos y refutaiiM»...: lo» nu^str^ reiao^ 
de Castilla y León « Granada , INir^ürra, Indias.. ^ para que los a^mi'- 
nistreis , hayáis y tengáis en propiedad , posesión y señorío pleno, de 
la forma y manera que líos los hemos tenido., y os damos poder y fa- 
cultad tan cumplida como de derecho se requiere... para que os lla- 
méis é intituléis rey de Castilla y de León,.. La cual (carta de renan- 
cia) como rey y señor que en lo temporal no reconoce superior , que- 
remos que sea habida , tenida y guardada por todos , como si por Nos 
fuera fecha en cortes á pedimento y suplicación de los procuradores de 
lád ciudades 4 villas y lagares de los dichos nuestras reinas... Sandor 
v«l, BUL de Carlos F\)b, SXm, § 38. 

s Oenstttiá el doctor Marina con vehemencia la manera de retnin- 
ciar la coroiÉa seguida por Felipe Y , y tacha lasí clausulas de su caria 
de abdicación ) mas sin excusar la conducta de dicho rey, importa á 
la historia advertir que v según hemos notado en el texto^ las cláusultts 
están tomadas de la escritura de remincia hecha por d Emperador. 
Sean paes ambos mobareas partícipes en ta fCspoBasbilidlBid de ioiro- 
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Í|QrkDítM^Fdq Ia8r;ig8nties , )^pc> ei-noévo X!éf: ta^ proclána*-» 
<b en Madrid V y reoibiéd «a tóobb España , como si él4i!o^ 
Bo. hfübtése lopiedado ivacante por muerte natnial derá aoM 

' El pasajero reóeado de Don Luís > y la cívcaostaiicia idé» 
haber toi^tado de lodos ws iieinos y sumarios efi favor de «a 
pacfre ^ fu^nm oatisa de las graves (^mtieñdas qué m mscím 
taron acerca de la reoonciá, 

''-' El consejo de CastíUa, pn vez de procurar que el got^íer'^ 
no pasase á inanos de la regencia nombrada por Bou Fel^ 
para este c^so^ representó al Rey-que pues era' sítín señor 
«atural y propietario de la óorótia , 4eftia en jiístíeia y en 
eoiicieoéia obijgatoion de volv^ á ocupar etsdlíd^. &for2^ 
ban las razones délGoo^qio ios ruegos de la Relisa y las ^ü 
htorlaolones de la corte , oon lo pnal lograron d^Don Fe)t>«-' 
pe que viniese á Madrid y tratase seriamente áe tofnar üñ 
partido. . , : . 

Repugnaba á sn temerosa concienoia el ir éon(ra k ré^ • 
irancia solemne idel poder y el voto de4Ü) subir mas aS trono; 
pero co^iocídasit daqueza dobbbaii su angustia ^liciéndéle, 
qii^te renupoia^ra nitla por nfó babér ^quieü lu' adnvtiese, 
poes el: principe de AstaNas<er^ menor de edad, y que el 
voto uo debiá cómpürse en perjuicio do k» pueblos* - 

__^ . ... . — - - — • - »■■ ■ ^ — — .^.1-.— g-^ — ^- ^ — j — . ■ ■ i ■ ■ ^ .. ■ 

dúdir usofilíitteVoá eitesfte'iratolfó) y néltí siendo «nigualgradóy mayor 
cul]^:he3iUaniofi en quieÁ iñ?eatá «qu9Ui»if(k'mqIas» que un quien 8igui6 
^pamlno alv'ertfO;. Y. 7>of|ta (ff las <M)r¿6^) parte II, cap; ip. 

^* PasóJuego el principe de Astiirias á Madrid, y fué proclamado 
rey^ aunque los mas de toa jurjsp^rítoi y lo^ mismos áfil Consejo Real 
velan que no era válida lá remmcia no hecha con acuerdo de sus vasa- 
llos, que tenían acción á ser gobernados por aquel príncipe á quíe» 
juraron fidelidad , no habiendo impotencia legitima para dejar el go- 
bierno , ni decrépita edad que no pudiese tolerar el trabajo. Otras mu^ 
ch^s razone! daban los legislas j pero naUié replicó , pues ál Consejo 
Rs»l po;ae leifsVBgmité sábi^ la traM)daciM| de la. reauíHüa , cmo se le 
mandó que obitdeeieseeldtcqeto. Cúmmtí ekl marqués de ^onFe^^ 
%^fañol724, t. n, pág. SiiO.s i: < : ., \. ,. ' 
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• .;.i£n d£^ 'pérpt^a« ifibuláeicmH^ su ámmo'quisoidtiRey 
emii^üliár ámoa juniaidé Teíák>gos en donde si& 'ventilase dl^ 
easo ide jCohoie&Gia ;i ¡y* aunque no corriérón: moánimesi los 
pareceres-, prevaleció el dictamen favorable á la relajación 
éél nieto.' €f)rmdmcádo eáb&^cnérdd al Ooásejo'vy^^préfado 
p)%i*'él itey ipaira^ qm 4eckmsé foFiaalm^Die'^^^ pkifito) de'idéh' 
réc^, ÍAS'istíóañ las sazenes antes éxpueslaBañadiehdo'clue^ 
de adoptar cualquier otra resoluoión:dístíntá de lajauplicadn»^ 
a^^ll^sf )al^eoipf06(> eQá^^U).:que;^bF él ibisáiQ.beclH) de 
9,j^ií0iib;jura4o>lreyie9tQ6 reinal ceklbrO oonelloá, srn^suyo 
)i^ifi^fii^;y vQhintaji oomuni$A(fe¡eíiik& ootrtas no podin; Jiaoer 
%.Qct^ <peíd!^.tmyie$^sen}0j«iote ¿(beíad^dí.^ í^niíyris^íidBjiia 
do^p ;taa .uléfería^et -y de ttoMgi:4 ve rÁzoamm^ui^ i I3to« • Ee^-i 
Up$ Si .ye0j(íij5lidb .<^Uíí§imiett-a< irej^nantía iJftSL-íVíleidadeal 
•d«lj&ronQ',.seíre&ige^* á ^wp^ílo -po^-'.í^egwtídaí v^iiíefeffeieiií 

Tememos pues que una tan grave autoridad como era 1^ 

. deliC^fiejo de CdistHlaiasieiita la.dooiirína.delpkslOibítaíleral 

ehitret^eft i principé: y ;l0S)5Úbditds,;y;'áña^áj(!|ueila oUigáoiwB 

coi^^midaijiorspsede desalariyeí siei QL\mi^tii& disenso.:. posTonai 

las d^g¡u9$,cb$tiunbr^ ^y. }eif es m0é»H]ías.de'^sUUi^; y ' LeQa« 
á no ¡ntervéliiir/pará légiiiniaf^laeltí^nsfáátíinkfnjtQliié^lQStfei^^ 

nos juntos en cortes. ._ . 

, ^: nuestrqs ojos ftiéi ufia graij; &invra?qn cqnvopar 1^. 
de Itiadriid! de t7i9p«*a hacer, l)0«i> Felipe nueva renuncia' 

. de su derecho eventual á la corotia dé Prañcia, como acto 
preíimihái^ dé lá paz de Ütrech, y dé¿6e>ríder^d^^^^ 

, de.' España ;$¡n. l^ voluntad, | ó siquiera el con^ej.p ¿le, los, 
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Julaíiabíksb bienes de realengo, patdmonio real h seaonib 
(tó'la borona^; todas las tierras^ rentas y vasaltos.que per- 
tenpDianal rey porrazondeáo dignidad, apar4e'desUiharT 
eienda priyada ó heredamiañios de familia»! Desde. muy;a«* 
tíguo) se halla e^aUeeida sérú^^'aiite difetenóia^ asentando ';U 
ley: goda que las cosa» adqomdas ái obsta; del íJeÍAO debíaa 
oederen su beneficio, y coñíseryarse incorporadas^. pérpére 
tnamente enj$ poionA-Con Alonso el Sabio ho tan solo coa? 
ftmió esté det^cltovpero'tiiwia vía autorizó la.bostniñbre.c|uQ 
cuándo «Ip^ftteti^fhi&^yr^ él otro ii^oevo /entrase en^^au 
kígar, quéfbiego jurasesi fuese de edad de catorce a^os 
Ópnf>plidQa*ii/dende arriba^, qué ntineaett toda 'su'tódá ctepaiS? 
Ifiese joI señoirió ninílo enageiíase '^. ^ Tí! ... ;. ;u. •[ 
'. i Sin embargode tantas cautelas y juramentos hioiecoii» 
1q$' reyes- infidits»! merpedes á las; iglesias y n!ionasteri&i^i^!' >á 
t^^ órdiBües niililarés ,: a, la*' ciudades y! villas dd i1e¡npr,y 
líftayartwente á Jos/ nobles y icáhaUehos: en i prafl^io' d^ M% 
bueixosselryicioSí, .6^r:;ganar susivolúntadíeSi ,CwieW^^ 
Ciitípobíeoiéftdose iel fMatriBaonioíir-eaiiihasíia'.'el extrenapi dB 
Itóiter-aecesidad de.ponjer rtísnedio/á.lsí UbeJ^^ 
ta de los principes, como se verá en el progreso .del CÉipiíj 
lulapresenta, -._ 



• 1 ^ . 
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' Lex 5 tit. 1, lib. II FóT,:J!adH(UWy j áb4ti¿^^4&.Pdrun, . ^vh^m 
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Eran los reyes quienes otorgaban las donaciones, expre- 
sando algunas veces que habian tomado el consejo de los 
condes y mayores del reino , y otras omitiendo la expre- 
sión ; mas como aparecian confirmadas por ellos ^ siempre 
estaba en uso la prerogativa. Sigue el P. Berganza la doc- 
trina del jurisconsulto Alfonso de Vül^ieg^v.en cuanto á 
que la confirmación era, según las leyes dél Fuero Juzgo, 
para corroborar el acto con testigos: manera humilde de con- 
siderar la cpe^tion , porque nj se bubier^^ empleado la^la- 
l>ra confirmat en seguida del nombre y titulo de la persona, 
ni habria clases señaladas á quienes correspondiese el dere^ 
dio exeulsivo de atestigiiar la verdad de -estos priirilpigiosv T 

Las dpnaoíoiies Deafes^uponian .lalna^tedott' de doijiir^ 
ni(> ital oiialeitaba anteB detaelo ihoorporado á Ja boroila^; y 
asi hattamos en loáf primeros' si^s de la; reconqnistai e^; 
^itoras «adonde al Bciñalar Jas tierras Ai que^í^I rey haQÍ£ 
merced , séleeestadáusubu é«ni,dmio¿aiS'>Aommíóiitf^'el cmá 
ornni suo dtrectqt otras veces dken: cwin'soiare$:popuiatmt> 
vel etiam pópulandos : cumuló quoá^jw p^gtUe peftimeá 
vel perUnere deieí^ soUicet:éeMori^ lerfwwñ^ ^^m¿ear^ 
mm, et de baineis et molenéinm,, de háíHéMl 4e ti^rcato el 
de piona f de níoneíM, de ponatíé^ tí de qalummis ^tc. Don- 
FernaíndD I¥'d hacer merced de cíqu vasallos á^FeroaniP^rez 
de Monroyen 1347 , añade: «dSstos €ien poUádores toado 
que seáh vuisatnos : vasallos y Tuestros 6olariegos\, y qué los 
pobledes á cual fuero vos iquisiénades , ydóvolós cen todos 
los pechos y derechos qué yo la¿ é debo haber dellos en 
Cualquier manera, asi martiniega y servicios y fuensido y 
foensidera , como otros ^derechos eualesquier , satvo mohe- 
da forera ;» y estas donaciones en qué iban envueltos los 
derechos de jurisdicción y vas&tiaje,^e entendían cmieds 

vez real ^. . uj . 

. »• • 

* Sandoval, Cinco Obiapot pág. 160. España sagrada , varios ht- 
gares , ffiUj dé< PiaCBueia lib.l ca>. i«L • 
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Ven*dáderiamente loe reyes ptórgacon ál^printí^o mérce^ 
des de tierras y vasallos en lo qae consistía él patrimonio de 
la corona; después hicieron donación de lugares^ villas y lanñ 
ciudades con titulo de señorio y mero y mixto imperio: mas 
adelante concedieron estas ó las otras rentas y tributos d^ 
algún término ó comarca : también baciañ gracia de las al- 
caidías ó tenencias de los castillos y fortalezas , y por últi*- 
mo hubo cuantías' de maravedís asentadas en los libros de 
los contadores ^ ó pensiones en dinero que llegaron á ser 
tráhsdiisibles por juro de heredad dentro de la &m[il¡a.iTo-<- 
davia llegó a. nM(yor extremo la franqueza, ó por mejor de* 
cír, la locu^a de nuestros réyés., pues hicieron asimismo 
merced/ de las casas de moneda »^ y no satisfechos con ena«- 
genar todas las establecidas de antiguo, dieron permiso á 
los particulares para fundar otras nuevas donde sq labrase 
como un medio de obtener ricas ganancias. 

Agolado ya este^ postrer recuiio,' acudieron al arbitrio 
de conceder los propios, baldíos y rentas- de los concejos 
contra toda rázon y justicia^ pues siendo propiedad de los 
pueblos i no podian pasar á otro dominio sin su consbnti^ 
miento: aibuso por. cuya enmienda suplicaron las cortes de 
Madrid de 4419, 4583 y 4586 representando e} agravioque 
sehácia á sus'privilegios, los dhñoSique se causaban: álá 
iganáderia y la disminución de los pechos reales ; á todo lo 
cual respondieVfah ya prometiendo no consentir en ello , ya 
excusándose con las necesidades del tesoro y manídáiido qué 
-en^ ló adelante sé tuviese la manó en la disipacioii deles 
bienes concejiles *. • i 

Juntábase 'al gran mal de las dádivas y mercedes otro 
mayor ,iá saber , las usurpaciones dé los ricos hombres q¿'e 
nunca perdían de vista las manetas de acrecentar sü iniañ- 
dó y Jtaeiendav empleando para eítb toila la abtbi'ídád pro<^ 
:pid de su estado. Asi iban'loiS'teyéid<;óinsditfiendO<^ í^tri'^ 
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«Doma. y)4ébiritqni(iai9a: poder eon la etageDacum ide 'tierras 
j! lugares , r^rttas y vasallos , imperio y jurisdicción, pues-^ 
jU^quecün^o iadbbrela prodigalidad y. flaqueza , óicediaii 
de. grado ó les arhancabaapar la fuerza ya (tedazos ios mé^ 
jores:atnbu^)S^ y los mas. p¡Bgüé& derechos de la soberaiiia; 
- Moslrárónse los reyes en. ocasiockes. algo mas sóbraos 
qiié de 0[rcKnario I pues si bien no excusaban, las mercedes^ 
por lo. áiénok solian con sano consejo imponer á.los donata* 
lios ciertas iCai^j9 6 señalarles limites jazonableis. Cuando 
M it16 Don Alónaro íVlII hizo donación ^e; la villa i de (Mt* 
inbs:d| concejo de Segovia, dijo: Ethoc: fació.., pro tali 
canventíone qubd miki sfirmeUis' duoÉ mensei n6i n^ihi ptá^ 
imevit SBOO séptitiianas^in uno tooo^et' qumdscm dies in alio 

/. ; El exceso tte. las mercedes lleg6 á isa cojmoieb los t^m« 
pos de Don Sanotió el Bravo, porqueí asi- le convenia para 
0(uajl(¡iv.^r ;lo§ ; ánimos, de los nobled y peoberos y hacerlos 
jdqyotps á su j)ersQna, .cuahdo : urdía contra sú padre la 
lr$n]^ qljiaacabó, poír arrebatar]e!el:€etro de las manos : en 
e] irein^do de Don ¡Eririeíueli porque; necesitaba contentar 
iqpad^vas & sus tKuieaos servidones en. la c(Mifienda con 
{)PP( jP.odrQ y. mejorar stüidefechOr/eti-tos de! Don Juan II, 
jpofque las . conlinuas quier^llas die Ja nobleza le^ teitiaD desa^ 
^ps^dp ,; y üu, .benigna ooñdicioii le .incitaba k seguir el 
I^m\ap4p IqíS: tratos y concordias; y por último en vida de 
jp(^(v£r)r:íquQ.IV., rey Kberal eri todo extíemo, siá aperci*- 
^irs0 de qi}& ;lod tesoros del principe isa allegan. coa. jel'su-t- 
dor y las lágrimas del pobre. ' . ; .: 

, i j Por ellp^ principal mente se f ué jgaaiandó: y consumiendo 
i^ pátr,ip;i!P;iMo real hasta, quedar de: todo >ea todo añiq^iitedo. 
I¡>^Sje,á Dpn Sancho la tr^ftsforro&cioa dé cáej^t^s merce-- 
4p$ TilÍ!^ipi^. Qr) heredji|tarías« Las .dOpacioAeSi.eDrique&ás 
fi^ bi^if^pii 4. <s96ta 4e la»; r^ijitas real0S: de mochas ¡manerd^: 
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¿ tiobs ée'dierottimaiAYeSis de; jtn^O'deí hepedadrpftr» siem- 
pre ijani^s p<MpJ lé^ bcer :iníercel en' eibiefada de, gaft(06j 
otaojslos feompraréíil; ai rey Don Bnifiq|iie por ¿luy peifae- 
Hob;precbS'..L B. iodos .éátóá olaFayedid se situaban en fea 
rentas déla$:aiieab»la^^ ¿'ierckB:, é otraa reni£í& del Vidinof^ 
deoianera qaeel ifey no ienisi/efi! ellas, joosa ningubs^t Bqa 
Enli(|ue II las deblai^ en ^u, (esldjoieiijto peirpétua» :V iíBii^ 
misíbléfi de ^neraoion en generación por derecho de pri-^ 
ixK)genitAira¿ .. ; ; * 

- ! Ai Don Jaan:II -dijeron losnobles jiintos en Tofdesilla^ 
qué €>> exceso d^ jas mercedes da villas , é delugl^iles , 4 de 
jüroy ¿de heredad,, é de por Vidala muchas persooasí bab^ 
aéabado,y desíraido los reínos<y poe» podeá lugatea q^á^ 
ban que no estuviesen dados y enagenados: qi:^,;Us; rofitaa 
ótdiáanaslnolálcanzaban'flllQsgasiosy úiercedes QOAgran- 
desi'ieuantias de! mará'vedis, por cuy^ razón* «ataban .l^a 
j^ufbloaá^ovjadbs cofa pedidos y monedas v y. i^OQolviianaiii 
plicándo al >reyi prpvqyese el reméd jo, p€i6 veniente. If.Don 
Bnríqñe IV ^..re^ioandóá su .contador Die^o Arias quo 1§ 
ref^resetilabft si»s gastos escesivoa ;-^n proy^ícho, ae pro^f 
pui»aÍBiilar al famoso Alejandro Magno «a' aqueUas p^hm 
faarási:« ¥08' babIp¡s«íamaDie^¿í. Arias, ¿jyo tengo diac.f>í)raii; 
e<fmoii rey;.', y pues m^ es magnanimidad dav; y fií^eir; 
quiere éimando^de d/edeá de comer 4 unosponfqtie me «íüt 
van , y á otros porque ne hurten y imneran deshoaradod». K 
>>' .'SolianiosTeyes recobrarse y í^bc^ sentir el.peso de su 
autoridad ppr noedio dei dei^ójo^; Cüpio si fuesen el fr&udid 
y. la injusticia buena paga ^^/lapodicia y iiiolejíkeia. Don 
Saln^tmel; Bravoitonnt algunos heredamientos de cientos lúr 
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gar^ y conbejos.yiatin de paniculaires asin razcm é sin de* 
recbo» , coiBÓ lo declara Don Fernando W ea un privilegió 
otorgado á te ciudact d© Palencia en 129S;y. en el compro^ 
írtfeo de Mediíia del CSmpo de 4466, dijeron los dipatados 
délos caballeros descon^tenids qué «por cuanto! los reyes 
por enojo que había» con algunos ^randeá pirocedian con- 
tra ell6s\oináñ4ole3 sas bieneá, prendiéndolos é íiíatándo-- 
lo^ fin forína dé proceso , ordenaTon una jnnta ó tribunal 
en donde se juzgasen y Sentenciasen sus causas mas gra-^ 
ves; » Otra cosa seria si los reyes hubiesen coáfiscado los 
bienes al donatario -desleal , pues entonces por haber caidp 
éñ mal caso vqaedbba segdri tes leyesgddas,:lo6 fileros dé 
Gastilte y la-législacipn coman á todo el i reino sujeto á te 
sóbreaicHa-p$na;'-: ■ ^ ( -^^i ^ i' ?• ■-'••"■ ^'^ ' '-i - 

' Don FernandolV en un privilegio extendidoel año 4305 
di¿e ser cosa razonable hacer méteedes á lo& buenos serTí* 
dores, pero considerando que nierqed sea la pedida^ él pro 
6 daño qiie de ella pueda venir, y qué^lug^r es .aquel én 
quien consiste te merced y como se lo roerépen. Bbn Juan II 
siguió este ejemplo según se niuestrá en te escritora por 
dónde concede la ciudad de Andójár á Don Luis Goñzales; 
dedltizman, Maestre dé Calatna va; bien: qtóe éniné ambas 
í&rmuteshay uáa diferencia notable;, en cuanto wmaift- 
fiesta en la priniera mas amor á» tes pueblos^ y^en te áe-^ 
gundamascíeseo de eoniwtar álbspoderospso: i- 
: ! • Acontecía aisimisino que los- propios lugares enajenados 
de te eorona reusabaa pa^s^n al .Buév6 domimor y jurisdicción^ 
unos fundándose en sus privitegios;, otros: en grandes ser-^ 
-vicios prestados; otros en que era teticftarlosíeft' poco iy ten- 
dps aborreciendo trocar el señorío real mas btendo y^uave 
por el dé taló cual rico hombre; Cuando Don Enrique III 




f qwe^íei^ponjerlqs' Jpbiígp de diferente dqmiqío eii'ádeséstim^r 
la lealtad de«tan.sustancteles ^yasjillg^^ y tratertoS; xomo 4 
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ek^os y cosa de poca pre<Ho y estima; A Don Enrique IV 
qaiso que la mlldL dé Castilnóvó toniasé por iseftor al marqués 
de Villena , y repugnándolo sus moradores respondieron al 
rey «qué no sé Ío mandase, ni plugiesé á Dios qne jamás 
fuesen enajenstios dé sú corona real, é que una é mifcfaas 
veces |e toraaBan á suplicar que no se lo mándase » porqué 
nb ló eníiendiati' !de facer , iiií era cosa que cumplia á su ser-^ 
vicio, é que si sobré aquesto fuesen molestados é imporiür 
nados , se ^ñiiati á tan buen cobto ,' que non habtian mied^ 
de' ser "ajenos ú\ apartados de lá éortíha real, porque aque- 
lla villa nóera pamsot" Sujetado otra ninguno, que de rey 
ó bija de rey;» Y no eran palabras vanas , i>ues presta acu^ 
dian los pueblos á las vías de hecho cerno Madrid cuyos ve*- 
ciuo^ resistieron iegalmenté la entrada en ^ poder de Don 
Léonjrey die Ártneniáá quien la donó Don Juan I: S^púl^ 
veda que ^ puso debajo de la obediencia dé la princesa 
Doña Isabel por huir del Maestre de Santiago : i Muqrcia que 
se ^alborotó éon¡ solo labespeQba de que Don 'Enrique ' tV la 
quería eñajeuai) de Sü corona : la ciudad de la Coruña de la 
cual li^¡eron^ldsRei;iesi Católicos merced al conde de Béna- 
vente peib sin frulpV porque sitiaroní la£( gentes por .mar y 
tíen^el castillQ con <tat Vigor , que el donatario do pqda pe- 
netráis en ella hi socprrer'la fortaleza»» amen de otros casos 
semejantes. /": ~-^: -- ''^ • 

I Las cortes entretaiito no guardaban silencia , sino que 
l^ocuraban de todaslas maneras pasibles ir á k mano á los 
reyes'eh cuanto al bacef mercedeá. E!n tas dé Madrid de444 9 
prometió Don Juan H á suplicaeiótt d^l véxho tióha^r mer- 
ced dé viRa ,' lugar, ni castitta, ni otrb heredamiento hasta 
no cumplir los veinte años de su edad', «pana qae mas ma^ 
duran^inte pudiese conocer sus servidores, pues < de otro 
• modo por facer merced á una, ó dos, 6 roas pei'scfñas se 
hablan por agraviada^ otras muchas , de forma que eran inas 
los desoohtentos qué^los pagados» ; y 'en \e¡B de Briviesca 
de 1887 quedó asentado que tales mercedes como estas se 



líbrasBnl ébn acuerdo del . G<Hife(ía : dpelírina > jc^nfipooiada 
e» W de Maáríd de: 144», VaitedDUd áb:ikk%l y. illadrífl 
fie :4678- .. .'. ).■ 'V'i. .. 
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. 'Lasiicte ValiádoUd de 1325 s^plícanoni fiontAloin&o XI 
qufa po diese . las > eiudaáes i, ivitios j, ; eldéas^^: ! l¿»rilasi y i foiía-i- 
¿aas pertenéeiefktei^ á }9i)<;oiK)iia., iii|00i»smttesei.sii? |)89ad« 
á (rtro^e&oríp. , y a8i:tea fué f>i<ffgatáo,4»n inmumAO) d^ .to 
gmrddn< Lasde BArgpsí !4e>fH30 iaeis^^n^ í^b. 1^ niistnO^ 
fN9«0 con iKiedos ferUina ,í >t)0Fqu6 XHh» i^a^ [Q:iolr(^c¡ó^)^T? 
menle eisjonsar, hm9j¡^moion: e^ ouimt^pndl^re^jL^sd^.VfiT 
Uadolid de 4U8 net}re6eht4ri(>Q^lrey.«qpe| ^^faoíepd^Qiii 
i»ufíhi9 destr<^^A4)er¿ida t)0r la» g^raode^ é iiui»^9/$a$ m^Vr 
joedes que Ji^Ma fecbo eit 4a3 inaftera. qq0 4<^A4e ; se ; $olJ9 
Alesof Ár y ilaii: IfegaisíaB 1» recebia ábl.dMa yhcwlM t»ff\o 
Aót) i^dia sofrir^o^en btriis delebrad^ «<i¡ m? /S^Át^ii 
ÍQ& {Mr(X)ur&dotoe9, : ai Yéy Sf qiie^ > Ae ' |)ksi^ < dai; éidm )«ni >ih» 
4]iierer:4ar lo quéiioüeoe.i) ;.' ! ' ; .! í i í ^ : r^u/.i 
^ /il i^soibii^iDan €áirlo& S el .pleil>e» Jiom^iuijé de/eatjois! íne¿r 
>)os en1d$ íCDrlesde Yalladolid deí<$YS y ei»< let^de^ Tiote^ 
4tei453l9, eonfeiiiiQéfidoaQiCoii la atítigil^¿0ost1imbrei^Gas^ 
lilla^ juró no enajenar tas rentftscy logares. de ^toveoitm»; 
idi^W iqoe fi{0 Itié deoiiEisBado ¡Bscriq^bso lea .gdftrdftr Isa jnnáH 
jneniOv pues eseosa, sabida que [hísoigraia donltcion partía 
de dote á su esposa Doña Isabel de tres ciudades^ muyj ^¡n- 
'^}f^h^^i,9(iikGrirJJi^^ pedar<ifi que 

jelí oemoJiakiá.BpiefM^ef ^uoha perrsinko»la ^ stheoibssdedar 
crédiio á te ciodld^ de;:¥aUadaIid qicie i^pf»nd»siidj» A Jo9 /e»- 
ballenoa todes «idiBo^p^adiKrdtiraaté h guerra <di} to^cónví^ 
t9Íf|<4deQ()e$<deíQift^i Me <aqt}i ¿ iSaatiago que 6«q efen tegtias,. 
JMJiítfeue eí .rey sino. tro$ lugares ..#: - • :.' •< j- ii 

N . Jhíi Jfelipe ri otorgó eft Ja^ <5Qrte$ 'tienEcfedoiiJd 4500 
^scrit\ira de -w •ei^genlw' nipgun^ cosa : del patrimonio ffejd> 
-QWigí^Qipttj^ue J^ Te^ordaropríasdjs Cárdete d&tlgioiyídb 
Madrid de ÍS73 y 4 578 , ^ icoya^ peticiones satisface él rey 
^xQi)sandp. tes oieroiedes b/^cbas cWla^ orgenipsT&éaesH- 



Ade[iyi9^^ fle estes p^wioiies geaeralcs ,hio}^onbí.ft(fBft 
contea titert^s mero^de^. paríijovilar^s ; oomo la^ cortee li^i 
Salamdnca' ¿te ;U6&.y OeaSa do á*i&9, puplicapíí) aJ Tey, 
qi^ im&oagende^íla» reiitegfWdiiMití^^ d^ ;la corftna , Bsp®^. 
.oiaJQlefito)fkorjüi^ de heredad» pofeíi softni tialUí^ aieptr^ 
guado Ym^ipcbwaid&H:p^tií^^ üq (ln^^ba^^^per^^-h 
ji(a.-fite'fesiHucáon.;fia la» de VallMe^íd do 44s¿S y Góndolm 
de 41^ otorga Dsoa J&an O^iid pobéíria rperíed de ísuí 
vdsdlios á per&ofia algiluia ; y en tes ya flio(0br(]td^'jE{eJl44*^ 
lambienee public6 un jordeo^mienfo; pam que eli^^y^Q (m? 
dieae en hei»^io j^'^tiingun e^fa&o i loa reibo» de'C^^tírrr 
Ua l0^es f forttAe^as , islas ó faeredaniiMios , íá tionsinüerr 
se que los natarales traspasas^i» su éer^obo eii.%VQr^'4i9 
qu^ien bo fae$e IvasaUó de ]ai3or9oa<>; ■. ■•■ ^y í 

; ' ^ Omito b».!mercedes 36- toj^i«a m^ltípUeado taftio» y )o^ 
reyes oo coidaiian con mutjr: ^quisíta ci^lOide, 4)Ot)er]i9«i 
e9tú^: iímf^nsumi^ ciertos pi^ojpcA^ más : diligentes en h 
<KniseffVii^í<^'del> paIrítíioiiÍQ , y suplicaron* 'lo^procuradOrP 
res éú vaíriaé iocsisióiüBíá que se ^usiéna remfedio: ¿ Ic^ ja]al€}9 
«atisados:, dando reg}d& ^ai*a el rOcibrcÍMÓ redtítftDipn' d9 1q$ 
bienes disipados. Don Juan II , &tigado con la^ gi^ej^s 4? 
los proQuradí^ife^ ii. tos jm^^^4i^¡?^hinw^\9^ di& íf ^?., qrde- 
iwj iqne iodfts tes ^?0iiercíd»R d^ fj^raf^dis jqflínfpes^ va^jjEiBr 
4q , isé. wn^ttmkfse^ , '^ly^ ;)a^ # juro ,\^^^ p^?\lep .dfit>ia» 
p*saT éiiQshefefleros. J^ JReye^:4f^ó|J9p»ví.i?5tj|d^^^ 
teim junio; mM9^ fh Tp}ed9 14» <4ftff , - wfi^ai'pp jqwe cjií^t 
itós'pt^ian.^i^sfiílio^ Y'íferi^s rjcatep , . ma^ifig^^sep, y jusÍít 
Se8seo./$M9'*itidpi!a^tQ l^i j^l^e? ^ípM^t^osvpftrftjf^íqaipWt 
loSi'togRftndo con *s(0 prfid^tM^/wbitno r^tepWí* larOí^rt * 
rAMmasdfelréinta ciwrto^. JDoBft-Is^t^} í?exí)|Gá<5w -Wl? 

i ' .Cokc, 1^, í, jai 94 y 3t2Q„Xn| f. ?f6 y |62, XIV f. 6?r^ f- 7 



J 
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¿bnsejó en sá testetnento krs donaciones que había becho 
durante sn remado, de cosas pertenecieniíes al patrimonio, 
asi como \ái de alcabalas que a]ganos grandes llevaban, 
declarando qne no babian émamdo de su libre votuniád^ 
sino de la necesidad de ios tiempos: ctátsulas confiníiada9 
por su nieto el Emperador en cuanto á dichas npercedes y 
k tas soyas pi;ppiias. T en efecto , tales enagenaciones eran 
núkls en razóp y en derecho , porque fuera de láá antiguas 
leyes que las prohibían^ Don Juan U expidió en 44iS una 
eéxMa rea*^ á petición de las cortes :de Valladolid de dicho 
afio, declarando estos, bienes y rentas <r de su natura ina-* 
Itéiiábiles et imprescriptibites , » y obirgándoise con jura-* 
ménto por éi y sus sucesores á consenraírlas para siempre 
incorporadas en la corona ^, 

Las cortes por su parte apremiaban^ á los reyes á que 
revocasen las mercedes excesivas , y con mayor motivo 
coando solo pedían la restitución de los bienes usurpados, 
cosa ordinaria en los tiempos de civiles disoordias, distur- 
bios y novedades , según se manifiesta en las peticiones 
de los procuradores á. las de Valladolid de 4442, Burgos 
de 1453, Medina del Campo de 1466, y otras no menos 
fttipoi*tdntes; • 

" Las donaciones de los reyes á los particulares eran co- 
munmente vitalicias , de modo qué los bienes desprendidos 
de la corona tornaban á incorporarse con la muerte del do^ 
hatario. Esta jurisprudencia concili^a la observancia de las 
leyes antiguas aoeroa del dominio perpetuo en las cosas de 
realengo con la necesidad de premiar los' boenos seryicios 
de los'naturalés ; mas conforme los ricos hombres iban ade- 
lantando en poder ^ los reyeis de grado ó por fuerza busca- 
ban nuevas tnaiíeras de tenerlos contentos. No faltan en siglos 

\' Colee, ms, l XV fs. 14,íii y 476. Ór ¿nica de Don Juan I J 
aiTo 1426, eap. 4, Colmenares ffistJ de Segoviú' tii^l 34 y'el testk' 
n)ento de Garlos V. Sundoval, t. Ilal fin, '' 
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imY remotos ejemplaréB de mercedes beredllarihft , eomo la 
donación hechbi t^or Don Sancho Q rey de Galicia, á Iton 
Gutierre y sos hijos eñ el afio '927 y otros caso¿ muy pos* 
tenores relativos á las épocas de Don Alonso VII , Don Alon«- 
80 el Sabio, Dop Sancho el Bravo , Don Femando el Empla* 
sado etc* No. es maravilla si el derecho ^hereditario tenia 
cabida en la sucesión dp tierras y vasallos , cuando también 
se aplicaba & losí oficios y dipoiidades del reino cuya Índole 
es ppr excelencia personal. Las cortes de Córdoba de, 4 465 
estaban ya tan penetradas de la justicia del derécl^ahereditfl^- 
rio, que suplicaron á Don Juan II que si algunos vasallos fa- 
llecieren , la tierra que tuvieren pase á sus hijos según siem- 
pre fué en estos reinos, porque con mas voluntad (decian) 
vuestros subditos é naturales os amen servir é guardar lo 
que cumple á vuestro servicio: ácuya petición responde que 
«cada que alguhias remuneraciones se fieiefen, yo las en- 
tiendo mandar ver, é que pasen á aquellogrque yo enten-^ 
diere que cumple á mi servicio (éouanto á los maravedís de 
tierras que vacan , siempre hé acostumbrado de los librar 
de padre á fijo mayor legitimo , é asi lo entiendo mandar 
guardar ^ 

Cuándo las mercedes oaian sobre on concejo, como eran 
personas morales no sujetas á la muerte , llevaban implicHa 
la condición' de ser pefpéituas (si por ventura nó estábil ex- 
presa) y asentaban, el dominio colectivo dé los vecinos en 
las f iel'ras , ventas ó derechos cualesquiera enajenados de la 
éorona) y solo por concesíohes ulteriores- , ó aéaso por el 
caíñinodela ustírpaóión; ^udieroi> degetíei*ar éh piatrimonio 
de' ciertas familias. . . 

Muchos trabajos y fatigáis hubieran ahoiTado nuestros 
reyes á los pueblos dte Castilla , sí eii vez de solicitar qofe 

los cortesanos les regalasen el oido con'ltís rehótbbreí de da- 

I • . ' • ■ •.■■■? , . • . » 

• <7o/«c CÍA t:xíIItl5í,XlVf.3«9 y XV f. 14, £*po«áiaíra<to 
t. XVHI pág, 8Í6. ' . 
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gaiAÉdor^ ; A ^i ^adiVitiaseiti uIqob el ;peodamíaiito:, é ¡«)iMs(&ii 
oUroSi Ja; f)ai^skiM>mU d6< iDjofia. Ifiübel ^ <} w hiao pQCdfi meipc^, 
des); yiaoiiieeaB laéausaisohpteadamtwe^'porcpid segúndate 
gsráü Rein[a:deoia> tiorntene á'tlós [iriaoipeft codservAt; laa 
Metfw desla oonmá; po¿s\éEiajénáAdolafi pierüda^te^ti^Qtaa 
cóÉlqoQ débénA&cér mercedes' p4ra; ser amado^v-^ disoain 
iiaifeii )8b [ioder: pai^a áer teimidéaé-M: 
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!$« uTi^n t JE > ¡piDgEieso; 
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I^OGS^s Ji^k p^i^wal^^a .ajsi w ^: <^r4ea w(H»al;pp^p.;fm ;fll 

dai)^a.^ról)>ta y siniestra ,.poirquel^ «uc^si^op e^ latl^y -^e jp 
^ciejdad:, -6 por mejpr;<^c¡r^ ¿el w¡v^rso*l \¡^% c^^^ f»xQÍ\^ 
pa^ al.bik>,f¿,Ja gei^ft, .y:l?[^:^^^ 4rapa»i^ 

de mano en mano la antorcha de la vida^ {Neri^ino fs^^joipre 
en un.í^er. y €i^([|o^ sino qoin{Ki3f^i»i% ¿i su in^dp^ipsir/^ que 
1^^ vei^^derps lav^(;iban con aqp^nliós y la ^^'e^ ^ )aapuQf- 
la^ i^l sepólcrp; GO|i ;maypr caudal de l)ama.. ., ^ f 

Asi vino la España de la restauración enjpos de la España 
goda , Gpnservaodo y mejoraodó l?is leyes y Qostuihbre^ de 
sus mayores at tenor de los tiempos , qué djéfifáe lí^d^^ de 
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Alonso el Gs»^)^.aj«i$taron:á Ib^aoiigiliA roaoem dé gobierno, 
siendo . aqneUa. edad: continiiBoian de la {iptsecja- ta iadolé 
genéroseiide J^ Godos > )dck'|)aÍ9¡oii; religiosa; ia , monárquib^ 
lásjuniái iiabioiíales jr.todo, énaá reiicpiiis sagradas qué :'<4 
C8istian4 llétiaiba qomlqs váiso^ y ovnaáQentpsdelásiiglefiias á 
esoonddren Iá$ iragoakladeS' de .Asluiíasvde donde) descem 
dierónieiiil^fttbbroi^ de la ^idoriapara» dilatar^ otra 'jvezi so 
dbfpmio hasta exced^los'cónfines deVira)pefidide!Toledo; i 
. Áf néllos^ foiqbsHDS «concilios: convoeados y. ^inolihios: pát 
les reyes, á loii cuáles ebwámuá el /ckíró y Ip .nobleza 'pairk 
ordenar las ¡leyes edesíástkasy eiviles , renaoen^eiiOvledor; 
Léoo/iAstorgaiy otras ciodftdesrdesdf finies de} sí^lo IXi'pe^ 
leÜMrándose ¿an toda ia {»oitipa y;i»á^tad'pfi?op¡a dé lés^am^ 
téríopes á'lá^pérdida d^ .Bispaña/Coiiióí^eQf oonl los de^oledQ 
eo^ la fíreseocia de ios: obispos, iabbdes: y pnk»res'del) mmá, 
rodeadesi dé una süénoiisea.mxiclliedñnijfre ; jCq stiipriedtc^ 
cíoa míxla'y^danda siempre: ineji9r.liigar/& Itís asánl^eáp»^ 
rituales ;iiein lá leionvoccf loria y coofirniaeÍDiilcle los^deonetos 
por el rey y hasta ea las solemnidades y jféTWttláB d¿osíttttl^ 
bradais Bfitnelets' Godos ^. I < 

» ■ • • • ; ■ r , ■ 

por los Moros I rfué el de Oviedo del año 876, al que concMirrie^on 

SUS8U Hegis vanos obispos cum universts potestatwtis stve el cumco^ 

fiiíUSbÚ8,\,ie¿ ícum islis itTfin&¡^é\omtitk plebe cuth^lkn ^ííbi'^^fá 

Mt\tmba iimnodéóo tad^idenéum , ^vé od taudi&nkumiMttpüm Dd- 

^Wf.<i'fisi9tíem)^£^etnap:el ri<(y Dpn AlofisO» el ]ttagw):'<^ysu oiM^er 

j sus liijos. %n él'«e; .ycnl^larpn variof .^suolosí.^apajnliBS á lai I^fe^p- 

deiiidetractavetunt eáguce pertineht ad saíutemtoiiusregni ¿tispa- 

nias, Sumpiri chf un.'y, Saiidoval ,' CiñGó Üüispbs^^. "^ yí?'5."31 

oOincUi^^e IieQOUki talo 9J4 tsonouniél^n oinnes Púntífioeis i, onmei 

"jBdusnalmftdei.tj^kQiioéí^^, «e/ cunctué .pr^mifcmiíifipfipmli^s. ftp,. 

M^inflkf?. r.'XXXiV , /^peftd.^. "Otro concilh)^ BtvpM^t&^i». Astt^cga e8¿ 

Deísmo, ttñóí fl^puftl tioíAroD 161 tey. Boa Ramiro lU .QQa«au (ifi P^ña Qt- 

uYJra;.fte<>r4áiMto8e iU& carias .{ur^fideifema» eíítíma^fitímkcrmm ühOr 

Pero es sobie.MotiitOOAQidlymaeilMi dt ii«oiA^i#liO\ttl «ha^ fk^ 
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Restabledó Don Alonso^ eí Casio ios antígtios concilu» 
dé Espasa , porqiie este .rey faé qaien , segaik el cronicoii 
^bendense , cArdeaó erreino de Asturias coino testaba el im-» 
|)erú>de Toledo, íám iH Ecclesiaj quam in £alaiw. Ni lá 
condición dé los padülos^) aqa^a época perúúliá oirá cosa, 
pues-ei clero codservalja su preponderancia, lá nobleza era 
cada Ycz mas necesaria como nácleb da la liiilicm cristiaua, 
la servidumbre se anidaba en los campos, y la moñarquia 
etecUvá lle^ijKi en sus entradas un principio de flaqueza^ 
dando oeai3ÍQn;propÍQÍá á enfrenar la autoridad de los reyeá 
con la inlenrencíon de los- concilios ú jotras asambleas cua— 
lesquiera de grandes, para resiolver de común acuerdo lo^ 
mas &^duos negocios d^l reino. De está suerte los concilios 
posteriores á la ccmquístá de España por los Árab^ , son la 
jitrh ¿oñtíntNiltQ de los anteriores, doctrina en que in^^timos 
eoiño ücmducente á probar la filiación rigorosa de las cortés 
dé Iieon»y Castilla , cuyor Iropcoiiemos ya señalado entre las' 
leyes y co^uáibresde los Godos , á pesar de la opinión coa*- 
tnai;ia de aj^no^publibistas. modernos. 

Mas conforme la conquista iba ganando teírrenoi fundá- 
banse ciudades , vülas y lugares , ó se reparaban los des- 
tituidos, otorgando los reyes aquellas cartas y ¡fueros de 
población en qiie se concedian franquezas y libertades á los- 
■)^c^nos .prontos á jegar la tierra con su sudpr y su sangre. 
Crecía pues el estado llano y se organizaba en. concejos^ 
c«iyas exenciones se abrían paso hacia entrono pbr^n me^ 
dio dé tes inimtinídades del clero y los privilegios dé 1^ ne- 



rón convocados omnes PontificeB et jábbates'^ Optimates regni HU- 
pdtMB , cayo primer decreto dtce asi : In^rimii igiíur eeffsuimus ut 
in omnibut condUis qumMhceps eeiebrabwUur ^ rCaus4B^^EccÍ89Ut 
ffiui^júditettPiH'.,. y el séxtot Judioatoergo EeelekicBfuáitio.., egch 
tur cama Regis^ deimle cauta púpulorumj Colecei&ndB iíorte$ de 
lo9 reiñoi de León y Castilla ptd}L por la AcadehUa de la Historia' 
Al concilio de Goyanza de 1050 concurren también los obispos y ^hdt- 
-úeáctmtotiuihaÜfirégni&pUmaUbus^.C^iee.eii. - 
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biéza; y éoitío «s máxima constante que todo pódér Mktík 
tarde ó temprano, de grado ó por faerza liega á convertirse 
én poder político ^ poco á poco l^ron las comanidades sa-«- 
bieiidb hasta emparejarse con las clases poderosas , fundando 
el ^erecbo de asistir cofi ellas al consejo de los reyes eñ su 
número, sti inteligencia, su riqueza, y sobretodo en ks ser^ 
vicios con que acndian á la corona en los tiempos de par^> 
en los de guerra. No iatigaba mucho á los monárcasi el deseo 
dé medrar que jos concejos mostraban á cada instante, por« 
que fuera de parecerles justo premiar con* nuevas mercedes 
su lealtad tan conocida , bieñí sé les dlca»zábi]^, qqe con una 
mayor autoridaid en las cosas delgóbiérno , áiayor soníbi^aí 
harían á los grandes de corazón esforzado , perio^ltiliroé , re*^ 
vueltos, en querellas é insaciablesL.de mando y hacienda. 

Sin embarga ppsaron tod^^vi^ dos siglos dQ una lenta é 
incierta mudanza antes de tomar los concejos asiento al lado 
del clero y nobleza , trocándose cOhsu entrada láfortna de 
los antiguos concilios en cortes Igenérales del í-éino *. Puede 
el lector atento descubrir en nuestras hÍ3tor¡as los asomos 
de la,autori()ad qpe aqu^l ^ ter^cer brazo ó estami^nto. habia 
deadqiiirír.enlosucesivo, porque solían Ips procuradores 



; • . «• t >'.•'!'. 



: * s Délos varlod concilios, celebrados en Oy¡edQi,(«eon, Palencia, j^^ 
lorga , Compórtela j Gpyanza «' Burgos , Zan^oca y Qtras parles en los 
«iglos Ijíc,, ÍK, ;Xl y XII tenemos pprio común ^casas noticias, pprqoe 
de unos solo se consi^rya )a<memorla ^ de otrqs alguna luz.,' pero dudo- 
Sf^ij. 4ecíeriqa consejan las personan, que concurrieron y aun poseemos 
sus actas. La regla constante es guardar la forma de los apliguos de 
Toiedov i>ien lo^.Uamiejíi así,. ó,,b^ 1^ den e). nombre de cortes, 
pues se. nota niucha vaguedad en el usbd^ estos vocablos. Excluimos 
d^ catlülpgQ de losn^oncilios. l^s juntas puranijente e^^l^iislicas com^o 
agjenas 4 nqe^trp asunto, y las puramente civiles, porque deben con- 
i^iderars|E| á maneara de.cQO^jos^^q losreyes en que intervem'a la noble- 
za , como mas ^per(a é,jffteresadf^.eaLa|s .cosas del gobierna, y $obre 
todo, df la guerra. ;Los de León de 1030;y de Coyá^za de K^^Q merecen 
.e§lq()jaFse por ser tipps verdaderos 4e los concilios ó juntas mUtas d¡( 
:«qMellp,sticiftpos. . . í, : \ ;, . . . 



del las eiibiajied/aov^r n&rproslarr jaMnento der^elidad'^ 
ciibedíe^eáa al íouéVo^i^y pre$éki1áhdQS6i para ello ^i^ di> óof-í- 
tev<>ird8 .Yeoes(OOBfirmaiiaéIo8 ciiidacbíios k)s- decretos del 
e0ooilio¡;tai»QPect€indp sysí notíibvds eo^U9, el «so dd ititer^ 

vtfi^und dfpt'yiiím^ y^eii ciei!tQSiicasQS:eiu consultado lalgáii 
cgl^eejoi^obre: tal :6^ dual n«fom^ g^ave. También por aqtte-»» 
líos tiet^poa haoiaa h9 oomuiaidbaldle^^lai'des dia^:|^e#z»^i ya 
guard^iOf á 1q6I myesi dáiratiteíscí ixunoría ^ j^aejdncnrriendo 
QQt^ }ii&>míHctaa ooncejvkiáiá íla gaef ro); ¡y ya ipnovieaéóí tur^ 
b9^icme$ yyjre^viiéU^^ éonad la m&uírreódion de loé bttrgiéses 
^^^^gqii^i de lo^it^údstdáftos^eoíGoa^ 
jaftt^süíUiJípeHidp.dtí tíheiítaiiiV ^ / ^ ■ íl / : jíí?: 

K.H! t. í^^i I ,. .... ,. '. t. .:. . r.... >..^.j^. .. 1 ■ ',1 , f. 

'"> » ' ©lirá-ftíé kst ttírbaenelás del reinado de I>Qñá ^ttiíaéa' dí*ló el 
fi$tA9ó(:lh«i0)itdq(ibr}r;i]na deaisadaáiiípQrtaocn i fMiKqubttltsocürvbdé 
Ips (ipfl^^g era^ppy. iílil^n,áHmelb8|OTl^ ; d¡s^c¿*í^í j ei^,^af guc^r 
mXqf Vagón y Pprtu^U^n la ^((í^a/9.í/e.f«f ;<|f4iif<^í^>Aíle^ 
después del , encuentro áe Espiria én lili, al ve^^^ Ja 

íiéttá , « ayuntáronle tos^ 'c6ndc¿', é íos rícos-biiies e los oíros oni^s 
1^0tit4£¿&i^«é CksfíHa é ffe£e¿n; é miérk^'aaiéi'do qiié ál^&sen-pó^ 
tey á B-onjirfojnsof»: sati^ íde|{ii;R«}iifa. ilí4;<.- «¡tetlá .^i6i. ¿n^iiilf I37i 
La Hist.Jjompostelana refícre como por este tiempo procuraba Doña 
Teresa, condesa de Portugai, formar liga con los pueblos de Galicia du- 
ratelíéiá gtrcíra ebh'Dbn A'fdnsó yíí, j)arálo ^iáté-'ftiiífimpiáétiémno' 
^ á'd inéfiéieíñiidaMét ttáiíevéiiandaiú pátftatnj'éiMMttlañdífm 
'»ilgi,í (MifieáHfácMat.UYi. ÍI cap. 8«.-EÍ JiiónMcde Sa/iáffúh 
Tftiirékrfef que Dbft AfóWsó áe'AÍ*agori ée ddbái Hitím^ cótt' ios' burgie¿ 
%ésvásérnós de<aí5(aeí tóónáiáte^io páfá'tóejoria^ yténér ávAi^ 

llares 'éta-Gastflta."' '■•'•i'' '- ^ ■ ^ 'i-' • '• -■ -■> i .'li,.:. • .'.. 
'' ^A^ádaitse á esítos moflmfeiito^^ pleito fidn<i¡éEiajé qué prestan á Dóá 
álóriso' VI tafias ciudades permeáio^esúsJ^í4í6ütd¡úb^^ 
^de Búipgb!^, Garrtóii y Villafhmcá dé Montes-de Otía^á Don AIoná<y VÜ 
en'ilM: la concurrencia dé inultitud de seglares ^ tatílo nobles cotíM) 
pítebcyoisi alcóhdliódé Otiédo de 1115, áuscríbfeiido todos para ma- 
yor firmeza de sus decretos: la guarda dé Don Alonso VIII por facili- 
dad dei'A^iíá que coin rá rtiliéiá cónfeejíl jr las de SegdViá y Máqtoedá 
le áyüd¿¿ i cbiirar^cl reino dtí poder de losr le®h¿es, "y Teiidreinds en 
conocimiento de que el estado llano se aparejaba eiítdhees pd^a alfa 
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>' n l)0do cofidaoe á iDvegfr qaa M sigloi^SSií^^X tfa«foaí da 
l^iIenei0SGí fer mmiapióiv' prepartotlose jel adhrernmiepio klé ks 
i^udíadéá á^ten^ortés de4ieonvy CastUla^.coDnlasiaddfitítoi^ 
téjala Kt>ertad dvil y laórgaiii^adón de l69.bQnc¡e)o$!Í -y 
}é¿ XI y XII «il periodo difrante e} caá) k¿iCoiqiiii^ádes!9#7 
fiiesaron i influir con antotídad enlasi ooda$idel>§QíbÍ9riicí^ 
^JéiVóiéñdola dé un modo incierto 'y desigual hdista qiSi0.tiiVQ 
d^ estado llano entrada én las juntas, del r&ino4 .:: v / /: j¡; 
~ Ái^düo e^oipeño e$ fijar el punto preciso e» qufi'tomAroa 
tos ciudadanos asiento en la^ cortés» ox^w nb^ítan. ióUQcÚ 
idéfñalár lá época^ de ^ste itíemorablé aoo(ite<aii]iteU>.:'LlÉi his- 
toria dcildi^^rtes es et <trasantp de la historia (d^lesioonn- 
cejos, cnyas fraiiquicias y Uberladeá juraban (los . reyes» 

j^^rdar alá^biit al'tronode sus ma^^^resj rafa cáiitb¡6 preii* 
. It^baiitaiS' ciudades pleito^ homenaje al. nueto(f3réy> ^yestis 
ipacto fundado en un • neeiprisiGo interós/Ugalbg laoabei^ fíQtx 
ló¿í ijiliembroB. 'Las cuestiones, de sucesión y la. proaiesa< 46 
obediencia y vasallaje como medios ' eficaces de'reiolverta^, 
baíCián 'en mucbos casos á* IqScCÓacejOsárbitróB.en tanigrarf 
li^ Gonli^ndás ^ po^ue si* el recooocimieja<>: del Síéñorio^n/gtr- 
ittrál'^aá.' yetes uTi deütei^ superioir á la violiiniadi d^ ]^^ P9r 
«nutíidadied ;4itras^vgni^cabá la preciosa. prenQ^ti{i^$i49i§Ieg^ 
principe segon la costumbre de lo^iCk^dQs^ Jl^^f.gr^n^P^ 
<»ii8ma de la obligaeioo ej!isali)aba )a;ii|ip()r^n^ia ;d^)S|qKel 
iderecbd queiiáík posire yina¡á ^jere¡lfir^.Wi¿)rip^í,CQJl§pj^ 
<liva:,7 levantando ^uamünioipio.geneml;'^l!vrQ Ip^ .^j^Uf^jtp^ 
ittüntqtpios'v desde queftais&ron tepi'e^i^t^ipip.ifint^^^pr^ 
foídpitisas eonla suma :deí los d.erejcb^ , y d^b^rp^^^pi^i^s 
á lodos los concejos del reino, v . ¿i •: n; •,- v: -; r-üí-')! 
!;' íAsicOmO'Ia entradaid^Le^lado llano eAil^Scá^pr^s: j^íipo- 

gran cpnqpisía. Ór^nícá gmerát parie IV ¿áp.' 3 y ídi' ÍMÍke^iáda^x 
TÍÍego^Taléia/SWdorár^r^^ 



\ 
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aé la pfepo&dpniñcia! de lol^ copcejos^ asi .estos crecen á 
medida qoé se eleva la g^nl^comua ó: pechera, porque ]a 
profiera fortuna de las- ciudades iio ^e coacibe^ifi km^ayor 
c$stiau|pion de los ciudadanos:. Son: s^nibos^ StMce$i$6 causa y 
efecto ál propio tiempo , pues para merecer las comunidat 
deselifa^ór'de los reyes., era preciso salir de Já humilde 
condícit^n delisiervp ó del Vasallo y pasar á la de bomhre 
libre y aan de noble, oujorándd el estado.de les perdonas; 
y una veas qtorgados los fileroe munieipales > aparecían co- 
mo^l e8<^do y aiaparo de la gente, vulgar y de poco arte. 
' Bl reíiladó de Don Alonso VUI es precisami^nt^ uno de 
)o$ mas! significativos de aquella ^^de axjiámzi^ ^ porque 
jentonceslla> nobleza se mueistra ma$ aUiva y bulliciosa que 
deordídaria durante la miooriaidal- reyí,, y dltepues ^n el 
«erco.de Cuenca.- entonces: Avila necogp ^>Su6 muriBillas: al 
fiey pecjueñd y le áyodaiácolMrar^stt: reino. ocüpadoporlps 
leoneseí^: :entónces también apareodn Jas Hmilieias CQnoeji)e$ 
y los éaballeíx)s de las ciudades no metíos esfonzado$: qtie 

• 

los- ricos hombres de Castilla, y' sin embargo, mas leales y 
isuqiisos^á su señor natural, y Bon Alonso declara nobje 
á todé ei que tuviene armas y oaballo, y multiplica hs fue^ 
ros municíi^ales y e(Kt¡eiide sus frknqúieias , mientras 'Olvida 
ó finge olvidar por muchas priesas que ova\ laconfirman- 
cidn de los privilegios de hidalguía contenidos en el Fuero 
Viejo dé Castilla. '¥dddS'Sc¿nf presagios de una novedad en la 
cbhstitücron del reino encamiqáda í¿ exaltar el poder :a;nigo 
dé las ciudadiei^ yábsrtir el orgullo de Ifi nobllbza sosp^bOf- 
saartronó y mal{ avenida, suscitándole rivales que poco 
después la hablan de tener á ra^ya^ 

: El punto misino en qiie empieza la representación del 

astado llano naestá bastante Jb¡en„ayeriguadqt n[ es posible 

..poner la ouestipn mas en claro, mientras nó sean conocidos 

otros documentos y lueworias acemas de 1^ que h^ }^^T 

'^u réunin la diligencia délos eruditos. l<a i^^^otícia. de mayci^ 

antigüedad^iiue «dnéiáoa^aeercar^dQ la conpurj^cia de tos 
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Ciudadanos á las cortes , se refiere á las de Burgos der 4 4 69 . 
s^un la Crónica general ; aunque es mas seguro testimo-^ 
nio el que nos ofrecen los textos mismos de las cortes de 
León y de Carrion de los Condes en 1 188 *. 

* Bien merece particular estudio esta caestion en gracia de su im- 
portancia como plinto de historia y^de derecho constitucional en lo 
tocante á estos reinos. Dejemos aparte la vana Idea de señalar la en- 
trada délos ciudadanos en las cortes, allá en los días de Don Rami- 
ro III, como pretenden los editores de la Historia de España por el P. 
Mariana , impresa en Valencia, crítica que se quiebra de puro sutil y 
alambicada. El obispo de Pamplona, Don Prudencio de Sandoval en 
su Historia de Iqí cinco reyes ^ fol. 38, cuenta como «llegó Don Alon^ 
so (el VI) á Zamora, donde fué recibido de la infanta Doña Urraca su 
hermana , con grandísimo gozo y de toda la ciudad , y- luego despa- 
charon llamando á las ciudades y rico» hombres á cortes en Zamora^ 
para que jurasen al nuevo rey» (1065); en lo. cual no hizo el autor si- 
no seguir ciegamente á Diego de Yalera en este pasage: «E después 
qjiie fué muerto el rey Don Sancho (el II) y el rey Don Alonso llegó á 
Zamora , mandó enviar sus cartas á todos los concejos de Castilla y de 
Lepn que ylníesen á las cortes que quería facer , para que todos lo re- 
cibiesen por señor». Cron, abreviada^ part. IV, cap. 5i, Xa general , 
de donde está tomada la anterior dice que concurrieron á ellas los pre- 
lados , ricos hombres y concejos de su reino para prestar á Don Alon^, 
so el debido pleito homenaje. Part. IV , foL 299. 

La historia debilita la verdad de esta noticia , porque ségun el mi»- 
voQ Sandovial reconoce , después que Don Alonso ganó á Toledo , se 
juntaron por su maiidado cortes en aquella ciudad el año 1085 á las 
cuales concurrieron solamente los prelados »y grandes del reino como 
en los antiguos concilios; y asimismo alas de Patencia de 1129 en 
tiempo de Don Alonso VII ; y á las de León de 1135 en que dicho rey 
filé coronado emperador; y á las de Soria de 1159 ó 1160 , según la 
relación de> cronista Nuñez de Castro; y á las de Burgos de 1169 cuan- 
do Don Alonso VIII ajustó su casamiento con Doña Leonor, hija de 
Enrique II de Inglaterra , y aun á las de Burgos de 1177 en que pidió 
el propio Don Alonso á la nobleza le auxiliase con cierto pecho en la 
conquista de Cuenca y otras. Sandoval, obra cit., fols. 75, 139 y 156. 
Nuñez de Castro, Cron. de AUmso Fllh cap. 2, IS y S2. Tamb¡¿ii 
Garibay supone asistenles á las^ corees de Toledo de 1085 á las eluda-* 
des y villas en unión con Ips prelados y. caballeros, aunque nada dice 
acerca del particular, hablando de las de Burgos de 1169 o 1170: si- 

' 20 
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De este modo naeid el derecho de represenfaeion síñ el 
coal no era posible la concurrencia del estado llano á la» 
cortes; y si no hubiese sido la necesidad misraa la invento*^ 
ra del sistema de hablar ea las juntas ^enéraled tiel reind 

irácio goe manifiesta flaqueza 4« noticias 6 de eriterio. Compendio 
historial, ltb.]U,cap. 17 ylib. XU,cap. 16. 

£1 cronista ya nombrado Niiñez de Castro , refiriendo las nercede» 
que Don Alfonso YUI habia heelK> á Caenca rescatada del poder de 
los Moros en lif 7, dic(i: «Concedía el.rey á lo» ciiidadanos qu$ tuvie^ 
sen voto en cortes r dando á la ciudad por armas tnm estrella de plata 
flobce un eáliz de oro en campo rojo... etc. Cron.éit. , cap. 93. Est» 
autoridad es muy débil considerando que no cita instrumentó, memo- 
moría ú otra fuente alguna de tan preciosa noticia f y á decir verdad, 
creemos que el cronista copió sin dlsceraimiento aquellas palabras de 
IHEártirRizo: ctA los ciudadanos (de Cuenca) les fué concedido que 
tuvieaen veto en las coftes del reino, y á la tsiudad la dio por armas 
una estrellé de platsi sobso un eáUz de ooro en eamípo rojo... HUt. do 
la eindad do Cuenca , part. t» cap. 1^. lHoffez de Castro se ftté Iras fa 
opií^on de Mártir Bizo , y á este le arrebató el deseo de engrandeq^ 
su asunto á expensas de' la verdad do los heebos y de sa propia fama. 

A igual tentación cedidPr. Alonso Fernandez cuando escribía: <«L» 
ciudad de Plasenda ^ según relaicion de gfaves autorev, fué reedificada 
§Bn 1 180) por el señor rey^Bon Alonso d VIH, el cual fUé el que la hon^ 
ró haciéndola ciudad cabeza de obispado^, ^di^9oto oií corteo, y dñs- 
de su fundación siempre la dicha ciudad y vecinos de ella aendieroneon 
muchas veras al servicio de los señores reyes...» Bist, y anales do 
JPlasencia, Uk.lll, cap. ^%. Mas nótese la vana fífase de graives auto- 
res que no se citan, ni los documentos con que ilustra el escritor su 
historia dan loz alguna encuanto>a! voló en cortes de (os plaeentinos. 
£1 arzobispo Don Rodrigo nada dice favorable á estas pisetensiones de 
Cuenca y Plasencia, porque hablando de la primera explica como eí 
rey possmt in- oam calhedram. ftdei et nomom prasulio e^ltavit in 
ea, eongregavií ibi diversos popules, ei «nivit inpopulum magnitu- 
dinio, statuU in eam prwsidium fortitudinis, et regiam decorie ko^ 
nestavit in ea, Bedit ei aidéas subjeótionis et pasenii nberiatis deü- 
ciavit eam , ámpéiavU ^ alto muros ejus^ oí vatlavit é«m mwmBino 
tuto , crevií in urbem muUitudinis , fí dilatata est in torminoopo^ 
puiorum. Se rebus Misp, lib. VII cap. 2(^. Y en cuanto á* la scgiínd» 
dice: ComoftÜ (Alf. VIB) inantM» ad novitatom oporum, ot edifiea- 
vit donué oioOotem ghriw^ oiatuit in ea prmsidmm pobtüos, oP n^ 
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por medio de mandaderos ó procuradores aíí koc , pudiera 
aprovechar á los Concejos el ejemplo de los grandes y pre- 
lados > que no siempre acudían al llamamiento del rey en 
persona , sino algunas veces apoderados en su nombre con 
el encargo de llevar su voz y voXo. • • 



I I « j I I I— *i^»^»^»*HWlM^**— WiO^ 



men ejus vocavit Placentiam. Convertit popidos in nrbem novam^ 
et exaltavit ibityar^m P.qfktijicis ^ sacerdatio legis ^rdifujLvit eaii, 
et dilatavit términos ensis ^uL tbid, lib. VU cap. 28. ' *. 

La Crónica general , narrando los sucesos de Don Alonso VIU cuert- 
tá como el rey fizo pregonar sus carias para €n Burgos é salió de Tó* 
ledd éiiiese para.sÁá.wéloecondesv^los riebs^ ornee ^ é lo» perlados^ 
4 los t^^aa^XQ»^éio^,eiMadanas4 é machas gentes d^ («$ oir^glierra^ 
fueron y, é la corte íUé y muy grande ayuntada... Eti eslas cortes de 
Burgos (de 1169) vieron los concejos y ricos ornes del reino que era ya 
. tiempo de casar su rey , é acordaron... « Crón, cía. parle IV cap. S. 
Esta es la maá antigua notiéia dé cortés de Castilla adonde sefpamoé 
con füiíd'artiérftó ^ue éóttctírrc el estado llahúvy iá adrMteií como fetré*- 
ná los señores ^apla en sfúHist déla ckiUzíÉcidñ é^ákótdtAti^í 
túló 4, Mor(m, Cufso dé httÍGfiádé tüéitiiUtaéim^dé Eiffp^UYl^ 
t)ág. S5 y ottios éscrílófes, ílarína adtóilé tambíct^iefléilifhoíllo wcomd 
elmasanfígiid, añad«f;de cuarttos fté visto en» ^üiprofeátíort dé.qtíé 
yá ert ésta épdcft iósí céhtíé}09dé CíasCiHa' eta^ considcfrafdó^ conlo iiíi 
brazo del ésladó^. y> Eñsa^d Mstárfáo Hb. Htiiilm. 33 í tíuñí^ucí ^rf dií¿ 
parte escribe eofi maá rtfterVa , pues eiuHe de téá<f purtío^ ía tieíti(5fá! 
Teoría dé Uit cofín, paflle I c$p.H * y Stímpene y Oh^íÍios 'no dfíl 
importancia al hallazgo, pues no hac6 nrérito de \m i^^ 6^im eti^ík 
HisioiredéB cortés d'Bspagne cap. ♦ , ni tampoco en stt Hiáfarm del 
dwecha espaéol lib. H cap. 16. ' ' 

Si bien se considera la exactítatl y la crítica no lucen en alto gra^ 
en la Crónica general scgcm obs^erra Mondéjfar m las Métmriái híMó. 
ríúas de Dot% Aiom» et Sabio 11b. til Cárp. 13 y f 4 ,' y áéí tJebéeió» 
proccífer con caufela jri acogerla noticia referida * y tnucbo tñás sí «e 
repara qiienl eñf ía» «guíente* de Bórgosí de f ÍT7 ^rt cu«fltd al reim) 
#6* €aétrllá ,' xñ en las (k Salamanca ét i 1781 tm respecto at 4é Léútí^ 
suenan los concejos' coma parecía úaturiaf , íbéú tes ^é ^ ffé9 íitt^ 
bfeafe teftití<r pf íwcfplo^^sU reprcseritíaflefflfrt. Ct&á. ^meraí, parte lY, Éi- 
pañasagr.X,XLÍ^p. ti: 

Sin embargó Salazar de CMra áupoiie la leonetírféficia áe tos Üté 
brazos del reino de Castilla en las cortes de Burgos de 117^, doirde 
diee qné para excasar tan coti(ittíí& Mh totúé éeria el terarttaií el 6er- 



II. 



Los tres brazos del reino. 
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ENEMOS pues constituidas en el siglo XII las juntas ge- 
nerales de los reinos de Castilla y León compuestas de los 
tres brazos , eclesiástico , noble y plebeyo , seBaladas con 
el nombre de concilios durante la dominación de losGodos, 
conocidas ya por concilios , ya por cortes desde la pérdida 

- -^. - - -^.- . ■ ■-- ^ , - ^ ^ _ _^^ 

co de Cuenca por las mucbas necesidades del real cristiano , pasó Don 
iklonsó YUI á dicha ciudad y convocó los tres estados eclesiásticos, 
noble y plebeyo que debían acudir á las cortes , «y no solo pidió al 
tercer bra!zo de las universidades ó plebeyos un general tributo de cinco 
piaravedis por cabeza , pero quiso también que se dllataso á los no* 
bles...» Hist, genealógica de la casa de Lara lib* III oap, 3, Cita en 
apoyo de su doctrina á Mártir Hizo cuya autoridad hemos recusado, j 
AGoímenares que habla de un modo vago de esta conrocatoria , de 
la petición de tributos hecha por Don Alonso á ios hidalgos d^ sus 
reinos y de la alti?a respuesta del conde de Lara. HisL de Segovia ca- 
pitula 17. La Crónica general nada cuenta de semejantes cortes ^ y ea 
dudoso que merezcan este nombre> 

Los primeros casos bien conocidos y determinados de ínterTencion 
de los ciudadanos en las juntas generales de ambos reinos son en Le^n 
las cortes de sunonibre celebradas eYi 1188 « y en Castilla las de Gar- 
rioD de los Condes habidas «I mismo año. Empiezan aquella.s con este 
epígrafe-* Decreta quas JDom, Mfansus {XI) Rem Legionis et Gall^ 
tice constituit^ in<:uria apud Legionem cutn Archepiscopo campos- 
ielano^ etcum ómnibus episcopis^ magnatibus^ et güih electis gi- 
YiBUS REGNi sui. Y ei^cl texto ST cuM BiiEGTis aviBus EX smeiTLis 
CiviTAtiBUS; y al fin: Omnes etiam episcopi promisserunt , et omnes 

miÜteS BT GIVBS JURAMSKTO FlRMAYS&imT, OÜOD Fn>ELES. SCNT m 

coNSOiio MBO ad tenendam justUiam et suadendam pacem t» ioto 
regno meo. Coacción de fueros municipales por D. T. Muñoz , 1. 1, 
pág. 102. 
19o «qn muy explícitas é importantes las de Carrioa, también 
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de España hasta la enintda de los oonoejpí^, y después^ apar- 
tados los negocios espirituales de los temporales , Uamadas 
solamente cortes , usando los cronistas y escritores coet&-- 
neos ó mas próximos á la época del antiguo vocablo , para 
denotar las joatas canónicas de obispos y prelados. 

Significaba la palabra corte en otro tiempo la ceneur- 
rencia de lo mas granado del reino al punto donde moraba 
el rey con el propósito de autorizar sus estrados» ó de con- 
ferir acerca de los asuntos ^ves del gobierno , 6 de rendir 
vasallaje ni señor natural de todos ellos ; y esto quería decir 
la expresioa tuvo cortes , trocada en hacer ó juntar cortes 
consagrada por la costumbre : de donde vina también el lla- 
mar corte á la residencia de los monarcas ^. 

Tenia la nobleza el derecho y la obligación de acudir á 
las cortes , porque si por un lado era privilegio dé su clase 



de 1188 coíiYocadas por Boa Alonso VIÚ^ en donde se ajustaron las 
capitulaciones para el casamiento de la infanta Doña Berenguela coa 
el principe Conrado f hijo del. Emperador Federico Barbaroja, cuyas 
actas suscriben lo» nobles y después los procuradores de las ciudades 
y Tillas del reino de Castilla, abriendo la serie el título siguiente: ffcec 
tunt nomina civUatum et villarum quorum majores iuravermt ; y 
siguen los nombres de Toledo, Cuenca, Hueté, Guadalajara, Coca, 
Portillo, Cuellar, Pedraza, Hita, Talamanca, Dceda , Buitrago , Ma- 
drid, Escalona, Maqueda, Talavera, Plasencía, Trujillo, Segoría, 
Arévalo , Medina del Campo, Olmedo , Patencia , Logroño , CalaborriRt 
Arnedo , Tordesillas^, Simancas , Torre de Lobaton , Montealegre, 
Fuentepura, Sahagun, Cea, Fuentidueña, Sepúlveda, Ailloo, M&- 
druelo, San Esteban de Gormaz, O^ma, Taracena, Atienza, Siguen- 
aa, Medina-Celi , Berlanga, Almazan, Soria, Ariza y Valladolid; ea 
todo cuarenta y ocho concejos. Crónica de los principes de Asturias 
por el P. Francisco de Sota, apend. esra. 47, P^uñez de Castro, Cron. 
de Don Alonso FUI, cap. 38 , Móndéjar Memorias de Don Alon- 
so VIII ^ p. 172. Lo que reviste cpn mayor autoridad este famoso 
documento es observar la constante presencia del estado llano á las 
cortes sucesivas. 

' Sobre el significado de la palabra corte, V. las LL. 27 y 28 , Utu- 
Jk) 9 , Part. U. 
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« 

de'oiigeti iomécDorial y «n medio dé msleáiarMs ewneio- 
nesyffúiiqaeaaB, pór-oiroddni<Mtrat(S( reconocimiento de^ 
soporto ; y afii vemos que ^ conde Feriian Gonealet obedece 
ál- Hlimftmietito del rey de LeOn pdr na caer en fa nota d^ 
rebelde ^ , y mas adelante nos cuenta la historia comoest»i- 
do Don Alonso Yltl sobre la dodad déCq^ica y á ponto de 
rediría ,' hubo de llan^ir á cortes en Burgos el año (177, 
y 'para apretar el cerco , pedir nn tributo de Cíneo maira*^ 
visdis de of o por cahesa á ios ^hidalgos d^ sus reinos, qué 
alterados con la üovedad y considei^ndola como un desa^ 
laéro , responáieroa por boca del conde de Lara. «que do 
kabia de pechar con la hacienda, quien servia con persona 
y vida , ventaja de los nobles á tos piM^^os ^. Notable 
ejemplo de ritivez castellana , qtmás digno de oensnrá en 

raÉÓn de llevar- las cosas moy por el ci|bo ; pero merecedc^ 

— 

* Después desto, el rey. Don Sancho (I el Gordo) de León envió 
ñ útclt sil f onde que iUede á las cortea é León , ó le dejase el condado: 
é fuego que el cond« óyé esta ' embajada , envid llamar todos los ricos 
hombres y caballeros de Castilla, é dijoles la embajada...* demandán- 
dole» consejo de lo que debía hacer : é como que éi% que Iqs mas eran 
de acuerdo que el conde no fuese á las cortes, el conde deliberó de ir, 
y les dijo : parientes, amigos y leales vasallos , yo M soy hombre que 
iágp cosa que mal me está. £ si agora dejase de ir á las éortes^ pares- 
ceria que me levantaba con el condado , é quitaba la obediencia que al 
rey d^ , é por eso yo delibero de ir... Ctún, abr^iada^ parte IV» 
<iap. ^^. 

* Colmenares, SíiH. dé Segppiay cap. 17, Niiñez de Castro, Cron. 
deDoít Jhntó Flíf^ cap. 22, Satazar de Castro, Bi$L geneaíápká de 
fa casa de Ijaro, Wb. I , cap. I. Mártir Rizo refiere este suceso ddmo. 
do siguiente^ aOpásose á los intentos de Don Diego (López de Haro que 
{^oréela la parte dd rey) Don Pedro, conde de Lara? arrfmósde 
gran numero de nobles qae arrebatadamente fee salieron de las cortes* 
determiriados á defender por las armas la franqueza ganada por ellas 
con el esfuerzo de los antepasados. Decía que en ninguna manera su- 
frirla que en su Vida se abriese aquella puerta , y se hiciera aquel prin- 
cipio para oprimir á la nobleza y trabajalla con nuevas Imposiciones, 
bien que fuese necesario dejar el cerco de Cuenca. Hist. de Cuenca^ 
part. I, cap. 6. 
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de toda alabanza ea cuanto mmi&etía oomo en aqtaella no^ 
bleza de b^^abao en*^aúo eminenie la$ dotes de la caba^ 
Iteria , cuya excelencia era entonces un ndedio podeix)so de 

gobierng^. * 

• Ckwpottiaji el brazo de la nobleza varias clases , á sábete 

loa reyed tributarios de la corona de Castilla ^ loit infantes^ 
ricps hocabres, inlaazonesy caballeros y maestres de las 
lardones militares, ademas del canciller mayor, del justicia 
anayor , del mayordocao mayor ^ del reposleix) mayor , del 
alférez mayor y mariscales del rey, de los adelantados ma- 
yores y otroa oficiales deia corte y del reino , en que se re- 
trataba la costuoihre goda de asi^ir á los concilios dé Toledo 
los aoMes de dignidad y el Oficio palatino ^ « Mas adelante 
entraron también en hs juntas ^nemles del reino los oidores 
y alcaldes de la corte , aunque no suenan como presentes 



' Cron. de Don Juan If^ año 142^ « cap. 17« Guando Albamar, 
rey moro de Granada , se hizo vasallo de Don Fernando III, se obligó 
. entre otras cosas á concurrir á las cortes , como uno de los ricos hom- 
bres de Castilla. En esta promesa se ftmdaban la reina Doña Catalina 
y el infante Bon Fefnaádo , tutores de B&ü Juaa 11^ para decir al em- 
bajador de Yucef , «como pareacia qoe eran fasallos de los reyes de 
Castilla , é las parias que les soKan dar ^ é como enviaban á sus hijos 
á las corles cuando quiera que fuesen llamados.» Cron, cit. ano 1409, 
cap. 3. Las órdenes rnilitáres asistieron ya á las cortes de Sevilla 
de 125^ , y por lo tomün estaban estas representadas por los Maestres 
y útros tttbalitrús cte fas órdenes. Colee; ms. de curten de la Acad. 
de la Hist., 1. 11^ fots. S y 139, y la publicada por didia Aead. , cuader * 
no 33. A las cort4^ ile Burgos de 1315 y Segovia de 1386 y otras con- 
eurrieron «los Maestres de Santiago ó Alcántara, é los procuradores 
de las órdenes de Galatráva é Sant Joan ; » de donde puede inferirse 
que les ornes de orden entraban ó como personerías de los Haestres, 
ó en nombre propio COttio dignidades y caballeros. Yw la Coiec, úit. , 
eaad. i2. Era obligatoria ia asistencia de los Maestres, como puede 
colegirle de este^8age:*E fincó el Maestre ( de S^ni^go , DonFá- 
drique) asegurado en la meroed del rey (Don Pedro) , é mandóle qiie 
se fuese pftra su tierra , e di&ie licencia qm nm fuese á las corf^ que 
. te habían de facer en Valladolid. Cron, de Don Pedro , año II , tsap. 2. 
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sino á tiempos ; pero se sabe que coiUGurrieron á las de Bur- 
gos de 1379 y de Guadalajára de 4399, hasta qoe desapa- 
recen para dar lugar á los doctores del Consejo , los coales 
empiezan á formar parte de estas asambleas desde las de 
Ocaña de 1422 , y acoden cada vez con mas frecoencia á 
ellas , acabando por hallarse en todas , y con .tanta mayor 
autoridad , cnanto era ó iba siendo menor la de las cortes 
mismas. 

Podemos pues haber por cierto que tenían voz y voto en 
las cortes d& Leoñ y Castilla todos los que en razón de su 
linaje , estados , dignidad ú oficio pertenecían á la aristocra- 
cia del reino, ya foesen del orden militar, ya del oi vil 6 re- 
ligioso ; por lo cual tomaban ademas asiento en las dichas 
juntas los grandes dignatarios de la iglesia , como arzobispos, 
obispos y abades de religión que comunmente se designan 
en las acias con los nombres de perlados y otros ornes de 
orden. Parécenos que el derecho de concurrir el brazo ecle- 
siástico á las cortes , radicaba en las iglesias y monasterios 
á quienes representaban de ordinario sus prelados , y cuan- 
do éstos no asistian , enviaban sus personeros ^. 

Dos^ orígenes debemos atribuir á la representación de las 
iglesias y monasterios , á saber , la tradición goda y +d te- 
nencia de bienes de abadengo 6 el señorío de los prelados 
así del clero secular como regular, que poseían tierras y- 
vasallos y ejercían jurisdicción en sus términos á semejanza 

• \^ 

* La nobleza ó brazo militar usaba de su derecho personalmente 
ó por medio de procuradores. En las cortes de Bribiesca de 13S7 , se 
dice; estando conusco... é otros ricos ornes, é cavalleros, é escuda- 
ros nuestros vasallos é los procuradores del marqués (de Yillena) ^ é 
. de los Maestres de las órdenes , ¿ de los condes , é ricos ornes de los 
nuestros regnos... » Y en las de Madrid de 1393 : estando el rey Don 
Enrique asentado en cortes públicas y generales con el infante... é los 
perlados , é maestres é sennores , é ricos ornes , é otros cavalleros , é 
escuderos , é los procuradores de algunos otros sennores , é de las 
cibdades , é YÍUás , é lugares... etc« » Colee, publ, por la Acad. , cua- 
dernos 16 y 37. 
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de^ lo^ sefioreB feudries ^*y ^stábaa por esta cuenta oUígv*- 
dos á prestar pldto homenaje á lá corona. Confiriáa lo im*' 
portante de kr segunda tazón el observar que era forzosa la 
concurrencia de los prelados á las cortes, si bien parecía 
haberles la ley ó la costumbre dispeifsado dala asistencia 
personal, sin duda en consideración á su ministerio, lle-^ 
Tando entonces la voz de los ausentes sus procuradores coni- 
forme á lo establecido para las órdenes m ilitares*. 

No había número determinado de grandes y prelados*, 
cuya' asistencia fíiese necesaria para autorizar las cortes,* 
anítes era potestatrvo en los reyes Hamar por sus cartas á 
unos ú otros , y juntar mas ó menos , segua era* su mer^^eá 
honrar á los leales con esta muestra de favor , ó> asegurarse 
de la fidelidad de los dudosos , ó emplear A los de buen con-- 
sejo en servicio de la corona / salva siempre la costumbre 
dé hallarse presentes personas ciertas y señaladas. 

Desde el punto mismo en que el estado llano fué admitido 
á las cortes, empezó ¿ enflaquecer el poderlo de lá nobleza 
y del clero, mostrándose loi^ reyes inclinados á debilitar 
,sus fuerzas, y valiéndose para ello del medio de asentar 
una liga tácita con los concejos. Al concilio de León de 1020 
asistieron omnes pontífices , et abbateSy et úptimates regni 



' En el ordenamiento* de los^ prelados hecho en las cortes de Toro 
de 1371 se lee: Por ráson que en las cortes que utos fesímos en Toro, 
los arzobispos , é obispos é los procuradores de las eglesias é mones- 
lerios de nuestros regaos nos fesieron sus petjetones, eto. CoUc, de 
cortes publ. por la Acad. déla Híst. cuad. 5. A las de Burgos de 1S&7 
asisten los procuradores del arzobispado de Santiago, é de algunos 
obispos é cabildos. Id. cuad. 4. Y en la Cfon. de Don Ehrigue 111 ha- 
ciendo un requerimiento decían al arzobispo de Toledo los mensaje* 
ros del concejo que partiese luego de allí para ir á his cortes, «é para 
facer pleito é homenaje al señor rey por las fortalezas que tenedes... é 
que si Tuestra merced fuere de non ir á las dichas cor/es... que quer»- 
des énTíar... voeslro procurador con poderío bastante para facer el 
dicho pleito é homenaje, é para^odas las otras cosas que en las dí«btts 
cortes se ovieren de ordenar i declarar. Adición Y. pág. 651. 



tiim ttMim nosíri rtgni úptüHMiibu$t las juntáis racesivas 
del Tetoo se si^poneo celd;>radas ^steodo el rey eti <mmplp- 
da carie con los rieos^<^mes ^ stés vmollos^ é tos enviú40S 
de GÉia villa de su regtw por éseoíe^Y ^^ general se hal^á 
4e' grandes y. prelados y dem9s personas conaurreiiles que 
456. Dombrao Y si son muy priacipales ó suenan compre^didafi 
en las clases de oabsdlerosj iuJaneoiieü , hombres de ónlen 
ú airas cualesquiera. Itfasieo lastcortes de^ Alcalá de Heaa— 
«8sde4345, se hMdLSohxm^i&áe algunos p^rlad^sé ricos- 
ornes, y lo mismo en otras habidas alU también en 1 349 y á 
las de Opaña de 1422 oonourreu ciertos perUidos ^ y condes 
ff ric9SH>meSy maestres de ios órdenes y caballeros^ haciéu- 
dose de^de caitoaces muy ñrecuente esla fonua de llama- 
miento V: de ufanera que esta via indirecla de menoscabar 
la antigua autoridad de los grandes y prelados en las cor- 
tes , debe , si^o su comienzo, á lo. menos sus may<>ces ade- 
lautos» al tormentoso reinado de Don Juan II, 6 por mejor 
deoir, á la privanísa de Don Alvaro de Luda» perseverando 
los monarcas sucesivos mucho ó poco en aquel peosámiento 
según BUS iucltñacioQes ó el grado de poder que alcanzarou 
eu sus tiempos* Asi corrió la aristocracia con varia fortuna 
hasta las cortes de Toledo de 4538, en que con su indoci- 
lidad provocó la nobleza el enojo del Emperador , siendo 
por esta causa olvidada ea las convocatorias , según vere- 
mos en sazón oportuna. 

También es de notar que en algunas ocasiones muy 
posteriores á la entrada de los co^icejos , tuvieron los re- 



>*i*i 



< Hállase posteriormente en las cortes de Palenzuela de 1425; de 
Zamora de 1432 \ de Madrid de 1433 ; de Toledo de U3S ; de Madrigal 
da 1438; de Yailadolid en 1440 y 1447. Otras de Vaiiadoltd de 1451 di- 
ceii : úsUmdo commgo.. . é otros grandei de mu regnos que yo mandé 
llamar... y en'lae de ToMo de 1462, é otro$ algunos granéese per- 
iodos é calmlkrós... y prosigue la fórmula en las de VaHadolid de 1523 
y Toledo de 1625. • 
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yM jikitis á nodo d« cor tes á que asistieron fiolattéate: lod 
Hdblesv coma la celebrada por mandado de. Don .Alonso el 
Sé3>io eñ Sevilla el año 4270, para aizar^l vAsallage debi- 
do por el rey de Portugal al de Castilla y León ^ que eñ 
rigor nofoé sillo un consejo «osnpneato de los ia&ntes y 
ricos Hombres alii presentes;: asi oomo a dverlimos en otros 
e^os qoe-coiicorreh con los ciudadanos los grandes, y no 
loa prelados del rráio, de lo cuál tenemos ^emploren las 
coftei^ d^ YaíladoKd de 4298 y en las <le Garrion de 431 7; 
y todayia* apareeen ciertas 'on que se repara la auseneta de 
ambos brazos* eclesiástieo y militar ^ 

- La^ ciudades disfrutaron do este denecbo de una manera 
mas cotistant^vy pueden y deben miranse cooio el elemen-* 
to necesario de las cortes , puesto que donde no estaban los 
proco tadores de los concejos no babia jantasdel reino /y 
Hlgühá ve¿ ellos solos tuvieron la autoridad propia de los 
tres eS(ádod¿ 

Ácüdian los concejos á las cortes al tenor de las igle*^ 
Siáís y monasterios, por medio de sus mandaderos ,' perso'^ 
nerüs 6 procuradores habilitados en forma, para llevar la 
voz y el voto de las ciudades , villas y lugares del reino en 
posesión de tan importante privilegio. Era, pues, el dere- 
cho de representación , no individual según ahora se osa, 
sino colectivo , porgue descansaba en la elección directa de 
las comunidades, asi como estas procedían del pueblo; de 
manera que si en las cortes hablaban Bárgos ó Toledo, 
aparecían los ciudadanos representados por el concejo, y el 
concejo por los alcaldes, regidores 6 jurados á quienes había 
otorgado sus poderes. Sigúese de lo dicho cuan necesario 
es para seguir el hilo dt las cortes , estudiar la historia 
municipal , supuesto que todas las mudanzas introducidas 
en esta parte de la constitución del reino debían alterar 



■»«— >*^» . * « * I § ■»*#— »fiNi^«*» 



* Crónica general cap. IS j Coíec. mir. úe lá Acad. tara. III ié^ 
liol94yIVfol.<l9. 
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pr(^fl<faiiaéiite aquel municipio superior ^ encargado . d» 
velar sobre la conservación de las fránqoessas y liberladea 
comimes , y .de gobernar las voluntades dispersas, de los< 
inferiores , como en el cuerpo humano la cabeza rige á los- 
miembros. Punto es por'demas descuidado de nuestros Jiis- 
toriadores y publicistas , que notando las causas de la de*- 
cadencia política de España , ó no vuelven los bjos , 6 lo» 
vuelven apenas á este lado , como si desconociesen cuan 
ftcil es socavar los cimientos de un gobierno represents^ti*- 
vo coa* solo corromper los colegios electorales. 

La representación de los concejos, ni era ni pódia ser 
entonces un derecho común , sino iin príyilegio de ciertas 
ciudades ; villas y lugares que por merced de los reyes por 
su importancia 6 por costumbre , gozaban de aquella pre- 
eminencia. El achaque de los tiempos consistía en esta di- 
visión de clases y aislamiento de «intereses que aniqpilaba 
el espb'itu de unidad , é impedia fortalecer las instituciones 
centrales; por cuya causa dejaron las cortes m vivir tanto 
cuanto la mpnarquia misma. Contamos en el número de los 
grandes yerros de la ciencia del 'gobierno , la quimera de 
establecer la libertad politica aparte de la municipal, ó por 
mejor decir, suponerlas enemigas , y matar la una para 
dar vida á la otra: obra sin duda tan imposible como sería 
nutrirse el árbol sin raices., ó levantar un edificio sin ci- 
mientos. 

4 ' 

No alcanzaban esta prerogatíva los pueblos de señorío» 
lo cual está en consonancia con la manera de prestar las 
ciudades , villas y lugares homenage al rey , pues acuden 
& la ceremonia si son sus vasallos inmediatos ; v sino , los 
señores mismos hacen el pleito por si y por los suyos *; 



* Ley 5, tit. i 5 Part. IL Plasencia tuvo durante muchos^ años voto 
en cortes , hasta que Don Juan II trocó esta* ciudad con el conde de 
Ledesma por la de Trujillo , y desde entonces la dejaron de llamar por 
haber salido déla corona real y quedado de señorío. Los Reyes Gatólí<« 



— 31? — 

porqoe en efeMo ellos ponían la- justicia y cobraban Im pe^ 
chos y disfrutt^ttan otros derechos inherentes á la sobe-^ 
rania: de donde nació que todo pueblo enagenado de! pa- 
ilrimonio rea) , perdiera su voto en üortes , y solicitase su 
restitución después de tornar al dominio de la corona. 

No fiabia al principio regla, constante para determinar 
el voto en corteé , pues á las de Carrion* de los Condes 
áe <i88 vinieron cuarenta y ocho concejos de Castilla, 
como queda dicho ; y en las siguientes entraron mas 6 
menos á .voluntad de los reyes, que enviaban sus cartas 
cotívocatorias á unosú otros, según lo tenían por iien» 
aunque siempre llamaban á las ciudades cabezas de reino 
y algunas mas, y á ciertas villas que no lo siendo, toda- 
vía en razón de su antigüedad, grandeza ó servicios se 
contaban en el número de Jos principales lugares de la co- 
rona*. 



■•MU, 



«08 la incorporaron de nuevo en el «ño 1488 ; mas no logra recobisr 
^u antigua prerogativa. ffist, y Jnates de Plaieñcia lib. III cap. S3. 
* En otro lugar hemos nombrado los concej'os presentes en las 
tt<irtes> de Garrion de 1189. La. carta dé hermandad heebft en las de 
Burgos de 1315 durante ia minoría de Bon Alonso. XI aparece fir^ 
mada por Jos- procuradores de Burgos, Vitoria , Santo Domingo de k 
Oiilzada, Treviño, Orduña, Frías , STedina de Pomar ^ Oña, Brlones« 
Belforado, Salinas, Aroedo, Kájera, Navarriete, Portella dibda y 
Bejarría villa, Villalba de Losa, Salvatierra-, Miranda, Balmaseda^ 
San Sebastian, Garnica, Guetaria, Penaeerrada, Haro, Ufonreal, 
ÉüstrO'Urdiales , Logroño, Laredo, Calahorra, Abloi^ Davadi^lo,* 
Mondragon, Patencia, Gastrojeriz, Tordesiüas, Medina de Rioseco^ 
Garrion, Sahagun, Santo Domingo de «Silos, Osma, Soria, San Es- 
teban de Gormaz, Garacena, San Pedro do Yanguas, Magaña, Vea» 
Gornago, A(ienza,Medintfce.li, Plasencia, Trujillo, Béjar, Segovi», 
XSa^Har, Sepúlveday Roa, Coca, Arévalo, Olmedo, Avila, Medina del 
Campo, Talavera, Madrid, Buitrago, Almaguera, Alcaráz, Hita, Gi»- 
dalajara, Guenca, Villareal, León, Zamora, Salamanca, AstprgaV 
Villalpañdo, Toro, BenaveDte,Ledesma, M^nsllla, Mayorga, Alba, 
Gáceres, Jerez, Badajor, Giadad-Rodrigo, Granada, Galist^o, Monn 
tema jor« Salvatierra 4 Oviedo^ Avüé^^ Puebla deiBald^t P«ebia^4e 
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N^an algunos , graves bistormdorest^s ciortes de Alcalá 
de Henares de í348 cotno délas mas coneorrid^Si habíeii^ 
do, según ellos , dado Don Alonso d XI una extensipn 4e$-f 
usada :ál privilegio áe «Icnep voz y^vplo en las jua^s. del 

Haliayo , Orense ,. Lugo i ViUanuei^a ét Surtía « RkvatlfiVMi , PmeMa' de 
Son Pedro deBatrttmbasi8igaa9,¥ud»la'de tirado, Müxnada j Práviai 
entodo ciento y un concejos. ¿7o2ec. cf« C(5r¿e5 publ. por la Acadp de la 
fiisl. cuad. 27. * . . * 

A las cortes de Alcalá de 1348 vinieron los procuradores de tadat 
las ciMaéeif 4 t>iiia$\t é hi^aretdenuesíro ¿ennofi^ diten la$ actas; 
y segunllariamr, Gartbay y Ferreras laarqn Uwad^sinncbos .epiw- 
josq^enoaqlM^acudir de.ordiiuirio:QpiiüoK^,(|iie ^1 (lQ(^r Marina 
combate, fundando^ principalmente en q,ue dichas cbrtes no áigron 
generales , como en efecto así resulta del cuaderno de las de León de 
1349, donde Don Alonso Xídice: «A los que nos pedieron pdr mer- 
ced que )és otorgásemos todas las mereedes é gracias que oloigamas 
en los ayuntamientos que agora feeimos en Alcalá de Henares i «9 
Burgos á los de Castilla é de Estremadura ; A esto. tos respondemos 
quejo tenemos por bien é ge lo otorgamos, n Hist, Se Esp, lib'. AVI 
cap. t'5f Cfitnp, hi9t. lib. XIT cap /2 3 7 SinopM pi9t. cronoL ptits 
YU § i ; Téoria dé Iñi cortes ^ pak» I eap. iS. €úiec. de esrUé póbk 
por la Acad. CQad« $-. 

No parees Sin einbargD mejor atentada ia sentencia del^doótor Sbh 
ríña'f ponpie kasla -.conaAiiiftír iaconnrrefioiii^AB tasc^Hcs de AlcáK 
de mas concejos de Castilla y'E^remadura que era costumbre ttsaisr, 
para la j ust ifioaciom de los tnes faistonadores nombrados; y . el encxitor 
que ios re&ita no prveba lo contrario^ antes perjudica á su doetniít él 
estudio de las socesirasL ^ / ,.. 

A las de Madrid de- ISfl asistieron Burgos { ToIédOr Leen', Sevilla^ 
Gérdoba, Mnrcfa, Jaén , 2aBM)ra , Satemañsa, ávjla, Segé^ia, Scnrw» 
Yalladdlid, Falencia^ Bae2a, Dbeda^ Toro , Calahorra,. Oviedo, J¡é- 
rez, Astorga , Cjadad-Rodrígo , Bad«^, Gotio,' GoaMi^a, Goni- 
Ha i Medina del Campo i Cuenca , Carmena , ficija , YtHoda , LogrvftA, 
Trajino, Cáceres, Hoete, Alearraz, Cá<fn, Andajar, Arjona^ CW- 
trojeriz, ^Iafdri4, J3é|}ar, San Sebastian , Viltereel, Séhagun; Otá^ 
Mar, Atiénzd , Tarifa? f Faenterrabfe, é seaw «rátenftk y nuteve wúttf- 
jos. Coíee. éé ó&tíbs^ pnbl. par Ih Atad, , cnad. 37. 

En lasdsValladolíd de ikíS^, cwivocadaspará'jMtwal prínisi^eOoñ 
Enrique, prímrogénfto do Don Juan I! , fueron pres^tcí^ loe prdéura^ 
dora láe lar dod cíMnési que erar? Bárgos , Téledd ^ I.eOn f SeMftv 
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reino; punta no bien averiguada , y que no somos podero- 
sos á sacar del terreno de la oonjetQra. Pero pnes eútííeÉi 
docunaento6 (Ugnos de entera fé ^ tenemos por cierid^ que 
medio siglo después, era ámpBa todavía la tepre&en49cion 
de las ciudades, como consta dala&aelas de.kus. Gorfe$s,de 
Madrid de 1394. 

* En el reinado de Don Jíua& I se juntaron cortes á nK^ 
nodo , y tuvieron grande autoridad en tas irosas del gobier-' 
no /y asimismo dorante la miuoria de Doa Enrique lUf. 
mas estos alardes de fuerza se parecian á lo$ lúltioAos: ire^'- 
plandores de una llama moríbijtnda. Plaqueaba ya la insti- 
tución minados sos címientos por Don Alonso XI y. el mis-* 
mo Dori luán I , tan iuelinados á establecer oo^egidores^y 
á proveer los oíícios concejiles en personas escogidas, por 

su mano: poKtica en que perseveraron sus deseendienteSr 
con lo cual la$ cortes dejaban, de lener.vida pirof>ia ^ no solo 
en cuanto l^ comunidades perdían &u: carádter popplar^ 
synio porque ademas árenla á quedar á mer^^ed de los reyes 
la elección de Ibs -procxiradores, encomendada en psirte á 
gentes devotas á su servicio/La primera señal de >M>lCHria 
postración de las cortes se manifiesta ; reinando Don j}))4nvll»« 
en las de YaltadoKd de i42S^ á las cuates concurren, los 
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Córdoba , Murcia , Jaén, Zamora , Segovía , Avila , Salamanca y Cuen-» 
cá, Crón. de Don Juanf IF, año 1424 , cap; 4 ^ y 1425, cap». 2'. , 

A )as de Toleéo de f48f concurren Bordos , Leooi, AYik, Si^;/9«Í9, 
Zamora , Toro , Salaiaanea , Sería, Murcia, Ctenca, Toledo « Sein^ 
Ua , Córdoba , Jaén , é las iriUas de Valladolíd ,. Madrid é Guadalaj^ra, 
« que son las diez é siete cibdades é villas que acostumbran continua- 
mente enviar procuradores ¿Tías corres que fircenloyreycy de-€astHhi 
é León. )i ?»lgar , €rán^ dá ios Rej^s GatótícM^ cap. 9^. Desde esta 
épóéa emi^ieza á fijarse el nilmero de loa viOtoa en corles, a«ac|iAe. to^ 
davía oeurren novedades ,. y» por ot(Mrgark»s.reye9 9esMjflnte|i!rerpg9h 
tiva á cierto reino, prorincia ó ciudad, y ya sin dada, porque no (oda* 
líos procuradoras «cadun al liamamloalo , y usé veaun que oa lastde 

YaJtadolidde 1524 sttsnansolanieBke doce Toees,, y quince ea las d^r 
Madrid de 1C4&. 
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procdradcH^s derctece ciudades del reiiKx que^el rey mandó 
Hamar sef&aladamente ; de tiende se oolíge que venia men— 
goando muy á prisa el derecho de representación. ^ 

Llama el doctor Marína cláusalá nueva y desusada á la. 
f6lrmtt1a («estando y coninígo... los procuradores de ciertas 
cibdades ¿ villas dé mis regnos que por mi mandado fueron 
Bamados , » que se encuentran en las actas de las cortes de 
Valladolíd de 1443 * ; pero sin negar que p6r entonces se 
empleó con mas frecuencia , no merece Don ¡xtáú II la cen- 
sura como inventor , pues ya á las de Alcalá de 1345 y Toro 
de 1369 concurren Ids procuradores de álffumis ciMades, é 
villas^ lugares^* bien qu^ las primeras no fuesen generales, 
pues se celebraron otrasen Bárgos^) mismo año, y que la 
turbación de los tiempos, porque aun no estaba' enjuta la 
sangre de Don Pedro , no permitiese reunir mayor núinerp 
de procuradores en las segundas. i.ó verickdero es qu^ des- 
de el año 144^ menudearon los -casos deresta especie rConoo. 
si los reyes torciesén el rostro á las cortes y ó los pueblos 
mostrasen menos aliento para defender sus libertades , ó pa- 
reciese' la ocasión más propicia para constituir la unidad en 
el gobierno ^. 

Los Reyes Católicos asentaron la manera ordinaria de. 
llamar á los concejos, no porque sepamos de ninguna nueva 
providencia tocante á este punto , sino porque en cierto 
m^do se reconoce y autoriza la costumbre de convocar á un 
número determinado en aquellas palabras pronunciadas en 
las'cortes de Toledo de 4480 , <* acordamos dos^nviar man- 
dar á las ciudades é villas de nuestros reinos que suelen 

^ Tearia de la cortes , part. I, cap. 16. £1 señor Bloron d^ce tam- 
foiien qae bajo la privanza de Don ▲. de Lana eiopezacofi á ser llama- 
dos soiamente los procaradores de «íertas ciudades^ Cuno 4a hisí, de 
ta eivUiz, , t. i, p. 2S9, 

^ HáHase esta cláusula de aígruniM iS ciertos ciudades repetida en * 
tas cort«<i de Valladolíd de 1447 y 14$1; en las de Burgos d^ 1453, y 
Salamanca en 1465. Colee, mi, de laAcad,^ t. XIV, fois. 69, 159 y 274. 
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enviar pf ocultadores de .corles eg nombra dé todos nuestfoé 
reinos... que son las diez y siete que se deben ayuntar y 
concurrir...» las mismas cuya presencia es constante, ó 
casi constante en todaís las posteriores; Mas ¿^ \ás de Valla'- 
dolíd de4506 concurren diez y ocho, y en una petición de 
los procuradores acerca del voto en cortes sé da por supuesto 
que este número se halla ordenado por aleñas leyes ,é in- 
memorial costumbre *. 

De estas diez y siete ciudades y una viüa tenian voz y 
voto en las cortes por ser cabezas de reinp Bórgos, León, 
Granada , Sevilla, Córdoba, Márcia, Jaén y Toledo; y Za- 
mora, Toro, Soria , Valladplrd , Salamanca , Segovia , Avila, 
Guadalajara ', Cuenca y Madrid.por ser cabezas de provincia. 

Oviedo Como cabeza del antiguó reino de Asturias debia 
tener voto en cortes ; y aunque consta dé varios privilegios 
y actas habei* asistido á unas de Valladolid , á otras de 
Zamora y á otras de Burgos en los dias de Don Fernan- 
do IV y Don Alonso XI , por dvido ó por descuido perdió 
la ciudad aquella prerogativa , y no la recobró hasta los Re- 
yes Católicos en las de Ocaña de 1499 2. Sin embargo 



* La petición, 35 dice asi: «Por algunas leyes é inmemorial uéo 
está ordenado que diez y ocho cibdades é villas de3tos regnos tengan 
Totos de procuradores de cortea y non tnás ; y agora diz que afgunais 
oibdadés é vjnas déstois refgnos procuran é quieren procurar se les faga 
merced que tengan voto óe proouradorea de cortes; y porque dee^o 
se recrescería grand agravio á las cibdades.que' tienen voto, y del acres- 
centamiento se seguiría confusión: Suplicamos á vuestras altezas que 
non den lugar que los dichos votQS se.^cre^qieii^en, pues todo acres- 
centamiento de ofi(^o» e$tá defendido porleyesdestos regnos.^Res- 
puesta. — Que así se hará, m Co/se. i»«. , t. XV) , foL 35S. Está" oposí^ 
cion al otorgamiento de nuevos votos , renace en las cortes de Burgos^, 
de 1512, en puya petición 19. dicen los procuradores que el acrecentar* 
los seria de mucho agravio y perjuicio alas ciudades y. villas que loi 
tienen .dft antígü^ad* /6i(i(..fol. 355. 

3 El voto en cortes fué devuelto al principado de: Asturias por. el 
principe Doii Alonso á quien.alz^ron rey IO0 descontentos en vida de 

21 
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haHaznos que Oviedo no jg^severs^ eae) 6jercieío de m 

derecho; 

A Galicia, cuya voz tenia antes Zamora, dio voto en 
cortea Don Felipe IV por ceal oédula expedida en juicio con- 
tradictorio con las ciudades y villas qv^ representan al reí* 
BO , y asiiáismo lo alcanzó entonces Extrecaadura por qiú&n 
hablaba aotos Andalueia K . 

Estaba la ciudad de Falencia en el áiglo XIV en posesión' 
de enviar sos procuradores á cortes ^ derecho qiie habia 
ladqoirido desde que , saliendo del señorío de los obispos al 
oual pasara en los tiempos de Pon Sancho elNa:yor ,. rey de 
Navarra , la incorporó Bueyamente á la corona Don Alopsa 
€í\ Sabio. «Por la mudanza de las cosas, dice Pulgar , y j)or 
la omisión de los regidores que gobef naron la ciudad , dejó 
p^der su: prerogativa , hasta que Don Carlos II le otorgó ía^ 
gruci0 del voto en cortes^ mediante un servicio ide ochenta 
mil daeddof^ , viniendo de ésta suerte Palencia á ser la cqib^^ 
pradera cb uno de los. dos voto$ cuya venta autorizaron las 
cortos de Madrid de 4 630 , con la .^joiidic^ ^ que Don Fe* 
lipe IV empegase su fó y pajabra real deino pedir al reiiKe^ 
consentimiento para que ninguna otra ciudad ó villa partí— 
cipase de igual merced ^. Asi pues , desde el año 4 666 en 
adelante, fueron veinte y una las ciudades y villas con voto 
en las cortos de León y Cas.tilla« Por estos términos y pasos 
el derecho común de la representación vino á ser privilegio, 
y luego merced del rey ; y por óitiano un arbitrio fiscal como 

cualquiera renta de la corona. 

• '■ ■ — - — — - ' "' f 

8tt hermano Don EnriqaelV , eñ cierta jynta de prelados y caballeros 
celebrada en Qcaña el ano 1467 ; Téoria de l»9 cortes^ t. Uf, apén- 
dice 32. Mas este acto no pudo eonstitaír derecho como procedente de. 
una ilegitima potestad. £1 P. Luis Alfonso Garrallo en sus Antigñeda- 
dé9 de uáituriae , págs. 2Si y 458 , dice qae Oviedo recobré este pre- 
rogattTa por merced de los Reyes Católicos. 

* Cokc. de documentos inéditos t. XVH p. 438 y m^. de la Bfftl. 
Nacional, §87 f. 185. 

« Hiet: dePaleneia.m. HT, t. Hp. 354. 
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lOHO la entrada de los concejos en las cortes no fué , ni 
podia ser una conquista pasajera , sino el anunciado un 6r«* 
den permanente , la necesidad de afinnar aquel derecho y 
ordenar su ejercicio , abrió camino á la delegación de los 
poderes, ó sistema de procuración. Este medio indireto del 
exponer su voto en las juntas del reino no era nuevo » por« 
que lo usaron ctesde tiempos muy apartados las iglesias y 
monasterios , y á su ejemplo los ricos hombres y maestrefsj 
mas tenia la procuración de los concejos de singular,, qo^ 
representaba á los ciudadanos mediante una elección de dos 
grados, mientras era directo el mandato de los otros brazos» 

Juzgando de lo pasado porio presente caeriandos en el 
grave yerro de suponer que la forma de la elección , el d^'^ 
mero de los procuradores y la exlei|sioQ de sus poderes se 
ajustaban á regk^ ciertas y comunes á todas las ciudades; 
villas y lugares t(m voto en oortes ; y tanto áo es asi» cuan* 
*to la independencia de los concejos, stís fueros parlieulares 
y la misma Índole de los privilegios excluían hasta' la posi- 
bilidad de establecer una ley ó costumbre uniforme* 

No hallamos vestigio de la manera de nombrar procura- 
dores antes del reinado de Don Fernapdo III , salvo la oscu« 
.ra noticia que suministran las cortes de León de 1208,- á 
las cuales asistieron con los principes y barones del reino*, 
<í la muchedumbre de las cibdades 6 enviados de cada cib- 
ás^d por escote : » frase que denota la, justa proporción entibe 
el número de concejos y el de procuradores , pero sin.(]ísír 
par las tinieblas de nuestro entendimiento en lo esencial del 
asunto. Bastante mas nos ilustra el privilegio de( Santo Rey 
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Otorgado al concejo de Segovia en 1250 donde-dice : «E man* 
do é tengo por bien que cuando yo enviare por ornes de 
vuestro concejo, que vengan á ini por cosas que oviere de 
fdblar con ellos. .. E cuando quisi^redes vos á mi enviar vues- 
tros ornes bonos por pro de vuestro concejo , que catedes 
caballeros á. tales, cuales tovíerdes por guisados de enviar 
á nai... E mando é defiendo qué estos que á mi envíardes, 
quen^a sean mas de tres &sta.>cuatr0,>sí.non.si yc^enviasit 
por mas*. . 

Bste importante documento manifiesta que las primeras 
leyes y costumbres acerca de la representación popular eran 
tan vftriáSi.como los.fueros y privilegios de las ciudades y 
villas ; pero acordes sin embargo en otorgar amplia libertad 
á loS( concejos en: cuanto al nomloramiénto de procuradores. 
La irregularidad qu^ se notaba en la posesión del voto eji 
cortes j trascendía á lá manera de ejercitar aquel derecho. ^*- 

Hj)bia.pu<es concejos que nombraban süd' procuradores 
por elección , otros por turno y los mas por suerte : tal ciudad 
debia estar representada por sus alcaldes ó regidores , tal 
otra,por un oficial del concejo y unxaballero ó un vecino del 
estado llano, y ciertas por un hidalgo investido con .cargo 6 
de linaje cierto y sej&alado.. La regla general era la represen-^ 
taaion por los oficmles del concejo^ insaculando sus nomlií^s 
y dejando á la ventura la designación de las personas '« 



■ ■ ■ - • • . . ' . • * 

* Muñoz, Colee, de Fueros municipales j i, I p. 113. Colmena*- 
res^ffiét. de Segovia^ca^,^i. ^ 

> Confirma esta doctrina la siguiente petición: «Ótrosi sú^icámos 
i \: k. que cuando quier que por una grao necesidad de Tuestros reg- 
aos..., hobiese de demapdar pedidos, é;nio(iedas.«. fiqueliosefaga.w 
8eyen(}o llamados .primeramente las cibdades. aco3tumbrad9!S , ó se- 
yendo elegidos é sacados é nombrados en sus copcejos, según lo He- 
nidu por sus ordenflñzas ^ é uso\ é costumbre.:. Peticiones hechas! á 
Don Enrique lY en Cigaks aSo 146*4. Colee, dé docuiH.Médiíos i: JÍV 

.y .Hé g4ii|í,»lg|ino$. jporfniepor^ jpleresantes acerca. de la mane- 
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Tampoco era fijo el némero de procuradores dé cada 
dudad ó villa , ni el mismo para todas, porque según ei 
privilegio de San Fernando, pódiael concejo * de Segovía 
nombrar desde uno hasta cuatro , quedando aun. al arbitrio 
del rey Ilaipar de abi en adelante. A las cortes de Vallado-^ 
lid de ñ 295 Concurrieron por SevHla tres procuradores , á 

■ ■ " i ■' <l ■■ " ■'' ' I I II I ' ■ ■ ' ■■ ■■' ! I i ' \ < I t» ■ ' I ■ 

ra de elegir 600 mandaderos cada ciudad y viUa con Toto en cortes. 
Ciudades cabezas de reino,^Qúrgo8 nombraba dos regidores poi 
elección. — León dos regidores por suerte. —Granada dos veioticuatrós. 
—Sevilla un alcalde mayor ó veinticuatro, y un jurado por suerte.— 
Córdoba dos Ternlicoairos por suerte.— Murcia dos regidores por sucr- . 
te.— Jaén dos vefaticaatros por siiefte. '^Toledo un regidor y un;Jura- 
do por suerte. ' . . 

Ciudades y villa cabezas de provtitcf a.— Zamora un regidor por 
suerte y un caballero por nombramiento délos hijosdalgo y^ del co- 
mún. — Toro dos regidores por suerte. — Soria dos regidores de íos 
doce linajes troncales por suerte. -^Valladolid dos caballeros , uno del 
linaje de ios To?ares , y otro de losReoyos. — Salamanca dos regidores 
por suejrte.—SegoTiaid.— Atí||i dos regidores por turno.— Madrid un 
regidor por suertey un hidalgo de las parroquias de la villa por turno. 
— Guadalajara un regidor por suerte y un caballero también por suerte 
entre doce que se elegian'para ello. — Cuenca un caballero regidor y un 
hidalgo caballero aguisado ambos por suerte.— -Extremadura dos regi. 
doi:es por suerte.— Galicia doa diputados elegidos por las siete ciuda- 
des del reino.— Y Falencia un regidor y un vecino contribuyente al ser- 
vicio de los ochenta mil ducados por tumo, empezando por suerte entre 
los oficios y las familias. Ms, de la Biblioteca Nacional^ T. 189, Pul- 
gar, Hist. de Palencia lib. III, t. II, pág. 354. Nuñez de Castro Hist. 
de Guadalajara lib. III cap. 1', Pisa Descripción de la ímp. ciudad 
de Toledoy lib. I cap. 23 , Loperaez , Descfipcion hist, del obispado 
de Osma^ t. II p. 104, Ortiz de Zúñiga , Anales de Sevilla pág. 380. 
Habla ademas ciertas variedades dentro de la elección , turno ó suer- 
te : por ejemplo , en Sevilla cada capitular votaba diez nombres en se- 
creto, y de ios diez que reunían mayor número de votos, se sacaba uno 
poi; suerte, y este era el procurador. En Guadalajara la elección dd 
oabaUero no regiddr se hacia nombrando el concejo doce , de tos cua- 
les escogía seis el corregidor, y estos seis entraban en suerte. £n Soria 
los doce linajes troncales elegian tres s'ugetos, que con él testimonio 
de su nombramiento acudían al concejo de la ciudad ante quien siesoc- 
fteaban los dos procuradores ^ quedando* el tercero como suplentCv 



Uñée iS99 solaiae^t^ dos, y á4a9 de 4308 vuelven i en-* 
viar los tres como era costumbre. En k car^ convocatoria 
de Don Enrique IQ á la. ciudad de Toledo para que acuda i 
las cortea de San Esteban deGctmá^de 1394» le tnanda-cp» 
envíe un oxm bueno 'suficienle , é que sea de los oficíales 
desa dicha cibdat ^ Asir perptejas coman las custusabi^cto 
mientras Don Juan II no puso 4 petición del reino orden y 
concierto en el número de procuradores , mandando que á 
b sucesivo fuesen dos y no mas por cada ciudad ó villa ^. 

JLa libertad del nombramiento M práctica constante en 
los primeros siglos de la representación popular , es decir» 
en Iqs XII , XIII y XIV que pueden contarse como la edad de 
oro de los concejos. Con el tiempo entró la potestad i-eal á 
turbar el goce dé aquel derecho , influyendo con dádivas y 
promesas para que el cargo de procurador recayese en per- 
sona determinada , librando cartas y provisiojítes en donde 
sin miramientoalguna se mandaba ai concejo cpie enviase á 
las cortes tal paniaguado del rey «y todavía rayó el^ abuso 
mas alto, pues ni faltaron Mas y venidas de regidores con-- 
cortadas para que prevaleciese el capricho de la corona so-: 
bre la voluntad de los pueblos , ni dejaron los monarcas de 
hacer merced de las procuraciones sin tener en cuenta el 
voto denlas ciudades, ni tampoco fué desconocida la gran- 
geria ó compra y venta de Iqs poderes, causando estos abu- 
sos grandeis daños , tumultos y escáíndalos en todo el reino, 
y labrando la completa ruina, d^ nuiastras antiguas líber-: 
tades '. . '■*•.■. 



* JñokB de Sei)iUapágs.íU,iñO y 167, 

3 Cofíes de Burgos de 1430 pet. IS. Cotec, ms. de la Academia 
t XI f. 319. 

' £a una carta Convocatoria de Don Esrfqoe lY á la ciudad de 
SeTÜla, le deoia drey: E porque el alcalde €kñizalo de Saavedra do 
mí ooneejo é Teinticaatro desa ciudad f é Al?ar Gómez mí secretario é 
fiel (jecntor della son persbnas de quien yo fio, é oficiales desa dudad, 
mi merced é Toluntad es* que bellos sean procuradores^ y vosotros los 
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Huchas veces levantaron las corles síu Vos : Qonir latfento 
<}oItírido suplicando á los reyes que ni ellos y ni las reinas, 
ni los principes , ni otros señores se «ni^omeiiesen á rpgplr 
ni mandar fue^n elegidas persoaás señaladas ^y »llo híde^ 
sen que las tales carias fuesen óbedeeidas y no cúoiplídas; 
y otras tantas lo prometieron sin' dar por eso señales de en-» 
tnienda. Algo menos ' esoropulosos oíros monarcas no h 
otorgaron por enlefo, sinO' con una tan ambigua res^rva^ 
que' equivalía á reconocer el agravio y denegarla justicia *^ 

il M li U l H iú éíkii, * I i ' i ' hl ■ • ■■■■ ■ M i lili iii ui I ^ 1 I II liilii M l l« í li>^ 

ndfhbredes y «IljAdes... y no á otrod algunos. Zúíügs.^aalet da Sivl- 

En la Hi8t. d9 Carlos f^, leemos el siguiente pasaje: « Procuraron 
Xevres y otros que servían al Eoiperador que los procuradores' que 
nombrasen las ciudades fuesen personas que fácilmente otorgasen lo 
que en (tottes se pidiese... y asi hiciiefoíi étl Mtgoi bfata instancia por- 
qii<^ el regimiento nombrase prooiiradoTdt d áu toluntsid. Y aun^é 
entre los regidores hub^ alguna dimiirdia y. oompatenijias , sacaron por 
procurador al comendador Garoí Ruiz de la Mota, hermano del obispoi 
Mota, de quien hé dicho lo que valía y la parte que engodos los nego- 
cios era, y del Consejo del Emperador.» Y en otro lugar: «Visto esto 
(como Toledo nó quería éar poderes cüííni^lMds á ^us piiocüradoreé} 
pktetió al Eosperador y alas de sü Consejo que seria bien que méxih 
dale venir algjuips út los roffidore^ qu0;)|^,G<Hilaradeoia9 y ^ su Ju- 
gar fuesen ojtros regidores que andabaq ei^ la. corte... porque san- 
eando los unos y entrando los otros, se pudiese hacer lo que S. JüL 
mandaba. Y asi se hizo mandatidó venir á Salitiago á los del bando 
popular bajo graves penas , y obligando á los criados del Emperador á 
ir personalmente á Toledo. » Sandoval libro III § 21 , y lib. Y § 13. 
' Cortes de Yalladdidde 1442f, pet. 12: dieCÓrdóbd de Utól 
^ pet a, á la cual responde el rey otorgando lo pedido, «salvo en algud 
caso especial que yo elitlénda ser cumplidero á mi servicio: de Yalla^ 
dolfd de 1447 , pet. W^ cuya respuesta afirmativa éontiené esta limita- 
ción : «salvo cuaudo yo ^ ño á petición de persona alguiia , xnílá ée tíi 
pro^^ tnoto, enteiMieado ser así eumplídero á mí servicio, oti^a tibíh 
ine pluguiese de mandar é disponer :t> düé Córdoba de* Í48&,p¿t: 9; 
otorgada enígnidtes t^rmlno^: á6 Toledo dcf 146Svpét. Si y¿ú queí ife 
^jto los prócti^adorles porgué él rey tú qtiíéBrahtaniientO de lóáfbuét 
nos mtíié edatuiüibred ptétéé las^próétínilo^es ,^ fkcé níerc^d déltái 
sin ninguna elección, nin nombramiento,» á lo que les fué restiOrídí'' 



V tatt^raáde foéél empeño de entrometerse etí el:nom- 
branneato de los (iroeuradopes , qae> á lá postre , so pretesto 
de. templar los ánimos encendidos en parcialidacles , arran- 
caron á los concejos UB girón de su mas preciosa preroga- 
tívai, prdenapda cpie si hubiese discordia acerca de las per- 
sonas , quedase á tnerced de los reyes ver y determinar 
quien debía venir á las cortes; con lo ciial abrió la ley an- 
cha puerta por donde entrasen de tropel todas las astucias 
y marañas encaminadas á trocar la voluntad dé los pueblos 
con el color de paz , celo del pro común y buen gobierno. 
Tan cierto es que los mayores peligros de la libertad se ani- 
dan en la libertad misma , pues mas veces pereció por sus 
propios exitosos, que á manos de la tiranta. 

Pero no bastaba con atajar la corrupción de los concejos, • 
pue^ también se extendía á las coretes mismas, porque los 
reyes qoe porfiaban con tal empeño en tener procuradores 
devotos á sus personas , debían naturalmente, para atraerlos 
á su gracia, apudir á los halagos ó á la violencia. Buscáronse 
garantías de independencia en la riqueza y calidad dé los 
procuradores , si bien co^ escaso resultado , y no «s mara- 
villa, pues la razón y la historia enseñan coñac la energía 
^ moral ño guarda proporción con la clase y fortuna de los 
hombres, y cuánto debemos desconfiar dé estos signos ex- 
teriores de fortaleza ; y así aiccediendo al ruego de las cortes 



do que proveído está por otra& leyes y ordenamientos: peticiones de 
Gigalcs en 1464: cortes de Salamaoca de 1465, pet; 10; sentenpia 
compromisoria de Medina del Campo del aúsma añp, cap. 19, y cor- 
les déla Coruna de 1520. Colee, ms, de la Jmd, t. XIII, fol. 170, 
XIV, fol. 144 y XV fols. 20, 170 , 206 y 250: Colee diplom\ del Padre 
BurrielB. N. DD. 131, {01.120, Sandoval, Hist. de Carlos if, li- 
bro XVI, §. 27, Colee, de docum. inéditos, t.XIV,p. 369. EIsSñor 
Morón cita las cortes de Córdoba de 1445 como notables por haber 
pedido la libre elección de los procuradores. Curso d» hist. delaei- 
vUizaeionj 1. 1 . p. 292. Pero tres años antes ya se había suplicado iQ 

mismo. 

# • . • -• 
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de Bárgofi de 1*30 , de Paleneia de 1434 y Zamora de 449?, 
otorgó Doa Joan 11 que no fuesen adoiitidoi^ á la procura- 
ción los lal|radores y sesmeros, ni demás gente del' estado 
de los peclieros , ni otros, ornes de pequeña manera , porque 
mejor sea guardada la honra de los que los envían y sé pue- 
dan inefor conformar con los otros procuradores /cuando 
oViesen de tratar de las cosas del reino en sus ayunta- 
mientos'*. 

V Todavía fueron mas allá las cautelas de la ley , para con- 
fortar el ánimo de los procuradores temerosos» lisonjeros'ó 
egoístas , cuya enfermedad data de tiempos lejanos , puesto 
que ya el bachiller Fernán Gómez de Cibdareal escribia: 
« Van viniendo los procuradores de las cibdadesé villas quel 
Rey mandó ayuntar aqui (Medina del Campo en 1429): é 
el adelantado Pedro Manrique les unge el cerro, ca para 
arrancar cincuenta cuentos que se demandan , menester es 
dar de primero buenos brevajes.» T Fernando del Pulgar 
en una carta al obispo de Coria íe decia ; « Los procurado- 
res del reino que fueron llamados tres años há ; gastados é 
cansados ya de andar acá tanto tiempo , mas por alguna re- 
formación de sus fecíendas", que por conservación de sus 
consciencias» otorgaron pedido é monedas (cortes de Santa 
Maria de Nieva de 1473) , el cual bien repartido por caba- 
lleros é tiranos que se lo coman , bien se hallará de ciento 
é tantos cuentos , uno solo que se pueda haber para la des- 
pensa del rey» ^., 



• Peí. 9, 13 y 19 de las cortes referidas. Colee, ms. de la Jcad.j 
t. Xl^fols. 319',347y416. 

' Centón epistolario, epist. 30 y Híemorias de la Jcad. deia 
^ HisL, t. VI, p. 132. Con mas desenfado todavía se explica el autor 
anónimo de una sátira de la corte en los tiempos de Felipe III, pues dice 
asi: ttHe Yísto medrados y lucidos los procuradores de cortes, y ellos 
y sus hijos con hábitos y crecidas mercedes, cuando lo restante está en 
un hospital (que lo es toda España); que si las cabezas de los reinos los 
colgaran cuando vuelven medrados^ ó por lo menos los remitieran al 



! A Mtírpar lie mis esle abjn»o tiada v^K mas oreoido y 
desordwado se enoamínabaDr alguno d&los oapUulos con- 
tenídoi^eii la senteneia compromúsoría de Medina dd Campo» 
onando aseataban que los procuradores al tiempo de ser 
elegidos jurasen qbenon reoibirian deldicbo señor Bey (Don 
Enrique lY), nin de los reyes que después de él vinieren^ 
nin de otra persona , dádiva y nin recabdo , nin dineros , nía 
otra cosa ni merced , annque les sea dado de gracia ó non 
lo procurando , ó por remuii^racion > salvo el salario razo- 
nable para sus mantenimienlos de ida, venida y estada en 
la cort^. Al mismo proponte se dirigían. . . las vigorosaa pe^ 
ticiiones de las cortes de k Góruña de 4520, eh las cuales 
suplicó el reino qué los procuradores todo el tiempo que les 
durase el oficio ^ no pudies^h recibir merced alguna para si» 
ni para sus mugares , ni hijos , ni parientes so pena de 
muerte y perdimiento de bienes ; y que acabadas las cortes 
dentro de cuarenta dias fueran obligado$ á volver á dar 
cuenta ár su repúbliea de lo que hubiesen hecho , so pena 
de perder el oficio y el sakíio; peticiones qi;e casi en los 
mismos términos tuvbron cabida entre los capitules acor- 
dados por las comunidades de Castilla , añadiendo los ager— 
manados la razón ^ porque estando libres loa procuradores 
de codicia y sin esperanza de recibir merced alguna , en- 
tenderán mejor lo que fuere servicio de Dios y de su Rey y 
bien páblico en lo que por sos dadades y villas. les fuere 
cometido *. , 

Conforme á este propósito notaron las cortes que sería 



brazo del vulgo que los apedreara , fuera bien hecho; qué si S. M^ nos 
hubiera menester á todos t fuéramos ligeros sin tributos,^ seguros que 
los trajéramos de los enemigos. Bien haya oi esto VenicJá que ahoita 
á quien no atiende ai bien común, que con esto se les pusteara freno á 
sus codicias, y escarmentaran los démaé, y ei reino esfiavíera olas 
lucido. » Carta de Corneja TátUo al eomde Ciar0$ , itis^ de la Biblio- 
teca nacional. 
V Sattdof al* iftíí. de <7aWoi f% lib. V, § a? y Vil § i* 
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buen acuerdo apartar de la procuración ¿ cuantos «stuvie*' 
sen al servicia ée la corona y patrimonio real , no solo per* 
que como gente asoldada , carecía <fe libertad para explicar 
su voto, sino porque eran habidos por sospechosos entrd 
los demas' pnocurad^yres , y causa áe ff^yes discordias; 
pero los reyes bien avenidos con la hunaillacion dé sus 
eriadoB , ministros de justicia y otras personas que lleyaban 
sus gajes, respoítidie^on á semejantes peticiones que no 
oonvenia hacer novedad*. 

Mas nó siempre las cortes se mostraban inclinadas á 
poner coto en los abusos de la procomcioa y purgarla dé 
sus vicios /pues hallamos co» frecuencia súplicas de mer^ 
eedes á los procuradolÉfes , y otras para que no se revocasen 
las otorgadas, fwd&ndose en la gran costa del*ofício y en 
la mala paga* de 16s sakrios que debían satisfocer los con- 
cejos en razón de la. mensajería; yá tal pmito llegó la 
flaqueza^ que en las cortes de Talladolid de 1618 n^aroo 
al Emperadora les hiciese merced de recibirlos en su c^sa 

% 

* Cortes de Mddrid de 1573 ^ pet. 4S. Colee, ms. de la Aead. tor- 
mb XXIII, fal, 49. P&ra qu& el lector forme c^bal idea de \^ eKtensi<^ 
que ha llegado á tener en el siglo XVII este deplorable abuso, hare- 
mos aquí una breve reseña de los procuradores á las cortes de Ma- 
drid de 1634 que tenían oficios y estaban á merced de la corona. Bur- 
gos un procurador presidente del cohsejo de Indias y gentil-hombre 
del rey.-^XieoQ un procurador oahaltorizo del rey y otro capitán de in- 
IDinteria.— Ojranada ua procurador de la j^nta de aposento del.rey yaa 
gemíl-hombre.r-SevJlia. un procurador contador déla Averia en ja 
casa de contratación de aquella ciudad.—- Murcia un gentilhombre y 
maestre de campo déla Milicia y batallón del reino de Valencia. — Za- 
mora un mayordomo del rey y genUt-hombre del infante cardenal.-^ 
Mia^drid' iw aecretariot del rey. y de ta cámara del luíante cardenal y 
aposentador de su palaiQla^**-Avila un contador del Tribunal mdyor de 
Cuentas , caballerizo del rey y su gentil-hombre.— Toro un caballerizo 
del rey.— Valladolíd un gentil-hombre del rey y cabalTerízQ de la reina. 
-^Goeiteca pn procuiraéor caballerizo d<d rey y depMitario general de 
la ciudad dé Cuenca, y otra secretaria del rey.-^ToMo uno tesorero 
general del rey. Colee, mi. de la Jead.^ t XXVII, M 28^K 
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real en el esiado de los ^nlHes-hombres; y cuándo »oj 
Íes diese licencia de vivir con seftores , aunque foeseh re-^ 
gidores é jurados ó desempeñasen otros cargos ; á cuya ex- 
traña petición respondió Bon Carlos ot^gando' lo primero 
y no Jo segundo por ser muy en perjuicio de los reiíiós y 
contra las leyes *. *. 

EraeloGciode procurador á corles retribuido por las 
ciudades que los enviaban á negociar cerca del rey , y asi 
les pagaban salario con que hacián la oosia de ik* , estar y 
volver á dar cuenta de su mensage. No acostumbraban to* 
dos los concejos satisfacer estos gastos , ni entre los que 
contribuian para ellos el gravamen era igual. Cpmo los pro- 
pios con lámala administración se habían consmnido , y los 
pueblos se hallaban alcanzados , principalmente en rázon 
de los salarios y ayudas de costa qoe daban 'á*sus procura- 
dores, intentaron las ciudades y villas ' de voto. en cortes 
¿brramir el importe de dichos gastos entre todas las del 
partido, al tenor de los demás servicios ordinarios y éx-- 
traordinaríos ; pero no halló fácil cabida una mudanza 
que sin comunicar él privilegio del voto en corles , ha- 
cia á todos participes en la carga y obligaciones de I» 
procuración. La sentencia comproraftoriá de Medina det 
Campo, señalaba el máximo salario de los procuradores en 
ciento cuarenta mará vedis cada dia. . * 

Escribe Sempere y Guarinos que desde las cortes de 
Ocaña de 1422 corrieron los salarios de los procuradores á 
cafgo^ del tesoro del rey , y atribuye á está providencia tan 
ímpolitica la mala ventura de nuestras antiguas libertades» 
asi en el reinado de Don Juan II ^ como en los posteriores, 
empezando por notar que tres años después , en Jas de Va- 
lladolíd de 4425, asistieron solamente doce ciudades. Y en 



* Cortes de Bórgos en 1515 pet. S : de iValladolíd en 1518 pet. 77, 
y de la Ooraña en 1520 pet. 42. Colee. m$. de la Acad. t. VI f. aS, 
XVIfol. 371 y XX fols. 37 , 38 y 62 . 
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» 

efecto 4 cuenta Fernán «Pérez de Guzman que en • a^ioella 
ocasión ordenó el rey que lo6 salarios qae habían de haber 
los procuradores fuesen pagados de las rentas de la co- 



rona *. 



Aunque no ponemos en duda la funesta influencia de 
semejante novedad , porque equivalía á tener á los. procura- 
dores del reino á sueldo y merced de la corona , como si no 
hubiese hartos escollos en donde padeciese naufragio su 
fortaleza , sin embargo séanos licito • combatir la opinión de 
Serapere, seguida ciegamente de varios, en cuanto se incli- 
na á considerar como permanente esta causa pasajera del 
menoscabo que en el siglo XV experimentaroa los prívíle*^ 
gios y franquezas dé nuestros mayores. 

Antes de las corles de Válladolid de l428,femosas por 
la concurrencia de doce solas ciudades, ya la fortuna tor- 
cía el rostro á la antigua costumbre de. convocar todas las 
principales á las juntas del reino; de manera que pudo 
aquel suceso precipitar la caída de las libertades de Casti- 
lla y León , pero no fué entonces cuando los reyes arrima- 
ron al muro la primera escala. Tampoco debemos admitir 
como verdad probada, que desde las cortes de Ocaña 
dé 4 422 , los procuradores Continuasen toitaando los ^ala— 
ríos del rey ; pues no hemos visto semejante ordenamiento 
en el cuaderno de sus peticiones y respiíestas ; y adefnas 
Coí^sta de varios documentos fidedignos que aun en el si— 

» -'T II .1 I ■ I I I II I I ■ ,1 I , ,11 

* Histoire descortés chap. 19. HiU, del derecho español lib. III^ 
cap. 25 y,Crón, de Don Juan /Mdo 1422, cap. 20. Garibay hablando 
de la carta que Mosen Diego de Valera escribió á Don Jaan II el año 
1441 dándolie avisos y consejos saludables en las cosas del gobierno* 
dice que se holgó mucho, e^ rey con ella, porque decía las térdades y lo 
cumplidero á su servicio; mas con todo eso el Condestable y los suyos 
hiQÍeron¡de n^odo-que no solo le dejase de daf lo que solia, sino tam- 
bién los -salaifios déla procuración. Comp. hist, lib. XVI cap. 39. En 
la Crónica de F^naa Per^z de Gazman no hallamos confirmada est» 
Qoticia, que á ^er cierta, significaría. la prolongación de este orden dur 
rante todo el reinado de Don Juan 11. < . < 
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glo XVII eran Ids ciudades quienes f^isoveiañ á los jgastos de 
la procuración ; si bien es de notar la mano qué los cayes 
tomaban en tan grave asunto , mandando por sns cédulas 
libradas á petición del reino mismo, que los concejos pa-» 
gasen las costas y ayudan de costa á que estaban obligados, 
de lo cual solían excusarse de ordinario, los unos por no té- 
iierlo de costumbre y los otros á causa de k pobreza de 
los pueblos *. Lo verdaderamente digno de atención ts; 



^ En las cortes de Burgos de 1515 suplícaroa los procuradores al 
rey. «mandase dar sus cédulas para las ciudades ¿villas que les paga- 
sen los salarios de los días que estuviesen en 1r^., é venir j estar con 
lo demás que les suelen acreseentar de ayuda de costa por ser los sa^ 
larios tan pequennoj... non embargante las ordenanza^ de las ciuda- 
des.» Pet. 34. En las deValladolid de 1518 suplicaron que 'manda$e 
librar los acostamientos de todo el tiempo que les era debido^ cada 
uno en su ciudad, villa ó lugar, y el rey así lo otorga. Pet. 76. En las 
mismas dicen : Otrosí porque los procur^dorés que venimos con V. A. 
de acostamiento de los annos 1 1 , 12 y 14.annoé , fueron librados trém^ 
ta mil mrs. pagados en seis annos : suplicamos á Y. A. que mande qufl 
así los dichos treinta mil mrs. como los otros quince que se nos libra- 
, ron , se nos libren é paguen todo este anno; y el rey responde que todo 
lo que buenamente pueda hacer , mandará que se haga. Pet. 78. 
En las de la Gbniña de 19S0 suplican qué mande á las ciudades y villas 
que paguen á los procuradores los salarios de costumbre, y i los que 
reciben poco salario provea S, BI. se les dé é supla lo que justo íUere» 
según el tiempo que ovieren estado en las cortes. Pet. 46. En* las de 
Toledo de 1559 exponen: «Y porque algunas ciudades no acostumbran 
dar salarios á sus procuradores, y otras los dan pequeños que es muy 
pequeña ayuda para las costas que hacen... suplicathds á V. M. que 
les haga la merced de mandar que'á los procuradores que nb traen sa- 
lario , porque siis ciudades no lo acostumbran dar , se lo den y píaguen 
agora , no embargante la costumbre que tienen ; y á los que traen pe^ 
queño salario , se lo acrescienten , y que á los unos y á los otros se le^ 
dé de salario cada dia en venir á estasf cortes otro táuto como suden 
y acostumbran dar á los regidores de sus ayüntainiefrtOs; coando s^ 
len á entender en negocios de su ciudad... y que aquel se tes págüé por 
ciudades.. .T Pet. 100. En las de Mádrrd de ÍS9t sopfi^ariem que man- 
dase repartir el safarlo y gastos de los procuradores entre las unas y 
las otras ciudades , villas y lugares asi las que eVgen , como las' áé su 
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cpie ouüik) mas aflojaba el hnmo de lo» proouradores, tan- 
to mas apretobaD ello& al rey para cobrar sus aco8taiaienr*> 
toa, y los poeblos mas ciaban en punto ála paga» como si 
los unos aeodiesen de mejor voloBtad á sü partículas pro- 
veqbo que al Uen común , y los otros esperasen poco ()e 
genie de tal ralea, ó considerasen que en las mercedes del 
rey tenia sobrada recompensa la tibia afición de los proca-^ 
radores á ,Ia causa de los concejos. 



IV. 



Poderes d¿ tos procuradores. 

l\.S0rriiK) el principio de que las cortes de Castilla y téon 
resumían las franquezas de las comunidades y eran como 
él centro de su autoridad en las cosas del gobierno /se 
muestra á las claras que cada concejo enviaba sus manda** 
daros al rey para negociar respuestas favorables á sus pé— 



partido» por quien también sou elegidos » con la igualdad y forma que 
se reparten los servicios reales ordinario y extraordinario, pues siendo 
Igual y común á todos el beneficio... es justo que lo sea la costa y 
carga de las obligaciones de las cortea , y no que las paguen unas y 
otras no, muchas de las eoales^son de senario, y por estar relevadlas 
da esta» eargas, Uevaa y tmea á su; tecindad.iiHidioa vecinos^ de las 
tale9 ciudades y Tillas que tienen el dichp.voto,. eu ^fm daño y dismi- 
nución dellas. Pet. 62. En las de Valladolid de 1602 pét. 52 y Madrid 
de 1619 pet. 22, se renuevan austanciálniente las súplicas anteriores. 
Colee, ms. delaAcad. t. XTIf. 374;X](fols. 37, 3S, il6y i41,tonio 

XXH f. Ti y XXHI f. 38T. - - . _ . 

Bon.Fdipa y Doña Juana txfidieroa una carta á la ciudad de Tole- 
da para qua & los procuradoüea Paro l^ope^ de PadHla regidor y Mi- 
gHsHe Fita jurado que^facDon ¿ laftaocUs-de YalladQUd de 1506„ les 
pafi^isen sos salairloa sin aeftalar el taato>i sino refiriéndose á la costum- 
bre establecida | y da Ucenoib p«ra 4U9>9^ ^ada una ayuda d^ costa en 
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tkáones , ya . fbesen locantes al bien común del .reino , ya 
relativas al acrecentamiento partícolar de cada ciudad ó vi- 
lla. A%\ pues , los concejos otorgaban sus poderes á los pro- 
curadores áitaplios ó limitados segpn las circunstancias, y 
en ellos se contenian los capilulos generales y particulares; 
6 sean las instrucciones á que debian ajustarse en el ejerci- 
cio de la procuración. Cuando los reyes demandaban á las 
cortes algo no previsto en los capitules , ó previsto para ne-^ 
garlo , los procuradores no lo otorgaban en manera alyma 
por falta de poder , ó suspendían el otorgamiento hasta con- 
sultar á las ciudades ó villas que los enviaban , sopeña de 
incurrir en grave responsabilidad por el abuso de su dere- 
cho. Querían los concejos estar en cierto modo presentes 
en aquellas juntas del reino , y aú no delegaban absoluta- 
mente su voluntad , como ahora se usa , sino con tales con- 
diciones y cautelas , que fuese la representación verdadera 
y positiva. 

Y no bastaba á las ciudades y villas con voto en cortes 
la existencia del derecho , puesto que para mayor firmeza, 
solicitaron en varias ocasiones que los procuradores vinie- 
sen al cabo cuando mas de cuarenta dias , á dar razón de 
su conducta á los concejos de quienes iban por mensajeros; 
y tan estrecha cuenta llegaron á pedirles , y tan rigorosas 
penas les aplicaron para vengar y reprimir sus desmanes, 
que en Segó vía fué arrastrado, por las calles y después 
ahorcado el procurador Antonio de Tordesillas , porque en 
las cortes dé la Goruña de 4 520 habia ofrecido al Empera- 
dor dinero por via de donativo gracioso* para lo cual no te- 
nia poder ni autoridad; y aunque esto no fu6 acto de jus- 
ticia, sino asonada de un pueblo embravecido^ toda via 

atención á lo moderado del salario y á los grandes gastos de la pro- 
euradoti. Otra carta por el mismo estilo etpidió Don Fei:oando el Ga- 
tóHcb en 1515 en faror de Fernando de Avalós y Francisco de Avila 
procuradores por la dicha ciudad á las cortes de Bürgoa de a(|uel 
«fio. Colee, dipfem. del P. Buirriel B. N. DD. 134 fií. 41 y 69. 
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manifiesta cuan arraigada estaba en el vulgo la opinión de 
que los poderes del concejo eran la ley inviolable de sus pro*- 
curadores. 

Guando los reyes apartándose del buen camino se en- 
trometieron sin rebozo en el nombramiento de los procuras- 
dores , logrando sacarlos de su parcialidad , solian tropezar 
con los concejos que negaban á^los nombrados el poder 
cumplido y general de costumbre , otorgándoles otro espe- 
cial y limitado con clausula expresa de que avisasen ¿ la 
ciudad de cualquier pedido para que ella mandase respon- 
der lo conveniente; y solian ademas hacerles prestar 
pleito homenaje de no venir en nada sin someterse de 
todo en todoá los capitules asentados. Asi lo hizo Toledo, 
cuando la suerte para procuradores á dichas cortes de la 
Coruña favoreció á Don Juan de Silva y Alonso de Aguir- 
re , á quienes por parecer sospechosos jamás quiso 
la ciudad dar poder ordinario y bastante; y conside- 
rando elíos que era mengua aceptar otro de menos fuerza 
y extensión , no fueron adonde el Emperador los llamaba . 
Siguió Zamora el ejemplo de Toledo , si bien con escasa 
fortuna, porqué á pesar del poder limitado y del pleito 
homenaje y de las otras cautelas y firmezas con que rodea- 
ron la procuración, apenas se vieron los procuradores en 
estas cortes de Galicia, cuando suplicaron al Emperador les 
alzase el jurametitd , y considerándose sueltos de acpiella 
ligadura, otorgaron el servicio, como si, él poder fuese 
pleno y absoluto : Verdad es que los dieron por traidctres 
y enemigos de la patria, y á ser habidos, hubieran pagado 
con la vida su alevosía, puesto que los arrastraron y que«- 
marón en estatua . También acontecía agriarse tanto los 
ánimos y desconcertarse las voluntades, que los concejos 
desobedeciesen al rey no queriendo dar los poderes como 
se les mandaba, 6 que el rey intentase despedir á cierto pro- 
curador molesto pretendiendo que la ciudad nombrase oUx> 

mas sumiso; pues de todo linaje de abusos hay cuidosos 

22 , 
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ejempk^ en ]s» wrie» de V«U$idoUd de Í&18 y de laCforu- 
ña en 1520 K 

Como esta oíanera de dar poderes suscitaba menos emba-' 
razos á la potestad de los reyes» buscaron trazas y discurrie- 
1^ moidos de romper la cadena que unía la voluntad del 
pf^nrddor con su ciudad ó villet porque teniéndole solo y 
fsol>rf si , era mas üamil vencer *sq obstimcion sin wo^s^ , y 
repdír aquella fortaleza sin amparo. Ordenaron los reyes de 
primero, en las cortes de Burgos de 151 5 que loe procura* 
dore§ presentaren sus poderes al secretario y esoríbano de 
elles, pai^ que los examinase el presidente con sus adjun- 
tos; préo^íce. nueva y no extcaña k la sqerte futura*^ de 
iluestms antigua^ libertades, porque babiendo de examinar 
y dar, ó no, por buenos aquellos poderes personas develas 
al principe , iwcha venia á ser la autoridad que eon tal 
jurísdiceim se les olor^ba. 

Perseverando en la poUtiea de cooeentrar el gpbierno 
en manos de sus privados i> de si^ mmiskos, adelantó Don 
Felipe IV un paso hacia el total aniquilamiento de las cor- 
tioe, al mandar en la convocatoria á las de Madrid de 4 1^32 
que la$ ciudades enviasen sus procuradores con podereseb-- 
aolutos y bastantí^ piyra votar decisivamente tode lo que 
les fuere propuesto, sin enya plenitud de dereeho no serian 
admitidos p^ tas juntss del reiaei. Como «^ mediode ejeeotar 
é raij| esta pf o videncia » erden^adem^s el rey que les procura- 
4xm» pnestesen jiKamento de no tener insinipoion de sn ció*-- 
dad I ni desfMkpho reatriotivo del poder, ni orden publica ó se* 
Melí^ f lie le» nontradijeaet y que si diurante so proóoracion 
reei^ian alguna opuesta á le Hberted del v^to, la mostrarían 
al proMofente de CaHíjla , y que no habiw becbo pleito 
komenaje en eqnti^rio : pi^éctica observiada en las x^órtes de 
Madrid de osa. 

Tan noterie e^^el aj^víe íeieñde 4 M püeMw despo*' 

^ SandQviá^ BM^de^ eárkkt F, lib. lU, §§ d y Sft y V'8Sf y 9». 
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j&ndolas de sos antiguos fnaíhqfiezas y libertades ^ sin fiyrma 
siquiera de conseBtiaiíento , que apenas parece posible pa*-- 
sase tamaño desafuero en los reinos de Castilla y León : eñ 
aquella tierra ganada á los moros al |M^ecío de tanta sangre 
vertida por espacio de oeho siglos , para vivir los cristianos 
en su ley y al ienor de sus costumbres. Y como si fuese 
pooo minar á la callada ki constitución escrita por et dedo 
del tiempo en la patria natural del gobierno representativo, 
acudió el espirito de escuela en auxilio de la autoridad, 
.cuando el Consejo consultó al rey que era propia y nativa 
acción suya como dueño soberano, limitar ó extender á su 
albedrik) los poderes , cuya fuerza y uso consistía en tóle- 
raiicia y no en derecho * : máximas y doctrinas de la ma-* 
gistratura propensa á levantar hasta las nubes la potestad 
de los principes » si presume que el acrecentamiento de sus 
prerogativSEis redunda en pro de los jurisconsultos , asi cío-* 
mo suele mostrarse ardiente defensora de las póblieas 
libertades , sí la mano del gobierno se atreve á tocar el atea 
santa de sus privilegios. 



Inmunidades y priTÍlegioa de 1<M procuradores. 



E 



V vano habrían las leyes y l£is costumbres asentado el 
principio de la libertad en el nombramiento de procorado-' 
res á cortea y en el . otorgjamiento de sus poderes por loa 
concejos , sino alcanzasen ¿ protegerlos en el ejercido dé 
su derecho con tales privilegios é inmnnidades , que apa-* 
reoíesen ^oingí invulnerables por la mano de los reyes y de 

sus míniMroSf' Ciento mas ereeetf^ las> preregativasde los 

/ 

* Marina, Teoría de las cortes , part. I « cap^ 91. 
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cuerpos populares , mayor es la tentación de oprimirlos 
con arte ó con tiranta , ya porque sa resistencia cansa en- 
fado y excita el enojo del principe , y ya también porque 
le aficiona á ello el grande provecho de torcer una voluntad 
casi soberana. Mientras los pueblos no estuvieren apareja- 
dos y resueltos á defender de corazón sus franquezas y li- 
bertades , aconseja la prudencia no traspasar los limites de 
su modesto deseo , para no imponerles carga superior á so 
flaca naturaleza : que el poder codicia siempre el poder , y 
donde hay mucho que ganar , el riesgo de perder arrecia 
por instantes. 

De abi la inclinación á fortalecer con garantías eficaces 
el cargo de procurador , que ya se manifiesta en Castflla -y 
León corriendo el siglo XIII, pue& Don Alonso el Sabio or- 
denó que los mensageros que el rey ^iviaba llamar por sug 
cart^ ó. venían de su grado á mostrar su derecho, fuesen 
seguros y guardados en sus personas y haciendas á la ida y 
á la vuelta , imponiendo pena de aleves á los que se atre- 
viesen á matarlos, herirlos^ prenderlos 6 deshonrarlos dé 
dicho , de hecho ó por consejo ^ Y aunque estas leyes 
ni hablasen señaladamente de los procuradores, ni tuviesen 
fuerza obligatoria por aquel tiempo , todavia son dignas de 
memoria , bien las considereinos como protectoras de tod^ 
clase de mandaderos , bien como la fuente dQ una doctrina 
mas cabal y concreta al caso en cuestión . 

El reinado de Don Fernando IV es notable en la historia 
por el favor que alcanzó el estado llano , juntándose para 
sublimarlo á la cumbre de su grandeza el natural vigor de 
las comunidades, con la necesidad de valerse de sü brazo 
si habia de tomar puerto seguro aquel trono tan reciamente 
combatido . por los bandos t^íviles y las armas extranjeras; 
Asi fué como durante la gobernación dé Doña Maria de Mo* 
liria se otorgaron á las ciudades y villas mercedes desusa- 



LL. 2 y 4, tu. 16. Parí. II. 



das» y en esta parte la exquisita prudencia de la madre ha- 
lló un fiel imitador en el hijo. " , 

Apenas subió al trono, juntó corles en Burgos y Medina 
del Campo para recabar el servicio ordinario de sus reinos; 
y en otras celebradas en esta villa el año 1 303 , otorgó la 
petición de los procuradores para que fuesen seguros ellos 
é lo que trpgiesen de venida é de' morada, é de ida desde 
que salieseh de sus casas hasta: que y tornasen ; y él rey lo 
tuvo por bien é hizo ordenamiento , ma'hdandó que cual- 
quiera que majtase, ó hiriese ó de otra manera agraviase 
á un procurador , que muera por ello é que en ningún 
ti0mponon haya perdón, nin, cobré, nih hayan los sus 
l)ienes él , nin los Sus herederos *. 

No bastaba protejer las personas y haciendas de los 
procuradores á. cortes contra todo golpe de mano armada, 
sino que era precisó á<^mas defenderlos de los tiros de la 
astucia cubiertos con capa de justicia ; y asi habiendo la 
práctica mostrado . que algunos por malquerencm, é otros 
por mal é dapno á alguno de los procuradores, les ikcian 
acusaciones maliciosamente é les movían pleitos por los 
cohechos, suplicaron á Don Pedro les hiciese merced á los 
alcaldes de la corte que non conóscán de querellas , nin 
demandas que ante ellos den de los d¡cht)6 procuradores é 
mandaderos , nin sean presos , nin dfiadorados , festa que 
cada uno de ellos sean tornados á sus tierras; y el rey 
otorgó todas estas inmunidades, salvo en lo tocante á las 
rentas , pechos y derechos de la corona ,; ó por maleficios ó 
contratos celebrados en las. cortes, ó si fué dada sentencia 
contra alguno en pleito criminal ^^ 

Todavia dio roas ensanche á esta prerogativa Don Enri- 
que III á petición de las cortes de Tordesillas de í 404 , or- 



^ Cortes cit. , pet. 2. Colee, pubL par la jácqd, , cuad. 33 - . 
^ Cortes de VaUadolid de 1351 , pet. £6. Gol. cU. , cuad^ 32; L. 5, 
til. 8;iib. m. Noy. Recop. f 
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denando que los procnradope» no ftteseii prendados por 
deadas del concejo; pero si en razón de hs snyas propias, 
pues se les nHindaba pagadas , y para ródimír á las ciuda- 
des; de tal vejación , se les rdCOR)eiidal)an que enviasen pro- 
ciavadores cpie non debiesen áebda alguna ^ 

Las cortes de ValladoKd de i60i suplicaron al rey que 
llfc exenctoii de tes procuradores en Cuánto & no ser recon- 
venidos en juicio hasta que aquellas füíesen ácalmdas y 
4II0S tornados á ftus tierfasf, se exíDendiese á lodo lugar y 
poír todo d tiempo dte.la pt*ocuracion ^ cuy# sápRtta reno- 
varMí las de Madrid de 1 607 , pero sin resultado ,. exeu- 
séfldoslD Felipe IH de hacer novedad eon responder cpie las 
leyes y pragmáticas proveían lo bastante y lo conve-*- 
niente^. 

Los ruegos é importunacíoBes de los procuradores ma- 
uifiéstaA: que sus ijsannniáades y prívSegio» no constituían 
Un derecho isvielable, smo sujeto & tedasí las mudanzas 
^que el cafáoter personal de un principe, ó la loca ambicien 
4iS cua^iier privado solían á: método introducid en el ge* 
b¡erno> de forma que partían ptm merced lo» foeros 
missaofrdote preearacioa.. 

AboiKlaní WcasoSvde violación: éb aquellasl ímpoftántes 
pcero^tivaa en tai híatorijsi de noesltfdseorteSi^UBOSieBCu^ 
biertos j otros. deBlaffade&>, mgo^ corrían líos tiempos mas 
4 menos favorables^ á la exatlaeiooi de la potestad rea}. 
Cuando Don Alonso X propuso alieraf la moneda para^ alle- 
gar iaedÍQ6,con> que hacer la: g^i^rai al Rey día Granada » lo» 
ptrocuradoriss á tes corte» de S^illa d» i3gi diéronk por 
respuesta ^ dice la crónica, mas coa temor quer con amor^ 
qué' hiciese lo que tuviese por hion!^ ¿^ (|uo le» pkísiau 



^ Gartt» dt., pet^ W y 551 SoV. mt. de kk Jmd. ^ V. XSVI, fo- 
lios 114 y 149. 
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Don Joan ti , ó et condestaMe de Castüla en an liombfét 
eMjafdo con Diego do Yñlét^ por Faf cam llena de térdád y 
doeiribei efúB ^ affréVT($ á escribirle censurando los tíeios (fe 
su tatVd , no lioIo dejó de dtírlé lo ^né solb , üifas áiM líMi 
salafíois de la p^rbctn^aeion. lA pññteéñ Doña íéábél éh iriK$i 
carta edértia al Rey su hermano , excustodo du ca^ídTtíiéiHo 
cóíí el príncipe de Afagoit , dice que algtítíos |^h)Ciiradoréí^ 
fñéfon requeridos é aMtoMsItadcifis téniéfifdoloS éñekttdéü^ é 
apremiados en cierto lugar , é usafido c<)n ell^» def ciertas 
ataenazaa ^ para que vinklstih ffú¿ el acuerdé de easaHa' tou 
él rey de Portugal *^ 

lias de todoi kw moáaroaB de CdétíRá , ningbno llevó' la 
yioleécia óontra los procuradores al extremo que ei Empe^ 
rador Codicioso de lÁando y autoridad por su gloria per-^ 
&onal , y no por el bien de sus reintí^. No había sido jÉinid6» 
y ya hizo gala de menospreciar á los procuradores á las 
cortes de Yaliadolid de 1519^ porque al doctor Zumel que 
nevaba lá Voz contraria á loa flamencos y y íos expulsara de 
la junta como extranjeros » y pedia que Don Carlos antes^ 
de ser recibido por rey jurase üa observancia de las leyes y 
privilegios , usos y buenas oGístumbres de la tierra ^ y ade-« 
mas Ciertos capitules asentados en fas cortes del Bfir^os 
de 1511 , le dijeron los minisfros del poder con grande có- 
lera que habia incurrido e» pena de muerte y perdimiente 
de bienes., y que alli le ¿abian de mandar prender cottio á 
deservidor del rey. Mepticó el doctor Zumel con entereaaa 
y se tnovierotí pláttcjas h^sta que las cóÉás Viniéri'on á punto 
de cóncoi^díá ; pero a uii' proclirador d!e Salamanca llamado 
Antonio de FonSeca , menos pronto que tos demás en pres- 
tar pleito homenaje , le fué mandado con graves penas que 
acudíeaéí á h» eorteá y jurase , óois^ así lo hixo^ 

En las de la Corutía de 1520 i'esistietott los procüYado- 

• C^ibay , Cemp. kUL ^ lib. XVI « cap. 3», f Cfé». (h Ihm En- 
n9ti0/^yeap^l36. 
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res de Toledo con otros muchos que seguian la voz c(e Don 
Pedro Laso, conceder servicio algano, y aun prestar el ju- 
ramento ordinario, si 9ntes no otorgaba el Emperador cier- 
tos capítulos , lo cual fué habido por desacato , y causa de 
ser. desterrados los prim^eroscon requirimiento deque no 
asistiesen mas, y si se presentasen no fuesen admitidos ^ so 
pena de confiscación y otras no menos severas. T por úl- 
timo en las de Toledo.de 4538 tan alborotadas con motivo 
de pedir el Emperador un tributo sobre los consumos ó sisa^ 
(que ya Don Sancho el Bravo habia impuesto , pero tam- 
bién alzado Doña Maria de Molina) hicieron los graádes tal 
alarde de altivez castellana, que después de muy ásperas 
respuestas , los despidió para no convocar jamás á la nobleza 
ni él , ni Sus sucesores , sino 4 la simple ceremonia de jurar 
al principe de Asturias ^ 



* Sandoval, Hist. de Carlos F, llb. m, § 9, y V § 13. En una 
relación ñas. de lo que pasó en estas cortes celebradas por los historia- 
dores por ser las ühimas á que concurrieron los tres brazos del reino, 
se refieren curiosos pormenores , de los cusítes entresacamos las noti- 
eias siguientes. Gomo el condestable de Castilla suplicase ai Empera- 
dor en nombre de la nobleZja que no salicise del r^ino y se excusaría la 
sisa , respondió Don Garlos con enojo dineros pido y no consejos; poco 
mas ó menos las mismas palabras que el arzobispo de Sevilla, Don Gu- 
tierre de Toledo^ dio por respuesta á Diego dé Talera, cuando escribid 
aquella famosa carta á Don Juan U : Digan á vnosen Dieffü que nos 
mwie gente ó dineros , que consejo^ no nos fallece, 

Tavo empeño el Emperador en que los grandes votasen en público, 
para obligarlos mas á ser sumisos , y levantáifldose en medio de la plá- 
tica relativa á este punto el conde de Goruña , dijo que asi se ejec^e^ 
pues lo manda S, Sí,í y asimismo me parece que será bien que vues- 
iras señorias supliquen á S. M, se sirva de hullarse presente el dia 
que hubiere de votar el conde de Caruña: nobles razones dignas de 
grabarse en la memoria como ejemplo de Jealtad verdadera, tan distinta 
de la vil adulación y baja servidumbre: 

Al ver el Emperador que los grandes le negaban la sisa, replicó que 
aquellas no eran cortes, ni eran brazos los señores alli reunidos; á lo 
cual repuso el marqués de las Navas : dicen que los que aqui estamoe 



Otra da la& adehalas de la procuración era el tener po- 
saida convenible en la corte , derecho que parece introduci- 
do en virtud de una petición del reino Á Don Juan I en las 
de Burgos de 4 379 , según consta del ordenamienta de las 
leyes hecho en aquella sazón , y confirmado por una cé- 
dala real de Don Enrique IV dada en 1i65 , en la sentencia 
compromisoria de Medina del Campo , y ep las cortes dé 
Toledo de 1 525 ; pero no debia ser muy fiel la observancia 
de estas disposiciones , cuando las de JUadrid de 1607 reno- 
varon la súplica para que se diese aposentamiento á los 
procuradores , ¿ la cuai respondió Don Felipe 10 en térmi- 
nos. ambiguQS^ que se /tendría cuenta de hacer con ellos 
todo lo que fuere razonable *. 

Este privilegio de los procuradores veuia & ser la exten- 
sión en su favor de la antiquísima costumbre de alojar al 
rey y á su corte en los .pueblos por donde transitaba; ó 
según dice la ley de Partida de dar posadas al rey y á los 
de su compaña^ Como los procuradores acudían llamados 
por cartas reales y traian mensaje de las ciudades y villas 
del remo, solicitaron y obtuvieron la mprced dispensada ^á 
todas las personas de la regia comitiva, y no sin causa,, y a 
se tomase el aposentamiento por upa honra señalada , ya 
por ayuda de costa para ejerce? la procuración , y ya eñ fin 



fif somos cortes , ni brazos , ni merecemos ser nada , pues no servi- 
mos á S. M.9 y yo entiendo que si diésemos medios para servirle^ lo 
seriamos y meréceriamos 'todo, B.T!^,,S, ÍÍO. 

Finalmente , piara que iio faltase n! aun algo de grosera y brutal vio- 
lencia, Cuentan qué el Emperador amenazó al condestable, de Úastíllft 
con echarle por uri corredor, donde estaban tratando de estas cosas,' 
cuyo ímpetu de ira reprimió el grande con aquella aguda y serena res- 
puesta: Mirarlo ha mejor F. M.^ que si bien soy pequéño\ peso 
miicAo. Sandoval , lib. XXIV , § 8. 

* Colee, de cortes ,pnbl, por la Jcad,^ cuad. 10; Colee, ms.^ 
si. XV , fo!. 253 y XXVI, fols. 149 y LL, S y 7, til.. 8, lib. III, NoTísiroa 
Recopilación.» > 
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apásentan- 



de escaso vecindario á una maltiiad de g^ntéii difyai presen- 
cki tanto importaba al bien coman. 



VL 



Coaf óeifttorífl y tekbtticlm de M térteé. 



E 



IRá prerógativ^ propíá de loé r^es godos coavo(%ir los 
concilios de Toledo , y conlintiáron los de Asturias , León y 
Castilla ejercitando este derecho de soberanía , injentraá las 
juntas del reino se compnsieim de grande^ y pialados, y 
perseveraron en su ejercie^ MM después qtxtí con la en^ 
trada dd estado Daño tuviefM' i^rtes^ yérdadefaá nuesti^OS 
mayores. La costtrtnbré y gravea ratones de conVéntetteia 
pública mantenían de consntfo el órdén anilgtío^ «pOüqtfe 
siievi^o las cortes una manera de cótisejo dé) f ey para Huís»- 
trarle y fortalecer stf autoridad en los üiútíiútí ktáñús y de 
gran peso , solo el rey debia parecer juez eétiipetenle dé la 
sazón , lugar , motivos y ddmas drcunslMicias dé la Mttvó- 
catoría. 

Tan esedcial y exclusiva del monarca consideraban esta 
prerogativa , que sí bien durante las minorías eran los tu- 
tores quiénes como encargados de la gobernación expedida 
las convocatorias á cortes , sonaba siempre eí nombre del 
rey en primer lugar, y en segundo los de las personas á 
qüíene» esiaba encomendada la guard» y defendkniento de 
la tierra. De forma que el derecho de convocar las cortes 
residía de continuo en eT rey, aunque en el hecho pudiese 
pasar aquella potestad á los gobernadoras def reinó. 

Asi vemos que las cortes de ;Cuéllar de 1297 aparecen 
llamadas por Don Femando IV no obstante su menor edad, 
y las de Burgos de 4313 por Don Alonso lU aunqoé' muy 
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niña todavía : Don Femando el Católico coovoea ta^ de B6r* 
gos de 1545 en nombre de sn hija DoSa Juana índapaz de 
regir por si misma sa^ estados y sefiorios , y el principe Don 
Felipe las de Yaltedolíd de 1554 como gcdiemador de Espa-- 
sa por ausencia (Jel Emperador entonces envaeMo en las 
gnerrasi^de Alemania K 

Bacian la convocatoria despacbando las cartas reales de 
llamamiento á los grandes , prelados , caballero» , ciudades 
y villas de ordinaria asistencia á estas jiint«» de los tres bra- 
zbs del reino; y tal era la consideración de los reyes hacia 
los concejos de gran nota, que acostumbraban expedir 
nueva convocatoria , cuando no acudían en virtud de la pi^ 
mera. Don Enrique el Enfermo requiere por segunda vez ¿ 
Toledo parh que envié iqi hombre btieno suficietíte á Ia6 
cortes de Sen Esteban de Gorman de 4391; y Doña Isabel 
la Cíclica escrii^e tam'bien segunda carta á la misma ciu- 
dad , maravillándose de que antes no hubiese enviado sus 
procuradores á las de Valladólíd de 4475, siendo una de las 
principales del* remo , y apercibiéndola de qu^ , si no los 
manda , las cortes continuarán en su ausencia hasta fene— 
cer sin los^ mas llamar para ellb '. 

No habia periodo cierto ni épocas señaladas para convo. 
car las cortes ; grave defecto de nuestras leyes , y una de 
las causas mas poderosas del menoscabo de lasant%uas li- 
bertades de CafstiUa , porque dieron Ibs reyes en' alargar los 
plazos , TuegO' sucedió* el olvidb , mas tarde vino el desuso y 
áf la postre un vanó y cada vez menos frecuenté sfmuTacro 
de representación nacional. Terdkd es qne las cortes de Ta* 
lladolid de Í3i3> ordenaron que lo» tutere» de Don Alon- 
so XI convocasen- las generales cada dos años entre San Mi-* 



* CoBbc. mt. de 1» Acad. , t. in, fol. 94 , y XVX, fol. 3d0. Colee. 
pnbL, cuad. 27, Colee, diploma áel P. Burríel, B. N. DD 137 fo- 
lio 109. 

* Colee, eit. del P. Burriel, DD 124, fols. 115, 133 y 194. 
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gof^I y Todo6-SaDU)S ; y si eUos no » hiciesen la convocación 
los prelados y coosejeros del rey , estando obligados k» go- 
bernadores á venir á ellas , so peña de perder la tntoria *; 
mas eran cántelas propias del caso , y de ningún modo ex-^ 
tensivas á todo tiempo y sazón , segon se colige del silencio 
de los procaradores , que nunca reclamaron el cumplinrienta 
de este pacto, como ley del reino. Con tan leve fundamento 
dijeron algunos escritores que las cortes de Castilla erah 
bienales » otros que desde Don Felipe II se hicieron trienales; 
pero ni estos» ni aquellos aducen pruebas de su.doctrína^. 
El* único límite legal al descanso de las cortes lo- señalaba la 
moneda forera , tnbitfp que se pagaba de siete en siete años; 
de suerte que descontando el primero y el última dd sete- 
nio f quedó reducido el hueco ma vor de unas á oVfas á cinco 
años , desde que vinieron los reyes en no derramar pecho - 
ñi servicio alguno sin ser otorgados por las cortes. 

Mas sino babia periodo 6jo para la convocatoria, la eos- 
tumbiie señalaba como necesaria la reunión de los tres bra- 
zos del reino , cuando algunas cosas generales y arduas 
querian los reyes ordenar y mandar de nuevo ; derecho 
consuetudinario que pasó á ser ley escrita 'en las cortes de 
, Medina del Campo de 1348 , de Madrid de 1419 y en otras 
posteriores , donde quedó asentado que sobre los tales he- 
chos generales y arduos se hubiesen de juntar cortes y tener 
consejo con los tres estados del reino , según solían los re— 
yesantepasados. '. También acontecía despachar Ja convo-^ 
^ catoría á instancia de los subditos , como aparece en las de 

. VaUadoIid de 1 307 , que Don Fernando IV mandó reunir por 

. * • ■ . • • 
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* BUL y Jnales de Plasencia , lib. I , cap. 18. 

< Curso de hist» de la civilización , 1. 1, p. 316 , y Romey, JJií- 
ioria de España , 1. IV , p. 14. 

s Estos ordenamientos de Don Fernando IV y Don Juan 11 fueron 
comprendidos en la Recopilación L. 2, tít. 7, Ub. VI; pero no así en 
la Novísima , como sucedié con otras favorables á las antiguas liber- 
tades de estos reinos. 
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consejo de los ricos hombres , cabaHerod y ciudadanos atli 
presentes *. . 

Juntábatísé de ordinario los tres brazos , paesto qué solo 
concurriendo todos se decían cortes generales ; y aunque á 
veces faltaban los prelados, otras los grandes, y otras acu- 
»dian únicamente algunos ó ciertos de ellos , y asimismo se 
notaba en ocasiones la ausencia de los concejos de León 
Estremadura ó Andalucía, estas excepciones no alteraban 
la regla , 6 por lo menos no la destruyeron hasta los tiem^ 
pos del Emperador. 

Para formar cabal juicio de estas mudanzas conviene 
advertir que no siempre venian á las cortes todos los pre- 
lados, grandes y concejos llamados por las Cartas reales; y 
asi no era culpado los reyes; sino.de los brazos, si aquellas 
juntas no se presentaban mas completas. La nobleza y el 
clero tenian menos interés en acudir á las corles que las 
ciudades; porque los privilegios é inmunidades de su clase 
les eximian de los pechos y servicios á que^ estaban sujetos 
los del estado llano. Por otra parte las frecuentes alteracio- 
nes de Castilla los traian de continuo divididos en bandos 
sangrientos; de modo que recelaban ir á las cortes temero- 
sos de- que les quebrantasen el seguro, ¿ se excusaban por 
no prestar al rey ó tutor un odioso pleito homenaje. En 
ningún periodo de nuestra historia se nota mas usada en 
las corles la fórmula de algunos ó ciertos prelados y ricos 
hombres, que durante el reinado de Don Juaii II, porque 
en medio de aquellas turbaciones y alborotos, diñcilmente 
se allanaban las voluntades de todos íos grandes á la obe- 
diencia del rey , y los que seguian la parcialidad de los in- 
fantes de Aragón procuraban guardar sus persoiías , huyen* 
do del poder y condición vengativa de Don Alvaro de Luna . 

Otras vepes el concurrir solamente algunos prelados y 
ricos hombres denota que aquellas cortes no son generales, 

- - ■ ' -TI 

* Celec, pubííc. por ta )ácad. t cmci. 33.^ 
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sino particidares de León é Castilla, fegna se observa en 
las de Alcalá y B6rgos de 1345, y ea las 4]e León 
de \ 349 1 y también hay casos en que las circunstancias 
del reino excusan }a falta, como en las de Toro de 4369 
convocadas por Don Enríqne II apenas sentado en el trono 
de Don Pedro , y por tanto aun no domados todos los no* 
bles de sus reinos. Por igual razón á las de Madrigal de 4 476 
acade un corto numero de estos y de prelados , pues anda- 
ban divididos y confusos, no sabiendo si someterse & Doña 
Isabel ó á Doña Juana , y ademas cuidadosos de la guerra 
con Portugal. Asi que no debemos asentar como cierto que 
los reyes se hubiesen propuesto enflaquecer la autoridad de 
las cortes I, apartando al clero y nobleza de las juntas del 
reino, porque tal, pensamiento no se descubre hasta los dias 
del Emperador , habiendo sido las de Toledo de 4538 las úl- 
timas generales que tuvieron sus sucesores. Qued¿ pues el 
brazo de las ciudades solé , cuyo consentimiento era nece- 
sario para establecer nuevas imposiciones, y si alguna vez 
fueron convocadas cortes generales , tuvieroq por objeto 
prestar el pleito homenaje al principe heredero , ceremonia 
¿ la cual asistían ademas de los procuradores, lospivílados, 
grandes y títulos según la antigua costumbre. No obstante 
hay un caso de excepción á esta regla ocurrido en d rei^ 
nado de Don Felipe V quien , para hacer solemne renuncia 
de sus derechos á la corona de Francia , juntó los tres bra^ 
■o| en la& cortes de Madrid de i7\% K . 

Debia siempre concurrir el estado llaiio , y tan esencial 
ent su presencia , que sin él no habia cortas de niugun mo- 
do. Mas como quiera que en varias ocasiones se halla i»m^ 
bien usada la expresión de aígunoM ó &erta$ dwhdñSy Gon«- 
viene explicar si denota decadencia del poder de Jos concejos, 
4 procede la anomalia de otras causas extrañas 4 tocb mu- 
danza por el estilo. 



— asi — 

Jbbiajqnl^ito prelados, iiolile^y a^ciadaiiQsá modo 
4$ i^Qrtes qw no de<>eii formar regla , por $er casos ^xtraor- 
diaarips doade m von ma» O meoo^ porsooas de las acoe^ 
lumbradas 0^ las aiambleas 4e la nación. Lo verdaderamen* 
\e digno de memoria , es que la concurrencia de algunas ó 
ciertas ciudades tenia muchas veces el mísmaorigen qvke la 
de algunos ó ciertos prelados y ricos hombres ; es decir « la 
cel^hracion dq cortes particulares en el reino de León ó Cas- 
tilla, como las de Búrgps y Zamora de 1302, d^ V^lla- 
dolid y Medina del Campo en 4347, de Burgos y León 
ep 4 349v^ • En las primeras suplicaron los procuradores que 
aquel ejemph) de división no se repitiese , o^s las drcuns-- 
tancias fueron inas podercps que la voluntad de los hpm-^ 
bres^ y continuó una costumbre tan perjudicial & la concor. 
dia d^l ^<s^do. 

Otras veces la expresión de algijnas ó ciertas ciudades 
significaba 1^ ausencia voluntaria 6 for;sosa de una gran 
pajptp de los concejos llamados á cortes generales ; motivo 
suficiente para acudir á otras particulares , cuando no con^ 
sideraban los reyes bastante llanas las voluntades dejos pue* 
blps y sumisas ¿sus deseos. A las de Valladolid de 4296 
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> ... Y áesque Hilaron todos á Alear áz, aeordaron que se tíniese 
•1 rey 4 haoAT cortes á Biirgos eon los castellanos ^y después que fuese 
á hac^r cortes i tierra ú$ hton^ Y esto hacían porque entre IlÑon Juan 
I^unez j el infante Pon Juan y Don Diego había muy gran desan^pri 
y por guardarse de pelea, por eso partían las cortes en esta guisa. 
Crón. de Don Femando IF ^ fol. 25. De las de 1317 dice la crónica 
do]>oa Alonso XI: «Et porque los de la Estremad ura estaban des^ 
«eprdadds et desayeoidos de los de Gastiella por algunas escatimas que 
rescibieron dedo^^en el ayuntaiuiepto de Carrion/ppsieron con los 4^ 
la tierra de León de se non ayuQtar con ellos ; et por esta razón llamad- 
ron á los de Gastiella que veniesen i cortes ¿ VaUedolit , et á los de 
Estremadura et de tierra de León que veniesen á cortes á Medina del 
Ganip6.» Gap. 16. El mismo Don Alonso TU pidió y obtuvo d pecho de 
las alcabalas separadamente en Burgos y León en 134S. Cron. eU., 
cap. 264 y S6j^. 
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faltaron los concejos del Andalucía porque había muy gran 
guerra eon los Moros ; y á las dé Medina del Campo dé 1 303 
los de Castilla , acaso por andar muy alborotada la tierra» 
lo cual movió á Don Fernando IV á juntar nuevas cortes 
en Burgos para los castellanos ^ En los tiempos de Don 
Juan II puede denotar aquella frase decadencia de la anti- 
gua autoridad de los concejos , sea por retraimiento de ellos 
mismos , 6 por despego de los monarcas ; mas hasta enton- 
ces no aparece usada en sentido desfavorable á las liberta- 
des y franquezas del reino. 

Era condición esencial que las cortes se juntasen en lu- 
gar seguro , para poder con plena libertad conferir y acor- 
dar lo conveniente al pro comun% sin que 'asomos de fuerza 
turbasen la razón ó violentasen la conciencia de los prela- 
dos , grandes y procuradores allí reunidos. Asi se vio en las 
corles áe falencia de 4 34 2 donde fueron noml)rados los tu- 
tores de Don Alonso XI , que. todos los pretendientes á ja 
gobernación del reino hubieron de desembargar la ciu- 
dad de sus huestes y salirse al campo , para dejar expedito 
el derecho deaquélla junta solemne. Lo mismo sucedió en 
las de Burgos de i 506, cuándo por muerte de Don Feli- 
pe I y la enfermedad de Doña Juana , encomendaron á. Don 
Fernando el Católico* el regimiento de Castilla y León , como 
la persona de mas autoridad y experiencia para sosegar los 
bandos y parcialidades en que andaban divididos los gran- 
des. Y no solo procuraban las leyes reprimir cualesquiera 
graves desórdenes, sino que aun los leves eran perseguidos 
por la justicia con desusado rigor en los puntos donde se 
juntaban las corte^; y asi ordenó Don Alonso XI en las de 
Madrid de 1329 a que entretanto que se ayunten las cor- 
tes... que cualquier ome que sea de cualquier condición, 
quier sea ome fijpdalgo » quier non , que matare á otro en 
1% sa corte ó en el su rastro , que muera por ello ; et si far- 

■ ■ . V _^ . . 

* Cron, de Don Femando IF , fols. 3 y 30. 
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tare ó robare, é le fuere probador ó lo follaran eon el furto 
ó con el robo, qne muera por ello* *. i 

Juntas las cortes , cada brazo procuraba constítqirse« 
< mostrando los procuradores sus poderes y los grandes y 
prelados las cartas convocatorias , en cuyos títulos se fun^ 
daba el derecbo de asistir y determinar los asuntos tocantai 
al bien del reino. Los ftamencos de la corte del Emperador 
tuvieron la audacia de penetrar en la sala donde se reu- 
nían las de Valladolid á^ 4518 ; mas el doctor Zumel , pro- 
curador de Bárgos^ menospreciando las ofertas, y amenazas 
de algunos nobles palaciegos, levantó la voz diciendo que 
se vulnerabsf la libertad de la nación , consintiendo que 
extranjeros tomasen parte en las consultas y deliberaciones 
de los naturales contra toda razón y justicia $ y tan graves 
fueron sus palabras, que Xevres y los suyos pasaron por la 
humillación de salir expulsados de aquel recinto. £n las fa- 
mosas de iQledo de 4 838 envió el mismo Emperador un se • 
cretarioá la sala donde se juntaba la nobleza , «n la apa^ 
ríencia para notar ,los acuerdos , y : en realidad para iener 
pronto y cabal . conocimiento de cuanto ocurriese dentro; 
pero al verlO' entrar dijeron los mas sdhios fuera, que aqui 
no tenemos necesidad de secretario , y asi lo hizo; y lueigo 
se acordó que, un señor leyese y otro escribiese lo con- 
veniente ^t 

Beliberal^n los tres estados separadamente , porque 
cada brazo tenia su representación particular y sus jntere-^ 
ses aparte. £1 clero con sus^ inmunidades y la nobleza con 
sus priyile^os no miraban las cosas por el mismo lado qué 
las ciudades sujetas por lo coinun á contribuir con pechos 
y servicios, y.^n necesidad constante de suplicárila eni*- 
mienda de los agravios hechos á sus franquezas, y libertades; 



* Co}se,pub\.porlaAcád,^axhá.'^, 

> Miniana, continuación de la Hist. de España^ fíb. I, cap. 3, 
ym«. flte/flí.iV., S. 110. 
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^in embftrgdy é$(á sepáradoa material de los estado^ 
ni fué perpetua, ni ateolala. En electo , parece que el rey 
lo* reania todos en su presencia y les nianifeslába ios.ne- . 
gocioe arduos y graves que requOTián su consentiaiiento ti 
su consejo; y entonces soliaii responder en el acto, ó pedir 
traslado de las proposiciones y periniso para retirarse á 
[rtaticar entre si, ofreciendo dar por «sérito la tespuestá» 
Asi lo hicieron los procuradores á las coatíes de Patencia 
de 4888^ de Madrid dn 4406 , dé Segovia én 14t)7 , de GuSi- 
dalajapa en 4 408 y otras ^ sin que por «eso dejdiseí^ de coiir- 
ferir los Btsíbles eon el tcleroó oon ios ipiooofradores , ó <estas 
de coeaiinicar con aquellos los asuntos én que ootivenia 
proceder de 'acoeirfo. Sotonaetite á trn rey tan alitávo y cq- 
dtdoso <de mando ooiiao era Don Carlos i, piiido ocurrirse 
la idea de vedar toda cotntinicacion entre los grandes y pro-^ 
curado vfíá en las cortes de Toledo de 1338; aunque des- 
pués de^tdteradás instancias vino & duras penaren permitír 
que la jufltla de lob doce diputados dé la noblejta platicase 
con los de Búrgüs y Toledo , visto que ya ^m fK)dia tener 
menos Uaaajs las voltmtades de la ígeote fOrinoipal de Gas^ 
tilla > y esperando ItáHar mayor mansedutiibfe en Ids eon^ 
oejos *. 

De ofdinario abriá <el rey las corles wa tan ¿teewso é 
memoria , recuerdo del tomo regio de los godos , «ti el cual 
fiaanifestaba á.doé 'tres brazos las causas de aquel ayunta- 
mientoi, y los servicios que eidperate de -sus reiaoSi Sieíido 
el rey tnenoi' de edad^ eran sus tutores ^ietids ejeit^iati 
este <^offiio los deknas actos ele ia sobevatíia; y A pít acato 
el tey mayor nb pudiese 'asistir á la céré^HKmin > d^ga^ 
su autoridad en algunia .persona dlkegada aHreíno cotí vi)áfCti<- 
los de sanigre ó en raason de su idia etíf fíidad. íA&vó la v;ó% 
de Don Enrique III j)ostrado por la última enfermedad ¿ 
tiempo que se reunian las cortes de Toledo de 1406., -el in- 

' Marina , Teoría de las cortes^ part. I, oá^. Í8-| *j ms.^i^. 
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fautor Don Fernando; y len d trazonamfeiflo qué'Mzoá los 
prelados, grandes y proouradores ^ les dijo: ti-Yá sabéis 
como el rey «ofí aefior está enfermo de tal maneras quél no 
puede «er presente á eatas cortes /é mandosie quedé su 
paurte vos dijese el propósito con que él era \enid6 ^i esta 
eibdad» *. 

Cada farazo daba su respuesta por separado, siéndola 
primera voz en las eortes la del señor de Lara que hablaba 
por la nobleza , privilegió que había alcanzado esta ilu8«*- 
4pe casa desde que el eoiide* Don Pedm defendió con tania 
vaJeotia sus fueros en las cortes de Bangos de H77 ^lopo^ 
viéndose 4 los intentos-de Den AIobAo YIH quepretendm-le 
auxiliasen los hidalgos de Castilla con un tributé pana prú^ 
seguir él ttvoó dte Cieñen; por lo cual suplica el obispo de 
Cuenca al dicho infente Don Fernando en las cortés >cttadai 
de Toledo » «que ansi por quien es , oonx> pot ser señor lie 
laeasa-de Lam^i. quiera primero en todas estas teosas rea^- 
powder ^ porque Id oosiüiubre de edlos reítaos es v ipe )la 
pchnera vozen eortes sea eL señor da lára. a también 'de^ 
fendíó con cador esta prerogaCiva el in&nte Don Iv^a « eoipio 
si^ter ée Lara , en las oortes de V^l{adolid tle I4M emitaa 
el obispo )de Cuenea , que hieo' un razcmamieiiloi propagué 
de-la jma det pdntipe ikm - Bnriqfiie por maoidado de Dea 
Juan Q^ profeatande ^e puei^ «o hlddaba por si, nieá 
nemlMieide au Igtesia , no párate perjuicio al derecho de 
aqaella Ausire ctisa^ <^ 

Tenia la segunda' vose di arzobispo «fe T4)ledo^' ó' su :)vp4 
carador, á íoer*deia mayor (unidad M eslado'eclesi&sti- 
c6; dé matiera que en las coartes ^fenidak, :desfBi]e& de ha^ 
ber re^spomdido el -infeivte por ik» nobles , habla el obispo ^ 
Sigüenza « por la Santa iglesia de Toledo , é por tos perla- 
dos aéi presentes como absentes destos reinos ^. 

. .' •• ,. • • •<•'.' ; 1 . • 
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* Crón, de Don Juan 11^ año 1406 , eap.J. 

3 Salazar de Heido^a, ÍTúl. ireoss/ógiítpa «fo'ia ^m ^é^L^ra 
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La ckida4 deBúegos., tenia la yot de loB.eo&oelog» 
DO sin oposición, de otras que se eonsideraban^ con mejor 
derecho al gece.dbesla preemioeocia. P^ra |K>nerse al cabo 
de lá cuestioft^ cooiviepe advertir que eran de wtiguo'Ua- 
iftedaS' á las cortes: las ciudades obligadas á sálisCacer los 
pechos y servicios reales ; y como Toledo fuese por privi-* 
legio libre y exenta de ellos, no acadia á las juntas, del rei- 
no; Sobrevinieron en esto las de Áloalá de>4348;^^ k las 
onales/por ser.coflSorme á la . voloniad de Don Alonso XI 
tan icooourriáas , no. pudo elcfüsarse Toledo de enviar sus 
pfQCurádot^s, quienes' pretendieron el primer voto y mejor 
aisiénto en'^libratbdeias universidades» fundándose eíi que 
dicha ciudad^ fué icabeza del imperio godo^ y debiaser habí* 
tia<»^b lá. de mayor. grandeza^ entre toda^ las de.Eapa&a. 
Cóntra(£jO;Búrgds:ia luxvedad, yd' porque te turbábanlos 
de Toledo ! en la pacifica pj>sesion de su prerogativa^; y ya 
4ftiiibien porcfue Burgos: lera cabeza deiCastilla. En tal esta* 
do', cesó la porfiar mediando discretamente el rey , y aquie- 
tando léaiánimos sin agraviar. á ininguna.de las partes coo 
aquellas > palabras : Los, áíe T0IB4O fanfn i toda lo que f/o iles 
mumdaré y S aH lo:<ügúlpor ^los ^ é por ende fubte Búrffps. 
ÜCfpilíáse ia escena en las:;Cortei de^ YaUadoiid' de; 4áSi y 
eu las sucesivas ,. cuy^ eoptuoibre se giiárdá h^sta nueslroa 
diasi coB au^ fórjobülaís de 4e8timQuios ; protest9^ y : demás 
píropias áéi c^aso. Igiial coatíeiiid^ se movid entre i^ procuT 
redores de ambas ciudades con motivo de Ja jurado dn rey 
é'pr^ncipe soltdtando cqda cual la> precedencia ^^ . . , 
!i No fueron tan bolo Burgos y Toledo ;las«pitt4ades¡qpe se 
eretan'coni n^br. derecho á ^uer laípríiBi^ra y^ ^9; )a^ cor-r 
tes^ pues bubOvadkqoas otras que la «ránicaoo dejcl^ra, re- 



•< 'í 



líh. I , cap. 1 y lib. III , cap. 9; Nuñez de Castra, Crón. de Don Alón- 
to VIII ^ cap, 2S, y Crón, de Don Juan 11^ año 1405; caps. 3, 4 
y 5, y año 1425, cap.. a.' . . 
* ^ Crón. de Ihn Pedro ^ ano 1351 , caps^ 16 y 17 . 
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sueltas á eorabatir la posesión de aquella prérogaiiva en ia« 
de Madrid de 4399 , las mismas; acaso entre quienes se en- 
cendió viva disooixKá^en. las de Toledo líe 4406: eé decir, 
las dos anliguas rivales pitio con León y Sevilfa. El irifonte 
Don Fernando consultó al canciller Juan Martinezi sobré la 
eosttimbre seguida- en estds debates , y óidá su: información, 
folló ei plertb dé Burgos y Toledo al. tenoif de la- isentenóia 
dada por Don Alonso XI ; y en cuanio^álas dei&as ciudades 
d^rminó que baUase primero Leon^, y después !por su 
orden SevRbr y Ciéírdoba.^ T^mbieo Granada' 4>b tuvo, lugar 
preeminente en las-eairUt^^ reales por favpr ^eñaladli) icl&.Doii 
Fernando y Doña Isabel; pero aunque precedía su nombré 
al de Toledo en cualesquiera provisiones y despachos , en 
las cortes habiab&en seguida de la imperial cíiidad, viniendo 
asi Granada á ser lá tercera voz del estado llano. í)espúes 
de ciudades tan principales votaban las restantes cabezas de 
reino por antigüedad, y lqeg,olas otras cabezas de provin- 
cia según el orden de sus asientos ^ 

Deliberando los tres brazos aparte , y en ausencia del 
rey , necesitaba cada uno tener cierta persona ó dignidad- 
que hiciese cabeza y llevase la voz de todos , porque sin 
alguna manera de orden , ínal podian conducir á buen tér-^ 
mino los vivos debates y animadas contiendas de £ds nobles, 



* Crón, de Don Enrique 111^ año i393 , cap. 22 ; Crón, de Don 
Juan 11^ año 1406, cap. 5 ; Salazar de Mendoza, Wonarq. de Espa- 
4ka , lib. II, tit. 6 , cap. i7 , y Teoría de las cortes^ part. I, cap. 26. 

Los debates sobre precedencia de la voz se extendían á la preceden- 
cia del asiento , ó por mejor decir, había un sob débale acerca de es- 
tos dos puntos. Es sabido que en las cortes de Alcalá de 1348 , donde 
Don Alonso XI dio un sesgo curso á'la cuestión de hablar antes Bur- 
gos ó Toledo , también porfiaban los procuradores de aiabas ciudades 
en razón del primer asiento. El rey por na agraviarla ninguna , deter- 
minó como cuerdo, que l^úf gos continuase sentada en el primer banco 
de su derecha , y Toledo ocupase otro banco en medio al extremo de 
las dos filas y frontero al trono. Para mayor claridad presentamos á 
continuación íin cuadro demostrativo del orden de los asientos en las- 
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prelados y proóimdbres del-rmío. Atonifiiet ¡eá muy escias» 
la ki2 que tonemob en este.pinta; tedisivlaí* iids {^tece pr»* 
pío del ccmdeBfable de Gásiflla presidir' el esCado- de k» 
grandes^ seSoFer de tUnloy cabdie^o$i, no boIo &01110 juex 
át la milicia y oficio de mayor autorklaé después del rey, 
sino considerando la mano qóe Oto Pedro E^eraandez^^ de 
Velaséo iovo en las ooptes de Toledo de. 4 538. Foar razones 
semejantes debemos presomir que; ai arzobispo d,e Toledo, 
en . cnanio era el primado de las Bspañas , perteneció k 
presidencia de) brazo ectésiástioo ; mas sin atreieniosá tras*- 
pasar la linea d^tina prudente ceiijet)»ra; f • 



« «I 
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portes » sacadio 4c¡ Mn earjo$Q iw« existeo^^.^Q, ^a>JRibyo(eca oacíona) 
(T. 118}! con las. modificaciones posteriores ala ¿poca, que puede fi- 
jarse hacia los últimos anos del reinado de Don Fefipe III, ó principios 
del sTguiente. 
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presidente; 
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'> Ma& <^a iuee la terdaé v^ lo t()cante. al^sMio^de la$ 
universidadeB , ckmde ven|03 que desde la» cortes de Vctlten 
dolid de 1606 se usa nambmr un pr^sidoBte ét «olwtaidif:^^ 
rey, á q^iiro aoompa9a«b da$> .pQrscüoa&^el wkw> oHgen^ 
la una om. ú o&m de loüt^áá^ de laa qút^ , y la o^ra. m 
qatidad de aai^toote. Te^iA de ofdünario la presidencia .4 
canQÍHer q^ayqr ^ rey, lo-^ual estaba m^Y 9^^^^ ^^ ^^n 
?on , porqoe según diceii las leyes de Partida , es mediane-^ 

roeiMpfeelmy y ^Q^í^a^^llpsV -i 

Y QQ efectQ , al pr^aí^e^te de |a^ cort^ pre$eQj^b%n los; 
procuradores ^u$ podara paiia qve lo^ eixawnaftB y dif^sq 
por bii€»08 , y áf' él tarobie»? cq« el ^i^tf«itey letrado, ei^ 
Iregaban. el c^actemo dp kf peiieiqpeí? , y loa tres lo r^h 
btan en nombíe del r^y , ds^lwi q^ef^ta y ooBUiwiíjaiMiP laflt 
re$pne6ta§. Sucedieroiv desp^s variar np^ad^ en Qipajji^p 
á k forma , viniendo á sen el últin^o estada *eg^n lo m^^^ 
tran la§ corte» de Madrid de. 4 789 1, la piwidenifia e^^el gch. 
bernador del Ce»aejo y h^ata oinqa B^malroB d^l propiq 
Consejo y GÍ9iara de Casjtilla. ^o^o a^ipi^i^tep ó adj w^Qs ?, 
E;irai aaiwisiWccmdiciongpwdí^fí^QretoAceTCfi^ de todq 
caantoi se platioaae e^ ba ooftes , y pwa qncj foe?e ií^viola-» 
ble, ppestabaAlpdos }^ra<wo¡tí> p,oljf bpp^iiB} en pa^ps d^ pre*? 

aid^n^e; qoatumbí^ (pm< toHwftfWf. y?» w ^bo es lajsi ij^ 
Burgos de 154.^, e^ Jua .qnale^ se- §iiR<»ft%antigqar s"? 

bien no coapía sq obs^rvawia eip^ ^ppp^ ma« i:«mQt|i, ta| 
vez porque eiiisten niuy poeía^ aflta^ i gvardándQi^e.te ín§h 
ntoHa de las celebradas antea en las cr^nioa^,, cnadernqi? 

de peticiones y ordenamientos hecbo^. para satís&e^ tos 
desiaoa ma^JfesiMQg pw.e^ reino, 

Cpi>sUt«ídas yit.^a wríea emp!eíftba^; deliberando sQtwe 
los pwtospropqeaíos pprveÍT^y O 9í9D^u^V??idPa.pw iali pTftr 
aidente, y pausaban €«n aegp«ta[> IpadeniM qn^W-:$^^ 

.^mmmmmmi^mmmmammmmmmmmmmmKmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm'mmmmmKmmmmmmmmmm 

^ ¿7oá6i^. mi. U XYI.p. 336'y Uy 4 tít 9;fftaiift; H. > . .\. > 
5 (7o^c. <i/!0 ^ütfiíi. inéditos i. XVII. í':' /- ' ^ ./! ^ »* 
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su oélo del procomún , á cuyo fin diragiaBsuspáiciones al 
Ifono en la forma de costumbre. Formaban el cuaderno de 
peticiones unas veces los tres brazos reunidos y conformes, 
y oihs (y eran las mas) solamente los procuradores de las 
dudades , porque siendo el clero y la nobleza eiténtos de pe- 
chos , tenian poco ó ningún interés en suplicar al rey la re- 
forma de multitud de abusos y el alivio de portíon de 
cargas. 

Presentadas las peticiones , solía de ordinario el rey to— 
mar consejo de los prelados , cond^ , ricos hombk'es y ca- 
balleros de sus reinos , y con el acuerdo de iodos dar las 
respuestas: como si imaginase un medio dé concertar pos—, 
teríormente las voluntades de los tres brazos, cuando no 
habia precedido la concordia. También mandaban los reyes 
ver las petij^íones á los de su Consejo en unión con los 
grandes y obispos , según se nota* en las cortes de Segovia 
de 4 «386 en las cuales hizo D<m Juan 1 un ordenamiento de 
leyes con algunos de su Consejo , en otro publicado en las 
de Madrid de 4 394 en qae interviene todo él, en las de 
Bárgos de 4453 y muchas posteriores ^ Andando el tiem- 
po, á proporción, que declinaba la autoridad de las cortes, 
y raúy particularmente la del clero y de la nobleza , fué ca- 
yendo en desuso lá consulta dé estos brazos , y lamagistratu- 
ra ganando cuanto aquellos perdían : Aiudanza llevada muy 
por el cabo desdé las cortes de Toledo de 4 538 tan dignas 
de metnoria , porqué en las sucesivas responde siempre el 
rey a las peticiones dé los procuradores con acuerdo dé los 
ministros de su Consejo. 

Hasta muy entrado el siglo XY lio parece que los' pro- 
Curadores hubiesen tenido graves motivos dé queja en ra- 
zón del aprecio que hacían los reyes de sus peticiones'^ mas 
ya las cortes de Burgos dé 44áO ; de Falencia de U3Í^ de 

* Colee, de cortes pabh por la Acad. caa4. 19 y 37 y Coüc. mt. 
Át la misma t. XIV f. S76. 
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Madrid de 4433 y Valladolid de 4440 suplicaron las res- 
puestas , y las de Toledo de 4 525 que todas las veces que 
se juntasen procuradores de oortes... y trújesen capítulos 
generales ó particulares de sus ciudades , los mandase el 
rey ver y proveer primero que en ninguna cosa entendie- 
sen , porque non facién()ose asi (prosiguen) después de otor- 
gado el servicio, se dejan mpcbas cosas de proveer... y se 
van los procuradores con respuestas generales ún conclu- 
sión de lo necesario. Don Gárlojs y Doña Juana otorgaron 
la petición , y esiableeieron que antes de disolver las cortea 
se respondiese á todos los capítulos generales y particula- 
res que por parte del reino se diesen , cuyo ordenamiento 
fué inserto en la Recopilación *. 

A pesar de estas firmezas , hallamos que el reino supli- 
ca de nuevo en las cortes de Toledo de 1 559 á Don Felipe II 
mande proveer á los capítulos acordados en las de Valladolid 
de 4558, y en las de Madrid de 4578 pide lo mismo con 
respecto á los puntos asentados en las de Córdoba y Madrid 
de 1573, diciendo con amargura a que pues los procurado^ 
res de cortes que agora somos y los que de ordinario vie- 
nen á ellas... dan sos capitules habiendo plrecedido trato y 
comunicación en particular sobre. cada uno de ellos, y gas* 
tado mucho tiempo y trabajo en su conferencia y ordena- 
ción... sea S. M. servido que á estos y. á los que adelante 
dieren, se responda antes que.$e acaben las cortes,... pues 
por no haber sido oídos hasta aqui de ordinario , se dejan 
de proveer casi todos , y viene á no ser de efecto la ocupa- 
ción y trabajo que el reino toma ^ y á quedar sin remedio 
muchas cosas que lo han menester.» Inlsistieron todavia los 
procuradores en tari buen propósito en las cortea de Madrid 
de 4 583 y 4 586 ,''citando en estas para mas esforzar su rar 



* Pet. 23 , 1 7, 10, 14 y 6 de las cortes cit. Cóleú. ms, t. XI f. 383, 
XII f. 543 y XX f. 139, L. S tU. 7 líb. VI jRacop.y 8 tit. 8 11b. III Noík 
Recop. 
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zún la ley recó(Blada, «fior cuya ioOB^v^neta^i&O'Se ségttk 
el frulo neeesario al hieo páblioo , ni el que s& debiera reocH 
ger oyendo á los comisarios^ei reina, que están entenados 
deí hecho y de la raison de todo lo que se «aplica , ooa lo 
coal el reino gozaría el beneficio de las cofie& y el trabajo 
de los procuradores sirria de efeeta para la nepábüca. Loft 
reyes coq recuestas vagas ó ^(Mivisas jainás ctMDplkiaa^ 
tiraban á saUr del pa$07 apartando do si la fatiga do dar at 
reino satisfacción de i^us agravies , cuando era de tfida en 
iodo imposible hallar ewlquier honesta escusa á tantos y 
tamaños desafueros.*. < 

No faabia limite cierto á la duración de laf» ooftes, sino 
que estaban abiertas el tiempo necesario para otorgar !o¿ 
servidos, dirimir las oontiendi^a^ satisfisK3eF las dudas ó. for- 
mar su cuaderno de peticiones ; y acabados estos asuntos 
ú otros semejantes despedía^ el rey á los prooucadores, que 
iban derechamente á las ciudades á dar cuenta de. m nlaa- 
dato. Puede conjeturarse que durabaa laa cortes antiguaa 
hasta seis meses como término máximo en los casca ór^li^ 
nanos , y no faltan ' ejemplos de plazos mucho menores, 
pues cortes hubo que apenas permanecieroa un mes 
ocupadas en sus debates. 

Mientras Iqs reyes guarda roa respeto á los buenos usos 
y costumbres de Castilla , eran las oortes breves, porque se 
convocaban á menudo, y se quería evitar á los paebtóe la 
molestia de satisfacer salarios eioesiws , áup^ntando síq 
necesidad la costa de la procuración. Cuando empezarori ^ 
mirarlas con mal gesto , las convocaban de tiarde én tarde, y 
como si olvidasen que estaban reunidas, ni atanéian á ellas, 
ni se daban prisa i cerrarlas . Parecía eiitrar en los caleuloa 
de su pettticá hacerlas gravólas á los eoncejosi« párá que 



' Cortes cit. pet. 6, 4, 7t, 59 y 1; y véanse ademas las de Ma- 
drid de:i59B pee. 1. Coiec, mi, t. XXII f. 6, XXIII fols. 91 ^ 9& y SIS 
y XXV f. 3. 
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* 

dedmayase el animó con tan larg|9i fatiga » y las c^rgc^ sin 
froto sepaitasen en un eterno olvido la. tprov^hada eco- 
nomía ¿& oíros tiemfKis mejores . Asi fué. que estando el 
reino jnnto en Madrid 4683, suplicó i Don Felipe IL tuviese 
á bien mandar que las cortes fuesen mas breves que \o 
qtie habían sido d» algunos aSos basta entonces , y se re- 
dujese at tiempo que antigoamente solian durar . fundándo- 
se en las graves costas y gastos, de 1« procuración en tan 
largo discurso de tiempo /resultando dampificadas las ciu- 
dades que pagan salarios; y los procuradora que no lo 
llevaban , no podían las mas vec^ tolerar el mucho gasto 
que hacían con tan larga asisteneia . Gasi en iguales tér- 
mino» se explicaron las cortes también de Madrid de 4^8^ ' 
á óiiyas peticiones daba el rey por respuesta que la ocur- 
rencia de los negocios había sido causa de la dilacioa to- 
cante á lo pasado , y en lo adelante sé procuraría la bre- 
vedad en cuanto fuere posíUe : promesas sin efecto , como la. 
mayor parle de las que hacían con seme^ntes motivos y 
en tales ocasiones * . 



* 



VH. 



Otorgamiento de tos impuestos. 

J^As constituciones históricas no las forman los Solones ni 
los Licurgos de la política ,' sino los pueblos mismos jueces 
de su causa, sin ser el legislador poderoso á otra cosa que 
á sancionar los hechos admitidos por la necesidad dé seguir 
el rnrabó de las ¡deas, y de proveer á los intereses que una 
fqerza mayor determina. Todo poder social sé hace lugar y 
toma asiento cerca de la corona donde hay monarquía; y 

" '■ ■ • : ^ 1 , 

* Pet. 31 y 7. Colee, ms. t. XXíIIfols. ISSy »f6. < ? 
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según la corriente de los sucesos bvoreoe la cansa de} ele^ 
ro , nobleza ó estado llano , asi se encumbra este ó aquel 
tan alto como puede , dejando á los demás con menor part» 
de autoridad , ó reduciéndolos á la nada , si llega á ser ab^ 
soluto su dominio. 

Las cortes siguieron semejantes pasos, pues al principio 
estaban reducidas á la condición de mero consejo .de los. 
reyes , y con el tiempo alcanzaron un grado notable de 
poder y de fuerza. Recordará el lector que conforme á la 
costumbre primero, y mas adelante según la ley, debian 
ser convocadas para tratar de los hecbósirduos y genera- 
les, cuya acertada decisión tanto importaba al bien común; 
y por eso procedía juntai* cortes para reconocer y jurar al 
heredero de la corona , ó prestar pleH6 homenaje al nuevo 
rey , ó nombrarle tutor siendo de menor edad , ó hacer ju- 
ramentp de obediencia á los gobernadores del reino , ó diri- 
mir las contiendas entre los varios pretensores á la tutoría» 
ó sosegar la tierra alborotada con d viles discordias , ó mo- 
ver la guerra , ó abrir pláticas de paz y asentar concier to& 
con el enemigo. 

De todo ello hemos dado larga cuenta en el discurso de 
esta obra , y ahora solo cumple á nuestro propósito hablar 
de ciertas facultades que con razón deben mirarse como una 
condición esencial de los gobiernos mas ó menos libres. Alu- 
dimos al otorgamiento de los pechos y servicios y á la po- 
testad Iegislativa*de las cortes , sin cuya legitima defensa son 
vana sombríi^las franquezas y libertades de mayor estima. 

Era efecto del vasallaje acudir al señor con las presta- 
cÍQnes feudales ó servicios , que venian á ser la paga de la 
protección otorgada por el poderoso. El rey' como señor 
natural de losleoneses y castellanos , ya los requería para 
que le acompañasen á la guerra, ya les demandaba pechos 
y tributos á su voluntad , salvo cuando por merced de la 
corona'disfrutaban el privilegio de no pechar con su perso- 
na ni con su hacienda. 
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Coúforme el estado llano fué crecieaéo en número y ri'- 
qu62a , asi también fué codiciando an grado mayor, de in.-^ 
dependencia , la coal se hacia mes necesaria en proporción 
que mas se apartaban las ideas y los intereses vulgares del 
«ntiguo cauce ; porque á la propiedad territorial y bija de Ja 
conquista, empezaba entonces á «oponerse la propiedad 
mueble, hija del trabajo. De aquiel afán de obtener fran- 
quezas y libertades , no á' titulo de dereohft común, sino 
por via de fuero ó gracia singular en favor de tal individpo, 
talase ó pueblo : movimiento ordenado á impulso de loscon^ 
cejos , cuya voluntad apareció una sola , cuando todos ó los 
mas se juntaban en las cortes del reino. 
'' La posesión segura de los bienes heredados ó adquiridos» 
y el goce exclusivo de sus frutos y provechos debía ya de* 
jar de ser un beneficio 6 tolerancia dd rey, pasando á pre- 
cepto constitucional ó ley escrita para su m%or estabilidad 
y firmeza ; y como reflexionasen los concejos que quien era 
dueño absoluto de una cuota parte de las rentas podía exi- 
gir el todo y aun confiscar el capital mismo, demandaron á 
los reyes que hiciesen solemne promesa de no imponer pe- 
chos ni servicios sin pedirlos antes al reino , y sin que este 
lois otorgase considerando las necesidlides de la nación y los 
medios de proveer á su remedio. 

La primera vez que se astotó esta máxima saludable, 
ocurrió en las cortes de Valladolid de 1307 , ^ donde supli- 

' : £1 doctor Marin» señala mayor antigüedad al otorgamiento de 
Jos 9jervicío8 por el reino iunto en cortes., pues dice que ya lo hizo asi 
Don Alonso VIH en las, de Burgos de 1177, cuando solicitó recursos 
parí» apretar el cerco de Cuenca, siguiendo la costumbre inmemorial y 
l^s huellas de sus predecesores. Teoria de las cortes part. II cap. 31^ 

Vas fuera de que es muy dudosa la asistencia de los concejos , im- 
pprta recordar que el pedido consistía en cinco maravedis de oro 'á 
cada hidalgo : y como uno de los mayores privilegios de la hidalguía 
era ito pechar, necesitaba el rey acudir al brazo de los. nobles, p^ra 
que viniese de buen grado en conceder el servicio que no pudiera txir- 
^r en razón de tu fuero: de donde se colige que no es otorgamiento 
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cando los ptioeursNidres á Dpn Feráánde IV, ««{oeilon ovie- 
se de ecbar servictos , nin pechos desaforados «ula tierra, ji 
<^I rey les dio por resppesta a que lo tengo por hien; pero 
siaeaescíere qtie pedhos algonos aya nrester , pedíf gelos 
hé ; en otra manera non echai;é fechos ningunos enia 4ier^ 
ra» ^ De un modo mas explictto todavía las cortes de 
Medina del Catnpo de 1S28 consigoiarón lá docixina ante- 
rior , pues pidieron por merced' á Don Ak»iso XI a de les 
non eóha^ , nin mandar pagar* pecho desaforado ninguno 
especial nin general <^n toda Ja tierra , sin ser Uámadas pri-^ 
nlér^mente las cortes é oiorgados por iodos ios i^rocnra^ 
dot-es que y vinieren; »j i lo cual resfxiGdió que fio tenia 
por bieii'é lo t>tiorgaba:» petícioii y respuesta que ca^ en 
l£rs mismas palábrars se ccmlieijeB en las coites de Madrid 
de 432id, y posteriormente en fes de 1394 habidas da-* 
rante la mencl <edad de Don Enrique Mil, >ooino «ino de 
los capil/ulos asentados cdn «ús tntores ; y aun después en 
otras también de Ifedrid de 1393 celebradas al tiempo de 
tomar el dfctio rey ías riendas del gobierno v renovaron los 
proctimdores la súplica fmra que ^prontotiese oen jnramené^ 
« de ñon echar , ubi demanda»* mas maravedís , mt otra 
cQsa alguna dé ald^lafS^ nin de monedas^ nin de ^servicio^ 
nin de empréstido, niu de otra manera cnalquier^á las cib^ 
dades, é villas /é lug€pres, «wn personas /singulares dallas,- 
nin de alguna deflas por menestenes que digadea ique vos 

I 'i ■ 'i. II -7 ^.MaM¡aa**ai^^^M^M^— — i 

de servifcios en cotteá geirerales, ni tampoco ñánt etmfunffiwfe^ dere- 
cho cofnun con el fuero particakr de ana clas$é. Et doetofr Marina tb 
acostó á la opinión de Garibay , Sala2:ar de Mendoza y <]ítro^ 9)i6tofri»- 
dores, sin reparar que el último de los nombrados cita en ^ü «bona 
¿Mártir Hizo y Colmenares, que en este punto no justifie^n saaulo^ 
ridad. Hisl. genealógica lib. IQcap. 3. Hist, ¿fyCpií¿mp^.l cap. 6. 
Hisl, de> Segúvia cap. 17 Nüñez de Castro, Ctónlúa áe Doá Mañ^ 
$0 P'ÍIfctip. §2. la^ expresiones vagas de CDs^timi^^ inménmrmip 
huellas dé sus predecesores mo satisífacen Iks^da^'^l etiMíiti^ acerca 
de la cueslíi^n. .... 

' Coftescit.pet. 7.Cate¿.ptiblporlaAcíid,tuad.'33. ' . 
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recresceiD', á menos de ^ser primeramente Uámado& é ayon^ 
tadoB los treis estados (fue deben Teñir á las cortes é ayun* 
tamiento segon se debe faser , é es de buena costumbre 
afifiigua; é demás si algunas cartas é alvaláesles fueren mos- 
tradas ó mandamientos fechos dé vuestra parte sobre eiio» 
que sean obedescidas é non cumplidas sin pena é sin error 
algnno*..» cuya petición ftié causa de la {M*ágmática de 
Afadrid de 1393 donde el rey asi lo* otorga y promete 
guardarlo ^^ 

Sufrió esta sabia doctrina «n prínteraq^iiebra en las cer^ 
les de Toledo de 4466 , donde los produradores, después ée 
baber concüedido al mismo Don Enrique lU hasta, la suma 
de cuarenta y cíoc(f cuentos de maravedís parala guerra de 
Granada , accedieron á la propuesta de «repartir más, si 
fueren necesarios , sin Ikaiber de llamar procunadores , por^ 
tefue las cíbdades é villas no ovie^n de gastar en los en^^ 
viar> ^: con loisiaál abrieron el pertilloal abuso de cobrar 
kís antiguas é imponer lotras nuevas sin llamar ¿ cortes^ En 
todo tiempo fué esta clase de autorizaciones el principio des- 
iructdr de aqveila importante prerogalíva , pues de la con*^ 
fianza se pasa pronto á la debilidad y la defadidad engendra 
el menosprecio eii los gobiernos. Y en efecto apenas epan 
corridos algunos años ^ y ya Don íuan H > para satisfacer la 
eo6ta de «na glande armada que débáa ayudifr al rey de 
Francia Contra el >de Inglaterra , no solo raand¿ coger los 
servicids -otorgades en las cortes de Medina del Gampo 
ide 4449 , sino que además temió otfds qne no fueran otor^ 
gados por ti reino , lo «nal dio motivo {mi^Ddo de quqja á 
los procuradores juntos <en TordesíUasel año 4 420 , alegan^ 
^o ta buena cüstombre y p(»e6Íon fundada en tazón y em 
justicia para no itaprner pechos sin ser ordenado en consejo 



■t^»"wí"*" 



* Bid, euad. ttfoC. «H^' Spetw Mjr 37 cap<.r>7^ el misiiía^pet. 3 y 
L. t tiU 7 Ub. Vi R0(^p. 
3 Crón de Don Jmn II j año 1406 caps. 12 y 13. 
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y Gon otargpmieiito de las ciudades y vittas y de los pto-^ 
• caradores en sa nombre , añadiendo «que sentían muy 
gráni agravio y muy grant escándalo y temor en sus cora- 
zones de lo que adelante se podría seguir por le ser que- 
brantada la costumbre y franqueza tan antiguada y tan co- 
man por todos los señores del mundo... ñin íquedaHa otro 
privilegio ni libertad de que los subditos pudiesen gozar ni 
aprovechar , quebcantando el sobredicho ; o y asi concluyen 
suplicando al rey : « 1 .*' Que no recaude aquel pecho sin ser 
visto por las cortes : 2.^ Que las condiciones del arriendo de 
dicha renta sean vistas por las mismas: 3/ Que después 
que fueren otorgadas las dichas monedas y aprobadas las 
i^ondiciones , que fuesen mostradas la^ cuentas á las cor- 
tes : ^J" Que el rey dé carta firmada de su nombre y sella- 
da con su sello en la cual se contenga todo el caso , certifi- 
cando por su real fé y palabra , a que por caso alguno que 
acaesca menor, ó tamam, ó mayor, ó de otra natura , ... 
que non mandará coger los tales pechos sin ser primera- 
mente otorgados por los procuradores de las Ciudades y vi- 
llas de sus reinos y llamados & ellos conjuntamente ó la mar 
yor parle dellos; y si de otra guisa acaesciere... que por 
tal manera non plugiese , nin ovíése efecto » ^ . 

Apesar de tantas firmezas, debiau: las cosas caminar 
muy torcidas en el reinado de Don Eurique IV, cuando en- 
tre las peticiones hechas al rey en Cigales el año 1464 por 
varios arzobispos » obispos, grandes y caballeros , sé halla 
una acerca del midmo asunto, y aun prosigue diciendo, que 
después de venidos los procuradores á las cortes. sean se- 
guros y libres en sus votos , «é no les sean, puestos temo- 
ares, ni fechas premias , ni prisiones sobre él otorgamiento 
de los pedidos é monedas * » y en la sentencia compromiso* 



' Colee, ms. t. XI f. 101. Líbresela <;arta suptieada.á 13 át junio 
de 14SÓ, ; la inserta Marina en su Teoria deias corte$ i, III apén- 
dice íl. 
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ría deMedióa^del Carop^dadá en H65; ordenan los cotti-^ 
promisarios además de otros eapHulos aseniados por bien de 
país , que el rey no eché, ni reparla , ni deoiande pedidos' 
ni monedas sin otorgamiento de las. corjle^, y qde sus: oficia^ 
les anón seaa. osados de repartir ixias dineros de los que 
fueren otorgados por los procuradores r ^o pena, de peíder 
los oficiosn ^ 

Tan astricto consideraban los bvienos reyes este 4eber, 
que Isabel la CatiSlica reconrienda en.su codicUo que $e exa- 
mine $i la renta de las alcabalas pertenecientes á la cdrona 
real «rson de calidad que se puedan perpetuar. «. si hubo li«n 
hre cofúiéutimiento de loe pueblos para se poder poner, é 
levar ^é: perpetuar, como tributo justo é ordinario ó iempo^ 
ral^ ó si sé ba extendido á^mas de lo que al principio fué 
puesto... yiSÍ neeesarid fuese, .hagan luego juntar cortes , é 
den ea ellas óhlen qu6 tributos se deban justamente impo** 
ner en Ioi9 dichos mis ricinos para sustentación del dicho es» 
tada real, dellds «on beneplácito de los dichos : mis reinos^ 
para qué los ieyes que después, de mis dias roñasen los 
puedan Uevar justamente » ^. Con tales disposiciones pro^ 
curabáf la gran reina acallar los escrúpulos de stt teitoerosa 
€oncieaoia^ volviendo á las ciudades y villas loa fuei^os que 
acaso no respetó en vida con extremo ; si bien la gloria de 
su reinado, juntó coa la hecestdad de asentar /el orden, 
naaatenér la justicia y constituir. ]a unidad en el territorio 
y ¡enel gobíemoi,. pueden pasar ¿orno razonaUe excusa áA 
otiido eríquejfaoian diirainfteiel vúmór de las armaslríun*^ 
iantes enGirapacbyltáliáy'Nndvo-Muudó./ ' 

^ En las cortés de VaHadolidde 4Sil$v al tiempo de pres* 
4íár juramento dé obediencia) a Don Carlos I, pidienon lols 
procuradoreis al rey mandase confirmar las leyes y prag- 
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' Colee, de doeum. inédito» t. XIV pág 369 y Cofoe. mt. t. XV 
foíí.8S(íy?53.,. 

* Coísc. fflficit.Apénd. t. Uf. .381 
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máticas de estos reinos «é los previlléjos é libertades é 
franquezas de las ciudades é Tillas dellos, y non ponga, 
nin consienta poner nuevas imposiciones , é ansi nos lo ju- 
re ; o todo lo cual les fué con llana voluntad otorgado ^. 
Las de la Coruña de 4520 coscedieron con muofaa dificul— 
tad los servicios demandados por el Emperador, á pesar de 
los amaños y violencias empleadas para vencer la-obstina— 
cion de los procuradores ; y algunos de ellos y porque otor— 
g^ndolos habían traspasado la linea de sus poderes , pagaron 
con la vida su traición ó su flaqueza. Mártir Rizo , á propó- 
sito de estas cortes, á donde acudieron los procuradores 
con ánimo de negar los pedidos que á la postre votaron al 
Emperador , exclama : « Que honroso para los espa fióles de- 
jarse vencer de su rey, posponiendo á su servicio las razo-^- 
nes justas que tenian de quejarse de los ministros que ha- 
bían usurpado su antigna libertad » ^. io cn^^ significa que 
la justicia estaba de parte de los procuradores del bando 
opuesto á los flamencos, y asi negando los pedidos no 
hacían agravio á la corona , antes usaban de su derecho; 
y en cnanto á la cuestión de honra , Toledo , Salamanca» 
Zamora , Segovia y otras ciudades principales de Castilla 
la entendían de muy distinta manera que el historiador.de 
Cuenca. • 

La guerra de las comunidades avivó el amor de los pue- 
blos á sus antiguas franquezas , é impuso respeto al mismo 
Emperador temeroso de levantar con extremos de tiranta 
nuevas tempestades; de forma que hubo de prometer en las 
cortes de Yalladolid de 1523 no pedir servicio salvocon jus- 
4a causa y en cortes, guardando las leyes del reino, y su- 
frir en silenció la repulsa de otras de 4527, cuando á la 
demanda de servicios mayores para acudir . á los gastos de 
la guerra , los nobles le respondieron , « que saliendo él en 



* Cühe. ms. t. XX f. 15. Sandoval Hist. del Emp. Hb. m § 10. 

* Jliii. de Cuenca p9itU I ca^/íB. ^ 
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per$ona á campaña , cada uno de ellos le serviría con per- 
sona y hacienda; pero que darle por vía de cortes dine- 
ros, parecería ser tríbulos y pechos <|oe su nobleza y estado 
no toleraban.» Los procuradores manifestaron que todos 
los pueblos estaban pobres y alcanzados , y que era enton- 
ces imposible serviríe con ningún dinero; y los eclesiásticos 
dijeron que cada uno le serviría con todo lo mas que pu- 
diese de su hacienda , mas que en general por vía de cortes 
y nueva imposición , que esto no lo habian de hacer, sino 
resistirlo.» Vistas por el Emperador las respuestas, añade 
su crqnista, no les dijo 'palabra desabrida, ni aun mostró 
mal rostro, antes mandó que se deshiciesen las cortes » *. 

En otra parte hemos dado curiosos pormenores acerca 
de las de Toledo de 4538^ donde fué resueltamente negado 
el tributo de la sisa al Emperador , quien no guardó igual 
compostura en el rostro , ni fué tan comedido en las pala- 
bras como Jo habia sido en las de Valladolid de 4 527. 

Tuvo Doñ Felipe U cortes en Toledo el año 1559, en las 
cuales pidió al reino el servicio de costumbre y le fué otor- 
gado; más poco después las dé Madrid de 1567 recuerdan 
al rey las leyes antiguas sobre que no se impongan pechos 
nuevos sin .otorgamiento de los procuradores del reino jun- 
tos en cortes, se duelen de lo mucho que han aumentado 
y suplican se guarde lo que de antiguo se hallaba estable- 
cido. El rey disculpa los nuevos tributos con las apremian- 
tes necesidades del Estado , y añade : « En lo que decís de 
adelante , holgaremos en las necesidades (Jue se ofrecieren 
tener el consejo y parecer del reino» 2. • 

Las de Madrid de 4578 hicieron un poderoso esfuerzo 
para recobrar su prerogati va diciendo que segim derecho 
natural , costumbre antiquísima y fueros de estos reinos , 
«sin junta del reino é otorgamiento de sus procuradores no 



* Golee, ms, i. XX f. 126 y Sandoval lib. XVI § 2. 
^ Pet. 3 Colee, ms, t. XXII f. 246. 



se criaseo , ni cobr^i*9en ^a él jaipgiiaas Bqeva^^ reaUía» pe*-* 
cbos , ni monedas , ni o^ros iríboloe pariic^la'r oi g^oerai^ 
mente,.; lo cual se ha observado y gu|ir4ado p^ t^doslos 
señores reyes gas^dos inviolableinente. » Bnumerap en se^ 
gnida los mncbos tributos nuevos* que se han cargado pop 
9I cpp^jo de Qacjenda , y concluya si|^¡f)9ndo al i^y ^qoe 
tod^s laj» dichas renUs y artiilrios qoie se -han priado é im.~ 
puei^tp k cobran en el reino sin el dicho llajDBiainienU) de cor- 
fes y sííq olor^míentp de ^us proQwadqre» en ellas » ^mn 
y sp quit^D , y reduzcan ai eslavo qii^e antes. desM> tenían/ 
asi por la foriua con que se han ítiirodúcido, qqipo por el 
perjuicio que han hecho... y mande que de aqui adelante 
se guarde á estos reinos sq antigua epotambre y estilo. » 
La respuesta del rey fviéi , « que el esiadiOt de las cosas no 
habia d^do lug^r par*^ po|derse di^iar de usar de los medio» 
y arbitrios que se h^biau usado; pero que se iria miraBdo 
y procnrana coui todo c^¡dado.f]Q dar en,e)1o;lajúrrden con^ 
vep^pte y posible eu b^pf^io. dfi^ reipo, eaoinaerítQlasi ne- 
Qesidade^ forzosas dierep luggr». U ^ ' .'. . 

Insjsti^rQ^ todavia las portes, de Madrid: 4^ 1 5?8l ^: 1 589,t 
(586, .4588 y S9^% e^.defj^ndQf Stus antáguas prtsPogaUvas 
d?-9itorga^r jos peíidos;, ip^s siq f^utq, pQrii|ue.ji?p«ferip^ ^ 
tengt^aje de Ip^ prpqM^í^dores itp sip^do :Cjada^ y^ w^^hu^ 
milde^el d? Ifl qorona X^fXí^y^\^\^TQ> fie.mi?i.f6pi^vte:vppa^ 
¿ i^agfts p^pinesfts de .gp^r^lar jas lpyes,,pprp e^cnísí|pdos0. 

,. , Sigwop as}. >9a Qprl^ del aiglp XVH bP^taí \^% 4»; Mam 
drid de \ 632 en que ocurrió j^na, 9x>vedad. imppr^pt<^ dej 
sj^ipf^tifps resqlisdos par,gi h #»ep.tpf.fuiprft dci !^^^ JRítas 
gjffgjBJg g ^eJ reipQ, Bfei.biaA lp5prpcur¡adQres. otorgado un; 
sejrvjvfifl de d^ ;^pillpn^^ y^ ipfidw.d^ duQ^áo^ípoí? jupti sola. 
v^ íiop yjlW^ (?pn4ÍDioiíe6j , y^nt^e ellas qí;« Hadministóa- 

cion , cobranza y paga de dicho servicio hubiese de quedar 

' ■ . ^ ; ; i ■ ■ . I , ' ' S T* 

• Pcl. 1, /6fdt. XXIII f. 58. 
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á cargo de tma comisión de tas cortes con ámploer y etiter* 
jurisdicción civil ycHminál «n su ausencia. Acomodóse el 
r^yáfesta .condición^, ^iadiendoá los cuatro coéúsártos y á 
los oilros tantos suplénies sacados p6r suerte del número de 
los prdoof^doré^» un dootsejero de la Cábiará ^ otreide ta Sálá 
de m& Y ctuinieotas y un tercero dé Hacienda ^ para que to-^ 
dod juntos déspactiasen bs negocias y causas de justipi3„ go^ 
bierno y gracia tocantes á acfuella adnrinistraotó»; LuegOr^sé 
ebnvino en. qué la Comisión de mUlones ejerciese su jurís— 
dioeioñívno obstante bailarse juntas k^ cortés, póv ser de 
grande énibarazo quis estas tnferviníesen por si^en ^ cono- 
cimiento; de lates asuntos ; y la comisio» se hizo pérpéttia y 
ejercitó su potestad delegada ; salvo en ciertos casos tóser- 
vadoü á. la exclusiva ebmpelenci^ del reino *. 

. ContíriuaroíQ sin embargo laís cortes otorgando los servia 
eios ordinales yleDtraordtnarió^ hasta el año 1 658 en que 
Doií Felipe IV decretó la agregación al consejojde Hacieüd» 
de la Comisión' áemtUoDids^ y b creación de'uiia sala do»-> 
de se' viesen y determinasen todos los negocios y materias 
delgobiertío y gracia relaiiiras al servicio; mas todavía es- 
tos otorgaeofentos tenian la forma de un^ contrato rédiictdo á 
escri^tifa pública ea qué los procuradores obligaban á Ia# 
óiUdadei^ y Villaá á pegar él servicio en la proporción cfue 
tas GOt^teísdetermiádban por votos. Durante la mínok*ia de 
Don Carlos: B fueron tas^ cosas mas allé^ porque dabiehdo 
aatísfeeer lia corona trescientos, ochenta y 6chó cuenftosá dí^' 
ferenles acreedores del Estado » la Reina &oberttadot*a nian* 
d6 que para pagar dichas libranzas^ el ee^sejodeHácienda 
hiciese el repartimiento entre las veinte y tina provincias áe 
Castilla ; y Don FeKpe V usa del mismo lenguaje tmperjatí^ 
vo , cuando en 1705 resuelve que sus vasallos le sirvan con 
úíT donativo general^ para las urgencias de la guerra y es- 
taWéCé la¿ fégfeií delá ctibránziá , y cuándo feV i729 ot*dena 



^c^-^ 



/Wí/..tixxvi«f*3a«. 
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de OD mcxlo nuevo el servicio de milloiiesen viriod (añade} 
de sa propio mola y poderlo real ateoloto *. - 

Aludiendo á mudanzas tan extrañas y de todo en todo 
opoestas á las antiguas leyes y costumbres de estos reinos» 
dijo un historiador de los tiempos de Don Felipe IV: «Lo que 
Días nuevo pareció , si bien mas cómodo al rey f fué iotro* 
ducir que para imponer tributos generales á los vasallos, 
bastase que los concediese el reino en cortea sin la comnni- 
cacion y consentimiento de las ciudades. Ta fuese que la 
razón ó el arte lo persuadiesen, el conde (de Olivares) 
consiguió cuanto propuso al reino , ó sea verdad que los 
procuradores han conseguido de honores cuanto han pre— 
tendido por medio del Conde ?. 

Tan de raiz extirparon los reyes las libertades y fran- 
quezas castellanas , que en las cortes de Madrid 4789 pro- 
puso algún procurador suplicar á D(m Garlos lY que cesase 
la Comisión 4e millones conforme á la instrucción acordada 
ea las de 4742, según la cual debia suspender sus trabajos 
mientras estuviere junto el remo ; mas no era el celo de re* 
cobrar \ús olvidadas prerogatívas , sino una pueril cuestión 
de etiqueta; la causa de aquellas peticiones. En medio de 
tan flaca disposición de los ánimos ó apocados , ó indiferen^ 
tes á las antiguas franquezas y libertades de Castilla , salió 
á luz la Novísima Recc^ilacion en la cual se omite la ley dé 
la Nueva que establecía no se impusiesen contribuciones á 
los pueblos sin el otorgamiento de las cortes ; digno remate 
de las discordias pasadas entre el rey y el reino , porque si 
este había enmudecido bajo el yugo de la servidumbre i, no 
eumplia. á su señor otra cosa que agravar los motivos de 
queja perseverando en su desdeñoso silencio. 



* Ley 5, tít. 10 l¡b. VI JRot;. Recop. Colee. m<. t. ;XXX, fóUo 16 j 
XXXIfol8.82y413. 

' Fragmentos históricos de la vida de Don Gaspar deHhtzman 
conde de Olivares: Semanario erudito de Valladares t. II p. íH. 
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Potestad legislativa. 
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RANDE era la autoridad del clf ro y de la nobleza , asi en 
los concilios de Toledo durante la monarquía visigoda, 
como en las otras juntas también mixtas , usadas después 
de la pérdida de España en los reinos de Asturias, León y 
Castilla. No siempre necesitaban los reyes llamar é e^s 
dos brazos para ejeroer la potestad legislativa , pero no po» 
dian excusar su consejo , y aun su acuerdo , cuando procu*- 
raban dar mayor estabilidad y firmeza á sus actos, ó cuan- 
do debtan ordenar cosas arduas y de general observancia. 
No es nuestro pensamiento exponer ahora la participación 
ile los obispos y ricos hombres en el gobierno de la tierra, 
sino examinar otro asunto mas grave , á saber, cuándo y 
cómo el reino junio en cortes entró en el goce de un dere- 
cho tan precioso , cual era concurrir con el monarca á la 
formación de las leyes. 

El doctor Marina, propenso á favorecer la causa de 
nuestras antiguas libertades , aunque para ello sea preciso 
^ pasar los términos de la sana critica , deduce el poder le- 
' ^isktivo de las cortes del antiguo poder de los concilios,, 
ottando á este propósito el de León de 4080, de Coyanza 
de 4050 y otras varias juntas nacionales, donde se en^ 
«cuentran jas palabras T^nec^mu^ , éecretimus , mandavi-- 
mus y constüuimus , eíc.^. 

No negamos que tal baya sido el principio de aquella 
potestad llevada á mas alto punto en época posterior ; pero 
mientras no se asentó la máxima de que para legislar se 



Teoría de las cortes parí. II, cap 17. 
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requería el coucurso del rey y de las cortes , so interveo— * 
cíon ea los asaolos legislalivos aparecía como an acto vo- 
lantarío del principe , ó como sí procediesen con autoridad 
no propia , antes bien delegada. Las palabras del concilio de 
León ,jussu ipsius regis talia decreta decrevimus , confir- 
man nuesira doctrina. 

Existe un documento de precio inestimable para la his- 
toria de nuestra constitución , del cual no han sacada parti- 
do razonable , ni Marina , ni Sempere, ni otroQ escritores 
contemporáneos^ que muy de propósito trataron de esta 
materia : de donde nace el yerro de señalar el origen de la 
potestad legislativa de lais juntas- del reino en las^ cortes de 
Briviesca de 1387 *. Jlablamos del juramento prestado pdr 
" Don Alonso IX en las de León de 4188.» en las cuales le- 
erlos el siguiente pasaje ; Promissi etiam, quod non fádain 
(fuerram, vel pacem , vel pUtcUwm nisi cum cawñtium epis- 
caporum , nobilium ét bonorum haminum , per quorum pan- 
sUhundebeo regi ^: desde cuya época tenemos por cierlo 
quedó ^tablecido en el reino de León el principio de con— 
leqcar cortes para resolver cualquiera 4e los ;tres puntos ar- 
riba dichos ; y tanto mas debemos afirmarlo asi» <Mii|nto que 
en otras cortes de León de 1208,. el propio Don A\onso 
dice; una nobis^um venerabilium^ episcoparum ceeiu teve- 
rendo ^ eí fotim regni primatum. . . c0Íegip citítummultitudir 
nedesíinatorum á singutís civüatíóws considenté^,. £§^ Jí- 
fon!$M.*. multa deUb$raíione, prosbaküa de . uuive^^ofum 
fiomensu, hamc legefíi, edidi i^ihi, et 4 meis pasteáis ámni- 
bus. obsexvandam^,,^, ., . : . í.». 

Iguiftl sistema poco mas & men^ prevalecía: en Castilla» 
porque el ordenamiento de las leyes. darlas por Poi». Alonso 

' ' •- *• •»»- -.j.^. ... ,. . . . 

« . . ... • " ' • 

' £1 señor Morón, Ctarso de hisL etc, 1. 1 pág ^13 y VI páginas 

26 y 3a. ' 

' Colee, de Fueros municipales 1. 1, p. tO!^. 
' Colee, ms, déla Acad. t. Lfol: 286. . 
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elSáJno'en ks. cortes de Sevilla áé 4S&3^ foé hecho «con 
ooüsejo é eon acuerdo de los líos y hermano» del r^y qqe 
noipbra > é de los rioos-'OrBes , é de ios cavaUfsros., ¿ 4q Ia§ 
¿rdeoes , é oines buendis de las villas i é <Hros orúe^ buenos 
que se ayuntaron eonmigo* . . ^ Y lo mismo se expresfien el 
de .tiomestibles' y artefecióH de Í26|6 ^ y en otra de tí^fk 
donde se contienen varias leyes para los paeUos |de P^^tre- 
madidra y en muchos posteriores-*. { 

No queremos significap. con eslo qipie solo fuesen valede- 
ras las-léyes dadas en cortes , come supone el doQtor Mari-^ 
na, pues ademas de los repetidos i^emplosque nos muestra 
la . historia de Casulla de pragmáticas generales expedidas 
por \^ vólonlad única de sUs reyes , hallamos escrito ea )as 
Partidas: «Emperador ó rey puede, &cer leyes ^óbrelas 
geatéS'de su seuorio, é otro ninguno non há p^r de)9$ 
l&oer en lo: temporal, Cueras jend$ , ^i lo ficiesea C!Op oiorgi^n 
miento.' dellos'j»^. 

Bn el. reinado deDoñ Juan I pretendieron alcanzar la^ 
cortáis un grado mayor de autoridad )egisla|t¡Ya,> porque ha- 
biéndose quejado ios procuradores á las de Bútgps de 437)9 
de que «algunos ornes ganaban cartas para desatar los or<^ 
denamie^tos fechas en eUa$»f) y suplicando al re y manda- 
se a que .Ias::tales cartas fuesen obedescidas é non ciimpli- 
dasié.)o que, fuese. por cortes, ó. por ajoutaniiento que non 
^rpudiei^;d0Si&c6f:po)r.tale^ cartas,» isalvo por cortes, » lee 
fué; respondido qu.e Isja cartas ganadas coDítPii derecho fqe* 
^n obedeeidas y no e^mpliida^;^ pei'o en ras0i^.de desatar 
JÍo# ordenamietítos » ó de ioa dejar en ^u- e^^dQ^Nos far^- 
inos en ello .lo qi^ enletuliéremos qiue )campie¿ nueairo» 
servicio» «í 



5 Lejrl2*trt. iPart,L 

:^ Cülec. publ. por la Acad< cuad. 10. Dice el Sr, Morón : £a la« 
cortes de Burgos de 1379 empieza este derecho (sl|>oder legi^alivo) y 
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Cootórñe el estado llano adelantaba en poder é* impor- 
tancia y asi los ruegos hamildes de las ciudades se trocaban 
en vigorosas peticiones , y las excusas de los reyes en pro* 
mesas , viniendo á la postre en affueiio que no podian rehu* 
sar sin peligro. Poco después de las cortes de Burgos , ei 
mismo Don Juan I en las de- Briviesca de 4387 estableoe 
« qué los fueros valederos , é leyes , é ordenamientos , que 
non fueren revocados por otros , non sean prejudicados si 
non por ordenamientos fechos én cortes , maguer que en 
las cartas oviese las mayores firmesas que pudiesen ier 
puestas; é iodo lo que en contrario desta ley se fisiere/Nos 
lo damos por ninguno , 6 mandamos á los de nuestro Con- 
sejo , é arlos nuestros oidores , ¿ otros oficiales cualesquier, 
so pena de perder los o6cios , que non firmen carta alguna 
ó alvalá en que se contenga , non embargante ley » ó dere-- 
cbo , ó ordenamiento ti ^. Desde entonces quedan los reyes 
de Castilla y León despojados de la' potestad absoluta de 
establecer y derogar las leyes sin el otorgamiento de las 
cortes : ventaja demasiado crecida para unos tiempos de tal 
rudeza é indisciplina , que el rey , los nobles ó las ciuda*-^ 
des se levantaban ó caian conforme eran mas ó menos ne-^ 
cosarios y poderosos ; y asi á falta de un principio moral 
en donde tuviese el orden político seguro asiento , las prí-^ 
vanzas indiscretas ó el rumor de las armas desbarataban la 
^tíra lenta , poro continua , de la sabiduría , triunfando muy 
á menudo de la fuerza del derecho el derecho do la fuerza. ^ 

Pasaron los reinados de Don Enrique III , Don Joan II y 
Don Enrique IV sin que las cortes sé quejasen del qu©- 
feraurtamiento de esta ley de Briviesca ; y no por eso debe- 
mos suponer que se curaban los reyes de guardarla y 



« 

se cqnfirma en las de Briviesca de 1387. Cuféo de hisL t. VI pág. S5. 
Esto fuera bueno sí Don Juan I hubiese otorgado la petición del reino; 
mas^u respuesta e^ negativa en los términos corteses de cóstombre. 
* Co^ee, ctC. C¥¿d. 18, 
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cumplirla, sino que hubo eiotonces fneDOS valor para 
representar el agravio. En tan poco la tenia Don Alvaro, de 
Lana (que fué el rey verdadero de Castilla durante su di- 
latada privanza) que^ entonces empezó el usó de aquella 
formula de canoilleria de' mi cierta ciencia y poderío real 
absduto, no re(^ono€íiente''superioi:. en lo temporal, revoco 
caso é anulo, no embargaAte cualesquier leyes , fuetea/ 
.ordenanzas y costund^res é fazañas... y como rey y so*** 
berano señor asi lo establezco , ordeno y mando^ y es mi 
ma*ced y voluntad que vala , y sea firme , y estable , y 
valedero cómo si fuese instituido , y ordenado , fecho y 
establecido en cortes ^ 

Contra semejante abuso de autoridad se alzaron las 
cortes de Yalladolid de 1442 , diciendo: «Por cuanto en las 
cartas que emanan de Y. A. se ponen muchas exorbitan- 
cias def derecho , en las cuales se dice no obstante leyes , é 
ordenamientos é otros derechos , que se £aga é cumpla lo. 
que vuestra sennoría manda, é que 1q manda de «cierta 
ciencia , é sabidoria , é poderío real absoluto , é que revoca 
é anula , é casa las dichas leyes que contra aquello hacen 
ó hacer puedan ; por lo cual non aprovecha á vuestra 
merced facer leyes nin ordenamientos , pues^está en pode^ 
río del que ordena las dichas cartas i:evocar. aquellas : 
suplicamos á vuestra sénnoria que le plega que las t^les 
exorbitancias non se pongan [en las dichas cartas.^i^. é que 
non sean cumplidas , é sean ningunas é de ningún valor i» : 
mas todo en vanó, pcurque el Condestable no reparaba en 
medios> con tal de ño quedar embargo alguno para en 
todo haóer su libre voluntad ^. 

Por eso mismo era tan común la inobservancia de las 
leyes hechas eñ cortes que , cuando se juntaban , pediaa 



'- - ■ 



* CrándeDan Juan 11^ año 1443 cap. 2 y 1453 cap. 3. España 
sagrada t. XXXIX pág. 296. 
> Colee, ms. t. Xill f. 170 y Crón cit, a^o 1448 cap. 4. 
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' los procaradot^ af rey la óeafirmaéioii de todas bs ante- 
tíótes, y mechas veces que aaegarase aa palabra coa jura«- 
mentó, din qoe á pesar de tantas fimorezas y cautelas logra- 
se el reina verlas guardadas y cdntplirias* A tal extrema 
llegó este des<M-den , que las de iSalamanca de 1465 mhnífes- 
taron sin reboso á Don Joaü II qde las ckNiades y vMas 
tenían perdida la esperanza del remedio , sospechando qn» 
renovar la sóplica seria escrevir, é nott aver otuo rfeóto;. 
por coya rason acudieron al arbitrio dé nombrar cuatra 
procuradores cotí cargd de residir dé ónatro en cuatro 
mese^ e^rea dél rey, y 3olicíta;r bi ejeciuSon d^ lo ordenada 
en cortes , mostrando el agravio que reciben loS: póéUoa 
de no llevarlo á cabo. No se opuso Don J«ian H á este lina- 
je de censura /ni halló otro reparó que los '^los de la 
ptocuracion; y asi prometió darles (>06ada8- ségun oositiai— 
bre i c píero ^oe vengan {añade} é^ esteh á vuestras pt'opiás 
•cbstá^^i^ *' "• 

Bn esta confosa alternativa de kigislár con hs cortes á 
sindt&s^, y iibreír cartas contra ^fueró y próiiietear y^arar 
* la obáertat^ola de las leyíes, se ^saron algunos años, 
g^nardaíndo los [)roctiradoreS profundo sSoicío por temor 
primero , y dnranté el reinadb de Dona Isabel la CUólioa, 
por amot^ á su persona y confianza eá la justicia, sabiduría 
y prudencia étquisitá de su gobierno. Cuando I» s^ata 
la samisimé Señora (que asi la llaman algunos cronista» 
conteimpdráneós) se ^i^ cercana al sepülcpo, ordeaó so 
testamento en Medina del <%itopo ei año 4504 ent)óinett>r 
dando al Rey Católico y á los principes sbs hijos várias 
cosas tocantes á la reformación dél ebtada, entre ellafe €pte 
tiiient»rad estos se hallaren fuera del remo no hiciesen leyes 
ni pragmáticas , ni las 6tras cosas que en cortes^ se debenl 
hacer según las leyes de Castilla. 

Apenas habian pasado dos años , y ya las cortes de Va- 
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Colee. cíL t; XV f. Í12. 
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Uadplíd dé 1306 pi^nlaifon la peUcú^n mguiisfniA: ^hos^san 
biós antíguQs y las 6ScriptBr>as dicefl q^e oMsk provincia 
abunda en suceso, é por es^o las leyes y ordenanzas qnere» 
ser cenrormes á las proyijicias » y: no pueden ser iguales, ni 
dispon^ duna forma {»aira todas las iienras, y por eísió loa. 
Fey^ estal^ieroQ ,. qué caandp hubiesen de bacer. leyes ¿y 
par^ que fuesen provechosas á sus reinos> y cada provincia 
fuese bien provdda , se Itainaseñ C0r4es y procuradQiies.<|ua 
entendie^ñ en ellas, y por .esioi ae ealablpoió ley.C|U€í'U0 3&: 
hiciesen ni revooasen leyes ^no en Coi*ies: Suplic^i 4 Vues?; 
tras Altezas que agora é de aqoi adelante se fegia é guarde 
asi, y cuando leyes se hubieren de facer, lAandar llaioar' 
su&regnosé procuradores dallos , porque para las. tales le?> 
ye^serán deUos muy iiftas in^mados, é Ytüestircjs regucit. 
justa yidereahaiaiente pro>veidos^ é porquf fuera desta érdea 
se han fecho muchas premáticas de que estos vuestros reg-f 
nos se sienten agraviados ; manden que aquellas sean: revis- 
tas, é proveah énenedién los- agravios que las tales preoAé- 
ticas tienen. I) A lo cual Don Felipe y. Pona. Juana májpom^. 
dieron: «Que cuando fuere necesario lO'mjandarian proveer, 
de mañeira quesediesecuenta dello ^ ; / > . r ; 

Desde aqui adelante fn¿ menguando de nnáibauera visir 
ble Jar poftealí^d legislativa de las. Cortes» y nosokiefi cuanto 
alhttqfao:,8Íquo.qi!ie también; sofrió meiiosbaba e}:prlnci|^io^> 
Las de Madrid de 4579 se coiHeñtan con advMNftin qoc^ piii?6n 
m M9ia eommnieiúe. y necesario dar parte, ¡ai feinp ü^ las 
leyes qcie seb'ubieMí de ba<^ep y publicau^ Mando jualá cf» 
oofie^i yisui^ioaju no SB; hagan. ni. repliqué ala aneesivpsifl^ 
dártés\ noticia de ellas; á Jo eaai' responde Dota Felipe Ilquo 
tendrá ihuoha cuenta en mandar se dé al 'reiné satii^isusoioa 
cqirioies justp ^. ? i 

i Mas^húmildie todavia d mas lisonjera es otra peltqíQa de 

« /6id. 1. XXUI f. 96. 
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las cortes dé Madrid de 4892 en que lejos de reViadicar los 
fueros aatigoos, firetenden los procuradores justificar la 
vsnrpackmdel poder legislativo por los reyes en es^pala* 
heas: » Aonqoe el hacer de las leyes y estalatos ha sido siem- 
pre de la saprema jarisdiccíondel principe á cayo cargo estíi 
el golñemo de sus subditos , y hacer para ello \as leyes opa-- 
vénienles; pero para acertaren esfto, como cosa que impor- 
ta tanto, siempre los reyes han procurado tomar parecer de 
sus reinojs... y suplican sustancialmente lo mismo que en las 
anteríores,y acaban diciendo, «porqué alo menos por este 
camino se habrá hecho la diligencia necesaria para que mas 
se acierte.» El rey cada vez mas ufaDO'<)on la . bumillacioa 
de sus vasallos responde que no es bien hacer en ello nove^ 
dad , porque cuando el Conseja ve que conviene «e hac^, y 
en las ocasiones que se ofrecieren , se mirará lo que coor^ 
Venga *. 

Avivóse nn poco la llama de la tradición en las cortesde 
Madrid de 1602 , en las cuales volvieron á suplicar los pro^ 
curadores que npse promulgasen nuevas leyes , ni se revoca- 
señen todo ó en parte las antiguas sino en cortes, avisanda 
al reino y estando junto, y en la ausencia á su diputación^ 
.para que adviertan lo que Ynas pareciese conveniente al real 
servicio y buena gobernación del estado: voz qise tuvo eco 
en las de .1 607 y 164 1 , sin lograr mas fruto^ que respues^ 
tas vagas de pura ceremonia 3. TI ' 

¿Ni que pcdian esperar castellanos y leoneses en punto 
á pábHcas libertades de reyes que legíslabanidándo la razón' 
por que asi es mi voluntad y y. eatpedian^ pragmáticas con' 
fuerza d^ ley como si fueran hechas en cortes geñerates? T 
esto no pasaba solamente mientras permanecian en España/ 
que hallándose el Emperador én Flandes , otorga á su hijo 
poder para gobernar sus estados y señoríos de acá del Pirí- 

' /6¿í/. LXXfflf. 377. 

« /6¿/. 1. XXVIfols. 89,138y 155; t. ' 
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neo con igual autoridad , que si fuese hecho en cortes ; y 
todavia , como si los términos del mundo j^reciesen ang03* 
tos á tanta codicia de mando , al exiender sus últimas vor^ 
luntades quieren los reyes que tengan fuefza y vigor de. ley 
hecha y promulgada en cortes con grande y madura deli^r 
Beracion , y no las embargue fuero, ni derecho, ni costum- 
bre , ni otra cosa alguna. Por una extraña contradicción de 
ideas , el poder absoluto protestaba contra si mismo , porque 
estando seguro de su derecho ¿á qué buscar el arrimo de 
las cortes? /. . 

No es maravilla si los reyes , & pesar de sus obligación 
nes y juramentos, dieron con nuestros antiguos fueros y 
franquezas en el fondo del olvido. El P. Mariana tan pror- 
fundo conocedor del corazón humano y del arte del gpbier* 
no , escribia : u Las voluntades de los principes son variables » 
y' sin tener en cuenta á las veces con su palabra, confor- 
me á las cosas y á las coniodidad^s se mudan. » Jp4os los 
reyes al ceñir ia corona juraban la obaervancifl^de las leyes, 
buenos usos y costumbres de la tierra , y sin embargo laii 
libertades de Castilla han desaparecido una á una desde el 
siglo XYI en adelanté , como los. hojas del árbol en o^oño; 
y sin embargo no por eso prosperabalaoionarqulia, qi}e 
nunca es seguro el poder, cuando e^ deniasiado. ... 



IX. 



Decadencia de las corjes. 



íí^ 



JlLn proporción quecrecia la gente común y vulgar, au- 
rñentaba el número de las ciudades , villas y lugares en los 
reinos de Castilla y León , organizándose en concejos y ro- 
bi^teciéndose á favor de Isis ligas ó hermandades , tan pode^ 
rosas en la edad media y tan agradables á los r^yies , porque 
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«ran el oatonil oonlrápesode aqoella altiva aristooráoia , qu^ 
ano hallar resislepc&a , hubiera tal vez acabado por attiqui^ 
lar de todo panto la moBarqoia* Esta confederacioiiL del trcH; 
no y dri poeUo saeó á salvo ^1 principio de kaatorídad 
templado con el influjo de las comunidades en las acosas 
del gobierno ; de foro» que no fué posible Jtsqutar ^1 podeif 
absoluto en ninguna parte/ 

.Cuando oías se enaltecieron lo9 con^jo^ después da ha- 
ber obtenido voz^ y voto ea lasiíorli^ , Mé dMrante \^ tur- 
baciones y discordias ocurridas entre Don Alonso X¡y D^ 
Sanelio el Bravo , y en las minorías. de.DoQ Femando lY, 
Son Alonso XI y Don Enrique el Eafeifnio. Gomo a^^igos ó 
eneonigos de una causa, pesaba dancbo sq t>MenajQip«^la vo« 
iuniad , í)ó|*qoe á lá manifestación de cualquier des^o , s^gpia 
el apresto de sus milidas'para sustentarlo. • 

En ocasiones pfopicias dejábaotse llevar los prp^u^adores 
hasta ü^eitremo de autoridad poco rafisonabl^^ puesi qo las 
cortes áé Vallad<4id de '429S sélioítaroa.iiesalvi$r la <^;iestioii 
pendiente de tutoría , sin consentir que los arzc^ispos^ pin 
obispos/ riin maestres fuesen ea ésto^; y algo mas tarde lor 
^rárón ^\ áeifecho de otorgar^ los. pedidos , :á que se /siguió 
la í&cültad'de examinar cuentas^ de tasar loa gastos de la 
casa y mesa real , de d^ saludables copsejoa á los reyea^ y 
en suma el tener grande autoridad en el gobierno. 

No contribuyó menos. á enaltecer las cortes la política 
de Don Pedro, á -quien tacha algún estranjero de escaso con 
ellas ^; aunque en las de Valladolíd de 4351 hace gala de 
su condescendencia otorgando casi todas las peticiones del 

• Cron. de Don Femando FJ^ f. 4. ' ¿ 

'■^ Nó concedió (Bdti Pedra) prUrHegio atguoo^á las cortáis., k^ci^- 
lee datante: sartinaéoíneroR un» fi^kwiilid^.YiaQa» ^qii^^pfls^ mei- 
«aaíi^t» pmi dí^*lfi.?u|úHo e^ ,to i;i^9si(^^,(}^Sj pecuii¡^r¡a3,, yjpara to- 
iiE\|N^lffQMe>99,dls,Qr^tofy protocoUri^^^ Dunhan^, ffist 4e p^s^'.^éa- 
$e, con cuanta sinre^zpn ácus^ él abtór á 'ml¿' refy ' cdyu tÜémoiM ' es 
digna sin enibáilso^e mas respetó.' ' y j;i;. : • I ,/. ,, -., 
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reino , y declara inmunes á los procuradores mientras les 
dure el oficio. 

Don Enrique II y Don Juan I se mostraron ambos muy 
dadivosos con las cortes , por cálculo el uno como usurpa- 
dor no bien sentado en el trono, y el otro por flaqueza de 
ánimo ó bondad de corazón. En Ips dias de este monarca se 
fundó el Consejo á ruego de las de Briviesca de 1387, dando 
entrada en él á los grandes , prelados y hombres buenos ó 
ciudadanos , y en las mismas alcanzó también el reino 4a 
potestad legislativa. A su muerte hicieron los tres brazos 
uso y alarde de autoridad , ordenando que la gobernación 
del reino en la minoría de Don Enrique III fuese por via de 
consejo, debiendo componerlo un número señalado de obis-» 
pos , ricos hombres y procuradores^ 

Enseña la historia , maestra de la vida , que las privan«~ 
zas han sido siempre funestas á los pueblos , y sañudas 
principalmente con sus libertades y franquezas , porque 
rara vez el favor de la corte es el premio del mérito y la 
virtud , sino mercado de la vil lisonja y servicios palaciegos. 
Y como la gracia de los principes es tan deleznable y el 
poder de los favoritos tan quebradizo , ni escusan medios 
para atar las lenguas, ni perdonaa agravio, ^i ahorran vior 
lencia, ni. ponen freno, ni dan espera á su codicia; y por 
eso toda valla puesta á su sed de mando y hacienda es un 
poder enemigo á quien importa aniquilar sin tregua ni des- 
canso. Nunca las cortes cayeron én tanto menosprecíOt 
como en las privanzas de Don Alvaro de Luna , del marqués^ 
de Yillena, de los Flamefieos y. del Conde-Duque de Oliva- 
res; lección amarga, mas provechosa & los venidlos. 

Don Juan II , ó por mejor decir el Condestable de Casti^ 
lia cuya poderosa mano gobernaba el reino y aun la perso- 
na misma del rey , si bien convocó repetidas veces las cor- 
tes para que le otorgasen pedido y monedas , veia sin tur- 
barse la flojedad de los concejos remisos , sino temerosos 

de acudir al llamamiento. Guando corríanlos tiempos^ tan 

28 
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fiívorables al de Luna , que mandaba prender y aun matar 
' á los grandes y obispos , no debe causar espanto la flaqi^e- 
za de los procuradores; y sino de miedo, Con malas artes 
lograba arrancarles un voto Contrario 4 stí conciencia. 

El veleidoso Don Enrique VI , ludibrio de la nobleza y 
esclavo del marqués de Villena , abasó de las cortes dé una 
manera tan desordenada , que nombró procuradores , rogó, 
importunó , cohechó , amenazó y puso presos á los que osa- 
ran contradecir su voluntad , y fué parco en las convoca- 
torias. 

Juntáronlas los Reyes Católicos al principio de su reina- 
do con alguna «frecoencia , y despuei' de tarde en tarde; 
estilo muy conforme á los tiempos aporque todos los pueblos 
cultos de Europa , fatigados de tantas alteraciones, iban ca- 
minando á la uBÍ(kid en el gobierno , y mucho mas en Es— 

4 

paña 'f donde estaba fresca la memoria de las discordias ci-^ 
viles, y donde la conquista y el auitieüto de territorio 
pedían un. grado mayor de autoridad en la corona. Doña 
Isabel áejó recomendado asi en sii testamento ■, como en el 
iodiciló , que fuesen convocadas lás cortes para otorgar 
ciertos servicios y hacer ciertas lej^s^Cólpánla algunos de 
poco amiga de tratar con el reino las cosas arduas y gene- 
rales ; pero si pudo parecer recelosa siil causa , no degrada 
la mageslad real, ni enviledó é los procuradores, emplean- 
do para granjear sus voiantades las promesas y las dádivas, 
la amenaza ó la violencia. Una reina tan apasionada por la 
justicia , bien podía mirar con sobresalió los batidos de la 
Bobleza aun no domada , & las ligas de los concejos y en 
ellas el desenfreno de kis pasiones populares ; pero jamás 
utór coitio instrumento de «n póUtíca medios reprobados de 
las gentes , y de su miísma conciencia temerosa . 

Al pasar de está vida Doña Isabel , suscitái^onse igrave# 
eontiendas , primero entre el Rey Católico y Don Felipe , y 
después sobre la gobernación de Castilla durante la menor 
edad de| Don Cários , en las cuates recobraron las cortes par- 
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iede su antigua fiatoridad y valimiento. El genio duro y 
desapacible del <:ardenal Jiménez de Cisneros , asi coftio isti 
poUtica inclinada á, fortalecer el trono hasta el punto de que 
el pián.cipe 9a hiciera respetar de los propios y temer de los 
exir^ño^ « .fueron nocivos en extremo á las libertades de Cas- 
illa. De 8»lihre ytíluniad hizo levantar pendones por Don 
G4rloSr y. s^ alzó coo el gobierno de toda España en unioa 
C09 Adijauo de ütreeb , sin requ^rir el consentimiento d? 
las (sprtes ; ai bion á $u firmeza se debió entí&ncesel no abrar 
sarse la i^ierra en ni]eva$ parcialidades;. Y sin embargo , tan 
pi^fundas eraüi las raice$ de nueslbros antiguos fueros , qu0 
ei nmw> Carnitenal ^n una instrucOion qae dio ar arzobispo 
de Tortosa t su compañero de regencia , le decia : « Óiganse 
CAiaAto antes , puedes justo y nec0$arüt\o& procuradores del 
reino en 1^, cortes « pruicipalmeate $<^e las donaototies 
hechas «a perjuioio de la real ed^o^a , y ppr quien no tenia 
derecho de dar^ para que se quiten todos los iaconve-* 
njeatesque suele haber en las cortep, si al contrario se 
hiciese *• ' 

£1 Emperador educado en Flandes» gobernado al prin^ 
cipio por ministros flamencos, de> un mtural ardiente ¿ im-r 
petuoso i ambicioso sin Umitas , amigo de la guerm y pri6- 
digp de la sangre y de la fortuna de; los españole$ por la 
vana seld de gloria , ó por Uevar al cabo sus quiméricos piar 
nes de monarquía nmversal, cansó graves lierídas á nuesr 
tras leyes y costumbres , y lo que fué peor todavía , señaló 
el siniestro camiuo del poder absoluto á los de su linajcé 
Mostrábanse ias cortes despagadas de las privanzas, de la 
codicia de los extranjeros que tmtaban la España como real 
enemigo, de tantos pechos y servicios sin fruto y de tan re^ 
petidos desafueros. Levantáronse las comunidades y no sin 
razón para ello , y la casaaiidad ^ mas que la diligencia del 
partido real , dio la victoria ¿ Don Carlos en la jornada é» 



* Senumario srudito t. XX p. S4i . 
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Villalar por siempre famosa- y memorable. Algo aprovechó 
aquella severa lección ál rey nacido y criado en tierra ex- 
traña , pero no tanto qae abandonase sus proyectos de se- 
ñorío dentro, y sus miras conquistadoras fttera de España. 

Militaron los nobles en et peligro bajo la enseña del 
Emperador, á cuya lealtad debió este el triunfo^de sas ar- 
mas. Pasaron algunos años, y en recompensa de tan bue^ 
nos servicios , el clero y la nobleza fueron despedidos con 
enojo áe las cortes , para no volver á entrar cdm6 brazos 
del estado en las jautas generales del reino. Si al contrarío 
los grandes y caballeros hubiesen hecho causa común con 
los concejos , el Emperador se habría visto obligado & nego- 
ciar la paz á toda costa , confífmatido áfas ciudades y villas 
sus franquezas , y s&s privilegios á los señores de la tierra. 
Asi hubiéramos podido tener una constitución histórica , sin 
propender demasiado á la democracia , á la aristocracia , ni 
t la inonarquia , 3Íno mixta en proporción justa y acomo- 
dada á los tiempos j y en vez de enflaquecer las cortes apar- 
tando elx^lero y la nobleza de las ciudades para acabar des- 
pués con la representación del estado llano , se hubieran 
robustecido los tres brazos mutuamente , siendo las clases 
privilegiadas el escudo de la gente vulgar y común , y esta 
el muro de todas las libertades. El reinado del Emperador 
no fué escaso en excesos nocivos á las cortes : coacbton en 
los nombramientos , destierro de procuradores , resp^es^s 
agrias^ pedidos y servicios extraordinarios, excluí^on del 
clero y de la nobleza , todos estos abusos y otros nias^fta- 
lan su época cómo el principio de una era fatal á las cortes» 
cuya próspera fortuna vino rápidamente á menos , clesde 
que los Garlos y Felipes ocuparon el trono de los Alonsos 
y Fernandos. 

En el periodo de casi medio siglo que duró el reinado 
de .Don Felipe II se juntaron cortes próximamente cada 
cinco años , las cuales otorgaron al rey él servicio de cos- 
tumbre , é hicieron «varias peticiones sobre materias de go- 
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bierno. Las de Córdoba de i 569 habidas dorante la guerra 
de Granada , no fueron agenas al intento de grangearse las 
voluntades de la nobleza y pueblo, y abatir el ánimo de los 
Moriscos y de sus aliados africanos. Por lo demás ni en el 
pronto despacho de las peticiones , ni en el lenguaje de las 
respuestas, ni en la parsimonia de las pragmáticas se tras- 
luce grande amor S las libertades de Castilla , ni según ra- 
zonable discurso debemos suponerlo ea un rey tan celoso 
de su autoridad', y tan hábil para conducir á buen término 
sus deseos. 

Poco noas 6 menos pasaron asi las cosas en los dias de 
Don Felipe III y Don Felipe lY , habiendo tenido este las 
últimas cortes en 1664 , y ya estaban llamadas otras pá^ 
rá 4665, cuando sobrevino el fallecimiento del rey y deja- 
ron de juntarse. Las de Madrid de 1632 ofrecieron un ser- 
vicio de cuatro* millones cada año por espacio de seis en 
calidad de donativo , y el monarca , al aceptarlo , declara 
que ftié yerro nombrarlo asi , siendo un servicio particu^ 
lar ^ : clara muestra de cuan cerca andaba el poder de 
las cortes de su total destrucción y ruina. Por entonces, 
tanibien se crea la Comisión de millones, puente por 
donde pasó el derecho de otorgar los servicios del reino 
al consejo de Hacienda , con lo cual quedaron las cortes á 
punto de desaparecer como innecesarias. Sin embargo dan 
señales, aunque leves, de vida , suplicando contra el nú- 
mero excesivo de monasterios y conventos, y represen- 
tando los males que se seguian al estado de permitir la acu- 
mulación de tanta riqueza en las manos muertas. 

Cayeron las cortes tan en desuso durante el remado 
de Don Carlos II, que no las juntó una sola vez, ni aun de 
ceremonia. Este rey que se habia sentado en el solio de sus 
mayores sin ser antes jurado principe de Asturias^ descen- 
dió á la tumba- con el desconsuelo de no necesitarlas para 
— ,.,--. • - • ■ • ■ ' 

* (7otetf; m*. t. XXVnif. 92. 



— 390 — 
jarar al heredero de la coroqa; y asi por esto « oomo por 
su oaiural índoteate* pudo no profesarles amor ni odio» m 
dar eotrada en sa pecho ét temor ó ^peraaza alguna. Or- 
dena su lestameato considerando el reino patríuopoaío. dts. ^ 
fiaumilia , y murió sin s&specbar síquiena que las cortea bar- 
bián sido en el mundo. Á tal extremo lloga.en ftcjií^l tüí;mpo 
el olvido de las leyes y costumbres antiguas, qn^ ^n lo3 
varios papeles manuscritos ó impresps de la épocft s^discur 
te si las cortes son de necesidad ó 4e cpñspjo; sldoben 
componerse de los tres brazos del reino, ó solami^te délos 
procuradores de las ciudades; si pueden Iqs rey€^ imponer 
tribuios k su ¥oIuntad , y se ponen e^ tda de juicio dodri-* 
ñas ^mejantes t haciendo ga)a de una erudicjon iodigesld^ 
donde abundaA los argumeaios de autoridad y >las citas . del 
derecho romano y canónico, pero sin la menor idea del de- 
recho y de la historia nacional , sin viilombres de critica , ni 
asomos de huen sentido. 

£1 advenimiento de una nueva din^sUa al trono de Sspa-* 
ña era ocasión propicia para restablecer )a autoridad de las 
.cortes; y en efecto Don Felipe V tubo á bien convocarlas 
diferentes veoes. Instaron por otra parte los grandes» 
llevando la voz el marqués de Villana t esforzando suopi-r 
nioQ favorable & las juntas del reino cpo graves razo- 
nes, entre ellas, que importaba emendar muchos abusos y 
establecer nuevas leyes conformes á la necesidad de los 
tiempos: que promulgadas de acuerdo con los pueblos serian 
mejor guardadas y cumplidas: que así debia el rey esperar 
mayores tributos y habría naas orden en la cobranza , y ppr 
último que era justo observase el rey los fueros, lo cual 
creerían los pueblos, cuando con juramento lo prometiese, 
y esto confirmaría los ánimos en la fidelidad , amor y obe*-* 
dieacia á su principe. 

Consultado^ los consejos de Estado y Castilla en esta 
materia , se opusieron al llamamiento de cortes , haciendo 
valer el peligró de encoAder las pasiones: la importancia de 



— «91 — 

conservar ilesa la auiofidad del rey , el temor de abrir una 
feria á la ambición y codicia de mercedes 4;asi siempre des- 
propoi^ciónadas al mérito, y pasando los pueblos de la man- 
s^Hmt)re á la iusoleiicia > de esta á la tenacidad aun con 
menoscabo dé lá corona: la turbación Consiguiente á las 
quejas y disputas acerca de cualquier decreto tachado de 
contrario á las leyes establecidas: la dificultad de obtener 
por este m^io mas abundantes recursos , pues las cortes 
antes procurarían el alivio^ que el gravamen de los pueblos; 
y en suma , que con tales l^neficios en vez de obligados , 
úe crearian descontentos. 

Prevalecieron tan extrafias doctrinas en el gobierno, ó 
por niejór decir, la autoridad ^ y tío la justicia , dirimióla 
contienda. 

Concedió el rey á Cataltiña las cortes que negó & Cas* 
tilla, ya porque en estos reinos habia pocos fueros y no se 
tenia ambición de ellos , y ya también por sosegar los áni^ 
mos levantados de los catalanes, cuyo natural arrogante 
inspiraba serios temores al Borbon y á todos los que se-^ 
guian su bandera. ^. 

Una politica artificiosa, y nó la buena fé ni el respeto á 
las iradicioiies dominó en los consejos de Don Felipe Y en 
lo tocante á las libertades y franquezas dé Castilla. El 
ejemplo de Luis XIV ; la propensión innata en los reyes ál 
dominio absoluto ; la tibieza de los castellanos cuyos hábi- 
tos de ciega obediencia , tan próxima á la servidumbre , se 
arraigaron mas allá de lo justo durante el reinado de los 
austríacos^ y el espíritu de la jurisprudencia y de los juris- 
consultos señores del gobierno desde los Reyes Católicos, 
fueron las causas mas poderosas de la completa ruina de 
las cortes de Castilla á maiios de los Borbones. 

¿Qué importa que el mismo t)on Felipe V hubiese juntado 
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las cortes de Madrid de 1742 para hacer solemne renuncia 
de sus derechos á la corona de Francia y para derogar la 
ley antigua de sucesión , si esto era mas bien satisfacer á 
los extranjeros , que acatar los fueros de la nación? ¿f)6nde 
estaba el poder de las cortes en el otorgamiento de los ser- 
vicios , en la formación de las leyes , en los matrimonios, 
testamentos y iutorias del rey , y dónde las peticiones so- 
bre todas las materias del gobierno? Nada quedó de tan 
extensas prerogativas , sino la ceremonia de jurar al princi* 
pe de Asturias » mas bien como acto de sumisión anticipada 
ó promesa de fidelidad , que á manera de confirmacioa del 
titulo hereditario según las antiguas costumbres. 

Solo exceden un poco del uso . ordioarío las cortes de 
Madrid de 1 789 en las cuales Don Carlos IV hizo jurar á su 
primogénito , y restableció á instancia del reino el orden dé 
suceder asentado en las Partidas , abrogando la ley sálica 
vigente desde 1713; pero aun entonces parte la miciatíva 
del rey , que somete al examen de los procuradores la pe- 
tición convenida y otorgada de antemano. Las tradiciones 
de Castilla están muertas , y no pueden resucitar sino al 
sopló de una filosofía que es como el ¿rbd del Paraíso, la 
ciencia del bien y del mal; 6 como la región de las nubes 
donde se engendran las lluvias bienhechoras , pero también 
es la patria del trueno y de los rayos. 
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